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i^i bien se considera la predicación evangélica y 
apostólica, hallarse ha muy claro, que la de los ca^ 
tólicos predicadores, ha de ser de vicios y virtudes, 
persuadiendo lo uno, y disuadiendo lo otro; y 16 
mas continuo ha de ser el persuadirlos á las virtu- 
tudes teologales, y disuadirles los vicios á ella^ 
contrarios. De esto hay mucha materia en loa 
seis libros primeros de esta Historia, y en lapos" 
tilla sobre las epístolas y evangelios de los do-* 
mingos de todo el año que hice, y muy mas resuel- 
tamente en la doctrina cristiana, que los doce pri- 
meros predicadores, anunciaron á esta gente India- 
na, la cual yó como testigo de vista, compilé en es- 
ta lengua mexicana, y para dar mayor oportunidad 
y ayuda á los predicadores de esta nueva Iglesia, 
en este volumen ó libro; he tratado de las virtudes 
morales, según la inteligencia, práctica, y lenguage, 
que la misma gente tiene de ellas. No llevo en es- 
te tratado el orden que otros escritores han llevado 
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en tratar esta materia; mas llevo el de las perso- 
nas, dignidades, oficios y tratos, que entre esta gen* 
te hay, poniendo la bondad de cada persona, y lue- 
go su maldad. Contiénense también por el mismo es- 
tilo en este tratado ó libro^ todas ó las mas de las 
enfermedades, aqueles cuerpos humanos son suje- 
tos en esta tierra^ y las medicinas contrarias; y jun- 
to á esto casi todas las generaciones que en esta 
tierra han venido á poblar. 



iíBRa DÉCIMO 

DE LA GENERAL HISTORIA 
DE LOS VICIOS Y VIRTUDES 

ASI ESPIRITUALES COMO CORPORALES, 

BE TODA HAMEBA DE FBB60MA8. 

CAPITULO I. 

De las calidades y condiciones de las personas conjuntas 
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ih PADRB es la primera raíz y cepa del parentes- 
co: la propiedad de éste, es el ser diligente y cui- 
dadoso, que con su perseverancia rija su casa, y la 
sustente. El buen padre cria y mantiene á sus hi- 
jos, dales buena crianza y doctrina, ríñelos, y dales 
buenos consejos y ejemplos, hace tesoro para ellos 
y guarda; tiene cuenta con el gasto de su casa, y 
arregla á sus hijos con él, y provee las cosas de ade- 
lante. La propiedad del mal padre és, ser perezoso, 
descuidado, ocioso, no se cura de nadie, deja por 
ñojetB, de hacer lo jqae es obligado, y pierde el tiem- 
po en valde. 

La propiedad de la madre, es tener hijos y 
darles leche: la madre virtuosa es vigilante, Ugera^ 
veladora, solícita, congojosa: cria á sus hijos, tiene 
continuo cuidado de ellos: tiene vigilancia en que no 
les falte nada, y regálalos, es como esclava de todos 
los de su casa: congójase por la necesidad de ca- 
da uno: de ninguna cosa necesaria en casa se des- 



cuida: es guardadora, es laboriosa, ó trabajadora. Lft 
madre mala, es boba, necia, dormilona, perezosa, des- 
perdiciadora, persona de mal recaudo, descuidada 
de su casa, deja perder las cosas por pereza, ó por 
enojo: no cura de las necesidades de los de su fa- 
milia: no mira por las cosas de su casa: ño corri- 
ge las culpas de los do ella, y por eso cada dia se 
empeora. Hay entre esta gente hijos legítimos, é hi- 
jos bastardos. 

Hijo virtuoso, [a] 

El hijo bien acondicionado és obediente, hu- 
milde, agradecido, reverente, imita á sus padres en 
las costumbres, y en el cuerpo es semejante á su 
padre ó á su madre. 

Hijo vicioso. 

El mal hijo es travieso, rebelde, ó desobe- 
diente, loco, no acogido á buen consejo: echaá.la£( 
espaldas la buena doctrina con desden, és desasose- 
gado, desvaratado, fanfarrón, vanaglorioso, mal cria- 
co, bobarron ó tosco: no recibe ninguna buena doc- 
trina. Los buenos consejos de su padre y de su ma- 
dre, -por una oreja le entran, y por otra le saleí), 
aunque le azoten y castiguen, no por eso aprovecha. 

Hija virtuosa^ 

La moza ó hija que se cria en casa de su pa- 
dre, estas propiedades buenas tiene: es virgen, de 
verdad nunca conocida de varón; és obediente, re- 
catada, entendida, hábil, gentil muger, honrada, aca- 

(a) El P. Sahagun ha deslindado los caracteres, como pudie* 
ra hacerlo Tiofrastro, 6 V 5rMy«rc. Entiéndase que lo hace, re- 
firiéndose á la idea de las virtudes y vicios que tenían los an- 
tiguos mexicanos. Hay en su relación muchas pero gruüadat que hacen 
reír, j muestran bien el candor del historiador. 
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tada, bien criada, doctrinada, enseñada de persona 
avisada, discreta, y guardada. 

Hija viciosa, 

La hija mala ó bellaca, és mala de su cuer- 
po, disoluta, puta, pulida: anda pompeándose, ata- 
víase curiosamente, anda callejeando, dase al vicio . 
de la carne, ándase á la flor del berro^ y esta és su 
vida y su placer, . anda hecha loca. 

Hijo^ 6 Hija regalados. 

Muchacho ó nmchacha, que sale á los suyos, 
de generación noble, ó generoso ó generosa, es hija de- 
licada y regalada, tierna y hermosa. 

Hija mayor ó primogénita, hija segunda, hija 
tercera, o hija postrera, no se debe ofender si es 
honesta y prudente, eti que se ponen solamente vo- 
cablos y no sentencias, en lo arriba puesto y en 
otras partes adelante; porque principalmente se pre- 
tende en este tratado, aphcar el lenguage indiano, 
para que sepan hablar los vocablos propios de ésta 
materia de vitiis et virtutibw. 

Muchacho 6 Muchacha virtuosos. 

El muchacho ó muchacha de buena condi- 
ción, es vigilante, vivo, agudo, Ugero, comedido, dis- 
creto y obediente, que hace de buena gana lo que 
le mandan. 

Muchacho vicioso. 

El muchacho bellaco tiene estas propiedades: 
M perezoso, pesado, gordiflón, bobo, necio, tosco, in- 
discreto, que entiende las cosas al revéz, y también 
las hace al revéz: inhábil, sisón, alocado ó loco, y 
que siempre anda de casa en casa, y de lugar en 
lugar; beUaco fino, ó enfermo de todas enfermedades. 



tío fiel. 

El tic. Tenían por costumbre estos naturales^ 
de dejarle por curador ó tutor de sus hijos, de su 
hacienda, 'de su muger, y de toda la casa.. El tic 
fiel, tomaba á su cargo la casa de su hermano y 
muger, como la propia suya. 

Tío vil 

La propiedad del mal tio és, ser desperdicia* 
dor, desbaratado, és aborrecedor, y despreciados 

Tia fiel 

La tia suele ser sustentadora y vandeadpra dp 
sus sobrinos: la buena tia és piadosa, favorece á los 
suyos, tiene continuo cuidado de ellos, tiene real con-i 
dicion, es congojosa en buscar lo necesario para los 
$uyos. 

Tia vil 

La tía gue es mal acondicionada, és braba^ 
cari-enojada," rostrintuerta, nadie se halla bien coa 
ella, es desapegada: siempre mira con ojeriza, á to- 
dos: estima en basura, mira con desden ó menosprecio. 

Sobrino 6 Sobrina, 

De una manera llaman los hombres á su8 SO'^ 
brinos, y de otra manera los llaman las mugeres^ 
los hombres dicen al sobrino nomach, y las mugeres 
le dicen nopih nopilotzirí. La condición del buen so- 
brino es comedirse á hacer lo que conviene, sin que 
nadie se lo mande: lo que le mandan una vez, no e* 
menester decírselo otra. Las condiciones del sobrii-^ 
no vicioso, que se cria sin padre ni madre, entre susr 
tíos y ti^s que no tienen cuidado de castigarle, en- 
tj[ei^de3e de todo muchacho vicioso y. travieso. En-; 
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tre estos naturales un vocablo usan los hombres pa- 
ra decir sobrino, que es machtli^ y otro las mugeres 
que es tepilo ó pihtL El sobrino tiene necesidad de 
ser doctrinado, enseñado, castigado y azotado. El buen 
sobrino tiene la condici/)n del buen hijo, hace los 
oficios humildes de su casa, es paciente cuando le 
reprenden. El sobrino mal acondicionado, es huy- 
dor, perezoso y dormilón, escóndese, sisa, hurta de 
lo que le dan á guardar. 

jíbueh. 

El abuelo tiene las propiedades que se siguen: 
tiene el cuerpo duro y correoso, tiene los cabellos 
canos, la cabeza blanca, es impotente, inútil ó in- 
fructuoso, es como niño, y está hecho santo. El buen 
abuelo tiene las propiedades del buen padre, demás 
de esto, es caduco y de poco seso. 

Muela. 

En esta tierra para decir abuela, tienen vo- 
cablo particular qíie és citU 6 teci: la abuela tiene hi- 
jos, nietos, y tataranietos: la condición de la buena 
abuela és, que reprende á sus hijos y nietos, ríñe- 
los, castígalos, doctrínalos, y enséñalos como han de 
vivir. Las condiciones de la mala abuela son estas: 
es vieja, boba, tocha, de mal concierto, y de mal re- 
caudo, desperdiciadora y de mal ejemplo. 

Visalmelo. 

El visabuelo es decrépito, es otra vez niño; 
pero visabuelo que tiene buen seso^ es hombre de 
buen ejemplo y de buena doctrina, de buena fama, 
de mejor nombradla: deja obras de feliz memoria en 
vida, en hacienda, en generación, escritos como un 
libro. El visabuelo malo es como muladar, como rin- 
cón, como obscuridad) digno de ser menospreciado» 
Tóm. IIL 2 
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digno de ser reprendido ó reñido, digno de que los que 
viven los murmuren donde está, en el infierno to-. 
dos le escarnecen y escupen, dá pena ó enojo su me- 
moria ó su vista 

Visabuela. 

La visabuela es decrépita, es como niña en 
!a condición: la visabuela buena es digna de ser loa- 
da, digna que se le agradezca el bien que hizo á 
sus descendientes, gloríanse estos de nombrarla por 
su visabuela, es principio de generación ó de lina- 
ge. La mala visabuela es aborrecible, nadie oye de 
buena gana su nombre, su presencia ó su memoria 
proboca á nausea, ó asco, da enojo. 

Tatarabuelo. 

Tatarabuelo y tatarabuela: tíemblale la cabe- 
za y el cuerpo, anda siempre tosiendo y ascadillan- 
do de flaqueza, ya está en lo último de la vejez. El 
buen tatarabuelo ó tatarabuela es en lugar de padre 
y madre de sus descendientes: es como preciosa raíz 
ó fundamento, y el mal tatarabuelo ó tataiabuela^ 
es viejo ruin, raíz ruin y desechada, hizo mala vida, 
y deja desabridos á los suyos. 

JVieto ó JVieia. 

El nieto ó nieta, es amado, es querido, es es- 
timado, procede de sus antepasados como las espi- 
nas en que nacen, ó como el ripio de la piedra que 
se labra, ó como los hijos de la mazorca ahijada, 
que se llama zacamatl, mendrugo vivo, preciado co- 
mo piedra preciosa y como pluma rica, imitadoí de 
los suyos en el gesto y en las obras. El buen nie- 
to sigue los buenos consejos de los suyos, es ima- 
gen viva de ellos, les dá honra con su buena vida, 
brota como flor entre los suyos. El nieto travieso des- 
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honra á los suyos, empolvoriza su honra, es disolu- 
to y absoluto, no toma parecer de nadie en lo que 
ha de decir, rígese asimismo como quiere^ júzgase 
como se le antoja, y es fino bellaco. 

CAPITULO II. 

De los grados de afinidad 

Suegro. 

El suegro es aquel que tiene nuera d yerno 
vivos, si son muertos llámase micoamontatli: el sue- 
gro busca la muger para su hijo, casa á sus hijas, 
y tiene cuidado de sus nietos. El buen suegro tiene 
cuidado de dar lo míe han menester á su yerno y á 
su nuera, y de ponerlos en su casa. El mal suegro siem- 
bra odio entre su hija y su yerno, á nadie quiere 
tener en casa, es escaso y avariento. 

Suegra. 

La suegra hace de su parte para con sus hi- 
jos, todo lo que se dijo del suegro. La buena sue- 
gra guarda á su nuera, y cela con discreción. La 
mala suegra huelga que su nuera dé mala cuenta 
de sí, es desperdiciadora de lo suyo y de lo age- 
no, é infiel á su nuera. 

Padre del Suegro. 

El padre ó señor del suegro tiene todas la» 
condiciones que se dijeron del suegro: el buen se- 
ñor es rico, tiene muchos tesoros que con su tra- 
bajo ha ganado. El ruin padre ó señor, es vil, po- 
bre, mezquino, desaprovechado, y nunca sale de la- 
ceria. 

Madre de suegro ó de suegra. 

La madre señora, madre del suegro ó sue- 
gra, tiene las condiciones de ésta; la buena madre 
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señora, es vieja honrada, amable, venerable. La rnia 
madre señora, daña, perjudica á sí y á los suyos, 
deja deudas hechas que después pagen sus succesores. 

Yerno. 

El yerno es mancebo casado, es esento de la 
orden de los Tlamacazques y telpuchiUs. El buen yer- 
no es honrador, reverenciador, y amador de sus sue- 
gros. El ruin yerno es desvergonzado, arañador, co- 
dicioso, hurta de la casa de su suegra lo que pue- 
de, y es amancebados 

Nuera. 

La nuera es pedida, es muger legítima: la bue- 
na nuera no es parlera ni vocinglera, es callada, es 
sufrida, recibe en paciencia las , reprensiones, ama, 
regala, y alhaga á su marido y apacigúale. La nue- 
ra mal acondicionada es respondona, emperrada y 
corajuda, colérica, braba, es furiosa, envidiosa, enó- 
jase y embrabécese. 

Cvfñado. 

Cuñado debe ser de condición blanda, suave, 
ganador, trabajador, oficioso, benigno y llano. Cuñado 
mal acondicionado, es envidioso, rencoroso, incomó- 
dase, y emperrase: el cuñado tiene cuñado y cuña- 
da; tiene suegro y suegra; tiene parientes y parien- 
tas: el mal cuñado amancebase con la cuñada y con 
su suegra, es importuno para que lo den alguna ha- 
cienda. La cuñada tiene hermano ó hermanos ma- 
yores ó menores. La buena cuñada es mansa, be- 
nigna, ayudadora, pone paz entre su hermano y su 
cuñado. La mala cuñada siembra discordias ó ren- 
cillas entre su cuñado y su hermano: la muger di- 
ce á su cuñada novezvi^ es persona que tiene pa- 
rientes, es hermana mayor ó menor, es regalada ó 
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generosa, lá buena cunada es agradecida, la malai 
sisa, [ó escatimadora] é interesal 

Hermano mayor. 

Hermano mayor lleva toda la casa de su pa- 
.dre, doctrina á sus hermanos menores, relébalos del 
trabajo, hasta que sean de edad para él 

Padrastro. 

El padrastro es el que se casa con muger de 
otro marido que murió y dejó hijos ó hijas, los cua- 
les toma por entenado ó entenadas: es perseverante 
en los trabajos. El mal padrastro aborrece á sus en* 
leñados, no los puede veer, deséales la muerte. 

La madrastra es aquella que se casó con al- 
gún hombre que tiene hijos de otra muger: la ma- 
drastra de buena condición trata con amor y gra- 
cia á sus entenrdos y regálalos: la madrastra mal 
acondicionada, es braba, rencorosa, mal encarada, 
eiempre mira con ojos airados [pocas son buenas.] 

Entenados. 

Entenado ó entenada, ó andado ó andada, 63 
aquel que le faltó su padre ó su madre, y que es- 
tá en poder de su padrastro ó madrastra. El buen en- 
tenado ó entenada, es humilde, recogido,, tiene aca- 
tamiento y reverencia: el entenado trabieso y bella- 
co, es atrevido y presuntuoso, hace con repugnancia 
<Miando le mandan, ó achácase, es murmurador ó 
detractor, á todos menosprecia y tiene en poco, 

CAPITUCO ni. 

Viejos. 

El viejo es cano, tiene la carne dura, es an- 
tiguo de muchos dias, es esperto, muchas cosas ga- 
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no por sus trabajos: el buen viejo tiene íama y hon« 
ra, es persona de buenos consejos y castigos, cuen« 
ta las cosas antiguas, y es persona de buen ejem- 
plo. El mal viejo finge mentiras, es embustero, bor* 
racho y ladrón, es caduco, fanfarrón, os tocho mien- 
te y finge. 

La yieja está siempre en casa, es guarda de 
ella: la vieja honrada manda á los de la casa lo que 
han de hacer, es lumbre espejo y dechado: la ruin ea 
como rincón, engaña y deshonra. 

Mancebos. 

Mancebo, el varón es fiíerte, recio, fornido^ 
esforzado: el buen varón es trabajador, ligero, y di» 
lígente: el ruin varón es perezoso, pesado, flojo, trai- 
dor, y robador, 

Muger mosa. 

La muger de media edad, tiene hijos, hijas 
y marido: la buena muger es diestra en la obra de 
tejer y labrar, es buena maestra de guisar la comi- 
da y bebida, labra y trabaja, es diligente y discre- 
ta: la ruin es muger tonta é inútil. 

Hombre de perfecta edad. 

El hombre de perfecta edad, es de robusto 
corazón, es esforzado, prudente, entendido y vivo: el 
buen varón de perfecta edad, es trabajador, es su- 
frido en los trabajos: el malo es mal mandado, es 
atronado, y desatinado 

La muger de perfecta edad, es honrada y dig- 
na de ser reverenciada: es grave, muger de su ca- 
sa, nunca reposa, vividora, y esfuérzase á trabajar: 
la mala es bellaca, deshonesta, mala muger^ putea, 
atavíase curiosamente, es desvergonzada, atrevida» 
borracha. 
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Maneebilh. 

El mancebo de bien, es gentil hombre, Jbien 
dispuesto, ligero, suelto, gracioso en hablar, donoso. 
El mancebo bien acondicionado, es obediente, pa*- 
cífíco, cuidadoso, diligente, casto, trabaja, y vive avi-^ 
Bada y cuerdamente, 

Mosueh. 

La doncella buena, es gentil, muger hermo- 
sa, bien dispuesta, avisada, presume de la honra pa* 
ra guardarla, no consiente que nadie se burle con 
ella. La doncella virtuosa, es esquiva, recóndita, ce- 
losa de sí misma, guárdase casta, y tiene mucho cui- 
dado de su honra y de su fama. La doncella des- 
honesta hace buen barato de su cuerpo, es desver- 
gonzada y honrada, es loca presuntuosa, tiene mu- 
cho cuidado de lavarse y bañarse, tiene andar des- 
honesto, requebrado, y pomposo. 

Muchacho. 

El muchacho bien afortunado es delicado, tie- 
ne padre y madre, es amado de ellos bien, como 
tínico hijo, tiene hermanos mayores y menores, es dó- 
cil y bien mandado, tiene reverencia á los mayores 
y es humilde. El mal acondicionado es bellaco, tra- 
vieso, é incorregible, mal incUnado, y de mal cora-, 
zon, fugitivo, ladrón y mentiroso. 

Mño 6 JVtña. 

El infante e infanta, es delicado, bien dispues- 
to, sin tacha corporal, hermoso, bien criado, sin nin- 
guna enfermedad del cuerpo, generoso, criase deh- 
cadamente y con mucho cuidado. El travieso que 
no cura de su generosidad, es feo, desgraciado, mal . 
acondicionado, enfermo, apasionado de diversas pa^ 
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siones, y manco de los pies ó de las manos. El ni* 
ño de cinco ó seis años bonito y bien acondiciona-* 
do, es alegre, risueño, gracioso, regocijado, salta y 
corre. El mal acondicionado de esta edad, llora, in- 
comódase, es encorajado y emberrinchado. 

CAPITULO IV. 

De hs oficios^ condiciones y dignidades de personas^ 
nobles y generosas. 

Persona generoscu 

La persona generosa ó de gran linage, es de 
gran estima, es de gran precio, es digna de ser re* 
yerénciada, y de ser temida: es persona de espan* 
to y digna de ser obedecida. La persona generosa y 
bien acondicionada, es amorosa, piadosa, compasi- 
va, liberal, imprime reverencia en los que la vén. La 
persona generosa mal acondicionada, es insufrible, te- 
merosa, quiere ser temida y reverenciada, imprime te- 
mor y espanto, es alborotador de los suyos. Este nom- 
bre tlacatl quiere decir, persona noble, generosa, ó 
magnífica; y su compuesto que es alacatl es contra— 
ditorio, significa persona vil y de baja suerte: y lo 
compuestos de tlacatl que se componen con nombres 
humerales, significan persona común, como diciendo 
cetlacatl^ una persona nombre ó muger: umetlacatl, dos 
personas hombres ó mugeres, y diciendo cuixtlacatl^ 
quiere decir, es persona vil y de baja suerte; y cuan- 
do dicen caeencatlacatl quiere decir, es persona muy 
de bien, es noble ó muy generosa. 

Señory Rey^ E^nperador^ Papa^ Obispo. 

Las escelencias del señor, rey, emperador, obis- 
po ó papa, pénense por via de metáfora ceoaUohecaU" 
hio^ quiere decir, cosa que hace sombra, porque el 
mayor ha de hacer sombra á sus subditos: mcdacaie^ 
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cosa que tiene gran circuita para hacer sombra, por- 
que el mayor ha de amparar á todos chicos y gran- 
des: puchotl es un árbol que hace gran sombra y 
tiene muchas ramas: abebetl és dé la misma mane- 
ra, porque el señor ha de ser semejante á estos árt 
boles, donde sus subditos se amparen. El mayor ha 
de ser reverenciable, espantable, preciado, y temido 
de todos. El mayor que hace bien su oficio, ha de 
llevar á sus subditos, á unos acuestas, á otros en el 
regazo, á otros en brazos; halos de allegar y tener 
debajo sus alas, como las gallinas á los pollos. 

¡Senador. 

El senador tiene estas propiedades, ser juez y 
averiguar bien los pleitos: ser respetado, grave, se- 
vero, espantable, y tener presencia digna de mucha 
gravedad y reverencia, y ser temido de todos. El 
buen senador es recto juez, y oye á entrambas par- 
tes, pondera muy bien la causa de los unos y de 
los otros, dá á cada uno lo que es suyo, y siempre 
hace justicia derecha: no es aceptador de personas 
y hace justicia sin pasión. El mal senador por el 
contrario, es aceptador de personas, apasionado, acués- 
tese á una parte, ó es parcial amigo de cohechQso 
interesable. 

JSÍobk en linaje. 

La persona noble de Unage es de buenas en- 
trañas, de real condición, y de honesta vida, humil- 
de, avisado, recatado,* amado de todos, pacifico, hom- 
bre cabal, sosegado, de buena y limpia vida, sabio 
y prudente. Por el contrario la persona que es de 
buen Unage y mal acondicionada, es muy entreme- 
tido, entonado, inquieto, soberbio, alocado, medio cho- 
carrero, molesto y penoso á todos, burlador atrevi- 
do, y determinado. 

T&m. UI. 3 
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Caballero . 

El verdadero caballero es muy estimado, ama- 
dOí y de buena condición, á todos quiere bien, y 
y tiéneles en mucho, y con todos vive en paz y amor: 
á todos honra, y muestra benevolencia, y con todos 
es bien hablado, (a) El caballero mal acondicionado, 
es de bajo quilate, imprudente, tonto, desatento, pre- 
cipitado, ó inconsiderado en todo, y á todos es pe- 
noso, fastidioso y enojoso. 

Ilustre. 

El que es ilustre ó generoso, es como una 
piedra preciosa, ó como una joya rica, ó como la 
pluma preciada; y así es digno de ser muy bien tra- 
tado, y regalado, y tenido por hombre noble y ge- 
neroso, al fin de muy esclarecido linage, y de los fi- 
nos y mejores caballeros. 

CAPITULO V. 

De las personas nobles. 
Hidalgo . 

El hidalgo tiene padre y madre lejitimos, y 
sale y corresponde á los suyos, en gesto y en obras; 
y entre los hijos hidalgos, hay primogénito, unigé- 
nito, mayor, y hijo segundo y tercero, hijo postrero, 
y que hay hijo hidalgo, que tiene hermanos, y her- 
manas, abuelos y abuelas, y hay hidalgos muy que- 
ridos, delicados, regalados y servidos. El buen hidal- 
go es obediente, imita á sus padres en costumbres, 
es recto, justo, pronto y alegre para todas las cosas, es 
figura, ó traslado de sus antepasados. El mal hidal- 
go es alocado, torpe, mal acondicionado, desgra- 
ciado, perverso, infernal, deshonra y afrenta de su 
linage. 
(a) Hé «qui el carácter del general D« Nicolás BraTO. 
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El que desciende de perscúas nobles, es gen- 
til hombre, maravilloso en sus cosas. El que descien- 
de de buen linage, y bien acondicionado, es discre- 
to, curioso en saber, y buscar lo que le convienej' 
y en todo tiene prudencia, y consideración. El que 
desciende de buen linage, y mal acondicionado, es 
gioberbio, codicioso en gran manera, y quiere ser te- 
nido en mas que los otros. La persona noble de 
buen linage, simpre procura de tomar buenos ejem- 
plos, y sacar buenas costumbres de los buenos. La 
noble persona de buen natural, es dócil, y reme- 
meda á los buenos: es ejemplar, y tiene otras mu- 
chas propiedades muy buenas; y por el contrario los 
malos, que descienden de gente noble y de buen li- 
nage; son soberbios, revoltosos, é incapaces de bondad 
alguna. 

CAPITULO VI. 

De los varones fuertes. 

Hombres fuertes. 

Entre los hombres hay estas propiedades ge» 
neralmente; que unos son altos, y otros son chicos 
de cuerpo: unos son gordos y otros delgados: unos 
son bien dispuestos y otros no, unos de buena pre<- 
sencia y otros no, y otros de media estatura y otros 
BO. Las propiedades de hombres fuertes son: ser ami»- 
gos de guerra: ser de buenas fuerzas, de gran áni- 
mo y fuerte corazón. El varón que de verdad es fuer- 
te, es esforzado, colérico, muy determinado, y pelea 
varonilmente; determinado para acometer, desbaratar, 
y matar á los enemigos sin temer á nadie. 

El cobarde. 

El varón cobarde por el contrario, por su di- 
gimulacion echa á perder á los suyos y los vendey 

♦ 
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siendo el hombre doblado, malicioso, descuidado pa- 
ra con sus amigos, y muy medroso. 

Hombre valiente Tiacauh. 

El hombre valiente que se dice tiacauh es de 
estas condiciones: es invencible, robusto, recio y fuer- 
te, el cual nunca vuelve atrás, ni tiene en nada los 
peligros: el que de verdad es tal tiene estas calida- 
des: que con ánimo pelea, vence, cautiva, al fin aso- 
la á los pueblos, de modo que parece los vá bar- 
riendo, pues no queda señal, al cabo triunfa de los 
vencidos. El malo y fingido tiacauh por el contrario, 
es vanaglorioso, jactancioso, diciendo que es una águi- 
la y un león en la guerra por ser muy valiente, sien- 
do por el contrario muy medroso. 

Hombre valiente Quachic. 

El hombre ó varón fuerte llamado quacUc^ tie- 
ne estas propiedades, que es amparo, y muralla de 
los suyos, furioso, rabioso contra sus enemigos, va- 
lentazo por ser membrudo, al fin es señalado en la 
valentía. El que es tal, es dispuesto, y hábil para la 
gu^ra, y socorre á los suyos sin temer la muerte: 
á todos los desbarata, y en todos hace risa, por lo 
cual pone grande animo, osadía y confianza á los que 
manda, hiriendo, matando, y cautivando á los enemi- 
gos sin perdonar á nadie; y el que no es tal, es afe-^ 
miñado, y de todo se espanta, apto mas para huir» 
que - para seguir á loa enemigos, muy delicado, es- 
pantadizo, y medroso que en todo se muestra co- 
barde y mugeril. 

Maese de campo. 

El maese de campo, ó capitán de esta ca- 
lidad, es el que para mostrar su oficio trae coleta de 
cabellos que cuelga atrás, bezote y orejeras, y trae 
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siempre sus armas consigo; y élque es tal, es dies- 
tro, esperimentado en la guerra, y suele inventar ar- 
dides, buscar lugares, y caminos contra los enemi- 
gos, y poner á todos espanto y miedo, y es muy con- 
fiado en su valentía. Y el que no es tal, es muy da- 
do al sueño, en todo descuidado, y tal que echa á 
perder á todos por ser medroso, y espantadizo. 

Capitán general 

El capitán general tiene por oficio, el mandar 
en la batalla, dar orden y manera para efectuar- 
la, y concertar los escuadrones, teniéndose por gran- 
de águila y león, presumiendo de ser victorioso por 
los buenos aderétós con que va adornado á la guer- 
ra de águila, y dando á entender, que su oficio es 
morir en la canipaña por los suyos. El buen capitán 
general, es vigilante, dispone bien los escuadrones, 
y con su industria y sagazidad, inventa ardides pa- 
ía vencer; por lo cual manda proveer á todos de ar- 
mas y vituallas, y hace abrir caminos, y hállase 
presente á todo, y hace asentar tiendas, y sitiar el 
tianguiz ó plaza del real, y señalar centinelas, y repartir 
los soldados para desafiar, provocar, y hacer embosca- 
das, y para espias. El que no es tal, suele ser cau- 
sa de muchos nmles y muertes, y poner á los su^ 
yos en trabajos y en peligros. 

CAPITULO VIL 

De los oficiales plateros, y oficiales de pluma. 

El oficial de cualquiera oficio mecánico pri- 
mero es aprendiz, y después es maestro de muchos 
oficios, y de tantos que de él se puede decir, que él 
és omnis homo. 
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Oficial meeánteó. 

El buen oficial mecánico, es de estas condi- 
ciones, que á el se le entiende bien el ofició en fa- 
bricar, é imaginar cualquiera obra, la cual hace des- 
pués con facilidad, y sin pesadumbre, al fin es muy 
apto, y diestro para trazar, componer, ordenar, apli- 
car cada cosa por sí á proposito. El mal oficial es 
inconsiderado, engañador^ (a) ladrón, y tal, que nun- 
ca hace obra perfecta. 

Oficial de pluma. 

El oficial de plumas, es único hábil, é inge- 
nioso en el oficio. El tal oficial si es bueno suele 
ser imaginativo, diligente, fiel, AQnvenible y desem-. 
barasadp para juntar, y pegar lp.s plumi^s^ y ponerlas 
QR concierÍQ, y con ellas siendo do, diversas colores 
hermosear la obr^ al fin muy hábil pva aplicarlas 
^ su proposito. El que no es tq.1^ es tosco, y de. ru- 
do ingenio, bozal, y nada vivo para hacer bien su 
oficio, sino que Quanto §e le encomienda todo lo 
whí^ aperder. 

Platero. 

El platero, es conocedor del buen metal, y do 
él hace cualquiera obra, sutil, é artificiosamente. El 
buen platero tiene buena maña, y todo lo que ha- 
ce, lo hace con níedida y compás, y sabe apurar bien 
cualquiera metal, y de lo fimdido hacer planchue- 
las ó tejuelos, de pro ó de plata; también sabe ha- 
cer moldes de carbón, y echar metal en el fuego pa- 
ra fundirlo. El mal platero no sabe acendrar la pla- 
ta, déjala rebuélta con ceniza, y es astuto para sacar 
y hurtar algo de la plata. 
" ^ Herrero. 

El buen herrero, es vivo, hábil, de buen juicio 
y sentido en sus obras, y suele hender con H ta- 

(a) Traslado á los nuestros que por tales nadie los ocupa y 
£e quejan de que los estrangeros les hacen mala obra; ocupanles 
de preferencia por que son puntuHles en entregar las obraa di 
tiempo que prefijan. 
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ladera, majar, ó martillar, y usar de fragua, de fue- 
tles, de carbones, y cortar el fierro de presto como 
«i fuese alguna cera. El mal herrero es mentiroso, 
é burlador, perezoso, descuidado, de pocas fuerzas, y 
hace mal hechas las obras por hacerlas de prisa, y 
hace la obra falsa, allende de ser prolijo. 

Lapidario, 

El lapidario esta bien enseñado, y ecsamina- 
do ep su oficio, es buen conocedor de piedras, las cua- 
les para labrarlas quítales la roza, córtalas, y las jun- 
ta, o pega con otras sutilmente, con el betún para 
hacer obra de musaico. El buen lapidario, artificio- 
samente labra, é inventa labores sutilmente, escul- 
piendo, y puliendo* muy bien las piedras con sus ins- 
trumentos que usa en su oficio. El mal lapidario sue- 
le ser torpe, ó bronco, no sabe pulir, sino que he- 
cha 4 perder las piedras labrándolas atolondronadas, 
ó desiguales, ó quebrándolas, ó haciéndolas pedazos. 

CAPITULO VIH. 

De otros oficiales como son carpinteros^ y canteros 

Carpintero • 

El carpintero, es de su oficio hacer lo siguien- 
te cortar con hacha, ender las vigas, y hacer tro- 
zos, y aserrar, cortar ramos de árboles, y hender con 
cuñas cualquiera madero. El buen carpintero suelo 
medir, y compasar la madera con nivel, y labrarla 
con la juntera para que vaya derecha, acepillar, em- 
parejar, entarugar, encajar unas tablas con otras, y 
y poner las vigas en concierto sobre las paredes, al 
. fin ser diestro en sü oficio. El mal carpintero des- 
. parpaja lo que esta bien acepillado, y es descuida- 
do, tramposo y dañador de la obra que le dan pa- 
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ra hacer, y en todo lo que el hace es torpe, y na^ 
da curioso. 

Cantero . 

El cantero tiene fuerzas, es recio, ligero y dies- 
tro en labrar y aderezar cualquiera piedra. El buen 
cantero es buen oficial, entendido, hábil en \^hr^r la 
piedra, en desbastar, esquinar, y hender con la cu- 
Áa, hacer arcos, esculpir, y labrar la piedra artificio- 
samente. También es su oficio trazar una casa, hacer 
buenos cimientos, poner esquinas, hacer portadas, y 
ventanas bien hechas, y poner tabiques en su lugar. 
El mal cantero, es flojo, labra mal, y en el hacer 
de las paredes no las fragua: hácelas torcidas, y acos- 
tadas á una parte, y corcobadas. 

Albafíil. 

El albañil tiene por oficio hacer mezcla mo- 
jándola bien, y echar tortas de cal, emplanarla y 
bruñirla bien. Él mal albañil por ser inhábil, lo que 
encala es atolondrado, ni es liso, sino holloso, aspe- 
pero y tuerto. 

Pintor. 

El pintor es de su oficio saber usar de colores 
y dibujar, ó señalar las imágenes con carbón, y ha- 
cer muy buena mezcla de colores, y saberlas moler 
muy bien y mezclar. El buen pintor tiene buena ma- 
no y gracia en el pintar, y considera muy bien lo 
que ha de pintar, y matiza muy bien la pintura, y 
S9.be hacer las sombras, y los lejos, y follages. El 
mal pintor es de malo, y boto ingenio, y por esto 
es penoso, enojoso, y no coresponde á la esperanza del 
que dá la obra, ni dá lustre á lo que pinta, y ma- 
tiza mal, todo vá confíiso, ni lleva compás, ó pro- 
porción lo que pinta, por pintarlo de prisa. 
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De los Cantores, 

El cantor alza la voz y carita claro, levan- 
ta y baja la voz, y compone cualquier canto de su 
ingenio. El buen cantor es de buena, clara y sana 
voz, de claro ingenio y de buena memoria, y can- 
ta en tenor, y cantando baja, sube, y ablanda ó tem- 
pla la voz, entona á los otros, ocúpase en compo* 
ner y en enseñar la música, y antes que cante ei; 
publico primero se ensaya. El mal cantor tiene voz 
hueca, áspera ó ronca, es indocto y bronco, mas por 
otra parte es presuntuoso ó jactancioso, desvergon- 
zado ó envidioso, molesto y enojoso á los demás pa- 
ra cantar mal, é muy olvidadizo y avariento en no 
querer comunicar con los otros lo que sabe del can- 
to, y es soberbio y muy loco. 

De hs Sabios, 

El sabio es como lumbre ó hacha grande, es- 
pejo luciente y pulido de ambas partes, buen decha- 
do de los otros, entendido y leido; también es co- 
mo camino y guia para los demás. El buen sábioj 
como buen médico, remedia bien las cosas, y dá 
buenos consejos y doctrina, conque guia y alumbran 
á los demás, por ser él de confianza y de crédito, 
y por ser cabal y fiel en todo; y para que se ha- 
gan, bien las cosas, dá orden y concierto, con lo cual 
satisface y contenta á todos; respondiendo al deseo 
y esperanza de los que se llegan á él, á todos fa- 
vorece y ayuda con su saber. El mal sabio es como mal 
médico, tonto y perdido, amigo del nombre de sa- 
bio y de vana gloria, y por ser necio es causa de^ 
muchos males y dé grandes errores, peligroso y des- 
peñador, engañador ó embaucador. 

De los Médicos, 

El médico suele curar y remediar las enfer- 
iñedades; el buen médico es entendido, buen cono- 
Tóm, III. 4 



22 

cedor de las propiedades de las yerbas, piedras, ár- 
boles é raíces, esperimentado en las curas, el cual 
también tiene por oficio saber concertar los huesos, pur- 
gar, sangrar, sajar al enfermo, dar puntos, y al fin librar, 
de las puertas de la muerte. El mal médico es burla- 
dor, y por ser inhábil, en lugar de sanar empeora 
á los enfermos con el brebage que les dá, y aun á 
veces usa hechicerías y supersticiones, para dar á 
entender que hace buenas curas. 

CAPITULO IX. 

De los Hechiceros y Trampistas, [a] 

Brujos y Hechiceros. 

El JVaoalli propiamente se llama brujo que de 
noche espanta á los hombres é chupa á los niños. 
Al que es curioso de este oficio, bien se le entien- 
de cualquiera cosa de hechizos, y para usar de ellos 
es agudo y astuto, aprovecha y no daña. El que es 
maléfico y pestífero de este oficio, hace daño á los 
cuerpos con los dichos hechizos, saca de juicio y 
ahoga, es envaydor, ó encantador. 

jlsirólogo. 

El astrólogo judiciario ó nigromántico, tiene 
cuenta con los dias, meses, y años, al cual pertene- 
ce entender bien los caracteres de éste arte. El tal 
si es hábil nigromántico, conoce y entiende muy bien 
los caracteres en que nace cada uno, y tiene en la 
memoria lo que por estos se representa, y por ello 
dá á entender lo venidero; y si es inhábil nigromán- 
tico, es engañador, mentiroso, amigo de hechicerías 
conque engaña á los hombres. 

(a) Es menester negar el supuesto de los primeros pues no 
eqsisten: de ios segundos abundamos gracias á Dios« 
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nigromántico^ 
El hombre que tiene pacto con el demonio, 
se transfigura en diversos animales, y por odio de- 
sea muerte á los otros, usando hechicerías y mu- 
chos maleficios contra ellos, por lo cual él viene á 
mucha pobreza, y tanta, que aun no alcanza tras 
pue parar, ni un pan que comer en su casa, al fin 
que en él se junta toda la pobreza y miseria, pues 
anda siempre malaventurado, [a] 

Del Procurador. 
El procurador favorece á una banda de los 
pleyteantes, por quien en su negocio vuelve mucho 
y apela, teniendo poder, y llevando salario por ello. 
El buen procurador es vivo y solícito, osado, dili- 
gente, constante, y perseverante en los negocios, en 
los cuales no se deja vencer; sino que alega de su 
derecho, apela, tacha los testigos, ni se cansa has- 
ta vencer á la parte contraria y triunfar de ella. El 
mal procurador es interesable, gran pedigüeño, y de ma- 
licia^ suele dilatar los negocios: hace alharacas, es 
muy negligente y descuidado en el pleito, y fi-audo- 
lento de tal modo, que de entrambas partes lleva 
salario. 

Solicitador. 

El solicitador nunca para, anda siempre so- 
lícito y hsto. El buen solicitador es muy cuidadoso, 
determinado, y solícito en todo, y por hacer bien 
su oficio, muchas veces deja de comer y de dor- 
mir, y anda de casa en casa solicitando los nego- 
cios, los cuales trata de buena tinta, y con temor ó 
recelo, de que por su descuido no tengan mal suceso 
los negocios, [b] El mal solicitador es flojo y des- 

(a) Esto es una patraña* no hay ya nigrománticos porque coa 
la muerte del redentor enmudecieron los oráculos. Lo que hace 
ver á los hombres visiones es la mala conciencia que los atormen* 
ta dia y noche presentándoles fantasmas. 

(&) ¿Quisest hic,et laudabimus eumí 
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cuidado, lerdo, y encandilador para sacar dineros, y 
fácilmente se deja cohechar, porque no hable mal 
el negocio ó que mienta, y así suele echar á per- 
der los pleitos. 

CAPITULO X. 

De otros oficiales como Sastres y Tegedores. 

Sastres, 

El sastre sabe cortar, proporcionar, y coser 
bien la ropa. El buen sastre es buen oficial, enten- 
dido, hábil, y fiel en su oficio, el cual sabe muy 
bien coser, juntar los pedazos, repulgar, hechar ri»- 
betes, y hacer vestidos conforme á la proporción del 
cuerpo: pone alamares y cayreles, al fin hace todo 
su poder por dar contento á los dueños de las ro- 
pas. El mal sastre usa engaño y fi-aude en el ofi- 
cio, hurta lo que puede, (a) y lo que sobra del paño 
todo lo toma para ^í: cose mal y da puntadas lar- 
gas, pide mas de lo que es justo por el trabajo, ni 
sabe hacer cortesía, sino que es muy tirano. 

Hilgdores. 

El hilador de torno ó de huso en su oficio, 
suele usar de ambas cosas, y sabe destejer lo vie- 
jo. El buen hilador lo que hila vá parejo, delgado 
y bien torcido, y así hilado lo compone en mazor- 
ca y lo devana haciendo ovillos y madejuelas, y al 
fin en su oficio es perseverante y diligente. El mal 
hilador por el contrario, lo que hila es tosco y grue- 
so, ni vá parejo ni bien torcido, ni vá igual sino 
atramojado y flojo, nada curioso es en su oficio, sino 
descuidado, pesado y desmadejado. 

Tegedor. 

El tegedor ó tegedora, hurde y pone en te-^ 

(a) ¡Cuantos tenemos de estos! Los que necesitan hacerse ves- 
tidos, antes de comprar el género, preguntan á los cajeros por la 
cantidad que entra, y no se fían de los sastres porque van en ella. 
¡Ojalá que este vestido no viniera á muchos Sastres! 
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!ar la urdiembre ó tela, y mueve las primidera* 
con los pies, y juega de la lanzadera y pone la te- 
la en los lizos. La buena tegedora suele apretar y 
golpear lo que teje, adereza lo mal tegido^ con es- 
pina ó alfiler, ó tupe muy bien para hacer ralo lo que 
vá tupido: sabe también poner en telar la tela, y 
estirarla con la medida que es una caña que la es^ 
tira para tejerla igual; sabe hacer también la tra-r 
ma de la dicha tela. El mal tegedor es perezoso^ 
descuidado, mal oficial, daña cuanto tege, y hace ma<* 
la tela, y lo que fabrica vá ralo. 

CAPITULO XI. 

De Pers&nas viciosas^ como Rufianes y alcahuetes,, 

De los Rufianes. 

El hombre perdido y alocado, es desatinado, 
y atontado en todo, liciado en alguna parte del cuer- 
po, muy miserable, amigo del vino y de las cosas 
que emborrachan al hombre: anda como endemonia- 
do que no teme ni respeta á nadie, y se esponé^á 
cualquier pehgro y riesgo. El mozo desbaratado, an- 
da como hecnizado ó muy beodo, fanfarronea mu- 
cho, ni puede guardar secreto, es amigo de mugeres, 
perdido con algunos hechizos, ó con algunas cosas 
que sacan al hombre de su juicio, como son los 
malos hongos, y algunas yerbas que desatinan. El viejo 
putañero es de poca estima y de mala fama, alo- 
cado, tonto y necio. 

^Alcahuete. 

El alcahuete es comparado al ratón, porque 
anda á escondidas engañando á las mugeres, y pa- 
ra engañarlas tiene linda plática, usa muchos alhagos y 
engaños conque parece que embauca á las muge- 
res, y los engaños y embustes arriba dichos, son 
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comparados á las rosas, que aplacen á los hombres 
con su hermosura y buen olor. 

Embauc€UÍores. 

El embaucador ó la embaucadora, tiene es- 
tas propiedades, que sabe ciertas palabras conque en- 
gaña á las mugeres, y ellas por el contrario conque en- 
gañan á los hombres, y así cada una de estas ha- 
cen á los hombres y á las mugeres andar elevados 
6 embelezados, hechizados, vanos, locos, atónitos y 
desvanecidos. 

Someticos. 

El sometico paciente es abominable, nefando 
y detestable, digno de que hagan burla y se riaa 
las gentes de él, y el hedor y fealdad de su pecado ne- 
fando, no se puede sufrir por el asco que dá á los 
hombres: en todo se muestra mugeril ó afeminada 
en el andar ó en el hablar, por todo lo cual mere- 
ce ser quemado. 

Homiciano. 

El homiciano tiene estas propiedades, que es 
de malas entrañas y muy malicioso, brabo como un 
perro rabioso, sediento en derramar sangre: su es- 
tudio y cuidado es armar pleitos á otros, ser chis- 
mero y levantar testimonios, herir y matar. 

Traidor. 

El traidor á todas partes siembra cizañas aun en-? 
tre los amigos, es gran chismero y mentiroso, al fin 
revolvedor de todos. 

De hs Juglares. 

El juglar suele decir gracias y donaires: el 
buen juglar es suave en el hablar, amigo de decir 
cuentos, y cortesano en su habla. El mal juglar di- 
ce disparates, y es perjudicial en sus palabras, sue- 
le entremeterse en las pláticas de otros sin ser lla^ 
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liíado para ello, y en lugar de gracias dice mali- 
cías y torpedades. 

Choearrero. 

El chocarrero es atrevido, desvergonzado, alo- 
cado, amigo de vino, y enemigo de buena fama. íjl 
.buen chocarrero es suave ó gracioso en sü habla, y 
hábil para decir muchos donayres. El mal chocare- 
ro es penoso en su hablar, tonto é inhq.bil para de- 
cir las gracias, y las dice fuera de propósito y de 
tiempo, con las cuales dá mas enojo que placer á 
los que las oyen, por mas que ande bailando y can- 
tando. 

Ladrones. 

El ladrón por mas que hurte, siempre anda 
pobre, miserable, y lacerado, escaso, hambriento, y 
codicioso de lo ageno, y para hurtar .sabe mil mo- 
dos; miente, acecha, horada las casas, y sus manos 
son como garabatos conque apaña lo que puede, y 
de pura codicia anda como un perro, carleando ó 
rabiando para hurtar lo que desea. El ladrón que 
encantaba sabia muy bien los encantamientos, con 
los cuales hacia amortecer ó desmayar á los de la 
casa donde él entraba, y así amortecidos, hurtaba 
en casa, y aun con su encantamiento sacaba la tro- 
ge y la llevaba acuestas á su casa, y estando en la 
casa donde hurtaba (estando estos encantados) ta- 
Sia, cantaba, bailaba, y aun comia con sus compa- 
iiero3 que llevaba para hurtar; (a) 

Del salteador. 

El salteador es comparado á una bestia fie* 
ía, por ser bravo, cruel, é inhumano sin piedad aW 

(a) El encanto de los ladrones lo causa la destreja con que 
SI Hoy tenemos unos zapadores prodigiosos ¡que bien trazan 
un Bocabon! icon que maestría los ganzueros de un vL^tazo al pa- 
^ecer indiferente, conocen Jas guardas de un candado 6 cerradura 
paja forzarlo! ^Y qq^d^é de los nuevos, taladros con que hoy bar- 
wnan las puertas en el 8ikni;ÍQ de W má^ sm m sentídosMan 
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¿una, el cual usa mi] modos y engaños, para atraer 
á sí los caminantes, y después de atraidos róbalos, 
y mátalos. 

CAPITULO XIL 

De otra mmitra de ijficiáUs^ como labradores y mercaderes. 

De hs ríeos. 

E) rico es recatado y de buen ingenio, tie*- 
ne de comer y mucha hacienda, y en buscar y au-^ 
mentarla es muy diligente. El buen rico es piadoso, 
misericordioso, y agradecido por los bienes que tie- 
ne, los cuales guarda y gasta á su tiempo, y con 
ellos grangea. El mal rico es desperdiciador ó desn 
baratador de su hacienda, avariento y gran logrérot, 
áu oficio es prestar dineros y pedir mas por ellos, (a) 

De los Labradores. 

El labrador es dispuesto, recio, diligtente y api» 
to para labranzas. El buen labrador ^ ftierte, dili- 
gente, y cuidadoso, madruga mucho por no perdeí 
su hacienda, y por aumentarla deja de comer* y de 
dormir, trabaja mucho en bu oficio, conviene á sa¿ 
ber, en romper la tierra, cabar, desenyerbar, cabat 
en tiempo de seca, desmontar, allanar lo cabado, hacer 
camellones, moflir [ó ablandar] bien la tierra, ararla en 
su tiempo, hacer linderos y vallados, y romper también 
la tierra en tiempo de aguas, saber escoger la buena 
para labrarla, hacer hoyos para echar la semilla y 
regarla en tiempo de seca; sembrar derramando la 

una porción de taladros sobre una taUa» y ya qne ttstt debiliíaíflii 
por medio de ellos, la dan un porrazo, la echan abajo, y por el 
ahugero se cuelan ^ maravilla. 

(a). En el dia Jps esUaageros lo son fi tin- punto indecible: hay 
varios. Judios* bárlajif;e de las leyes que prohiben la usura, y la lle- 
van ¡cosa monstruosa! á un diez por ciento m^msali cuando antes 
solo era un cinco a£ual«... Dicen que por est^ medio estamos me- 
jor gobernados j ^ppqs felices. {Qu»vbuflat . 
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fiíBlilIa,,ahilgera^ U tierra J)ará sembrar los frijoles, 
cegar los hoyo^ donde está el maíz sembrado, ó aco-*- 
gombrar ó allegar la tierra, á lo nacido: quitar el va^ 
Uico, entresacar las cañas quebrándolas, y apartar las 
mazorquillas, y quitar los hijos de éstas y los tallos^ 
porque crezca bien lo nacido, entresacar á su tiém«> 
po las mazorcas verdes: al tiempo de la cosecha^ 
quebrar las cañas cogiéndolas, é coger el maíz cuan* 
do está ya bien sazonado: desollar ó desnudar las 
mazorcas, é atar las unas con otras,, añudajido las 
camisillas una con otra, y hacer sartales de mazor* 
cas atando unas con otras, y acarrear á casa lo co- 
gido y ensilarlo: quebrar las canas que nada tienen 
aporreándolas, trillar, limpiar, aventar, levantar al 
viento lo trillado. El mal labrador es muy negligen- 
te, aragán, y á él se le hace grave y molesto to- 
do trabajo; en su oficio es tosco, bruto» groserazo» 
villanazo, comilón, escaso, enemigo de dar, y ami-^ 
go de tomar. 

De los Hortelanos. 

El hortelano tiene de oficio sembrar semillafiTi 
plantas y árboles, hacer eras, y cabar jrmollir [6 ablandar] 
bien la tierra. El buen hortelano suele ser discreto, quí* 
dadoso, prudente, de buen juicio, y tener cuenta por 
el libro con el tiempo, con el mes, y con el año. 

De los olkros. 

, r r 

El ollero es robusto, ligero, buen canocedjoiT 
del barro, sabe y piensa muy bien el modo y la for- 
ma de hacer ollas de cualquier -suerte que qujisiere* 
El mal ollero es ^orpe, tonto, y necio. 

Mercaderes^ 

Él mercader suele ser regatón, y sabe ganat 
y prestar á logro, concertarse con los comprantes, 
Tótn. III. 5 
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y multiplicar la hacienda. El buen mercader llevA 
fuera de su tierra las mercaderías, y las vende á mo- 
derado precio, cada cosa según su valor, y como és, 
no usando algún fraude en ellas, sino temiendo á 
Dios en todo. El mal mercader es escaso y apre- 
tado, engañador, parlero, porfiado, encarecedor, gran 
logrero, ladrón mentiroso, y con mala conciencia tie- 
ne cuanto gana y posee, y lo que gana todo es mal 
ganado, y en vender tiene linda plática, y alaba tan- 
to lo que vende, que fácilmente engaña á los con>- 
{uradorea. 

CAPITULO XIIL 

De las mugeres nobles. 

Mugeres JVobles. 

La muger noble es muy estimada, digna de 
honra y reverencia, y por su virtud y nobleza, eñ 
todo dá favor y amparo á los que acuden á ella; y 
la tal si es buena, tiene estas propiedades, que de- 
bajo de sus alas se amparan los pobres, los ama y 
los trata muy bien amparándolos; y si es apasiona- 
jia de malas entrañas, no tiene en nada á los otros, 
por ser soberbia y presuntuosa. 

•Muger Hidalga. 

La muger hidalga es muy estimada y queri- 
da de todos, honrada y reverenciable, grave y es- 
quiva. La tal si es buena, sabe bien regir sU' fa- 
milia y mantiénela, y por su bondad á todos mues- 
tra amor y benevolencia, dando á entender ser no- 
ble é hidalga; y si no es tal, es maf acondicionada 
y de malas entrañas, mirfi cop ojeriza y desden, es 
austera y mal encarada, corajuda, pesada y malcon- 
tentadiza. 
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SélioM de fm£^. 

La sefiora que mantiene familia, es generosa, 
^igna de ser obedecida y muy cabal, por lener téir 
minos y partes ás> las buenas y nobles señoras; ni 
hace cosa indigna de su persona, es gentil mnger 
fnuy iionrada, grave y brava* ,La tal si ^ buena, ef 
muy honrada y de buena fama y mucha estima: 4 
todos los ama, á nadie ti^ne en pocp sino que a 
iodos tiene en mucho como si fuesen st^s hiJQs; y si 
es mala, e^ brav^ y de mala digestión, ^nqjad^;^ 
desabrida y desgraciada, inquieta, acelerada, suspira, 
y de nonada se corre, todo le da pei^a* ; 

Muger PrincipaL 

La muger principal rige muy^ bien su fami- 
lia y la sustenta, por lo cuaj merece que li^ obe- 
dezcan, la teman y sirvan; gobierna varonilmen- 
te, es amiga de fama y honra. La tal si es bue- 
na, es sufrida, mansa, humana, constante, varonil, 
I)ien aQondicionada, y gobiors^ .tambieni como cual- 
quier prinicipal en paz y concordia^ y. si es mala, es 
^arrojada, alborotadora, y tal, que por nada suele 
^enazar y poner á todos gran miedo y espante^ 
ique querria comer vivos á los otros» 

, De las Stíioras. 

La señora principal gobierna y manda como 
el señor, la tal si es buena, rige muy bien sus va- 
sallos y castiga ^á los malos; á ella se tiene res- 
peto, pone leyes, y da orden en lo que conviene, y 
es obedecida en todo. La que es mala, es descui- 
dada y floja, deja perder las cosas por negligencia, 
es ecsageradq|-a, . en. todo dá mal ejemplo, pone las 
cosas á peligro y riesgo, y es muy escandalosa. 



La infanta ó la doncella generosa, tiene la 
eríanza del palacio, es bien acondicionada, digna dé que 
sea amada y bien tratada de todos: la que es bue- 
na, es generosa, de ilustre y limpio linage, de bué* 
im vida, mansa, amorosa, pacífica, humilde, y bien 
criada e!i todo: la que es iñala, es vil, plebeya, so- 
berbia, al fin hace obras de macepial^ muger per-^ 
dida, amancebada y descuidada. La doncdla deli- 
cada es de 'buen linage y de buenos y honrados pa- 
dres; la tal sí es de buena vida y de vergüenza, es ce- 
loza de sí misma, considerada y discreta, siempre se 
arrima á los buenos, y les sirve humillándose, y res- 
petando á todos. La que es mala no sabe guardar 
secreto, es muy precipitada en sus cosas, y por na- 
da se altera y se enoja fácilmente, menosprecian-- 
do á los otros, y no respetando á nadie. 

Hija de buen linaje. 

La' hija de claro linage es honrada y ama- 
da de todos: la que es buena quiere bien á todos, 
y sabe agradecer por él bien que se le hace, y es muy 
mirada en sus cosas: la que es mala, es muy loca, 
incorregible, torpe, ' desvergonzada, que facilitienté 
afrenta su linage. La hija noble y de buen solar y 
linage, es hidalga,- gloria, y reliquia de sus padres; 
y la que es buena responde bien á su linage, y no 
deshonra á siis padres, antes con ¿u bondad, se re- 
sucita la buena j fama de sus antepasados, y es pa- 
eífiéa, noble y 'amorosa, y tiene respeto á todos. La 
mala afrenta su linage, es de vil y baja condición, 
desvergonzada, presuntuosa, disoluta, absoluta y atre- 
vida, soberbia, fanfarrona, á todos menosprecia y no 
!ós tiene en nada. La muger noble y de buena ra- 
lea,' es de biiefaá parte, J desciencíe de caballeros/ 
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Mugef' áe. nbbk smi^e y ck señores. 

'La que es buena, sigue Jas pisadas de sus par 
clres, les imita en virtudes y da buen ejemplo: es ca^7 
ta siguiendo ló bueno y evitando lo malo: es man-^ 
sa y magnífica, y epi todo wi^etra su nobleza, y vi- 
ve conforme á su genealogía correspondiendo á su 
Wlcurnia:«s h^íüilde, pacífica, de apacible convcrs^,- 
cion, muy agradecida á site bienhechores, y enemi- 
ga de varios loores entre las gentes, y de ser estima- 
da;, es compasiva y no menosprecia á los pobres; 
Bino antes los ama é ayuda* es elocuente; y aunque 
Bea bastarda, es mtíy Vergotairtsa y tiene empacho 
de todo lo malo: es de buenas entrañas y amoro- 
sa, grave, temerosa, estimada, y muy temida de to- 
dos y reverenciada. Otras muchas propiedades y vir- 
tudes tienen las buenas mugeres que ' descienden de 
claro y noble, linfege, y de caballeros y señores; y las 
que Son malas tienen todas las cosas contrarias [a] 
y todos los viqios contrarios á estas virtudes dichas, 
y otras muy peores á que su inclinación mala las 
guia. * 

CAPITULO XIV. 

Dt las condiciones y oficios de /as mugeres bajas. 
Muger Popular. 

La muger popular de buenas fuerzas, es tra- 
bajadora y de media edad, recia, fornida, diligente, 
animosa, varonil y sufíida: la que de este jaez es 
buena, vive bien y castamente, y ninguna cosa re-*. 

Erensible hace, sino que cuanto obra es de buena 
curada muger, y bien dispuesta, y por esto es es- 

[a] Con esta razón que se hubiera puesto en todos los caíac}' 
teten, ee ahorraría mucho tiempo j papel. 
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timada como Una piedfa preciosa; y la qnc de és- 
tas es mala, es mal mirada, mal creada, gtrevida^ 
atontada, precipitada en sus cosas, y mal conside- 
rada que no mira bien en lo que hace, 

Muger Honrada, » 

La muger honrada es cabal y cuerda) la taj 
3Í es buena, es constante y firme y que no vuelve 
atrás en sus obras, y tal, que con ái^imo de varón* 
sufre cualquier mal que le viene, y aun se hace fuer- 
za así misma, por no ser vencida de aígun infortu-- 
pió, sin9 que todo lo que se ofrece adverso, lo sur 
fre con grande y mucha paciencia. La que de és* 
tas no es tal, es flaca y vil muger, que hace caer 
las alas á las otras, ni dá animo ni esperanza 4^ 
alguna cosa, muy desconfiada, que fácilmente se cao* 
«a, es mala en todo, y de mala faipa y vidfu 

Tejedores de labores. 

La tejedora de labores, tiene por oficio tejer 
mantas labradas, ó galanas y pintadas: la que és 
buena de éste oficio, es entendida y diestra en su 
oficio, y así sabe matizar las colores, y ordenar las 
bandas, en las mantas, al fin hácelas labrabas y ga- 
lanas de diversas colores. También tiene por oficio 
saber hacer orilla^ de n^antas, hacer, labor del 
pecho del vipil, y hacer mantas de tela rala, como 
e& la . toca, y por el contrario, hacerlas gruesas de 
hilo gordazo p grueso, á manera de cotonía de Cai^ 
tilla; la que es mala, és incapá» do este oficio, es torr 
p^y y hace mala labor y echa á perder cualquier tela. 

, . , Hilanderas. ' 

La hilandera tiene por oficio hacer lo siguien- 
te: saber escarmenar y sacudir bien lo escarmena- 
do. La que es buen^ hilandera, sabe hilar delgaddt 
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parejo é igual, y así tiene buena mano y es dies- 
tra en el hilar; también sabe hacer buena mazor* 
ca en el huso, y devanar ó hacer ovillo, y sabo 
concertar el huso que está en la devanadera para 
la ordiembre, y saber triplicar los hilos, é hilarlo 
grueso y flojo; la que no es tal, hace tramojos y 
es floja y perezosa, y tal, que de pura pereza no 
vé la hora para dejar lo que hace. 

Costureras. 

La costurera sabe coser^ labrar, y hechar bue- 
na labor en todo lo que labra; la que es buena cosr 
turara, es buena oficiala de su oficio, y hecha la- 
bores trocando bien, primero lo que ha de hacer. 
La que no es tal, hecha puntos largos y manosea, 
lo que cose, hace mala labor en todo, y burla y en- 
gaña á los hombres y dueños de la obra que se le 
encomienda. 

Guisanderas. 

La muger que sabe bien guisar, tiene por ofi- 
cio entender en la§ cosas siguientes: hacer bien de 
comer, hacer gachas, amazar, sabe echar la levadu- 
ra, para todo lo cual es diligente y trabajadora, sa- 
be hacer tortillas llanas, redondas, y bien hechas; 
y por el contrario, hácelas prolongadas y delgadas^ 
ó hácelas con püegues ó arrolladas con axi, y sa- 
be echar masa de los frijoles cosidos, en la ma- 
sa de las tortillas, y hace estos de carne como empanadi-^ 
Has y otros guisados que usan. La que es buena i6n 
este oficio, sabe probarlos si están buenos ó no, y 
es diestra y esperimentada en todo género de gui- 
sados, entendida y hmpia en su oficio, y hácelos lin- 
dos y sabrosos. La que no es tal, y no se le entien- 
de bien el oficio, es penosa y molesta, porque gui- 
sa mal, es sucia y puerca, comilona, golosa, cue- 



86 mal las tortillas, y IO0 guisadod de sii mono ed- 
tán ahumados, salados ó acedos, y tal, que en tof- 
do es grosera y tosca. 

Médicas. 

La médica es buena conocedora de las propieda- 
des, de las yerbas, y raíces, árboles y piedras, y en co- 
nocerlas tiene mucha esperiencia, no ignorando mu- 
chos secretos de la medicina. La que es buena mé- 
dica, sabe bien curar á los enfermos, y por el be- 
líeficio que les hace casi los vuelve de muerte á vi- 
•da, haciéndoles mejorar ó convalecer, con las cu- 
Tas que hace. Sabe sangrar, dar Ih purga, echar me- 
lédna, untar el cuerpo, ablandar palpando lo que pa- 
íece duro en alguna parte de él, concertar los hue- 
sos, sajat y curar bien las llagas, la gota, el mal 
de los ojos, y cortar la carnaza de ellos. La que es 
mala médica usa de la hechicería, es supersticiosa eü 
su oficio, tiene pacto con el demonio, y sabe daí 
bebedizos conque mata á los hombres, y por no sa- 
bfer bien las curas, en lugar de sanar enferma y em- 
peora, y aun pone en peligro de la vida á los en- 
iermos, y alcabo los mata, y así engaña á las gen- 
l/es con su hechicería, soplando á los enfermos, atan- 
do y desatando sutilmente los cordeléis, nlirando en 
)a agua, echando los granos gordos del maíz, que 
suele usar en su superstición; diciendo que por ello 
suele conocer las enfermedades y las entiende. Pa- 
xa usar bien su superstición, da á entender que de 
Jo^^iijBates saca gusanos, y de las otras partes del 
^u<^|)o, papel, pedernal, nabaja de la tierra, sacan* 
do todo lo cual, dice que sana á los enfermos, sien- 
do falsedad, y superstición notoria. 
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CAPITULO XV. 

De muchas maneras de malas mugeres. 
De las mugeres públicas. 

La puta es muger pública, y tiene lo siguien- 
te: anda vendiendo su cuerpo, comienza desde mo- 
Ba, y nq lo deja siendo vieja; anda como borracha 
y perdida, y es muger galana y pulida, y con es- 
to muy desvergonzada, y á cualquier hombre se da 
y le vende su cuerpo, por ser muy lujuriosa, sucia, 
sinvergüenza, habladora, y muy viciosa en el acto car- 
nal. Púlese mucho, y es tan curiosa en ataviarse, que 
.parece una rosa después de bien compuesta, y pa- 
ra aderezarse muy bien, primero se mira en el es- 
pejo, báñase, lábase mucho, y refréscase para mas 
agradar: suélese también untar con ungüento amari- 
llo de la tierra que llaman axe, para tener buen ros- 
tro y luciente, y á las veces se pone colores ó afei- 
tes en el rostro, por ser perdida y mundanal. Tiene 
también de costumbre teñir los dientes con grana, 
y soltar los cabellos para mas hermosura, y á las ve- 
ces tener la mitad sueltos, y la otra mitad sobre la 
oreja ó sobre el hombro, y tranzárselos, y venir á 
poner las puntas sobre la mollera como comezueí- 
íos, y después andarse pavoneando como mala mu- 
ger, desvergonzada, disoluta é infame. Tiene asimismo 
costumbre de sahumarse con algunos sahumerios olo- 
rosos, y andar mascando tzictU [a] para limpiarlos dien- 
tes, lo c^ual tiene por gala, y al tiempo de mascu, 
suenan las dentelladas como castañetas. Es andorra 
6 andariega, callejera y placera; ándase paseando bus* 

(a) Hoy llaman chicle que es sustancia lechosa del árbor cbi« 
eozapote: úsanlo las rameras de tercera clase <iue en nada difíe« 
ren hoy de las de la época del bendito P. Sahagun. Las de pri- 
mer grado se llaman Coquetas» cuya definición dio esactamento 
el poeta español Iriartt»- 

Tóm. ¡11, 6 
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cando vicios, anda riéndose, nunca para, y es de co- 
razón desasosegado, y por los deleytes en que anda 
de continuo, sigue el camino de las bestias, júntase 
con unos y con otros. Tiene también de costumbre 
llamar haciendo señas con la cara, hacer del ojo 
á los hombres, hablar guiñando de él, llamar con la 
mano, vuelve el ojo asqueando; andarse riendo pa- 
ra todos, escoger al que mejor le parece, y querer 
que la codicien, engañar á los mosos ó mancebos, 
y querer que le paguen bien, y andar alcahuetean- 
do las otras para otros, é andar vendieiido otras mu- 
geres, 

Muger adúücra. 

La adiíltera es tenida por alevosa, ó es trai-. 
dora, por lo cual no es tenida en alguna reputación, 
vive muy deshonrada, y cuéntase como por muerta 
por cuanto tiene perdida la honra: tiene hijos bas- 
tardos, y con bebedizos se provoca á vómito y mal- 
parir, y por ser tan lujuriosa con todos se echa, y 
lace traición á su marido, engáñale en todo, y trae- 
e ciego. 

Del Ilermafrodito. 

La muger que tiene dos secsos, ó la que tie- 
ne natura de hombre y natura de muger la cual se 
llama hermafrodita^ es muger monstruosa, la cual tie- 
ne supinos, y tiene muchas amigas y criadas, y tie- 
ne gentil cuerpo como hombre, anda y habla co- 
mo varón, es bellosa, usa de entrambas naturas, sue- 
le ser enemiga de los hombres porque usa del sec- 
-Í30 masculino, (a) 

Alcahueta. 

La alcahueta cuando usa alcahuetería, es co- 
mo un diablo, y trae forma de él, y escomo ojo y 

[a] Si hay 6 no hermafroditas es qüestion que ha ventilado con 
sabiduría el sabio Jesuita Hervás» léase. 
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oreja del diablo, al fin es como mensagera suya. Es- 
ta tal muger suele pervertir el corazón de otras, y 
las trae á su voluntad á lo que ella quiere: es muy 
retórica en cuanto habla, usando de unas palabras 
sabrosas para engañar, con las cuales como unas ra- 
sas, anda convidando á las mugeres, y así trae con 
sus palabras dulces, á los hombres abobados, y em* 
belezados. 

CAPITULO XVI. 

De los Tratantes* 1 

Mercaderes. 

El mercader es tratante, y para mercadear, 
tiene cuenta con los mercados: el buen mercader sa* 
be multiplicar su caudal y guardar bien lo ganado, 
vende y. compra por justo precio, es recto en todo 
y temeroso de Dios, sabe también concertarse en el 
precio, y es bien convenible. El mal mercader muy 
lindamente engaña, vendiendo y regateando mas de 
lo que es justo; os mentiroso y gran embaucador, yes 
gran encandilador, engaña en mas de la mitad del 
justo precio, ó dalo á logro. 

Mercader de Esclavos. 

El tratante en esclavos, es el mayor merca- 
der de todos, por ser sus riquezas los mismos hom- 
bres: es muy venturoso, privado, y conocido del TeZ' 
caiUpuca^ al fin por tener muchos esclavos, es ma- 
yor y principal de todos los mercaderes; el que de 
este oficio es bueno y diestro, sabe guardar sus bie- 
nes, y con devoción se los pide á Tescatlipuca^ y por 
ellos es muy agradecido, y ^s la flor y suma de los 
mercaderes. El que es malo, es desperdiciador, y cuan- 
to gana lo gasta en lo que no es necesario, y á la 
postre queda muy pobre, y es avariento y escaso. 
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Sdior 6 Principal entre ellos. 

El que es mayor ó principal entre los mer- 
caderes se suele llamar puchtecaílailoilac^ 6 acxóleccUl^ 
3ue es tanto, como si aijésemos que es gobernador 
e los mercaderes^ y estos dos nombres y otros mu- 
chos que están puestos en la letra, se atribuyen al 
"que es mayor principaL gobernador ó señor, ó que 
es casi padre y madre de todos los mercaderes. El 
que es buen gobernador de estos, es padre y ampa- 
ro de los pobres, á los cuales socorre y favore- 
ce^ como padre en sus necesidades: todos le tienen 
reverencia y obediencia como á mayor y goberna- 
dor, el cual tiene esta propiedad, que á los que van 
á tratar en otros pueblos, les encomienda sus mer- 
caderías para que allá se las vendan, y es de to- 
dos amado y respetado como principal de ellos, y 
gobierna y aconseja muy bien á los suyos, no dejan- 
do de castigar á los que lo merecen. Y el que es 
mal gobernador de estos, suele ser interesal, pedi-^ 
güeno, engañador del cuidado, no quiere usar lo que 
es de buen gobernador de los mercaderes. 

Tratantes. 

El tratante es de esta propiedad, conviene á 
saber, que lleva á fuera á vender sus mercaderías. 
El que de este oficio es bueno es discreto, y pru- 
dente que sabe de caminos, y de la distancia de 
las posadas, para ver donde pueden ir á dormir, co- 
mer, merendar ó cenar. El que no es bueno, es bo- 
zal, tonto, que camina sin^ saber á donde va, de pri- 
sa, á ciegas, y así muchas veces le acontece ir á 
parar en los montes, valles y despeñaderos, por no 
saber los caminos. 



41 

Lapidarios. 

El que vende piedras preciosas, ó lapidario, 
es de esta propiedad, que sabe labrar sutilmente las 
piedras preciosas y pulirlas, para hacerlas relucir, y 
algunas las pule con la caña maciza que llaman ?7ie- 
tlcUl^ y algunas lima, y otras adelgaza. El que ven- 
de las piedras sin engaño, es buen conocedor de las 
Eiedras preciosas como son la esmeralda fina, per- 
i neta, azabache, y de otras piedras pintadas y 
jaspeadas, y de otras muchas colores que por ser 
finas resplandecen ó relucen, y las que tienen por 
buenas después las vende á los otros según lo que 
cada una puede valer, mirando la virtud y propiedad 
de ellas. El que vende piedras falsas es engañador 
por hacer preciosas las que no lo son, ó las que son 
comunes, que no son de estima alguna; en vender 
es carero, al fi^ las vende con palabras engañosas. 

Platero de oro. 

Es el que vende cuentas de oro, plata, ó cobre^ 
6 trata en cadenas ó collares de oro, y en sartales 
de las muñecas de las manos: el que es de este 
oficio suele ser platero. Si es buen oficial con te- 
mor y buena conciencia, las vende según lo que ca- 
da una puede valer moderando su precio, á él le 
conviene también hacer y vender piezas de ora an- 
chas, y redondas, y hacer camarones de oro; y el 
que no es tal, suele mezclar oro bueno, con pro fal- 
so, ó dar algún metal bajo para darle lustre, con lo 
cual engaña á los que compran, y en el precio sue- 
le regatear mucho, y nada es convenible, sino que 
es porfiado. 

Oficiales de plumas» 

El oficial de plumas, se cuenta entre los mer- 
caderes, y el que es buen oficial, tiene en mucho 
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las •plumas, las guarda, trata muy bien, su oficio es 
vender plumas estimadas de todos géneros de aves, 
de todos colores. Las plumas muy verdes, y las que 
son muy preciadas, tienen corbada la punta, y las 
que relumbran haciendo unas aguas como tornasol. 
y el que no es tal hace plumas falsas, y las viejas 
nuevas con colores falsos. 

Reseatador de plata y oro. 

El que rescata plata es mercader, y tiene ha- 
cienda, oro y plata; el que bien rescata, sabe el va- 
lor del oro y plata, conforme al peso y quilates, y 
es diligente y solicito en su oficio, y en el pesar no 
defrauda, antes pone mas que quita en el peso. El 
reseatador regatón suele engañar. en lo que vende, 
pide mas de lo que suele valer lo que se vende, y 
es muy porfiado, y regatea en gran manera* 

CAPITULO xvn. 

De los que venden mantas. 
Tratantes en mantas. 

El que vende mantas, tiene por oficio que com* 
prar junto para vender por menudo: el que sabe bien 
vender las mantas no usa algún fraude, sino que en 
venderlas es recto y justo, y en su oficio muy so-^ 
segado y convenible, y véndelas á justo y moderado 
precio; y las mantas que vende, son las que soii 
nuevas, recias fornidas, y delgadas, ó ralas, como to^ 
ca, lisas, y de tela igual, anchas y largas. El que 
es mal tratante en esto, es de mala conciencia, en- 
gañador, mentiroso, y alaba su mercaderia de man- 
tas con palabras bien compuestas, regatea mucho» 
disminuyendo el precio que pagan los comprantes, y 
las mantas que vende están cUiñadas, ó podridas, ro* 



43 
mendadas, y falsas pues que las sabe remendar, ó adobar 
con el vetun de masa, que echa encima para dar 
. color, y peso á la manta, y las viejas las cuesen en 
legia para blanquearlas, y algunas les echan el atole 
espeso encima, y después las bruñe muy bien, y pa- 
recen nuevas y buenas, y hacen otros engaños y frau- 
.des semejantes. El mercader de las mantas, suele 
comprarlas de los mercaderes mayores, y su oficio 
es tratar en las mantas de los hombres, y en las ca- 
misas de las mugcres de esta tierra que se llaman. 
.vipiksj que son galanos, y muy bien labrados. El 
buen tratante en mantas es hábil y entendido, y 
véndelas según el precio y valor de cada una de ellas, 
y las que vende son buenas fornidas, y que duran 
mucho, galanas y al fin muy bien labradas. El mal 
tratante en las mantas, no es discreto ni prudente: 
. en venderlas usa engaños y mentiras, encareciéndo- 
. las mas que pueden valer, y las que vende; ora sean 
. mantas; ora sean enaguas ó vipiles^ son ya traídas, 
viejas, renovadas, y curadas como se dijo arriba, y 
tales que llevan falsas, y postizas labores. 

CAPITULO XVIII. 

De los que venden cacax>^ maíz y frísoles. 

Cacahuateros . ■» 

El que trata en cacao, suele tener gran copia 
de ello, y tener heredades de cacao, y lo lleva á fue- 
ra á vender, ó lo compra junto para vender por me- 
nudo. El que es buen tratante en esta mercadería, 
las almendras que vende son todas gordas, macisas, 
y escogidas, y vende cada cosa por sí, aparte las 
que son gordas y macisas, y aparte las que son me- 
nudas, y como huecas ó quebradas, y á parte el ri- 
pio de ellas, y cada género por sí, las de Tochte- 
pec, las de Anaoac, las de Guatemala, las de Gua- 
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tulco, las de Xolotcpec; ora sean blanquizcas, 6 ce- 
nicientas, ó coloradas. El mal tratante, vende las fal- 
sas porque las cuece, y aun las tuesta para que pa^* 
rezcan buenas, y á las veces échalas en la agua pa- 
ra que parezcan gordas, y hacelas como cenicien^ 
tas ó pardas, que son las mejores almendras para 
engañar. Tiene también este modo para adobarlas, 
que las que son nuevas, para que parezcan gordas, 
suélelas tostar en la ceniza caliente, y después las 
envuelve con greda, ó con tierra húmeda para que 
las que parecian menudas parezcan gordas y nuevas. 
Otro modo tiene para engañar, que en las casca- 
ras de las almendras, mete una masa negra, ó cera 
negra, que parece ser semejante al meollo de ellas, 
y algunas veces los huesos de ahuacetes los hacen 
pedazos, y redondeados, y así redondeados los me- 
ten en las cascaras vacias de las almendras, y las 
que son menuditas, ó pequeñitas, todas las mezcla, 
ó las envuelve con las otras almendras que son ce- 
nicientas, ó frescas, y aun con las otras bastardas que 
parecen ser también cacaos, ó tienen por nombre 
quauhpotlaxtli^ lo cual hace para engañar á los que 
compran. 

Los que venden maíz. 

El que vende maíz suele ser labrador, ó lo com- 
pra de los labradores para tornarlo á vender. El que 
es buen tratante en este oficio, véndelo limpio, gordo sin 
alguna falla, recio, macizo y duro, y cada género 

"de maíz lo vende por sí, el blanco, el prieto ^c. 
El mal tratante engaña vendiendo su maiz que tie- 
ne gorgojo, ó con el maíz menudo ó dañado, y el 
que es nuevo mezclado con él, de dos ó tres, y aun 

* dé diez años, ó con el maíz dañado, y cuando lo 
vende alábalo mucho, y tiénelo en gran estima, po- 
niendo encima el mejor maíz, y encubriendo el ruin. 
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Que venden frisóles. 

El que vende frisóles si es buen tratante de 
ellos, vende cada género de por sí, y los aprecia 
según su valor y sin engaño, y los frisóles que ven- 
de, son los que son nuevos, limpios, gordos, y que 
no están dañados, sino tales, que como pie- 
dra preciosa, se pueden guardar en el arca ó en la 
troje, cotao son los frisóles amarillos, colorados, blan- 
cos y menuditos, y los que están como jaspeados, 
y de otras diversas colores, y los que son muy gor- 
dos como habas que se dicen en la lengua mexi- 
cana aiocotü. El que es mal tratante de ellos, en- 
gaña á los comprantes á quienes se los venden, por- 
que siempre mienten envolviendo los que son bue- 
nos con los ruines y dañosos. 

Que venden semillas. 

El que vende semillas de cenicos, vende las 
que son nuevas ó las que son de dos ó tres años, y 
son de muchos y diversos géneros, como las que 
van aquí nombradas. £1 qiie es mal tratante en es- 
to, las que son buenas mésclalas con las que están 
dañadas, y con otras aparentes y no verdaderas; el 

3ue vende las semillas que parecen linaza, que se 
icen ehian^ vende las que son blancas ó las que es- 
tán pintadas como jaspeadas, ó las que no estuvie- 
ron bien sazonadas por causa del yelo cada una p<Mr 
sí: el que es mal tratante de éstas, las que son bue- 
nas envuélvelas pon las que son aparentes y daña- 
das, que son unas semillas de que no se puede sa- 
car óleo, (aceite) 

Los que, venden axi. 

- El que es tratante en axi que es la pimien* 
ta de esta tierra, lo vende de todos los géneros que 
van aquí nombrados, comcí los que son largos ó ^- 
Tóm. JU. 7 
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chos; y los que no son tales y grandes, son menu^ 
dos, rerdes y secos, los que son del verano y del 
estío, y todos los que se hacen en diversos pies, y 
ios que se cogen después de tocados del yelo. El 
que es mal tratante en ésta mercadería, vende los 
que están dañados y* hediondos, y los reviejos, y los 
que no están bien sazonados, sino muy verdes y chi- 
quitos. 

Los que venden tomates. 

El que trata en tomates, suele vender los que 
Bon gruesos y menudillos y también los que son de 
muchos y diversos géneros, según se trata en el tes- 
to,^ como son los tomates amarillos, colorados, y los 
que están bien maduros. El que es mal tratante en 
esto, vende los que están podridos y machucados, y 
los que están aun acedos, ni bien maduros, que no 
dan sabor alguno sino que provocan las reumas. 

Las que venden pepitas. 

El que vende pepitas de calabazas tiene por 
eficio vender todas las que son de diversas espe- 
cies, y las que se tuestan y se envuelven con algu- 
na masa mezclada con sal, que son apetitosas de 
comer. El mal tratante en esto, venden las que es- 
tán podridas y dañadas, y las que amargan, están 
tostadas, y demasiado saladas. 

CAPITULO XIX. 

De ios que venden tortillas^ tamales^ y pan de Castilla. 
Que venden tamales. 

El que es oficial de hacer tamales, los com- 
pra para venderlos, y suélelos vender de cualquie- 
ra manera y género, ya sean <ie pescado, ó de ra- 
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Bas, de gallina, 6 dó otra (Cualquiera manera, como 
fie dijo en el copítulo trece del octavo libro: el que 
es buen oficial hácelas bien hechas, sabrosas y lim- 
pias; y el que es mal oficial en esto, suele vender 
tamales mal hechos, sucios, desabridos, y revueltos 
con otfas semillas, y los que están podridos y he- 
diondos, por ser ya de muchos dias; al fin tamales 
qae no valen nada. 

Que venden tortillas. 

La que vende solamente tortillas, las vende 
de muchas maneras, como se dijo en el libro octa- 
vo capítulo trece, y otras tortillas que tienen den- 
tro axi molido ó carne; las que son untadas con él 
y hechas pella entre las manos, y las que están un- 
tadas con chilmolli; las tortillas de huebos y las de 
masa mezcladas con miel, que son como guantes, 
y cosidas debajo del rescoldo, y otras muchas ma- 
neras de tortillas» 

Que venden guizados. 

El que vende cazuelas hechas con chile y to- 
mates, suele mezclar lo siguiente: axi, pepitas, toma- 
tes, chiles yerdesi, tomates grandes, y otras cosas que 
hacen los guisados muy sabrosos: tienen también por 
oficio vender asados y carne asada debajo de tier- 
ra, [barbacoa] chilmolli de cualquier genero que sea, y 
otros muchos guisados como se dijo en el octavo libro- 

Panadcros. 

El que es panadero tiene éstas propiedades: 
que sabe bien cernir la arina, amasarla, sobarla, hiñir los 
panes, leudarlos [ó fermentarlos] y hacer tortas, meter 
en el horno, y coser bien el pan; y el que vende es blan- 
co, bien cosido, tostado, y á veces es tostado ó mo- 
reno, es sabroso, suave y dulce. 
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Labradores de trigo: 
El que vende trigo, es labrador y tiene here* 
dádes: vende trigo de todo género, blanco, amarillo, tre- 
chel, (algo moreno) candeal, gordo, macisp y duro; y si 
no es labrador, cómpralo de ellos para tornarlo á vender. 
El que usa mal de éste oficio, suele vender trigo 
bien ruin, menudo, vano, podrido, mohoso, y que tie- 
ne neguilla y helado; y el trigo bueno lo revuelve 
con lo que es ruin, y con el vano, mal sazonado, y 
comido de gorgojo, (a) , 

Que vende harina. 
El que vende la harina de Castilla, suele lle- 
var el trigo al molino, y la harina que vende es bien 
molida y deshojada, tan blanca como la nieve: el que 
/ €s mal tratante en esto de la harina que vende, es 
mal moUda ó frangollada, y para aumentarla, suele 
mezclarla con maíz molido que parece también harina. 

CAPITULO XX. 

De los que venden manías delgadas que llaman aiatlj 
y de los que venden caciles y colaras. 

Que venden manías. 
El que vende mantas delgadas de maguey, 
suele tener lo siguiente: conviene á saber, saber tos- 
tar las ojas y rasparlas muy bien, echar masa de maíz 
en ellas, y lavar bien la pita, é limpiar y sacudirla 
en el agua; y las mantas que vende son blancas, 
adobadas con masa, bruñidas, bien labradas, y de pier- 
nas anchas, angostas, largas ó luengas, gordas ó grue- 
sas, tiesas ó fornidas, al fin todas las mantas de ma- 
guey que tienen labores; algunas vende que son muy 
ralas que ño parecen sino toca, como son las man- 
tas muy delgadas, tejidas en hebras de nequen, y las 

(a) En México los panaderos tienen nna ciencia aparte para 
mezclar el trigo de las inmediaciones de la capital con el de Atlix- 
co y tierra-dentro: es punto de cálculo que saben á maravilla, por 
el liíterés que llevan en multiplicar no lo$ panes sino el dinerom 
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hechas en hebra torcida; y por el contrarío algunas 
que son gordas, tupidas, y otras labradas, ó bastas 
y gruesas, ya sean de pita, ya de hilo de maguey. 

Que venden cataras. 

El que hace cotaras suele hacer lo siguien- 
te: coserlas bien, hechar suelas, sacudir bien los hi- 
los, y torcerlos para las cotaras que se han de ha- 
cer. A él también le conviene tener punzón, suelas 
gordas, labar las viejas con lejía, escoger é apartar 
los hilos mejores, hacer calcañar de zapato: hechar 
travillas á estos cuando ya se han de traer, hacer 
trenza con los dedos, ó hechar el botón á las co- 
taras y hacerlas de cuero bien tupido: hacerlas flo- 
,as, ó cocer junto ó ralo, y después de hechas las 
)ruñe bien, y corta las puntas al sesgo; al fin hace 
as cotaras de hilo de maguey, teñidas de diversas 
colores; después de cocidas ó tejidas, tienen lindas 
labores hechas de plumas ó de lanas teñidas: algu- 
nas hace bastas, mal hechas y mal cocidas. El que 
es regatpn en este oficio, es muy carero y encare- 
cedor de las cotaras que vende, y las alaba mucho 
para venderlas bien. Las que son viejas adóbalas ó 
renuévalas con algo conque parezcan nuevas, y así 
héchales alguna labor y buenas correas. 

Que venden miel y pvlcre. 

El que vende miel tiene mageyes, y suele ven- 
der vino de la tierra que hace de la miel de ma- 
guey, la cual cuese primero ó la hierbe, y porque nun- 
ca le falte la miel, suele* plantar los hijos de estos, 
y después que son ya grandes, caba ó ahugera, ó ahoi- 
ya el meollo de ellos, y así ahoyados, ráspalos muy 
bien para que mane la miel de que hace pulcre, 
cosiéndola ó herviéndola primero, é hinche cántaros 
ó cueros de ella para guardarla, y esto después que 
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tiene raíces. La miel que rendé es éspésa y én taá- 
to grado, que parece que está cuajada, muy "dulce, 
sabrosa, y á veces vende la que raspa la gargan- 
ta, agria ó rala qué parece agua. El buen tratan- 
te en este oficio no adoba la miel con alguna cosa^ 
sino que como es virgen asi la vende, ya sea raieí 
de abejas, ya de otro género blanca ó prieta. El md 
tratante dáñala mezclándola con cosas que la hacejí 
espesa, como son metzalli^ ó sean raspaduras del meo- 
llo del maguey, y el agua mezclada con cal conque 
cuese el maíz ó con algunas raíces, como son las 
de las malvas y algunas semillas, las cuales inolidas 
y mezcladas con la miel, hácenla parecer buena y 
espesa, ó solamente la hechan agua y lejía. 
Que venden algodón. 

El que vende algodón suele tener sementeras 
de él y siémbralo; es regatón el que lo merca de 
otros para tornarlo á vender: los capullos de algo- 
don que vende son buenos, gordos, redondos, y Be- 
ños de algodón. El mejor algodón y muy estimado, 
es el que se dá en las tierras de riego, (a) y en 
segundo lugar el algodón que se hace acia oriente; 
también es de segundo lugar el que se da acia el 
poniente. Tiene tercer lugar el que viene del pueblo que 
se llama Veytlalpan^ y el que se dá acia el septen- 
trión; y el de postrer lugar el que se dice quanhich-- 
catl^ y cada uno de estos géneros de algodón, se ven- 
de por sí según su valor sin engañar á nadie: tam- 
bién por sí se vende el algodón amarillo, y por sí 
los capullos quebrados. El mal tratante de esto, de 

(a) Hoy lo es el algodón lana de la India* que crece como 
^n Irbol. Si nos aplicáramos á su cultivo tendríamos dentro de bre- 
ve tiempo la hilaza fina que necesitamos para fomentar mas telares 
de telas tozcas la cual viene únicamente de Inglaterra» y en aqud 
mere ado se encuentra de las posesiones que tiene en la india, Sur> 
plico á mis lectores que no hcchen en saco roto estft nota que e^ 
muy Jmportante & nuestro eomun beneficio.-— £« 
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íada esquina quita un poco de algodón, y los ca- 
pullos ó cascos, vacíalos é hinche tupiéndolos ,de otro 
algodón, ó espeluzándolos con ahujas sutilniente, pa- 
ra que parezcan Henos/ 

Qu$ venden chientzotzotl. 

El que vende chientzotzotl que es una semilla 
como lentejas blancas, tiene sementeras de ellas, des- 
gránalas fregándolas entre las manos, y cada géne- 
ro de éstas semillas según que viene de cada pue- 
blo vende por sí; también vende por separado las blan- 
cas y las prietas, y por sí las que son macizas, mal 
granadas ó bofas, y las que son verdes y desmedra- 
as, á cada una de estas vende por sí. 

Que venden mantas. 

El que hace y vende las mantas que se ha- 
een de palmas que se llaman iczotlde la tierra, llé- 
valas fuera á vender, y véndelas á mas de lo que 
valen. Las mantas que vende son de dos brazas, y las 
que son sin costura y bien proporcionadas al cuerpo, 

Ír las que tienen las bandas como arcos de pipas, y 
as que son como arpilleras para envolver cosas: es- 
tas mantas son de muchas maneras como en la le- 
tra parece. 

CAPITULO XXI. 

De lo$ que venden colores^ (a) tochomiil, y jicara. 

. Que venden colores. 

El que vende las colores que pone encima de 
tm cesto grande, és de ésta propiedad: que cada gé- 
nero de color, pénelo en un cestillo encima del gran- 
de, y las colores que vende son de todo genero, á 

(a) Nótase que por lo común los colores antiguos de los In* 
dio«) eran estractos de sumos de yerbas, que hoy son desconoci- 
dos, y por eso hay mucho que admirar en sus pinturas antiguas» 
c|ae no se pueden imitar por los profesores; por veng^^usa de lo« 
españoles han octtltftdo oomcbos y esquisiios secretos. 
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saber las colores secas y molidas, la grana, amári« 
lio y azul claro, la greda, el cisco de teas, cardeni- 
llo, alumbre, y el ungüento amarillo que se llama axi^ 
y el chapuputU mezclado con éste ungüento amarillo 
se llama iztctliy y el almagre* Vende también cosas, 
olorosas como son las especies aromáticas; vende 
también cosillas de medicina, como es la cola del 
animalejo tla^uatzin^ y muchas yerbas y raíces de di- 
versas especies; á mas de todo lo dicho vende tara- 
bien el betún que es como pez, el incienso blanco, 
agayas para hacer tinta, y la cebadilla, [a] panes de 
azul, guisachi. y margagita. 

Tintoreros. 

El que es tintorero tiene por oficio el teñir 
la lana con diversas colores, y á veces con coloresi 
deslabadas y falsas: la lana que vende es bien te^ 
Sida y dale buen punto, y tiñe de diversas colores^ 
amarillo, verde, leonado, morado, verde obscuro, cla- 
ro, fino, encarnado, con las cuales colores tiñe la 
lana* 

Que venden jicaras. 

El que vende las jicaras cómpralas de otrc^ 
para tornarlas á vender, y para venderlas bien, pri- 
mero las unta con cosas que las hace pulidas, y al- 
gunos las bruñen con \ algún betún conque las hacen 
relucientes, otras las pintan rayando ó raspando bien 
lo que no está llano ni liso, y para que parezcan 
galanas, úntalas con el axi ó con los huesos do 
los zapotes amarillos molidos, y endurécelas ó curas- 
las al humo colgándolas en la chiminea, y todas las 
jicaras las vende, poniendo aparte ó por sí, las que 
traen de Guatemala, de México, y las de otros pue- 
blos, unas de las cuales son blancaSi otras prietas» 

(a) Para matar peojos* 
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unas amarillas, otras pardas, unas bruñidas encima, 
otras untadas con barnices que les dan lustre; unas sqn 
pintadas, otras llanas sin labor; unas son redondas, 
otras larguillas ó puntiagudas; unas tienen pie, otras 
asillas ó picos; unas asas grandes y otras como cal* 
démelas, unas son para beber agua, y otras para be- 
ber atoll; fuera de éstas vende también las jicaras 
rauy pintadas de Izucan^ las que parecen vacines, an- 
chas para lavar las manos, otras grandes y redondast 
vasos trasparentes, y jicaras ahujeradas para colar, 
(a) estas suélenlas comprar de otros para tornarlas 
á vender fuera de su tierra. 

Que vende papel [b] 

El que trata en vender papel, mójalo si es 
de la tierra; también vende el de Castilla, el cual 
es blanco ó recio, delgado, ancho, largo, gordo, ó 
grueso, mal hecho, goroUoso, podrido, medio blan« 
co ó pardo. 

Que vende cal 

El que trata en cal, quiebra la piedra de quo 
ia hace, la cuese y después la mata; y para coser- 
la ó hacerla viva, junta primero toda la piedra que 
es buena para hacer cal, y métela después en el hor- 
no donde la quema con harta leña, y después que 
la tiene cosida ó quemada, mátala para aumentar- 
la. Esto tal tratante, unas veces vende la cal viva, 
y otras muerta, y la que es buena, sácala de la pie- 

Cs) O sean Pichanchas» tlsanse en las cocinas de Oaxaca. 

(b) Hasta el fc?io de 1827 no se vio en México una fÜbri- 
^la de buen papelí que planteó en el pueblo de S. Ángel el Lie. 
D. José Manuel Zozaya Bermades; tal era el sistema opresivo co- 
lonial en que nos tenían los Españoles» j por el que careciamos 
de éste importantisinio articulo. Sea entre nosotros loable y éter* 
Aa« la memoria de Zozaya. 

Tóm. UL 8 
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dra que se llama eacaloteü quemada, ó de la piedra 
que se llama tcpetlaíl. [a] 

CAPITULO XXIL 

Dé loi que venden frutas y otras cosas de comer. 

El que trata en fruta vá por ella á donde 
se cosecha, y después de traida, llévala á otros pueblos 
para vender, y cómprala toda junta para venderla po- 
co á poco ó por menudeo, y si tiene huerta de ella, 
procura el plantar ó trasponer los árboles de fruta, 
y cuando está bien sazonada, cógela para hacer di- 
neros de ella; vende cañas dulces, xilotes y mazor- 
cas verdes, y las desgrlana á veces para hacer ta- 
males y tortillas de ellas. Vende también las mazor- 
cas tostadas y las tortillas de masa mezclada coa 
•miel, y los granos tostados envueltos con la misma, 
harina de maíz tostada y mezclada con la misma: pepi— 
tas de calabaza hervidas, y cascos de ésta cosidos, 
y otras comidas que están en la letra. Vende tam- 
bién unos herizos de fruta, una como nabos que 
llaman jicamas, ó sean raíces de árboles que son co- 
mo batatas y patatas silvestres, unas raíces comes- 
tibles llamadas tocimatl, pinas, fruta, y tzapotes de 
todas maneras, peruétanos, anonas [ó chirimoUas,] ma- 
meyes, ciruelas [b] de todas maneras, guayabas, man- 
zanillas de la tierra, cerezas de cualquier especie^ 

(a) Ya hoy se vá haciendo común el uso del yeso, que fo- 
mentó el artífice D. Manuel Tolsa. 

(b) En el dia está este comercio muy aum^itado con frutas 
esquisitas, muchas traídas de regiones remot]8Íaias> como el man- 
go de la India que se coge en Villa de Córdova. Lo mismo^ di- 
go de las flores: los jardines de México reúnen flores de las cua* 
tro partes del mundo, éste comercio es debido á la ilustración d«l 
siglo, y libertad que gozamos. 
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tunas amarillas, coloradas, blancas, y rosadas; ven- 
de también unos tomates pequeños dulces, que se 
venden por fruta. 

Pescadores. 

El que vende pescado es pescador, y para pes- 
car suele usar redes y anzuelos, y en el tiempo de 
las aguas espera las avenidas de los rios y toma 
los peces á menos, y para ganar su vida, suele ven- 
der camarones y pescados de todo género: vende 
también unas sabandijas del agua menudas como are- 
na, y las tortillas y tamales que se hacen de ellas, 
los huebos de pescado, los coguillos del agua co- 
mo pulgones cosidos, de que hacen también buñue- 
los prietos y larguillos, y unos gusanos blancos que 
son buenos para aves ó pájaros. 

Carniceros. 

El que trata en carne tiene ganado, caza y 
cria, y nsí vende carne de todo género, de gallinas, 
de conejos, de venados, de Hebres, de ánsares, de 
patos, de pájaros, de codornices, y la de águila y 
de bestias fieras, y la del animalejo que trae sus hi- 
jos en una bolsa, [tlaquatzin] y la de los animales de 
Castilla, aves, vacas, puercos, carneros, cabritos: vén- 
dela cosida ó por coser, y la cecinada y asada de- 
bajo de tierra. El que no es fiel en esto, vende la 
carne podrida, hedionda aceda, ó mayugada, y por 
engañar á los comprantes, dice ser comestible la car- 
ne de perro. 

Leñadores. 



El que trata en leña tiene montes, y para cor- 
tarla usa de hacha, conque la corta, raja, cercena, 
y parte, y la pone en rimero; vende todo género de 
leña, ciprés:,, cedro, pino: vende tambied morülos, pos^ 
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tes, pilares de madera, tablas, tajamaniles y tabla—' 
zones, ya sean nuevas, ya sean viejas y podridas. El 
que vá por leña al monte, vende la de roble, de pi- 
no, de fresno, de madroños, y la que respenda y 
humea mucho; vende también leña trozada ó tron- 
cada y cortada á manos, y las cortezas de cedros 
y de otros árboles secos y verdes: vende también ja- 
ra, pencas de maguey, cañas secas, y tagarnos. 

CAPITULO XXIIL 

De los que hacen hza^ ollas y jarros^ y de los quefa^ 
brican ehicuiies y petacas. 

Olleros. 

El que hace loza, vende ollas, tinajas, canta* 
ros, cantarillas, vacines, braceros, vacillos bruñidos, 
y todos los vasos de cualquiera manera, cucharas, 
casuelas, candeleros, unas están bien cosidas y otras 
mal: unas resquebrajadas del fuego, y otras medio 
cosidas, y porque no están bien sazonadas y tienen 
mal sonido, para que parezcan buenas y muy bien 
cosidas, échales alguna color encima, ó tíñelas con 
amarillo. 

Que venden comales» 

Él que vende comales que son tortas de bar- 
ro cosido para hacer las tortillas en ellas, moja muy 
bien la tierra y la soba y mezcla con el flojel de las 
espadañas, y estando así beneficiada, hace comales, 
adelgazándolos y allanándolos muy bien y acicalán- 
dolos, y después que están ya muy bien aparejados 
para coserse, mételos en el horno calentándole muy 
bien; y viendo que están bien cosidos, manda apa- 
gar el fuego del horno, y así los comales que ven- 
de, son buenos y tienen buen sonido, bien fornido» 
y recios, á las veces vende los. que no están bien 
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cosidos, medio prietos ó de otro color, que tienen 
mal sonido por estar quebrados, ó resquebrajados del 
fuego. 

^ Que venden cestos. 

El que trata en los cestos que se llaman chi- 
cuites, antes que los haga echa las cañas en el agua, 
para que se remojen y humedezcan, y después las 
quiebra y así quebradas, pénelas en orden para ha- 
cer de ellas cestos, á las cuales hecha un cordonci- 
llo de nequen^ y una caña partida por medio al re- 
dedor en el hondón por defuera. Los cestos que ven- 
den son hechos en diversas maneras; irnos que tie- 
nen divisiones como escritorios, y otros que tienen 
las orillas almenadas y prolongadas, y otros que ha- 
cen para poner en ellos las tortillas, unos de los cua- 
les son bastos y otros bien hechos; vende tambiei^ 
cestos grandes de cañas gruesas, y unos cestillos lla- 
nos, otros de estos son mal tejidos, flojos, gordazos, 
al fin mal hechos, [a] 

Que vende petacas. 

£1 que trata en petacas de mugeres, unas 
hace cuadradas, otras largas y altas, otras roUizas, 
ya sean de cañas ó de palmillas, ya de cuero ó de 
madera, todas bien hechas y bien tejidas. 

Qae venden saL 

£1 que trata en sal, hácela ó la compra de los 
otros para revenderla, y para hacerla junta la tierra, 
salitrosa, y después de junta, remójala muy bien y 
destflala ó cuélala en una tinaja, é hace formas pa- 

^a) Hoy se hacen muy particulares de pita floja y pintada en 
la cárcel de cóite, con esquisitaa laborea. 
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ra hacer panes de sal. El que revende la sal que 
compra de otros, llévala fuera para ganar con ella, 
y así no pierde ningún mercado de los que se ha- 
cen por los pueblos de su comarca, donde ven- 
de panes redondos ó largos, como panes de azúcar 
gordos y limpios sin alguna arena, muy blancos sin 
resabio, y á veces vende panes que lo tienen de cal, 
y es desabrida. Vende también á veces panes delga- 
dos, arenosos; vende también sal gruesa, y que no 
§ala bien, (a) 

CAPITULO XXIV. 

De los (¡uc venden gallinas^ huevos^ y medicinas. 

Que venden huevos. 

El que trata en huevos suele criar gallinas 
que los ponen; vende también los de pato y de co- 
dornices, buenos y recientes, y de ellos unas veces 
hace tortillas, y otras algún guisado de cazuela. El 
que es mal tratante en esto, engaña vendiendo hue- 
bos podridos y de añades, cuerbos, auras, y de otras 
aves cuyos huevos no se comen. 

Que venden gallinas. 

El que trata en vender gallinas también cría 
las aves, y á veces cómpralas de otros para tornar- 
las á vender, ya sean de la tierra ó de Castilla, gor- 
das, tiernas, nuevas, pollos y gallos que tienen pa- 
pada. El que es mal tratante en esto, vende galli- 
nas viejas, duras, flacas y enfermas, que tienen pe- 
pita, mortecinas y hediondas, 

(a) Ea el barrio de Tialtelolco se fabrica de esta sal que usan 
en las panaderías, es muy mala y pudre la dentadura. £s suscep- 
tible éste articulo de fomentO) por medio de buenas 7 químicas 
destilaciones. 
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Oficial de navajas 

El oficial de navajas de la tierra, sácalas de 
piedra negra con un instrumento de paJo, (a) estri- 
bando con los pies y con las manos, y cada vez 
hace saltar una nabaja de la misma piedra, y las 
que así saca, unas son para rapar la cabeza, y otras 
para otras cosas; unas salen de la superficie, y otras 
son de dos filos para raer los meollos de maguey 
para que manen, y algunas de estas navajas son blan- 
cas, otras jaspeadas, otras amarillas, y otras cornu- 
ales que son buenas para raer las sedas y cerdas 
de puercos, cuando los matan después de chamus- 
cados. 

Boticarios. 

El que trata en cosas de medicina conoce 
las yerbas, raíces, árboles, piedras, el incienso de la 
tierra, y todas las cosas medicinales que sean raí- 
ces, y yerbas, de las cuales se trata en el hbro on- 
ceno de cada género por sí; pénelas aparte en al- 
gún petate en el tianguiz para vender. 

Los que hacen esteras. 

El que es oficial de hacer esteras, tiene mu- 
chas juncias ó hojas de palma de que hace los pe- 
tates, y para hacerlos, primero estiende los juncos 
en algún lugar llano para asolearlos, escoge los me- 
jores y pénelos en concierto, y de los petates que 
.vende, unos son lisos pintados, y otros son de hojas 
de palma; de estas también se hacen unos cestos 
que llaman coiatompiatl [b] que son como espuertas, 

(a) Este invento se há perdido de todo punto» de modo qad 
ee escita la curiosidad de saber como podrían sacarse tantas y 
tan buenas navajas. 
^ (b) Hoy tompeate* en Veraoruz y %n Oaxaca llaman tenaUs. 
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vende también unjáis esteras de juncias gruesas y lar-^ 
gas^ unos de estos petates son bastos y ruines, y otros 
lindos y escogidos entre los demás; de los petates 
unos son largos y anchos, y otros cuadrados, largos^ 
angostos y pintados: hace también y vende, unos 
asientos con espaldar, y otros para sentarse que »oa 
cuadrados; otros para cabezeras que son cuadrados» 
y largos, unos pintados y otros llanos sin labor. El 
que no es buen oficial de esto, vende esteras hechas 
de juncias y dañadas, 

Que hace cestos. 

El que es oficial de hacer cestos de cañas raa* 
eisas, ó el que los merca para venderlos poco á po- 
co, primero hiende las cañas, y después de partidas 
entretegelas; de ellas hace los cestos tegiéndolas muy 
bien, echándoles un bordo ó orilla, al rededor de la 
boca, unos hace redondos y largos, y otros anchos 
y angostos, y otros que tienen asiento n por pie, y 
tapadera. 

BuhoneroSn ^ 

El buhonero que vende sartales de vidrio, vende 
también sartales de navajuelas labradas, y cristal blanco 
inorado y del viril, de azabache y de otras cuentas 
de firuslera, y joyas fundidas de oro, como canutillos, 
y como bodoquillos; vende también las joyas de Cas^ 
tilla, collares ó sartales, manillas que parecen como 
esmeraldas, ó como cristal blancos, amarillos, verdes^ 
rubios, negros, azules leonados, colorados, verde obs- 
curo, morados, todos estos son teñidos y falsos, 

Q^ue vende espejos. 

El que veude espejos es de los lapidarios, por- 
que también corta sutilmente piedras de espejp, y las 
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raspa con el instrumento que llaman teuxalU^ y la 
asierra con un betún hecho de estiércol de murcié- 
lagos, y púlelos en unas cañas macisas que se lla- 
man quetzalhutlatl; vende espejos de dos ases pulidos 
de ambas partes, y de una as solamente: espejos 
cóncavos todos muy buenos, y algunos de piedra olan- 
ca y negra, ya estos poco se usan* (a) 

Herreros y ^gugeros^ 

El que trata en agujas, ytincfeiw y líropialas aci- 
calándolas muy bien; hace también cascabeles, agui- 
jillos, punzones, clavos, hachas, destrales, [ó hachas 

de dos cortes] azuelas, y escoplos, (b) 

t 

Que venden ulli^gotna. 

El que trata en la goma negra que se llama 
uBi^ que se derrite como torresnos puesta en sazón 
y no se torna á cuajar, tiene árboles de que la sa- 
ca; hace unas masas redondas, otras anchas, y otras 
delgadas y largas: és goma muy saludable, de ésta 
se hacen las pelotas conque juegan, que fácilmente 
saltan como las de viento, haciendo sonido semejan- 
te al de éstas, (c) 

Que vende escobas^ 

El que vende escobas válas á coger al mon- 
te (d) con hoces, y véndelas en el tianguiz, siendo 
largas, recias, limpias, y algunas cercenadas las puntas, 

(a) Hoy ya no se conoce ninguna clase de éstos espejos; so- 
lo usamos de cristal de Europa que en México saben estañar. 

(b) Hoy es desconocido todo instrumento antiguo fundido en 
bronce para la agricultura y carpintería; solo se usan de fierro dé 
Europa. 

(c) De é^te comeroio solo hay en la sierra de Orízava* 

(d) Las escobas delgadas «{ue se usaii en México, se cortaa 
áel monte del yolctnde Popocatepetl, y las gordas del pedregal 
de S. Ángel, et cual es una erupción del vol<^ de Axuscoi qua^ 
se entra en el mar de Acapulco. ' 

T6m. UL 9 
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Que venden engrudo. 

El que vende engrudo primero saca las raí-^ 
ees de que se hace, y habiéndolas sacado, limpíalas 
y mójalas ó machúcalas, y después de esto, sácalas 
al sol, y estando secas, muélelas bien: algunas ve- 
ces engaña con el engrudo, porque sus raíces van 
mal molidas, y mézclalas con cañas de maíz des- 
pués que están muy bien secas, y con granos del 
mismo ó de frisóles bien molidos, con los cuales mez- 
clado el engrudo parece bueno. 

Que vende resina. 

El que vende resina ó dorisera, si es buen 
hombre, vende la que es buena que no tiene algu- 
na mistura, y si es mal hombre, vende la que es 
aparente y no es verdadera: mézclala ó envuélvela 
con harina de frisóles ó de maíz. 

Cañutos de humo. 

El que vende cañutos para chupar humo, (a) 
primero corta las cañas y las desnuda ó monda de 
las ojas hmpiándolas muy bien, y muele el carbón 
bien molido, con el cual siendo mojado emborra los 
cañutos, y después algunos los pinta, y otros los ha- 
ce dorados; algunos de estos son llanos que no lle- 
van pintura, y muy largos, bien embarrados con el 
carbón molido, ó bien emblanquecidos con la gre- 
da que les echan ensima del carbón, ó muy relu- 
cientes con el oro conque los doran; otros hay que 
tienen pintura encubierta que no se vé, sino cuan- 
do se van gastando con el fuego: otros están jas- 

(a) Ya no se usan para chupar, solo para zahumerios de alta- 
res en la quaresma. Para las fiestas de Dolores se venden en el 
portal de las flores de México, y algunos se confeccionan de muy 
•squisitos aromas» mezclados y remolidos con el carbón» llámanles 

Pebetes* 
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peados, y otros hay donde están pintadas flores, pes- 
cados, águilas ^c: unos se hacen para venderlos en 
el tiaiíguiz, los cuales son comunes y mal hechos, y 
se les cae fácilmente el carbón conque están em- 
barrados. Hay muchas maneras de estos cañutos, y 
se hacen de muchas y diversas especies de yerbas 
olorosas, molidas y mezcladas, unos con otras con- 
que los tupen muy bien de rosas, de especies aro- 
máticas, del betón llamado chapuputli, y de hongos 
de rosa llamada poiomatU y de otras* 

ChcgmputU quid.? 

. El chapuputli [a] es un betún que sale de la 
mar, y es como pez de Castilla que facihnente se 
deshace, y el mar lo echa de sí con las hondas, y 
esto ciertos y señalados dias, conforme al crecien- 
te de la luna; viene ancha y gorda á manera de 
manta, y ándanla á coger á la orilla, los qué mo- 
ran junto al mar. Este ohapuputU es oloroso, y apre- 
ciado entre las mugeres, y cuando se echa en el 
fuego, su olor se derrama lejos. 

Hay dos maneras de este betún; el uno es del 
conque se mezcla la masa ó la resina olorosa, que 
se mete en los cañutos conque dan buen, y trascen- 
dente olor. El otro es de la pez que mascan las mu- 
geres llamada tzictU^ (b) y para que la puedan mas- 
car, mézclanla con el axin^ con el cual se ablanda, 
de otra manera nO se puede mascar antes se des- 
hace: la mayor parte de las que lo mazcan, son las 
muchachas y mosas que ya son adultas y mugeres; 
pero no lo mascan todas en púUico, sino las sol- 
teras y doncellas, porque las casadas y viudas, da- 
do caso que lo masquen, no lo hacen en público si- 

(a^ Conocido hoy por chapopote^ 6 chicle prieto, 
(b) Este se saca de la leche del chicozapote y es blanco» abun- 
da en Jalisco* 



64 

no en sus casas; y las que son públicas xnugereír, 
sin vergüenza alguna, lo andan mascando en todas 
partes, en las caUes, en el tianguiz, sonando las den* 
telladas como castañetas: las otras mugeres que no 
Bon públicas si lo mismo hacen, no dejan de ser no- 
tadas de malas y ruines por aquello. La causa pcnr 
que las mugeres mascan el tzictU^ es para echarla 
reuma, y también porque no les hieda la boca, ó por* 
que el mal hedor que ya tienen no se sienta, y por 
aquello sean desechadas. Los hombres también mas*- 
can el tzictli para echar la reuma, y para limpiar 
los dientes; empero hácenlo en secreto. Los que son 
notados de vicio nefando, sin vergüenza lo mascan^ 
y tiénenlo por costumbre andarlo mascando en pú- 
blico; y los demás hombres si lo mismo hacen, ñú- 
tanlos de someticos. Este betún mésclase con el co- 
pal ó incienso de la tierra, y con la resina odorí- 
fera, y así mesclado, hace buenos zahumerios. 

jlxin quid..^ 

El ungüento amarillo llamado axtn tiene lo 
siguiente: que es muy amarillo, blando y cáUdo; este 
axin se hace de unos cuquillos como moscas que na- 
cen' en el árbol que se dice axqiuivitl^ cuyas moscas 
las comen, y ponen huevos de que se engendran los 
dichos, y como van creciendo páranse redondillos, y 
siendo grandecillos, sacúdenlos del árbol y cagenlos 
para coserlos, y estando cosidos, de ellos esprimen 
el axin que es como ungüento amarillo, y lo envuel- 
ven con cascaras de mazorcas de maíz. 

Calidades y virtudes de éste axin. 

La calidad de este axin es ser caliente, se- 
gún dicen los que lo han esperimentq.do, y tan ca- 
liente que parece fuego, con él se untan los pies 
los caminantes para guardarlos del frio,y que no se. 
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llagan grietas; ablanda ó aplaca la gota, poniendo- 
lo sobre la parte donde se siente tal dolor: untan 
también los labios con él para que no se hiendan. Pa- 
ra que sea bueno contra la gota, mésclase con una 
yerba molida que se dice eolotzitzicaztU^ y para que 
sea bueno contra el frió, mésclase con cisco porque 
no se derrita: también es bueno contra las cámaras 
que no se pueden estancar; primero será necesario 
coserlo muy bien, y estando un poco blando y tibio, 
con el echarán la melecina al enfermo que las tie- 
ne, y con esto se estancarán fácilmente las dich^ 
cámaras. 

Clases de tzicilu / 

Hay un género de tztctli que se llama por os- j^. 

tos nombres: tepetzictli^ iacanaltzicth, que es tanto, co- 
mo si dijésemos tzictli £^greste: este también se mas^^ 
ca como el otro ya referido, salvo que no es ne- 
gro sino amarillo como la cera; cuando se masca 
no se siente algún dolor de la cabeza, antes le ale- 
gra siéndole dulce ó sabroso. El otro género de tzic* 
tU que es del chapupullij mascándose fatiga á la ca- 
beza. El tepetzictli es una yerba, y de la raíz de ella . 
se toma este betún. 

CAPITULO XXV. 

De hs que venden candelas^ bokas^ cintas* 

Candekros. 

El que trata en candelas tiene de oficio lo 
siguiente: saber adobar la cera, derretir, emblanquear^ 
lavar, coser, y hervir, y después que está derretida, 
echarla sobre el pavilo, argollarla con tabla, y so- 
bre otra mezclar camisas de cera negra dentro de 
la blanca, y poner los pavilos. Vende también las can- 
celas de cera de cualquier color que sean, blancasí. 
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amarillas, prietas, y de las que son falsas, y de las 
que tienen gordo pavilo, unas de las cuales son li- 
sas ó bruñidas, otras atolondronadas, unas delgadas 
y otras gordas. 

Que trata en bokas. 

£1 que trata en bolsas, córtalas primero, có- 
selas muy bien, y échales cerraderos de cuero ó de 
cordones, ya sean de esto ó de manta; unas son an- 
chas, grandes y capaces, y otras son angostas y chi- 
quitas. 

Que vende talabartes. 

El oficial de cintas ó talabartes cuando los 
corta, unos son angostos y otros anchos, á todos les 
hecha evillas para ceñirse; otros corta angostos y 
gordos, otros ni muy anchos ni muy angostos, unos 
amarillos, otros blancos, otros negros, otros verme- 
jos ó colorados. 

Zapateros. 

El zapatero corta primero los zapatos, y des* 
pues échales suelas y cócelas apretándolos muy bieo; 
unos son angostos y otros anchos, bien hechos y pu- 
lidos que son para señores 

Buhmero. 

El buhonero compra junto para tornar á ven- 
der por menudo, como son papel, tigeras, cuchillos, 
agujas, paños, lienzos, orillas, manillas, cuentas, y otras 
cosas muchas qne él puede comprar junto. 

Las que embarran la cabeza. 

La que embarra las cabezas con unas yer- 
bas llamadas xiuhguilitl^ que son buenas contra las 
enfermedades capitales, tiene por oficio buscar el bar* 
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ro negro, y traerlo al tianguíz para ponerlo en la 
cabeza á los que lo quieren, y echar encima las di- 
chas yerbas estando molidas y mezcladas con las ho- 
jas de un árbol que se dice vixachi [ó huizachi,] y 
con la corteza llamada quauhtepuztli: á veces vende 
el barro mezclado solamente con las dichas hojas 
y con la corteza sin las dichas yerbas. 

Que venden phmas hiladas con algodón. 

La que vende plumas hiladas, suele criar mu- 
chas aves de que pela las plumas, y peladas envuél- 
velas con greda, y quita las de arriba y las que es- 
tán debajo, que son muy blandas como algodón, y 
hace todo lo siguiente: que hila pluma, hila parejo, 
hila atramuexos, hila mal y bien torcido, tuerce la 
pluma, hila neauen con huso, conque hilan las mu- 
geres otomis, nila con torno la pluma pelada y tor- 
cida: hila también la pluma de pollos, y también la 
de ánzares mociñas, la de añades, la de estos del 
Perú, la de labancos y de gallinas. 

Que vende yerbas comestibles. 

La que vende yerbas de comer, algunas de 
ellas las planta, y otras las coje en el campo al tiem- 
po de las aguas; y de cualquier especie ó manera 
que sean, todas las vende como sean comestibles, 
cuyos nombres están declarados en el libro onceno 
capítulo sétimo, como son las hojas de las matas del 
chile, bledos, acederas [ó acelgas,] mastuerzo, poleo» 
y otras yerbas buenas para comen 



CAPITULO XXVI. 

De ^ ^c venden atuUi y cacao hecho para Mcr^ í^■ 
quiúc^itl^y salitre. 

Las ^ venden atullu 

El que vende atuUi gue es mazamorra, vende* 
lo ó caliente o frió: el caliente se hace de masa dé 
maíz molido ó tostado, ó de las tortillas y escoba- 
jos de las mazorcas quemadas y molidas, mezclan-* 
dose con frisóles y agua de maíz aceda, ó con oxi, 
agua de cal ó con miel, El gue es frió, bácese do 
ciertas semillas que parecen linaza, y con semilla de 
cenizos y de otras de otro género, las cuales se 
muelen muy bien primero, y así el attdli hecho do 
estas semillas, parece ser cernido, y cuando no es- 
tán bien molidas, hacen un atvUi que parece tiene 
¿calvado, y á la postre le echan encima para que 
tenga sabor, axi ó miel, 

Qm« venden cacao hecho^ 

La que vende cacao hecho, muélelo prime- 
ro en este modo, que la primera vez quiebra óma* 
chuca las almendras; la segunda vez van un poco 
mas molidas; la tercera y postrera vez muy molidas, 
mezclándose con granos de maíz cosidos y lavados, 
y hecho esto, les echan agua en algún vaso; si les 
echan poca, hacen lindo cacao, y si mucha, no ha- 
cen espuma, y para hacerle bien hecho se hace f 
guarda lo siguiente; conviene á saber, que se cuela, 
después de colado se levanta para que chorree, y coa 
esto se hace la espuma y se echa aparte, y ave* 
ees espésase demasiado, y mézclase con agua des- 
pués de molido; y el que lo sabe hacer bien hecho, 
o vende bueno y lindo, y tal que solo los señores 
e beben; es blando, espumoso, vermejo, colorado y 
puro, sin mucha masft: a veces le echan especies aro* 
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máticas y aun miel de abejas, y alguna agua rosa- 
da; y el cacao que no es bueno tiene mucha ma- 
sa y agua, y así no hace espuma sino espumarajos» 

Que vende salitre^ greda y yeso» 

£1 que vende salitre amontónalo en el lugw 
donde hay copia de él, y vende el que es blanco, 
colorado que tiene costras^ amarillo, ó el que es me- 
nudo, y todo es viscoso ó blandujo. £1 que vende 
greda, amásala con las manos y la cuese, y así se 
hace fofa y hueca. El yeso cocido es piedra que se 
saca de las venas donde se forma, (a) 

Q,íAe venden piciete. 

El que vende piciete, muele primero las ho- 
jas de él, mezclándolas con una poca de cal, y asi 
mezclado estrágalo muy bien entre las manos; al- 
gunos lo hacen del incienso de la tierra, y puesto en 
la boca, hace desvanecer la cabeza ó emborracha: 
hace también digerir lo comido, y hace provecho 
para quitar el cansancio, (b) 

CAPITULO XXVIL . 

De todos los miembros esteriores é interiores^ asi del 
hombre como de lo vmger^ 

De este capítulo no tradujo en lengua cas- 
tellana alguna cosa el Autor, porque en lugar de l?t 
traducción de él, puso el dicho Autor la relación si- 
guiente, la cual es digna de ser notada y mas gusr- 
tosa, que pudiera ser la declaración del testo. 

(a) Hasta la venida del estatuario D. Maipud Tolsá, no hq 
comenzó á hacer uso en México del yeso en las obras de alba- 
nileria, es decir por loa años dé 1796 y siguientes: suplíanlo coa 
eal y arena muy fina: hoy es articulo de gran comercio. ' 

(a) Causa porque la usaban k» caminantes, y aun hoy los iti« 
dios se refriegan hortiga ^ \»b piernas c^uumIq- QBUHPdoAa ) 
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RELACIÓN DEL AUTOR 

digna de ser notada. 

Después de haber escrito las habilidades y ofi- 
cios que estos mexicanos naturales tcnian en tiem- 
po de su infídeUdad, cuenta los vicios y virtudes que des- 
pués acá han adquirido. Cuanto á lo primero, tene- 
mos por esperiencia que los oficiales mecánicos son 
hábiles para aprenderlos y usarlos, según que los es- 
pañoles los usan^ como son oficios de geometría, 
que es edificar, pues los entienden y saben, y hacen 
como los españoles también el oficio de albañilería, 
cantería y carpintería: también los oficios de sastres, 
zapateros, sederos, impresores, escribanos, lectores, 
contadores, músicos de canto llano, y de canto de ór- 
gano, tañer flautas, chirimías, sacabuches, trompetas, 
órganos: saben gramática, lógica, retórica, astrología 
y teología; todo esto tenemos por esperiencia que tie- 
nen habilidad para ello, y lo aprenden, lo saben y 
lo enseñan, y no hay arte alguna, que no tengan ha- 
bilidad para aprenderla y usarla. En lo que toca qué 
eran para mas en los tiempos pasados, así para el 
regimiento de ía república como para ^1 servicio de 
los dioses, es la causa, porque tenían el negocio de 
su regimiento, conforme á la necesidad de la gente, 
y por esto los muchachos y muchachas, criábanlos 
"con gran rigor hasta que eran adultos, y esto no 
en casa de sus padres porque no eran poderosos pa- 
ra criarlos como convenia cada uno en su casa, si- 
no que por esto los criaban de comunidad, debajo de 
maestros muy solícitos y rigorosos, los hombres á su 
parte, y las mugeres á la suya. Allí los enseñaban 
como habian de honrar á sus dioses, y como habian 
' de acatar y obedecer á la república y á los regido- 
. res de ella: tenian bravos castigos para penar á los 
que no eran obedientes y reverentes á sus maestros. 
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y en especial se ponía gran diligencia en que no be- 
biese uciU^ la gente que era de cincuenta años aba- 
jo; ponianlos en muchos ejercicios de noche y de dia, 
y criábanlos en grande austeridad; de manera que 
los vicios é incUnaciones carnales, no tenian seño- 
río en ellos así en los hombres como mugeres. Los 
que vivian en los templos tenian tantos trabajos de 
noche y de dia^ y eran tan abstinentes que no se 
les acordaba de las cosas sensuales. Los que eran 
del ejercicio militar eran tan continuas las guerras 
que tenian los unos con los otros, que muy poco 
tiempo cesaban de ellas y sus trabajos. Era esta ma- 
nera de regir muy conforme á la filosofía natural y 
moral, porque la templanza y abundanza de esta tier- 
ra, y las constelaciones que en ella reinan, ayudan 
mucho á la naturaleza humana para ser viciosa y 
ociosa, y muy dada á los vicios sensualeí^ y la filo- 
sofía moral ensenó por esperiencia á estos natura- 
les, que para vivir moral y virtuosamente, era nece- 
sario el rigor, austeridad, y ocupaciones continuas, 
en cosas provechosas á la repúbüca. Como esto ce- 
só por la venida de los españoles, y porque ellos der- 
rocaron y echaron por tierra todas las costumbres y 
maneras de regir que tenian estos naturales, y qui*^ 
sieron reducirlos á la manera de vivir de España, 
así en las cosas divinas como en las humanas, te^-; 
niendo entendido que eran idólatras y bárbaros; per- 
dióse todo el regimiento que tenian: necesario fué. 
destruir todas las cosas idolátricas, y todos los edi?- 
;ficios, y aun las costumbres de la república, que es- 
taban mezcladas con ritos de idolatría, y acompa^ 
nados con ceremonias y supersticiones, lo cual ha- 
bia casi en tod^^s las costumbres que tenia la repu^ 
blica conque se regia, y por esta causa fué necesa- 
rio desbaratarlo todo, y ponerlos en otra manera de 
policia, de modo que no tuviesen ningún resabio de 
cosas de idolatría, Pero viendo aboia que estarna- 
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Bera de poKcia cria gente muy viciosa, de muy ma- 
las inclinaciones, y muy malas obras, las cuales los 
haee á ellos odiosos á Dios y á los hombres, y aun 
los causa grandes enfermedades y breve vida; será 
menester poner remedio, y parécenos á todos que 
la principal causa , de esto es la borrachera, que co- 
mo cesó aquel rigor antiguo de castigar con pena 
de muerte las embriaguezes, aunque ahora se casti- 
gan con azotarlos, trasquilarlos, y venderlos por es- 
clavos por años ó por meses; no es suficiente cas- 
tigo para cesar de emborracharse, y aun tampoco 
las predicaciones muy frecuentes contra éste vicio,' 
ni las amenazas del infierno bastan para refi-enarlos, 
y son estas borracheras tan destempladas y perju- 
diciales á la república, á la salud y salvación de 
los que las ejercitan, que por ellas se causan mu- 
chas muertes, pues se matan los unos á los otros 
estando borrachos, se maltratan de obras y de pa-*- 
labras, y se causan grandes disenciones en la re- 
púbUca, y los que la rigen se deshonran y se amen- 
guan, hacen grandes faltas en sus oficios, y los juz- 
gan por indignos de ellos; y aun por este vicio son 
tenidos por indignos é inhábiles para el sacerdocio; 
y también porque la continencia ó castidad que es 
j^ecesaria á los sacerdotes, no son hábiles para guar- 
darla en especial los borrachos. A los principios se 
hizo esperiencia de hacerlos religiosos, porque nos 
parecía entonces que serian aptos para las cosas ecle^- 
siásticas, y para la vida religiosa, y así se dio el 
hábito de S. Francisco á dos mancebos indios los 
mas hábiles y recogidos que entonces habia, y que 
predicaban con gran fervor lafe cosas de nuestra san- 
ta Fé Católica á sus naturales; y pareciónos, que si 
íiquellos vestido» de nuestro hábito, y adornados con 
ias virtudes de nuestra santa religión franciscana, 
"predicasen con aquel fervor que predicaban antea, 
hariim grandísimo unto en las ánimas, luego que tu- 
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esta santa religión: hallóse por espcriencia que no 
eran suficientes para tal estado, y así se les quita* 
ron los hábitos, y nunca mas se ha recibido indio 
en la religión^ ni aun se tienen por hábiles para el 
sacerdocio. En este tiempo como aun los religiosos 
no sabian la lengua de estos naturales, como me- 
jor podian instruían á los que les parecían hábiles y 
recogidos, para que ellos predicasen delante de lo$ 
reUgiosos al pueblo; pero después que estos supie-* 
ron la lengua y comenzaron á predicar, quitáronlos 
de la predicación, por bajos que hallaron en ellos^ 
en mostrarse en presencia de los rehgiosos hones- 
tos y recogidos, no siendo tales; cosa que ellos sa- 
ben muy bien hacer, y no me maravillo tanto délas 
tachas y dislates de los naturales de esta tierra, por* 
que los españoles que en ella habitan, y mucho mas 
los que en ella nacen, cobran estas malas inclina- 
ciones muy ai propio de los indios: en el aspecto 
parecen españoles, y en las condiciones no lo soa. 
Los que son naturales españoles, si no tienen mucho 
aviso, á pocos años andados de su llegada á esta 
tierra se hacen otros, y esto pienso que lo hace^ 
cUma ó constelaciones de esta tierra; pero es graa 
vergüenza nuestra que los indios naturales, cuerdos 
y sabios antiguos, supieron dar remedio á los da- 
nos que esta tierra imprime en los que en ella «vi- 
ven, oviando á las cosas naturales con contrarios 
ejercicios, y nosotros nos vamos al agua abajo de 
tuuestras malas incUnaciones; y cierto se cria una 
vgente asi española como indiana, que es intolerable 
de regir, y pesadísima de salvar, (a) Los padres y las 

(ft) Sobre el contenido de las observaciones del P. Sahagun, re- 
'(comiendo á mis lectores el articulo Americanos del diccionario geo- 
gráfico de Alcedo, que se insertó en la Enciclopedia francesa tra- 
ducida al castellano; alli se demuestra que estos males tienen su 
origen precisamente en la educación mimoHiada que aqui se dá á 
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madres no se pueden entender con sus hijos é hi- 
jas, para apartarlos de los vicios y sensualidades que 
esta tierra cria: buen tino tuvieron los habitadores 
de ésta región antiguos, en que criaban sus hijos é 
hijas con la potencia de la república, y no los de- 
jaban criar á sus padres; y si aquella manera de re- 
gir no estuviera tan inficionada con ritos v supers- 
ticiones idolátricas, paréceme que era muy buena; y 
sí limpiada de todo lo idolátrico que tenia, y hacién- 
dola del todo cristiana, se introdujese en esta repú- 
blica indiana y española, cierto sería gran bien, y 
seria causa de hbrar así á la una república como á 
la otra, de grandes males y trabajos á los que ri- 
gen. Ya tampoco nosotros no nos podemos aguan- 
tar con los que se crian en las escuelas, porque co- 
mo no tienen aquel temor y sujeción que antigua- 
mente tenian, ni los criamos con aquel rigor y aus¿ 
ieridad que se criaban en tiempo de su idolatría, no 
se sujetan ni se enseñan, ni toman lo que les acon- 
sejan, como si estuvieran en aquella empresa pesa* 
da de los viejos antiguos. A los principios como ha- 
llamos que en su república antigua, criaban los mu- 
chachos y muchachas en los templos, y alli ios dis- 
cipUnaban y enseñaban la cultura de sus dioses y la 
sujeción á su* repúbHca; tomamos aquel estilo de criar- 
los en nuestras casas, y dormian en una que para 
ellos estaba edificada junto á la nuestra, donde los 
enseñábamos á levantarse á la media noche, y á de- 
cir los maytines de nuestra Señora; y luego de ma- 
ñana las horas, y aun los enseñábamos á que de 
noche se azotasen y tuviesen oración mental; pero 

los hijos ) debida sobre todo á la abundancia en que se crian, no 
menos que á la nulzura del clima* Hoy la desmoralización es ge- 
neral y so atribuye al trastorno de ideas, pues se hé equivocado 
la libertad con el libertinage» la superstición con la fisolosofía re- 
gulada por la razón y la verdadera ¡úedad. Leas€ la Jkvocion n* 
guiada del Sabio Muratori» 
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como no «e ejercitaban en los trabajo» cprporales 
como solían, y como demanda la condición de su 
briosa sensualidad, también comian mejor de lo que 
acostumbraban en su república antigua, porque ejer- 
citábamos con ellos la blandura y piedad que entre 
nosotros se usa; comenzaron á tener brios sensua- 
les, y á entender en cosas de lascivia, y así los echa- 
mos de nuestras casas para que se fuesen á dormir 
á las de sus padres, y venian á la mañana á las es- 
cuelas á aprender á leer, escribir y cantar, y esto es 
lo que ahora se usa. Pero como se han venido re- 
lajando de poco en poco estos ejercicios, y entre 
ellos casi no hay quien tenga orgullo é industria pa- 
ra por sí enseñar estas cosas; si nosotros mismos 
no entendemos en ellas, no hay ya en las escuelas 
de nuestras casas quien á derechas enseñe á leer, 
escribir, cantar, y á las otras cosas de música, por lo que 
casi todo se vá cayendo. También se hizo esperiencia 
en las mugeres, para ver si como en el tiempo de 
la idolatría habia monasterios de ellas, que servian 
en los templos y guardaban castidad, serían hábiles 
para ser monjas y religiosas de la reügion cristia- 
na y guardar pepetua castidad; y á este propósito 
«e hicieron monasterios y congregaciones de muge- 
res, y fueron instruidas en las cosas espirituales, y 
muchas de ellas supieron leer y escribir, y las que 
nos ptirecian que estaban bien instruidas en la fé, y 
eran matronas de buen juicio, las hicimos preladas 
, de las otras, para que las rigiesen y enseñasen en 
las cosas de la cristiandad, y de todas las buenas 
costumbres; y cierto á los principios tuvimos opinión 
que ellos serían hábiles para sacerdotes y religiosos, 
y ellas para monjas y religiosas; pero engañónos es- 
ta, pues por esperiencia entendimos que por enton- 
ces no eran capaces de tanta perfección; y así ce- 
so la congregación y monasterios que á los princi- 
pios intentábamos; ni aun ahora vemos indicios pa. 
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Ta que este negocio se pueda efectuar. Hízose tam- 
bién á los principios una diligencia en algunos pue- 
blos de ésta Nueva Epaña donde residen los relin 
giosos, como filé en Choluüa y en Vexotzinco Src^ 
que los que se casaban los poblaban por sí junto á 
los monasterios, y allí moraban, y de allí venían to- 
dos á misa cada dia al monastesio, y les predica- 
ban el cristianismo, y el modo de la cohabitación 
matrimonial, y era muy buen medio éste para sacar- 
los de la imeccion de la idolatría, y otras malas 
costumbres que se les podian pegar de la conversa- 
ción de sus padres; pero duró poco, porque ellos hi- 
cieron entender á los mas de los religiosos, que to- 
da la idolatría con todas sus ceremonias y ritos, es- 
taba ya tan olvidada, que no había para que tener 
este recatamiento, pues que todos eran bautizados y 
siervos del verdadero Dios; y esto fíié falsísimo como 
después acá lo hemos visto muy claro, que ni aun 
ahora cesa de haber muchas heces de idolatría, de 
borrachería, y de muchas malas costumbres, lo cual 
se hubiera remediado si aquel negocio fuera adelan- 
te como se comenzó; y si como fué en pocas par- 
tes hubiera sido en todas y perseverara hasta aho* 
ra: ya casi está imposibilitado de remediarse. Fuenm 
grandes los trabajos y perplegidades, que tuvieron á 
los principios para casar á los casados, y que tenían 
muchas mugeres, para darles aquellas que el dero- 
cho manda que tomen, porque para ecsaminar los pa* 
rentezcos, y saber cual ñié la primera para dársela, 
nos vimos en un laverinto de ^an dificultad, porque 
ellos mentían en decir cual fué la primera, y ha- 
cían embustes para casarse con aqueUas á quienes 
ellos tenían mas afición; y para sab^ con cual ha« 
bian hecho la ceremonia que usaban cuando toma- 
ban mugar lejítima, fué necesario revolver y saber 
muchas ceremonias y ritos idolátricos de la infide- 
, kda^ y como labiamos poca lengua, casi nunca caí- 
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inos bien en la cuenta como ahora lo habernos ei»- 
tendido. Acerca de ios otros sacramentos como fué 
el de la confesión y comunión, ha habido tanta di- 
ficultad en ponerlos en el camino derecho de ellos, 
que aun ahora hay muy pocos que vayan via rec- 
ta á recibirlos como se debe, lo cual nos dá gran fatiga 
el mucho conocimiento que tenemos'de lo poco que han 
aprovechado en el cristianismo. A los principios ayudá- 
ronnos grandemente los muchachos, así los que criá- 
bamos en las escuelas, como los que se enseriaban 
en el patio; porque como al tono de lo antiguo criá- 
bamos á los hijos de los principales dentro de nues- 
tras escuelas, allí los enseñábamos á leer, escribir, 
y cantar, y á los hijos de los plebeyos, los enseñá- 
bamos en el patio la doctrina cristiana; juntábanse 
gran copia de ellos, y después de haberse enseña- 
do un rato, iba uno ó dos frailes con ellos, y su- 
bíanse en un Cü^ y derrocábanlo en pocos dias, y así 
86 derrocaron en poco tiempo todos los Cues, puea 
no quedó señal de ellos, y otros edificios de los ído- 
los dedicados á su servicio, (a) £stos muchachos sir- 
vieron mucho en este oficio, los de dentro de casa 
ayudaron eficazmente para estirpar los ritos idolá- 
tricos que de noche se hacian, y las borracheras y 
areytos que en secreto celebran y también de noche á 
honra de los ídolos, porque de dia estos espiaban don- 
de se habia de hacer algo de esto de noche, y en 
la misma á hora conveniente, iban con un fraile) ó 
dos, sesenta ó cien de estos criados de casa, yda«^ 
ban secretamente sobre los que hacian alguna cosa 
de las arriba dichas, como es idolatría, borrachera 
ó fiesta, y aprendianlos y atábanlos, y llevábanlos al 

(m) Por tal motívo no se presentan ni aun vestigios de lo qae 
Alé México* y á muchos parece fabulosa la historia de su grande- 
za* £ste sistema de destrucción se siguió por los españoles en 
lo0 tres siglos de su bárbara dominación en toda la América. 

Tóm. IIL 11 
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monasterio donde los eastigaban, y hacian penheii- 
cía, los enseñaban la doctrina cristiana, y los hacian 
ir á maitines á la media noche y se azotaban, y 
esto por algunas semanas, hasta que ellos estaban ya 
arrepentidos de lo que habían hecho, y con propo- 
sito de no .hacerlo mas, y así salían de allí cate- 
quizados y castigados, y de ellos tomaban ejemplo 
los otros, y no osaban hacer sementé cosa, y si la 
hacian luego caían en el lazo, y los castigaban co- 
mo dicho és. Fué tan grande el temor que toda 
la gente popular cobró de estos muchachos que con 
nosotros se criaban, que después de pocos dias, no 
era menester ir con ellos ni enviar muchos cuando 
se hacia alguna borrachera de noche, pues envian- 
do diez ó doce de ellos, prendian y ataban á todos 
los de la fiesta ó borrachera, aunque íiiesen ciento 6 
doscientos, y los traían al monasterio para hacer pe- 
nitencia, y de esta manera se destruyeron las cosas 
de lá idolatría; pues nadie en púbhco ni de mane- 
ra que se pudiese saber, osaba hacer nada que foe- 
se de cosas de idolatría, ó de borrachera ó fiesta. 
Cuando ellos querian hacer alguna para su rego- 
cijo temporal, ó convidar á sus parientes y amigos, 
hacianlo con licencia de los religiosos, protestando 
primero que ninguna cosa de idolatría ni de otra 
ofensa de Dios habia de haber en el negocio. Des- 
pués acá cesó aquella solicitud que los religiosos te- 
nian en las cosas ya dichas; porque públicamente no 
. parecia cosa ninguna que fuese de castigo, y ellos 
perdieron el temor que á los principios tenian, por- 
que también los que se criaban en casa, dejaron de 
dormir y comer dentro de ella, y ahora lo hacen 
en casa de sus padres; y aunque ven y saben al- 
gunas cosas idolátricas ó de borracheras, no las osan 
- decir. También se há prohibido á hs religiosos^ que á 
ninguno encierren ni castiguen en sus casas por nif^un 
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delito, (a) De esta manera ellos cantan, se embor- 
rachan, y hacen sus fiestas cuando quieren y como 
quieren, y cantan los cantares antiguos que usaban 
en el tiempo de su idolatría, no todos sino muchos, 
y nadie entiende lo que dicen por ser sus cantares 
muy cerrados; y si algunos de éstos usan que ellos 
hayan hecho después acá de su convertimiento, en 
que se trata de las cosas de Dios, y de sus santos, 
van envueltas con muchos desatinos y heregias, y aun en 
los bayles y areytos se hacen muchas cosas de sus 
supersticiones antiguas, y ritos idolátricos; especial- 
mente donde no reside quien los entienda. Entre los 
mercaderes mas comunmente pasa ésto, cuando ha- 
cen sus fiestas, convites y banquetes: esto vá ade- 
lante, y cada dia se empeora, y no hay quien procu- 
re remediarlo porque no se entiende sino de pocos, 
y ellos no lo osan decir. Las cosas de la borrachera 
también cada dia se empeoran, y los castigos que se ha- 
cen no son de manera que el negocio se remedie, 
mas antes de que se aumente; bien es verdad 
que algunos de los muchachos que se criaban 
en nuestras casas á los principios, porque nos de- 
cían las cosas que sus padres hacian de idolatría 
siendo bautizados, y por ellos les castigábamos, los 
mataban sus padres, (b) y otros los castigaban recia- 
mente, y aun ahora habiendo sabido que pasan al- 

(a) Hasta el reinado de Carlos III no se cumplió con esta 
providencia* quitándoles los curatos á los frailes* Es verdad que 
babia en esto sus demasías; pero también resultaban bienes á los 
miamos indios. Los frailes fueron los mas tenaces perseguidorec 
.de la idolatría, y propagadores del culto cristiano: véanse sus 
Iglesias y cultOi que dan testimonio de esta verdad* 

(b) Bien sabida es la historia del niño Cristi^alito de Tlai- 
«ala, cuyo padre le dio muerto porque na quiso tornar á la Ido- 
latría á que lo inducía» y temia que lo denunciase á los PP. Fran^ 
oiscanos que lo educaban; por tal motivo su cadáver se há vene- 
rado como de un santo mártir. £1 dia primero de enero de 1635, 
fueron quemados los templos de Tezcoco que los había hermosos 
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ganas cosas dignas de repreension y de castigo, y las 
repreendemos en los pulpitos, comienzan á rastrear 
á los que las hacen, para saber quien ñié el que dio 
noticia de aquello que se reprendió en el pulpito, y 
casi siempre caen con la persona, y los castigan ma- 
lamente con solapacion y disimulación, cargándoles 
la mano en los servicios corporales y personales, jr 
haciéndoles otras vejaciones de que los pasientes ni 
se pueden quejar, ni se saben remedian quéjanse- 
nos en secreto, y con habernos conjurado que nin- 
guna cosa digamos de lo que nos dicen, por no pade- 
cer mayores agravios, así tenemos necesidad de callar, 
y encomendar á Dios los negocios para que los remedie. 
Hemos recibido y aun recibimos en la plaur- 
tacion de la fé en estas partes, grande ayuda y mu- 
chedumbre de aquellos á quienes hemos enseñado la 
lengua latina. Estas gentes no tenian letras ni carac- 
teres algunos, ni sabian leer, ni escribir, comunicá- 
banse por imágenes y pinturas, y todas las antigua- 
llas suyas y Hbros que tenian de ellas, estaban pin- 
tados con figuras é imágenes de tal manera, que sa- 
bian y tenian memorias de las cosas que sus ante- 
pasados habian hecho y dejado en sus anales, por 
mas de mil años atrás^ antes que viniesen los españo- 
les á esta tierra. De estos hbros y escrituras los 

y torreados, y las vestiduras gentílicas de los sacerdotes. En és- 
te tiempo sucedió en Tlaxcala, que saliendo á la plaza un Sá- 
trapa vestido en la figura del dios OmetoctlU los niños de la es- 
cuela se lanzaron sobre él, y lo mataron á pedradas tapándolo con 
ellas. En México quisieron también incendiar las hermitas, por- 
que templos no habian quedado como en Tezcoco, pero no se atre- 
vieron á ello los españoles porque no estaba en la ciudad Cortés 
-y babia poca tropa; sin embargo se pusieron en espia los niños mas 
• de treinta dias luego que se esparció el rumor de lo que se in- 
tentaba. Es muy curiosa la relación que hace el P, Vetxmcurt en 
8U teatro mexicano, cuarta parte capitulo tercero, sobre el modo 
.que tuvieron los íí^ailes para catequizar á los Indios* Remitimos á 
este autor á nuestros lectores. 
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mas de ellos- se quemaron (a) al tiempo que se des- 
truyeron las otras idolatrías; pero no dejaron de que- 
dar muchas escondidas que las hemos visto, y aun 
ahora se guardan por donde hemos entendido sus 
antiguallas. Luego que venimos á esta tierra á plan- 
tar la fé, juntamos los muchachos en nuestras casas 
como está diqho, y los comenzamos á enseñar á leer, es- 
cribir, y cantar; y como saUeron bien con esto, pro- 
curamos luego de ponerlos en el estudio de la gra- 
mática, para el cual ejercicio se hizo un colegio en 
la ciudad de México, (b) en la parte de Santiago 
del Tlaüeblco, en el cual de todos los pueblos comar- 
canos y de todas las provincias, se escocieron los 
muchachos mas hábiles y que mejor sabían leer y 
escribir, los cuales dormian y comian en el mismo 
colegio, sin salir fuera sino pocas veces. Los espa- 
ñoles y los otros reUgiosos que supieron esto, reían- 
se mucho y hacian burla, teniendo por muy averi- 
guado que nadie sería poderoso para poder enseñar 
gramática á gente tan inhábil; pero trabajando con 
ellos dos ó tres años, vinieron á entender todas las 
materias del arte de la gramática, y hablar latin, en- 
tenderlo y escribirlo, y aun á hacer versos heroycos. (c) 
Como vieron esto por esperiencia los españoles se- 
glares y eclesiásticos, espantáronse mucho de como 
aquello se pudo hacer: yo fui el que los primeros 
cuatro años trabajé con ellos, y los puse en todas 
las materias de la latinidad. Como vieron esto iban 
adelante, y aunque tenian habilidad para mas, co- 



(a) Por el Obispo D. Juan Zumárraga. 

(b) - - - - - 



!Doncle ahora está en S. Francisco la capilla de Sr. S. 
Joftér se puso la primera cátedra de gramática. Este colegio fué 
S* Juan de Letran fundado por el ?• Motolinia, y reunieron ea 
él talleres de artes y oficios por su buen celo. 

(c) Como D. Antonio Valeriano de Atzcapotzalco; una carta su- 
ya está en latin en la biblioteca .del señor Eguiara, en su artíc- 
enlo respectivo, v es modelo de correspondencia' epistolar, ( ma- 
nuscritas de la biblioteca Turrisna donde la hé leido.) 
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menzaron así los seglares como los eclesiásticos, á 
contradecir este negocio, y á poner muchas objecio- 
nes contra él para impedirle; porque yo me hallé 
presente en todas estas cosas, pues leía la gra- 
mática á los indios del colegio, y podré decir con 
verdad las objeciones que ponian, y las respuestas 
que se les daban. Decian: que pues estos no habian 
de ser sacerdotes, ¿de que servia enseñarles la gra- 
mática? que era ponerlos en peligro de que hereti- 
casen, y también de que leyendo la sagrada escritu- 
ra, entenderian en ella como los patriarcas antiguos 
tenian juntamente muchas mugeres, que és confor- 
me á lo que ellos usaban, y que no querían creer 
lo que ahora les predicamos, que no puede nadie 
tener mas que una muger, casado con ella in facie 
eclesicB. Otras objeciones de esta calidad ponian, á 
las cuales se les respondia: que puesto caso que no 
hubiesen de ser sacerdotes, queríamos tener sabido 
á cuanto se estendia su habilidad; lo cual sabido 

Eor esperiencia podriamos dar fé de lo que en ellos 
ay, y que conforme á su habilidad se haría con 
ellos lo que pareciese ser justo según progimidad. (a) 
A lo que decian que les dábamos ocasión de he- 
reticar, se respondia: que con no pretender aquello 
sino lo contrario, conviene á saber, que pudiesen 
entender mejor las cosas de la fé, y con estar su- 
jetos á un príncipe cristianísimo, estaba muy en la ma- 
no cuando algo de esto pareciese remediarlo. A lo 
de las mugeres como está en el evangelio la cor- 
rección que nuestro Redentor hizo, acerca de lo que 
antiguamente se usaba, de que un hombre tenía mu-* 
chas mugeres, son obligados á creerlo predicándo- 
selos como ordinariamente se les predica, y siendo 

(a) La causa de estas contradicciones y la mas principal, fué 
la rivalidad que hubo entre loa niños indios, y los hijos de los es- 
pañoles conquistadores) que se mordian al ver que los primeros 
lefl eccediaa> porque no se leg chiqueaba y hacia estudiar con tesón. 
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en esto rebeldes, castigarlos como á hereges, pues 
hay autoridad de poder eclesiástico y seglar para ha- 
cerlo. Muchas otras altercaciones se tuvieron acer- 
ca de este negocio, las cuales sería cosa prolija po« 
nerlas aquí. 

Há ya mas de cuarenta años que este cole- 
gio persevera, y los colegiales de él en ninguna co- 
sa han delinquido, ni contra Dios, ni contra la igle- 
sia, ni cc»itra el rey, ni contra su república; mas 
antes han ayudado y ayudan en muchas cosas á la 
plantación y sustentación de nuestra santa fé cató- 
lica, porque si sermones, postillas, y doctrinas se han 
hecho en la lengua indiana que puedan parecer, y 
sean limpios de toda heregia, son los que con ellos 
se han compuesto; y ellos por ser peritos en la 
lengua latina, nos dan á entender las propiedades de 
los vocablos, y las de su manera de hablar, y las 
incongruidades que hablamos en los sermones, ó es- 

. cribimos en las doctrinas: ellos nos las encomiendan, 
y cualquiera cosa que se ha de vertir en su len- 
gua, si no vá con ellos ecsaminada, no puede ir sin 
defecto: ni escribir congruamente en la lengua latina, 
en romance ni en su lengua; por lo que toca á la 
ortografía y buena letra, no hay quien la escriba, si 
no es los que aquí se crian. Enseñaron los frailes á 

, los colegiales y estuvieron con ellos mas de diez 
años, enseñándolos toda la discipUna y costumbres 
que en el colegio se habian de guardar; y ya que 
habia entre ellos quienes leyesen, y quien al pare- 
cer fuesen hábiles para regir el colegio, hiciéronles 
sus ordenaciones, y eligiéronse rector y consiliarios 
para que rigiesen el colegio, y dejáronlos que leye- 
sen y se rigiesen ellos á sus solas por mas de vein- 
te años, en el cual tiempo se cayó todo el regimien- 
to y buen concierto del colegio, parte por el ma- 
yordomo que tenia cargo de él, que era español; par- 
te por la negligencia y descuido del rector/y conoi- 
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iiarios; tambíeii por descuido de los frafles que no 
curaban de mirar como iban las cosas, hasta que 
todo dio en tierra. Cuarenta años después de la fun- 
dación del colegio, tomóse á ecsaminar el estado 
en que estaban las cosas de éste, y hallóse estar 
perdido, y fué necesario dar otro corte, y hacer otras 
ordenaciones de nuevo sobre las primeras, qara que 
•el colegio fuese adelante, como parece por las mis*- 
mas ordenaciones que se hicieron de nuevo. Yo que 
me hallé en la fundación del dicho colegio, me ha- 
llé rambien en la reformación de él, la cual fué mas 
dificultosa que la misma fundación. La pestilencia 
que hubo ahora treinta y un años há, dio gran ba- 
ja al colegio, y no le ha dado menor esta pestilen- 
cia de este año de mil quinientos setenta y seis, que 
casi no está ya nadie en él, muertos y enfermos ca- 
si todos son salidos. Recelo tengo muy grande que 
esto se ha de perder del todo, lo uno porque ellos 
Bon pesados de regir, y mal inclinados á aprendéis 
lo otro porque los frailes se cansan de poner con 
ellos el trabajo de que tienen necesidad para lle- 
varlos adelante; y juntamente porque veo que ni en- 
tre los seglares ni entre los eclesiásticos, no hay al- 
guno que los favorezca ni con solo un tomín. Si el 
señor D. Antonio de Mendoza [que en gloria sea] 
yirey que fué de esta N. España, no los hubiera 

Eroveido de su hacienda, y de una poca de renti- 
a que tienen conque se sustentan pocos y mal, ya 
no hubiera memoria del cotegio ni del colegial, y pu- 
diérase haber hecho gran bien á toda esta repúbli- 
ca indiana, y el rey nuestro señor tuviera mas va- 
sallos en elia, de los que tiene y tendrá, porque siem- 
pre van en diminución; y la causa que yo he vis- 
to con mis ojos és, que en la pestilencia de ahora 
há treinta años, por no haber quien supiese sangrar 
ni administrar las medicinas como conviene, murie- 
ron los mas de ellos y de hambre. En esta pes^ 
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tfletaciá presenté acontece lo mismo, y en todas las 
que se ofrecieren será otro tanto hasta que se acá-' 
ben: (a) y si se hubiera tenido atención y advertencia, 
á que estos indios hubieran sido instruidos en la gra-^ 
mática, lógica, filosofía natural y medicina, pudieran 
haber socorrido á muchos de los que han muerto; 
porque en esta ciudad de México vemos por nues- 
tros ojos, que aquellos que acuden á sangrarlos y 
purgarlos como conviene y con tiempo sanan, y los 
demás mueren; y como los médicos y sangradores 
españoles que lo saben hacer son pocos, y á po- 
cos socorren, y ya casi están cansados, enfermos y 
muertos los sangradores y médicos, y no hay ya quien 
pueda ni quiera acudir ni ayudar á los indios po- 
bres, y así mueren por no tener remedio ni socorro. 

CAPITULO XXVIII. 

De las enfermedades del cuerpo humano^ jf de las inedia 

ciñas contra ellas. 

Ei pr$mer párrafo es de las enfermedades de la cabezaje 
ojos, oídos^ dientes y narices. 

Contra la dolencia de la enfermedad de la 
orquilla que suele dar en los cabellos, es menester 
cortarlos muya raíz, y rasparse muy bien la cabe- 
za, y lavarse con orines, y untarla con una yerba 
que se dice nanacace, y para quitar la yerba base de 
lavar, con orines, y si no se cortaren los "cabellos, 
se han de lavar con los mismos, y untarse con axin 

(a) Aíbrtanadainente no es asi, pues la vacuna ha neutrali* 
zado la peste de viruelas: si han muerto algunos es porque no 
han querido recibir en tiempo este antídoto; es cosa escandalosa 
ver como se resisten muchos del bajo pueblo á tomar este preser- 
vativo, casi con ciencia derta de que si lo resisten se mueren; S 
tal estremo lleg^ la ceguedad é igooranct» |Cosa increible! 

Tóm. III. 12 
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que es un ungüento amarillo mescladó con eí cisn- 
eo de la chiminea, y después se ha de poner en la 
cabeza cierto barro negro que se usa para teñir de 
el mismo color, y encima poner ciertos polvos de 
una corteza del palo que en la lengua mexicana se 
dice guauhtepuztli^ que es como alcornoque, salvo que 
es pesado. 

Contra la caspa será necesario cortar muy á 
raíz los cabellos, y lavarse la cabeza con orines, y 
después tomar hojas de ciertas yerbas que en me* 
zicano se llaman coioxocochiil^ é iamolHj itziauhiatlj que 
es el agenjo de esta tierra, ó oon el hneso del agua- 
cate molido y mescladó con el cisco quejestá dicho 
arriba, y sobre esto se ha de poner el barro ne- 
gro que está referido, con cantidad de la corteza 
ya dicha. 

Contra la enfermedad de postillas y sama que 
fiuelen nacer en la cabeza, se ha de usar del mis- 
mo remedio de raspársela y untarse con orines, mo- 
ler el hueso del aguacate, y ponerlo en la cabeza, 
ó untarla con el agua que haya estado con la re- 
sina llamada oxitl^ mesclada con la semilla del al- 
godón moUda, ó con el agenjo de la tierra, calen- 
tándolo primero y poniéndolo en la cabeza. 

Contra las apóstelnas, y nacidos dé la cabeza 
se han de ponet estos remedios, á saber, una poca (te 
cal mezclada con la yerba del pidete^ y que sea en 
cantidad, ó abrirlas á manera de cruz, y sacar la 
materia de la dicha apostema, y lavarse con orines 
y después poner una bilma de oyocozotl^ ó de oxite^ 
con su pluma. 

Contra los continuos dolores de la cabeza, usa- 
remos de estos remedios, oler cierta yerba llamada 
ecuxo^ ó la yerba de pictete siendo verde, y apretar- 
se la cabeza con un paño y sahumarse coo^r algunos 
sahumerios, y si se empeorare, se molerá cierta yer- 
ba nombrada cocoiatic^ y huelánse los polvos db ella de 
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dichos dolores tomarás y mezclarás con una poca 
de agua, y echarás ciertas gotas en las narices, y si 
con esto no se acabare el dolor, se ha de tomar una 
punta de nabaja de la tierra, y punzar la cabeza, ó 
sanearse de ella. 

Contra las heridas y descalabraduras de la ca- 
beza, el remedio és, que se han de lavar con orines 
y Bacana sumo de la penca del maguey, y cocido 
ponérselo en la herida, y viendo que la herida cria 
materia, será necesario moler la hoja de la yerba 
que se llama en la lengua chipiiUy ó de la yerba lla- 
mada toba, y mezclarla con clara de huevo, y se pon- 
drá encima, de la herida, y si hubiere mas, que el cas- 
co esté quebrado, tomarás nn huevecito fútil, y jun- 
tarás el casco uno con otro, y pondrás el sumo de 
la penca del maguey cocido, ó crudo. 

Contra la dolencia y enfermedad de los oídos 
' cuando sale materia, los remedios serán tomar el su- 
mo tibio de la yerba llamada en la lengua coioxochtil 
mezclado con chile, y echar tres veces al dia al- 
guna gotas de la dicha yerba, y por el consiguien- 
te otras tantas de noche, y así saldrá el humor, ó 
materia de los oídos, ó raspar los polvos de un cier^ 
to marisco llamado cuechiU^ y mezclarlos con agua 
tibia y sal, y echar algunas gotas en los oídos. 

Contra Jas llagas que están fuera de los oídos 
se tendrán estos remedios: que se ha de tomar la 
hoja de coioxochitL, molerla, y mezclarla con ucocote 
y ponerla en la llaga, ó molerla y mezclarla con el 
axi ya dicho, y ponerla en la propia llaga; o tomar 
la yerba llamada en la lengua eicimatic^ y mezclar- 
la con clara de huevo, y ponerla en la llaga, ó to- 
das las demar yerbas que son contra las llagas po- 
dridas, como es la yerba llamada ekipilH^ y hueso 
de aguacate. 
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Contra las liinfchazoMSr del -rostro <iuc proce- 
den del dolor de los oídos, que en mexicano se dice na- 
eazqucdiztli^ se ha de poner la hoja de qusdquiera yer« 
ba que queme molida, y mezclada con el üxite^ y 
con el cisco arriba dicho. 

Para los que tienen el rostro abohetado, ó 
hinchado, se usará de los remedios siguientes: que se 
tome un animalejo llamado en la lengua tapaiaxin^y 
cocerlo muy mucho, y comerlo el enfermo con el 
cual espelerá la dicha enfermedad, y para la misma 
dolencia también aprovechará qualquiera purga quA 
se bebiere, mayormente la purga de la raíz dicha en 
la lengua, ó oloüic con la cual por arriba ó por 
abajo saldrá la enfermedad; y si al enfermo se le re- 
yolviere el estómago demasiadamente, beberá cierto 
género de atulli que en la lengua se llama isüatoUi^ 
ó el caldo de gallina cosida, y para que el enfermo 
vaya convaleciendo ha de beber algunos dias el agua 
xocida, del palo tkUlauhqui^ con tal que se quite la 
corteza. 

Las enfermedades del paño del rostro ó man- 
>chas que suelen proceder de la enfermedad de las 
almorranas, ó de las bubas, de alguna llaga interior» 
ó del mal de las ingles, se suele curar con cierta 
yerba llamada en mexicano /¿^//ema»//, moliéndose y revol- 
viéndose el sumo con agua, y volviéndose; y habiéa- 
dose tomado este trabajo cuatro veces el enfermo, 
después tomará algunos baños, con los cuales sana- 
rá tomando la yerba molida, que en mexicano se dice 

E' "hcaia^ y poniéndose sobre las dichas enfermedades, 
ta dicha enfermedad del paño, ó de las manchas 
del rostro, las suelen tener las mugeres recien pari- 
-das especialmente habi^ido hecho algnn escesibo tra^ 
-bajo, para cuyo remedio usarás de las^ yerbas y rai- 
cees suso nombrados, coci^idose todas jun(^i;s en una 
basija con agua, y después de cocidas,, la cantidad 
del agua que quedare cocida se ha de beber, y to* 
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mar alguHM bafíos, y con las mismas yerbas y raí'- 
zes saliendo del baño moliéndose se ha de untar to* 
do el cuerpo, tUulanhquipaili^ tlacocacaliccoztomatL 

Los hoyos y asperezas del rostro que suelea 
proceder de las viruelas, ó de otras semejantes en- 
fermedades, se curan tomándose los orines caUentes 
y lavándose el rostro, y después untarse con chille 
amarillo molido, y después de esto se ha de tornar 
á lavar con orines, ó con el sumo de los inciensos 
de la tierra, y lavarse siempre con el sumo caliente 
de la yerba llamada azpa^ y después beberá el sumo 
de lá yerba nombrada ilatlauhqui mezclada con agua, 
con todo lo cual se espelerá por la orina sangre, 6 
materia, ó arenas. Aprovechará también mucho pur- 
garse y guardarse del vino, grosura, pescado y de 
otras cosas que pueden dañar 

Cuando comienza ei dolor de los ojos, será 
provechoso moler la yerba nombrada iztecauhticmixitl^ 
y ponerla á la redonda de ellos, ó echar en los ojos 
ciertas gotas de pulcre trasnochado ó serenado, ó el 
sumo de las ojas del cerezo (capulin) ó la leche de la yer- 
ba ó cardo, llamado en la lengua chicaloíL, ó el su- 
mo de los grimos del árbol del mezquite, y desde á 
pocos dias echar algunas gotas del sumo dé la yer- 
ba nombrada tonalchichdcaquüitli, ó la leche de lu yer- 
ba nombrada ilachinoltetzmith aprovechará también 
purgarse, y beber cierto brebaje llamado xoxouhcor' 
patli^ y mojarse con él la cabeza, y no será malo 
sangrarse. 

Las cataratas de los ojos se han de raspar 
y raer con la raíz que se llama en mexicano cocoztic^ y 
de noche sacar el sumo de ella, y echarlo en los 
ojos, ó rasparse lo interior de los parparos con cier- 
ta yerba áspera llamada cacamalinalü^ que es á ma- 
nera de espartillo, y echar incontinenti algunas go- 
tas del pulcre serenado, y untarse á la redonda con 
cierta reciña ó bálsamo llamado en la leügaa acau- 
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xiil. Aprovechará tambíea beber el agua del árbd 
que se llama iztocquavitl^ que se cria en tierra c&^ 
líente: aprovechará también sangrarse y purgarse. 

Lo enramado de los ojos, se ha de procu- 
rar cortar la telilla alzándola con alguna espina, y 
echar ciertas gotas despu^ en los ojos, de leche de 
muger mezclada con el sumo de la yerba ehichica' 
quilitJ; y echar también unas gotas del sumo de cier* 
ta yerba nombrada yiztaquiüic^ y así la deshace. 

El cegajoso débese guardar de la demasiada 
claridad, ó del sol, del viento y del frió. 

Para la enfermedad de los ojos aaablados sd 
han de echar algunas gotas del sumo de la yerba 
llamada azcatzóniecomatly y si escociere mucho, echar- 
se han en los ojos algunas gotas de la yerba lla- 
mada tiatlaiotU^ y será bueno sangrarse. 

La enfermedad de las nubes de los ojos, que 
se crian sobre las niñas de ellos, se ha de curar c<xi 
la freza de la lagartija, y mezclarse con el cisco, ó 
con agua, y echarse dentro de los ojos algunas go- 
tas de esta mezcla, ó tomar el cardenillo y mez- 
clarse con el tomate, y echarse algunas gotas en 
ellos. 

Contra la enfermedad del romadizo ó catar- 
ro, se ha de tomar la yerba Uamada en mexicano, y«- 
cusoton ó el piciete^ y olerse estando verde, ó hecbía 
polvo, y flotar con el dedo lo interior de la boca 
para probocar, á echar la reuma fuera, y guardar- 
se de comer ó beber cosa fria, y ni mas ni menos 
del aire, del frió y del sol. 

El romadizo de los niños recien nacidos, cu- 
rarse ha con el roció de la mañana, echando algu- 
nas gotas de él en las narices de los dichos niños, 
ó la leche de sus madres, ó el sumo de cierta raíz 
que en la lengua se llama cimail, ó flotarlos con el 
dedo mojado en el tomate, ó en sal. 

Para el cerramiento de las narices de los ni- 
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Sos,' se suele también echat cierta vilrna de ocuco-i 
te sobre las propias narices, y guardarse de los in- 
convenientes arriba dichos. 

La aspereza, ó sequedad de las narices cu- 
rarse ha ni mas ni menos, como la aspereza y pa- 
ño que arriba dijimos; y si no fuere muy grande, ó 
muy grave esta dicha aspereza y sequedad, bastará 
tan solamente que se lave con orines, ó con el agua 
caliente de cierta yerba llamada ozpan^ ó derretir un 
poco de %dli mezclado con sal, y puesto sobre las 
narices, y por el consiguiente será bueno lavarse con 
el agua de los inciensos de la tierra caliente. 

Contra la enfermedad de las postillas de las 
narices, que proceden del caminar, y del demasiado 
sol, se ha de tomar la raíz llamada iztacpatU^ y mez- 
clarse con cierta yerba llamada chichipiUic^ y con los 
inciensos de la tierra echados en agua, é incorpo- 
rados, y lavarse con agua las narices, y después be- 
ber el sumo de los tomates amarillos, y con él la- 
barse las narices, los labios y los dientes; ó tomar 
un poco de miel de abejas, ó de maguey ó axin, que 
es un ungüento amarillo, y untarse las narices con él. 

La ronquera se suele curar con frotarse la 
garganta con uUi^ y beber la miel de abejas^ y ha- 
eer echar algunas gotas de la dicha miel en las 
narices. 

La cortadura, y herida de las narices, habién- 
dose derribado por alguna desgracia, se ha de cu- 
rar cosiéndose con un cabello de la cabeza, y po- 
ner encima de los puntos y herida miel blanca, mez- 
clada con sal; y después de esto si se cayeren las 
Baríces, y sino hubiere aprovechado la cura, las pon- 
drás postizas de otra cosa, [a] 

Las heridas de los labios se han de coser con 
un cabello de la cabeza, y después derretir un po- 

(a) O se comprarán en el mercado como quien compra hue« 
iros ¡Que candorl 
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eo de snmo de maguey, qué se Dama maíBSf, y echar* 
lo en la herida; y si después de sano quedare algu- 
na señal fea, para cerrarla se ha de sajar y quemar- 
se, y tomarse á coser con el cabello de la cabeza, 
y echar encima el uili derretido. 

Cuando se levantan los cueros en los labios 
por demasiado frió y calor, se han de curar con la 
miel blanca, ó la miel de maguey untándose, ó con 
el uUi derretido; pero si procediesen de calor del hi- 
gado, pondránse en los labios los polvos de la raíz 
nombrada tlallctuhcapatU, y lavarse con ella los dien- 
tes, y beber el agua. 

La hinchazón de las encías, se curará con 
punzarse, y echarse encima un poco de sal, y con el 
dedo flotarse. Para la enfermedad del dolor de las 
muelas, será necesario buscar el gusano revoltón que 
se suele criar en el estiércol, y molerse juntando con 
ocucote^ y ponerlo en las mejillas, acia la parte que 
está el dolor, y calentar un chille, y así caliente 
npretarlo en la misma muela que duele, y apretar un 
grano de sal en la propia muela, y punzar las en^ 
8Ías, y poner encima cierta yerba llamada thkacaoaü^ 
y si esto no bastare, sacarse la muela y ponerse en 
el lugar vacio un poco de sal 

Para que no suceda esta enfermedad de las 
muelas susodicha, será bueno guardarse de comer 
cosas muy demasiadamente caUentes, y si se comie- 
ren, no beberán por esto agua muy fría, y limpiar* 
se los dientes y muelas después de haber comidoi 
y quitarse la carne de entre medias, con un palito» 
porque se suele podrir y dañarse la dentadura. 

Para la enfermedad de la toba de los dien- 
tes y muelas, será necesario para que no la tenga- 
mos, lavarnos la dentadura con agua fría, y limpiar- 
se con un paño, y con carbón molido, y lavarse 
con sal: también lavarse ó limpiarse há, con cierta raíz 
llamada tlatlauhcapaíli, y mezclar la grana con chile 
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y sal, y póngase en los dientes: también ponerse há cier- 
ta medicina llamada (liltictlamiúvalli^ aunque esto sirve pa- 
ra los dientes puestos, ó para enjaguarse con orines los 
dientes, ó labarse con los inciensos de la tierra, ó 
con el agua de cierta corteza de árbol nombrada 
guauhttpuztli^ ó póngase los polvos de esta corteza en 
ios dientes: será bueno quitar la toba endurecida 
de los dientes, con algún hierro, y luego ponerse 
un poco de alumbre molido y grana, sal y chille. 

Los nacidos, é hinchazones de la lengua sera 
necesario que se puncen, y así saldrá la sangre, o 
materia, y sobre lo que se punzare pónganse algunas hi- 
las con sal, y bébase el agua del palo llamado iztac- 
qtuivitl^ con la cual saldrá sangraza ó aguadija 
con alguna arena por la orina. 

Cuando se engrosare, ó hinchare la lengua se- 
rá necesario lavarse con algunos lavatorios de cosas 
agrias, ó sangrársela por debajo. 

Para las ampollas, ó calor de la lengua, será 
necesario curarse tomando un poco de alumbre cru- 
do, y traerlo en la lengua, y lavarla con cierta agua 
llamada en mexicano xocoaÍL, y también lávese con 
el sumo de tomates dulces, que en la lengua se di- 
cen miüomates. 

Para cuando se cuelga la lengua fuera de la 
boca, será necesario frotar la misma lengua con uUi. 
El tartamudear en los niños, procede de que siendo 
grandes, maman, y para esto conviene los deteten, 
y los hagan comer. 

Las mordeduras de la lengua se curan con el 
agua de chille cociéndose, y echándose una poca de sal, 
úntese con la miel blanca, ó con la de maguey. 

Párrafo segundo: de las enfermedades^ y medicinas 
del pescuezo y garganta. 

Para la enfermedad de las paperas, é hincha- 
zones de la garganta, s^á necesario firotar con la 
Tom. IIL 13 
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mano la garganta, sangrarse y untarla con cierta yer- 
ba llamada cocoxiviil^ mezclada con cisco de la olla, 
y beber el agua de la yerba llamada ahacaxüotic. 

Cuando estubiere envarado el pescuezo será 
bueno tomar algunos baños, y apretarse con la mano 
la parte adolorida; y si no aprovechare este remedio, 
será necesario buscar todas las yerbas de suso nom- 
bradas, molerlas y ponerlas en el pescuezo, teeomar- 
zucaitly coioxochitl^ quimichpaibr'tzitzieaztti. 

La enfermedad de las sequillas de la gargan- 
ta, se cura abriéndose el lugar donde están con 
alguna navaja, y después de sacada la raíz de ellas, 
se ha de echar el piáele molido, y mezclado con la 
yerba llamada yietl^ y con sal, todo caliente, y pues- 
to en aquel lugar; y cuando la carne se fuere pu- 
driendo, se ha de tomar la penca de maguey des- 
menuzase pónese al sol, y después de muy seca, 
hácese polvos, y pónese en el dicho lugar. 

Las apostemas del pescuezo, se han de curar 
lavándose con orines, y poniéndose las yerbas de suso 
nombradas, moliéndose, y en las dichas apostemas y al 
rededor de ellas ponerse há cantidad de sal iztauhicUl^ 
calcuechtli^ iapaxivüL 

Para la enfermedad de la tos, será necesario 
frotarse la garganta con el dedo, y beber el agua de 
b. raíz llamada tlacopopotl^ ó beber el agua que ha- 
ya estado con cal mezclada con chille, é beber el agua 
cocida de los asencios (ó agenjos) de la tierra, y el agua 
de la raíz que se llama pipiizaoac. De estas bebidas 
en los grandes se entiende, que se han de beber un 
cuartillo de esta agua, y á los niños se les dará la 
cuarta parte de un cuartillo, con la cual espelerá las 
flemas por abajo, ó por la boca; ó bébase el agua 
de la yerba llamada yiztaqultic^ y para las criaturas 
se tendrá este aviso, y és empapar tanto algodón co- 
mo medio huevo en la propia agua de la dicha yer- 
ba una vez ó dos, esprimiendo el agua que tomaren 
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con los algodone», y dándola á beber al niño, y uo 
será malo que el ama de la criatura la beba. En 
los grandes se entenderá que han de beber la dicha 
agua como está dicho, y después de esto se frota- 
rán como va indicado, y bébase agua hervida con chi- 
lle, que se llama cikoponnlli^ y cómanse cosas asadas, 
6 las tortillas tostadas, y guárdese de cosas frias, 
y beba el agua de la yerba nombrada chipilli^ ó del 
palo nombrado coátli^ ó un poco de vino, y guárdese 
de beber cacao, de comer fruta, y de beber el pul- 
ere amarillo, que llaman auctii^ y guárdese también 
del aire, y del frió, arrópese y tome baños. 

Párrafo tercero: de las enfermedades, y medicinas^ 
contrarias á los pechos, costado y espaldas. 

Para el dolor de los pechos, será bueno to- 
mar las raízes aquí nombradas, y molerse, cocerse y 
beber el agua de ellas siendo tibia, y esto dos ó tres 
veces, ó convendrá beber el agua del ezpatli, hecho de di- 
versas yerbas, cociéndose mucho, y mezclándose con 
pepitas y chile, y procure de comer siempre tarde; 
los correos ó mensageros, que van muy de prisa, 
suelen beber esta agua caminando, para que no se 
les abra el pecho. 

Para las mugeres que tienen poca leche en 
los pechos, será necesario moler la raíz llamada caia-- 
nalqniüic, y bebería dos ó tres veces saliendo del ba- 
So, y lavándose primero los pechos con el teguixguite, 
con la primera leche, que sobreviniere de es- 
ta cura, la criatura se corromperá algún tanto, y 
para acabarle de purgar, será bueno darle dos ó 
tres gotas de esta agua, empapando algún poco de 
algodón, como está dicho. El ama no coma aguaca- 
tes, y beba el agua cocida de calabazas blancas, 6 
de la yerba llamada cuetlaxzuchiil, y coma asado el 
wrgajo de los perríltosj ó coma el izcavitHé 
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Para la hinchazón de las tetas para curarse, se- 
rá necesario moler la yerba que se llama ixiataoal, 
mezclada con otra nombrada cheloquhtkic^ y po- 
nerla al rededor de aquella hinchazón ó dureza, y 
con esto vendrá á madurar ó se resolberá la hin- 
chazón; y sino aprovechare este remedio, se sajará, 
y pondrá al rededor las dichas yerbas mezcladas, y 
cuando se fueren pudriendo las heridas de la saja- 
dura, se echará una vilma de las dichas yerbas, y 
de los polvos de la llamada chichicaquiliil ^ y el 
ococote, y beberá el agua de la yerba nombrada /e- 
ietzmitic. 

Cuando se tuviere dolor en los pechos, 6 en 
las espaldas, ó en las costillas, ó molimiento en 
todo el cuerpo, molerse han las yerbas y raízes aquí 
nombradas, y revolverse y mezclarse con el cisco y 
el axin, y untarse lavándose primero con el agua ca- 
liente de los asencios de la tierra, y cuando sintie- 
re alguna comezón, tomará algunos baños, y después 
de haberlos tomado, beberá el agua de estas yer- 
bas aquí nombradas, y asi espelerá el mal ílalque^ 
quetzal toncdxivitL 

Las niguas que nacen en las espaldas y pies, que 
en la lengua se llaman qualocail^ curarse han no la- 
vándose ni bañándose: algunos se curan con la yer- 
ba que llaman toba^ secada al sol y hecha polvos» 
puesta en los dichos nacidos, y si con esta se blan- 
daren, echarse han los polvos de la raíz que se lla- 
ma iztacpatli; y si con esto no sanare cortarlo en 
cruz, y sacarse han de dentro ciertas sabandijas, á 
manera de aradores, y juntarse han las yerbas aquí 
nombradas, moUdas y mezcladas con el cisco y cal, 
y poniéndolas encima^ y sobre todo se ha de poner 
una vilma dé ococote: y algunos curan esto con la 
penca del maguey, cortando un pedazo á manera 
de parche, y poniéndola en el nacido, y abriéndo- 
dola por medio para que quedé descubierta la boca 
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del nacido, y toman un poco de agite, y ponenlo en 
la propia boca del nacido, de suerte que poniendo 
fuego sobre el agite quede quemado el nacido; y he- 
cho esto se pondrá una vilma de ococote, mezcla- 
do con la yerba nombrada yiauktli: la comida del 
enfermo serán tortillas tostadas y huevos, y guardar- 
se há de comer chille, carne, beber el atole caliente, 
cacao y vino: su bebida será agua fría, ó el agua 
del guayacan. 

Las quebraduras del hueso del espinazo, de 
las costillas, ó de los pies, ó otro cualquier hueso 
del cuerpo, se curarán tirándose y poniéndose en su 
lugar, después de lo cual, se ha de poner encima 
de la tal quebradura, la raíz molida que se llama 
cocaetVi, y pónganse á la redonda algunas tablillas, y 
átense bien porque no se tome á desconcertar, y si 
á la redonda de la tal quebradura, estuviere hincha- 
da la carne, se ha de punzar, 6 poner la raíz que 
se llama cacalic^ molida y mezclada con la raíz nom- 
brada tememetlatl^ y con el agua de esta raíz postre- 
ra lávese el cuerpo, ó bébase en vino y tómense al- 
gunos baños; y cuando se sintiere alguna comezón^ 
úntese con la yerba llamada xtpetziuh^ mezclada con 
la raíz llamada iztaccacalic; si con esto no sanare se 
ha de raer, y legrar el hueso de encima de la quebra- 
dura; cortar un palo de teas [ocote] que tenga mu- 
cha resina, y encajarlo con el tutano del hueso pa- 
ra que quede firme, y atarse muy bien, y cerrar la 
carne con el patle arriba dicho. 

Las hinchazones que proceden de los huesos 
desconcertados, se curarán con los polvos de cier- 
tas mazorcas de maíz que nacen anchas, jaspeadas 
ó leonadas, que en la lengua llaman tzaizapaUixochi'- 
cinili^ quappachciniU^ quemadas y molidas, y puestos 
los dichos polvos en la hinchazón, y apretarla con 
la mano. 

Para los que siempre andan tooiendoi y tie- 
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Ben una tos perpetua, y echan mucha flema, mate* 
ria sangraza cuaxada, sera necesario beber el agua 
de la yerba que se llama teuvaxin^ mezclada con chi- 
lle y sal, cociéndose muy bien, ó bébase el agua de 
cierta raíz que se nombraba iztacchichicquavitl^ cocién- 
dose primero con el pulcre, y cuando bebiere esta 
a^ua no coma luego, ni coma fruta, ni cosas muy 
frías, aunque puede beber algún trago de pulcre. Tam- 
bién aprovechará beber el agua del palo nombrado 
ehichiioalquavitl^ mezclado con agua, y puesto al sol, 
y también beber el agua del palo nombrado tlapor' 
lezquavitl^ cociéndose primero, y echando en la agua 
un poco de lequixquite colorado: entiéndese que un 
dia ha de beber el agua de un palo, y otro dia la 
del otro. 

Los que escupen sangre se curarán bebiendo 
el cacao con aquellas especies aromáticas, que se 
llaman ttilxochitl^ mecaxochiil^ y veynacaztU^ y con cier- 
to género de chille llamado chiüecpin muy tostado, y 
mezclado con uUi^ y también esto que está dicho sé 

Eodrá beber en el vino; pero no ha de llevar «/&', ó 
eberá el agua del palo llamado tlapalezquavitl^ 6 el 
panecillo que se llama azpaili^ que se hace de di- 
versas yerbas moliéndolo, y revolviéndolo con el 
agua. 

Párrafo cuarto: de las enfermedades^ de estómago^ 
vientre y vegiga. 

Para el dolor del estómago, será necesario 
purgarse comiendo dos ó tres piñones tostados, que 
en la lengua mexicana se llaman qnauhtUulaizin^ y pa- 
ra estancar las cámaras beberá yolhtoüi^ 6 el sumo 
de los tomates amarillos mezclado con chille y pepi- 
tas, ó beberá el agua del palo llamado ehickieqvaviil^ 
ó el agua que haya estado con cal; y será también 
bueno, echarle al enfermo alguna melecina de la yer- 
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ba llamada xóxóeoióltie^ mezclado con otra yerba nom- 
brada xococotlf la cual melecina limpiará todo el es- 
tómago, y echará algunos gusanillos ó lombrices, con 
los cuales remedios, por la orina espelerá también 
el mal, y á la postre beberá el brebaje que se lla- 
ma yamancaipaiU^ y con esto se asentará el estómago. 

La enfermedad de la eoKcapasio^ será bueno 
curarla con el ollin mezclado con el tcquixquite, el 
ulU y chille, haciendo algunas calas de esto, y po- 
niéndolas al enfermo con las cuales hechará lo que 
tuviere en el estómago, y hará cámara. 

Las cámaras de materia blanca, ó materia re- 
vuelta con sangre, curarse han tomando las hojas de 
una mata llamada cioapatü y cocerlas, revolviéndose 
primero con el cisco, y con la clara de huevo, y 
después de esto así cocido se ha de beber esta agua, 
ó beber el cacao mezclado con el agua de cal,- pe- 
ro el agua de esta cal, ha de ser hecha de un dia 
para otro, y echar también en el propio cacao, un 

Eocp de chille tostado: comerá el enfermo las torti- 
as de granos de maíz cocidos: no muy labados, ó 
tortillas tostadas: guardarse há de todas carnes co- 
cidas y asadas, y si le diere muy grande deseo po- 
drá sorber el caldo, echándole alguna sal. [a] 

Para la enfermedad de la estangurria, será 
necesario beber el agua de la raíz nombrada amax" 
ila^ y esta agua se beberá también en cacao, ó en 
el vino mezclado con chille y pepitas, ó el agua 
tan solamente. 

Para la enfermedad de la begiga, molerse 
han estas raízes aquí nombradas, y el agua de loa 
polvos que se sacare, se há de beber, y revolverse 
también en el cacao, ó en el vino; pero será nece- 

(n) Es muy notable el uso de los estímulos que hacían los 
mntiguos mexicanos en la medicina» y entre los que tenia el pri- 
mer lugar ti chil$. 
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sario primero que beba esta agua, que sea el enfer* 
mo geringado con los polvos de la raíz que se lla^ 
ma cacamoctí^ 6 beberá el agua del palo tztacmavii^ 
que se cria en Quauhtitlan^ ó beber á el agua de los 
polvos de la cola de cierto animalejo nombrado tía- 
gttatzin^ que sea un poco de la cola del macho, j 
otro poco de la hembra, todo mezclado, ó beberá d 
agua de la raíz nombrada iztácaxtnpatü^ y esto en 
en vino. 

La enfermedad de las almorranas se curará 
con el agua de la yerba llamada tetemcMl^ bebién- 
dose, y tomando algunos vasos, .o echarse también 
una melccina de la propia yerba, y esto entiéndase 
estando dentro las almorranas; pero si estuvieren 
fuera, será necesario moler la dicha yerba y los pol- 
vos ponerse sobre ellas. 

Párrafo quintoi de la4 enfermedades y medicinas, 
contrarias. 

La enfermedad de las bubas, se cura bebien* 
4o al agua de la yerba nombrada tktkmoitl^ y toman- 
do algunos baños, y echando encima de ellas los 
polvos de la yerba nombrada ilaquequeizal, ó las lima* 
duras del cobre. Estas bubas son en dos maneras, 
las unas son muy sucias que se dicen ilacaconanaooüj 
y las otras son de menos pesadumbre que se llaman 
tecpilnanaoatl^ y por otro nombre puckonanaoail^ y es- 
tas lastiman mucho con dolores, y tullen las manos» 
y los pies, y están arraigadas en los huesos; y cuan- 
do salieren fuera beberá el atolle mezclado con cier- 
ta semilla nombrada michivauhiU^ ó beberá el agua de 
la raíz que se llama quauhtepatliy cuatro ó cinco ve- 
ces cada dia, y tomará algunos baños; y si se tu- 
llere el enfermo beberá el agua de la raíz llamada 
tkulapanaliic, ^ sangrarse ha a la postre; de los cua- 
les dichos remedios se usará para el otro género do 
bubas ya dichas. 



Para la énferotedad dé los empeines euando no 
son muy grandes^ ser^i necesario hacer un pegote de 
acocote pegándolo muchas veces |)ara que sálgala 
raíz, y poner encima cierto animalejo carraleja que 
en la lengua se dice ilalxipiquilU^ y esprimirlo en- 
cima del empeine, y después $e echará una bilma dé 
acocote mezclada con la raíz que se llama tlcdamat^ 
6 se pondrá la yerba moüda verde, que se llama atie^ 
patli^ que se colocará sobre el empeine y cuando to- 
mare algunos baños labarse ha con el agua de 14 
hoja de cierta yerba llamada tizcuimHtíti. 

A los que tienen la enfermedad de la lepra 
les suele acaecer pelárseles las cejas, y tener gran- 
de hambre, y para curarla será necesario tomar lo» 
baños dos ó tres veces, y saliendo de ellos, será 
también bueno untarse con ks yerbas y raíces de 
suso moUdas, y beber el agua de cierta raíz que 
se llama tecpatti; y cuando no aprovecharen estos re* 
medios, se apartarán de la conversación de la otra 
§ente porque ñola peguen. 

La correncia de las cámaras acontece á los^ 
niños ó á los ya grandes,* la cual se remedia con ú 
agua cocida de cierta raíz llamada (zipipaíti bebida^ 
y también será bueno que la tome la ama que 
cria á la criatura 6 niño que tuviere esta enferme- 
dad; y si fuere fen los grandes, beberá el atole he- 
cho de cierta semilla que se nombra vhiantzotsot^ mez« 
i:lado con la torta otra que se llama éhiarij y des- 
pués para que el enfermo lo pueda beber con al- 
gún gusto, echará encima algunas gotas de chile mor 
hdo; pero si fuere niño beberlo há sin él, ó tomará 
el agua de la corteza de un árbol que se llama tz*^ 
tacquavidf el cual árbol se dá y cria en el pueblo 
de Quautitlan^ cociéndose con un poca de cacao mo- 
lido; y si esto no bastare para estancar la corretioiar 
j cámaras, cocerse há en cantidad como tres on- 
zas ó cuatro de axm, y echarle han una melecina 
Tóm. IIL 14 



102 

al enfermot ó beber esta agutt del hxm muy bien co* 
x^ida, y 8Í DO la quisiere beber^ tomará á lo laenos 
el caldo de una gallina (a) 

Para las hinchazones ó lobanillos de las ro- 
dillas, será necesario que se punzen, y asi saldráJa 
sanguaza ó aguadija, y ponerse liá después una bil- 
ma hecha de la hoja moUda de cierta yerba que se 
!Uania ioloa* 

Para las hinchazones de los pies será bueno 
punzarle como está dicho, y echarse una bil- 
ma de ococote mezclado con los polvos de unos gra- 
miles ó semilla de la yerba nombrada eoalxoxouh^. 

Los humores de los pies, y el adormecimien- 
to perpetuo de ellos, curarse há, cociéndose los 
agenjos de la tierra, y con el agua y un paño, em- 
papar el pie estando caliente esta ó cocer la 
yerba llamada thÜanquaxivitU y labarse con el agua 
de ella el pie, ó untarlos con el axin mezclado coa 
]os. polvos de las hortigas. 

Acontece taparse el cano de la orina por ^ 
mala digestión del estómago, y por algunas mate- 
rias gruesas que tapan el cano, y al que eisto su- 
cediere, echarle han una lavativa de una raíz que se 
llama cococpaili^ y de otra nombrada izontecomaxochiü^ 
y esto se hará dos ó tres veces. Esta medicina de 
estas raíces ya dichas, aprovecha también cuando á 
alguna . criatura chiquita por alguna caída se le re- 
.vienta alguna tripa, y cuando de gran tos se amor- 
tece, entonces se han de mascar y chupar el sumo 
y tragarlo. Aprovecharán también estas dichas raí- 
ces para el dolor de la cabeza, echando el sumo 
Áe ellas por las ventanas de las narices, con lo cual 
salen muchos mocos ó sangre cuajada, y si esto no 
aprovechare no abrá remedio ninguno. 

u (a) Este medieamento me parece muy cruel y peligroso, aun 
hoy vemos curar a^nas disenterias comiendo chile y bebiendo 
^ulcjue; pero es menester atinar con la causa de que provienen*. 
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Para los que 'son calorosos aprovechará be- 
ber el agua de la raíz do la yerba que se llama cAi« 
ehipüli^ y la de otra también, llamada chiehicaquihü 
mezclada con el agua nombrada xocoath será tam« 
bien bueno que se purgue, y después de purgado, 
beba el agua de la re^z de tómatela que se dicen 
xakotomatU mezclada con la de la yerba que se Ha-- 
ma iacanalquilitL, y la raíz de dichos tomates ei grue^ 
sa, y cocerse há en tanta cantidad de agua como 
un azumbre, y los grandes pueden beber de ella la 
cantidad de un cuartillo, y los muchachos la de me« 
dio cuartillo; beberá también la mata llamada díte- 
íolm^ molida y mezclada con el agua agria que sé 
dice xoeoatL (En Chiapas usan el zumo de la ore-í- 
joña para refrescar la sanare, y de ella esportan mucha 
á Europa por Tabasco.l 

LoS' humores de los pie» que se llaman xo^ 
ieueonaviUztU^ b& curan con cierta yerba que se lla- 
ma veipatli que se cria en 'TepepulcOy molerse y po- 
nerse ná sobre los pies, y también aprovechará es- 
to para la hinchazón de las ingles. Las heridas cu- 
rarse han pon h>s polvos de un palo que se dice 
Mchiequnviil;^ y con (^lará de huevo mojados en ella 
y puestos en las heridas. 

P4rrafo ststo: de las medicinas para heridas^ huesos 
quebrados y desconcertados. 

Las quebraduras de los huesos de los pies, 
curarse han coa los polvos de la raíz que se llama 
áeocotUs y la de» tuna que deberá ponerse en la que- 
bradura del pie, y envolverse, y atarse con algUn lien- 
zo ó páSoy y después de puesto, se han de ponel* 
cuatro palitos ó tablillas á la redonda de la que- 
bradura, ly ; atarse ^han faertem^ite con algún corde- 
lejo, para que de esta manera salga la sanguaza, "f 
también se sangrará de las venas qué vienen á jun^ 
tarse entre el dedo pulgar del pie y el otro, porque 
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DO se podra la herida; [a] y los palillos ó tablillas 
00 han de tener atados por espacio dé reiste días, 
y después de éste tiempo, se ha de echar una vil- 
ma de ocuzoik con polvos de la raíz de magttéy, con 
alguna poca de cal, y sinti^oiido alguna mejoría, po« 
dranse tomar algunos baños* 

Las desconcertaduras de las manos ó de los 
pies^ se curan apretando c<m la mano el lugar don- 
de están, y después estirándose el pie ó mano pa- 
ra que el hueso ^e vuelva á su lugar, y molerse han 
tas raíces que se llaman cucuqmtü, y mezclarse han 
con algún cisco [b] y ponerse há esto dos, tres, ó 
cuatro veces; y si se fuere hinchando la desconcer- 
tadura y estuviere muy inflamada, sangrarse há en 
el mismo lugar. Las torcedurat de las cuerdas del 
pescuezo, frotarse han blandamente con la mano, y 
no, será malo beber el agita de la yerba que es muy 
fria que se llama coamvitl^ con ia cual se desparece 
y no se congela Ja sangre que en aquel lugar se 
podria recoger, y sangrar el lugar donde se torció 
la vena de la, misma cuerda* \ ^ 

Las descalabraduras do la cabeza, se han de 
Javar con orines oaüentes, y esprimir una penca de 
maguey asada sobre la propia herida, y qué el su- 
mo que se sacare sea caliente; después sobre éste 
tal, se ha de echar otro poco del sumo de feí mis- 
ma penca asada, con tal ^ué sea mezclada con la 
yerba. llamada ma/fc¿»W^/; y con tm ppco del cisco 
y, s^ puesto ^n la hmda, atarse há con un paño 
porqQC no se pasme, y con esto se encarna la heri- 
da; y para el que fiíere muy caloroso : se le pondrá 
4^a medidum postr^m dos 6 tros veces, y at que no, 

" - ' , ■ ' . • o , . * 

. (a) En el día' te evita ésta élase dé -saHgñas ' muy aventura- 
4as, aplicando stuígmjuekis q^e.tioiQO un uso geseraL 

(b) Para evitan la falta de equilibrio en U atnóefera» <^>«if'^ 
duce espasmo. 



IOS 

nna vez srolamente; y cuando íliere encostrándose la 
tal descalabradura, se pondrá un parche para acá-- 
bar de sanar. 

Las heridas de estocada, puñalada, ó cuchi- 
llada hechas con palo ó con hierro, curarse han de 
la misma manera que está dicho. 

Los cardenales^ 6 señales hechas con azote ó 
con vara, hinchándose se curarán untándose con el 
patle que se nombra pocavalizpaili^ y esto una vez, 
j después tomará algunos baños, y beberá el agua 
de /ía raíz que se llama iztacpatli mezclada con chi* 
)e, I ó beberá el agua con el vino blanco de la tier- 
ja: con esto quedará sano. 

Cuando alguno tropezare cayendo, y que ha* 
ce golpe en los pechos, beberá luego los orines ca» 
lientes, con tres ó cuatro lagartijas molidas, y echa- 
das en los propios orines, y á bulto también «cha- 
já un poco de cisco, y después beberá el agua de 
las raízes y yerbas aquí nombradas, siendo bien co- 
cidas; y sangrarse ha de la vena del corazón, por- 
que no se empeore, y vaya el enfermo secándose 
poco á poco, ó se le haga alguna hinchazón en la 
barriga, ó escupa sangre, ó ande tociendo; y para 
esta tos, ó el escupir sangre, beberse há el agua 
de la raíz llamada eocavicpatU^ cociéndose muy bieift 
y ha se de dejar entibiar, y así beberse há dos, é 
tres veces; y cuando esto no bustare, purgarse há el 
enfermo, ó echarle han alguna ip^locina. , 

EL KDITOn. 

Aunque nos parece muy bueno el uso de cierr 
tos remedios indicados, suplicamos á nuestros lec^ 
toies no se aventuren á practicarlos sin previo co- 
nocimiento y dirección de médico; sobre todo ea 
cuanto á las dosis, o cantidades que deberán usarse, 
pues si fueren escesivas en vez de dar la salud, tal 
T€z quitarán la vida al enfermo. 
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CAPITULO XXIX- 

Que trata de todas las generaciones que á esta tierra 
han ventdo á poblar. 

Párrafo primero: que trata de loi tülawos, 6 de los 
TULTECAS, primeros pobladores de esta tierra que fueron 

como los TROTANOS. 

Primeramente los tuUecas. que en romance se 
pueden llamar oficiales primos, según se dice fíie* 
ron los primeros pobladores de esta tierra, y los pri- 
meros que vinieron á estas partes, que Uaman tier- 
ras de México, ó tierras de chichimecas, y vivieron 
primero muchos años en el pueblo de Tuüantzinco^ 
en testimonio de lo cual dejaron muchas antiguallas 
allí, y un Cú^ que llamaban en mexicano vapalccflli^ 
el cual está hasta ahora, y por ser tajado en pie- 
dra y peña ha durado tanto tiempo (a) 

De allí fueron á poblar á la ribera de un rio 
lunto al pueblo de Xócotitlan] el cual ahora tiene nom- 
bre de Tullan 9 6 Tula, y de haver morado, y vivido 
alK juntos hay señales de las muchas obras que allí 
hicieron, entre las cuales dejaron una que es- 
tá alK, y hoy en dia se vé, aunque no la acabaron 
ique llaman quetzaüi^ qué son unos pilares de la he- 
chura de culebra^ (b) que tiene la cabeza en el sue- 
lo por pie, y la c¿la, y los cascabeles de ella tie- 
nen arriba. Dejaron también una sierra, ó un cerroi 
que los dichos TuUecas comenzaron á hacer, y no la 
tfcabaron, y • los edificios viejos de sus casas, y el en- 
calado parece hoy dia: hállanse también hoy cosas 
suyas primorosamente hechas, conviene á saber, pe- 
dazos de olla, ó ^e barro, vasos, escudillad y ollaá; 
sácanse también de debajo de ía tiéría joyas y pie- 

(a) ¡Ojalá que algún curioso lo solicite y descubra;! / 

(b) SeguiJ esto, es muy probable que los Palacios fabricados 
en Álictlan^ estado de Oaxaca, fueron obra de loe Tultecas» 
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dras preciosas, cotilo esmeraldas, y turquezas finas. 
Los iubecas todos se nombraban chichdmecas^ y 
no tenian otro nombre particular sino este que to^ 
marón de la curiosidad, y primor de las obras que 
iiacian, que se llamaron obras (uliecas^ ó sea como 
si digesemos, oficiales pulidos y curiosos, como aho- 
ra los de Flandes, y con razón, porque eran sutiles 
y primorosos en cuanto ellos ponian la mano, que 
todo era muy bueno, curioso y gracioso, como las 
cosas que hacian muy bellas, de dentro muy ador- 
nadas, de cierto género de piedras preciosas muy 
verdes por encalado, y las otras que no estaban así 
adornadas, tenian un encalado muy pulido, que era 
de ver, y piedras de que estaban hechas, también 
labradas y pegadas, que parecia ser cosa de musai- 
co; 'con razón después se llamaron cosas de primos, 
y curiosos oficiales, por tener tanta lindeza de pri- 
mor y labor. Habia también un templo, que era de 
su sacerdote llamado Quetzalcoatl^ mucho mas puli- 
do y precioso que las cosas suyas, el cual tenia cua- 
tro aposentos, el upo estaba acia el oriente, y era 
de oro, y llamábanle aposento ó casa dorada, por- 
que en lugar del encalado tenia oro en planchas, y 
muy sutilmente encalado. £1 otro aposento estaba 
acia el poniente, y á este le llamaban aposento de 
esmeraldas y de turquesas, porque por dentro tenia 
pedreria fina de toda suerte de piedras, todo pues- 
to y junto en lugar de encalado, como obra de mo- 
saico, que era de grande admiración, £1 otro aposen- 
to estaba acia el medio dia, que llaman sur, el cual 
era de diversas conchas mariscas, y en lugar del en^ 
calado, tenia plata, y las conchas de que estaban he- 
chas las paredes, estaban tan sutilmente puestas, 
que no parecia la juntura de eUas. £1 cuarto apo- 
sento estaba acia el norte, y este era de piedra co- 
lorada de jaspes y conchas muy adornado. 



108 

También había otra casa de labor de pluma^ 
en la que por de dentro estaba la pluma en lugar 
de encalado, y tenia otros cuatro aposentos, uno es- 
taba acia el oriente, y este era de pluma rica ama- 
rilla que estaba en lugar de encalado, y era de to*» 
do género de pluma amarilla muy fina: el otro apo- 
sento estaba acia el poniente, se llamaba aposento 
tie plumages, el cual tenia en lugar de encalado to- 
da pluma riquísima que llaman XtuhtoMl; es decir 
pluma de una ave que es de un azul fino y estaba 
toda puesta, y pegada en mantas y redes, muy sa- 
tilmente por las paredes de dentro, á manera de ta- 
picería por lo cual le Ifeimaban qiietzakaUi^ que es 
decir aposento de plumas ricas; al otro aposento que 
estaba acia el sur, llamábanle la casa de pluma blan- 
ca, porque toda era de pluma de este color, por 
de dentro á manera de penachos, y tenia todo gé- 
nero de rica pluma blanca; el otro aposento que es- 
taba acia el norte le llamaban el aposento de pluma 
-colorada, formado de todo genero de aves precio»- 
«as, y por de dentro entapizado. Fuera de estas di*» 
cas casas hicieron otras muchas muy .curiosas, y de 
gran valor. 

La casa ú oratorio de Quetzdcoatl^ estaba en 
medio de un rio grande, que pasa por allí por el 
pueblo de Tulla: alli tenia su lavatorio él dios, y le 
llamaban Chakhiuhapan. También allí hay muchas co- 
sas edificadas debajo de tierra, donde dejaron muchas 
cosas enterradas los Tullecas^ y no solamente en el 
pueblo de Tullan y Xococoiiilan^ se han hallado las 
cosas tan curiosas, y primas que dejaron hechas así 
•de edificios viejos, como de otras cosas ^c. sino tam- 
bién se encuentran en todas partes de la Nueva Es- 
paña, donde se han hallado sus obras, como son 
ollas, pedazos de tejuelas de barro, de todo género 
de servicio, y mujfiecas de niños, joyas y otras mu- 
chas cosas por ellos hechas: la causa de esto e^ 
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Jj08 que se de^^an JtMntecasi^im 3milo9.que 
ha^ian obfa de, phima^' efajp. Auiy. pmnoB íy ^Ho^s 
en lo <}ue ha^xraa, y tanto que eik)$ fueroft iñii'eBh- 
tor» del arte die hacer obráis de- fduwm.íportiué !h»- 
cían rodólas .d$ ella^^ yJ.otfaa wi^ia» que yllaintliw 
Bpcmecaióll^ y así todto Im d^raes -^ae antiguamente 
usaban, fueron i^ecuUarmente; betebí^ deaiáiúv^nóíon 
amarillas^ y con grasi 'al*tifioiO); y ineM^ de^ f^inmas 
ricas. Para hacerka muy pulidaíá,.^ríaM9ro< antes qi^ 
Baliesen á luz^ traizabaa y tanieábaaks, y a1 ^eabo ba* 
cíanlas con toda curixdsidad y 'ptknor; . » : 

Tenían aní misnul^ :ijnucba éspecieneia, yeono- 
eimiento los Tuüecasy en euanto^ qn^ conocían: Jas 
H^aHdades, y virtudes de \^ ybrfaaEs, y sabían las que 
' eran de provecho, las que eran dafiosaa y mbrtífe^ 
rasj las que eran simples^ y por la gran espevíencía 
que tosían de elias^ dejaron señalada^ y conocidas 
las que ahora, se usan p^ra curar, porque también 
eran médicos, y esaieialiBenle los primeros de esia 
arte que ise llamaban Oxomóeoc^ackmsatl^ Tkteeuinxo' 
thicaocua^ los cuales fueron tan (lábiles en conocer 
las> yerbcts, que: dios íu^on los primeros inventores 
de la medicina, y aun los primeros médicos h^bolarios. 
Ellos mismos por su gran oonócimiento, hallaron y 
desGubrieDon laa.piedras^ preciosas, y las aisarcm los 
primeros^ como sonlasesmeiraldas^ turquesas y pie* 
dra azul fina, y todo género de piedras ^squisitasr. 

Fué tan grande lo que' alcanzaron acerca clel 
eonocimiento de las piedras^ qué aunque estuviesen 

(a) ^eeoofiendo á mis lectores ecsam^ne^ cuid0<]os9meDte ^la 
g&leria de principes mexicanos que publiqué ep Puebla en 1821» 
donde doy idea déla grandeza del imperio Tólteca. Hoy. se es^ 
tan haciendo escavaciones np muy lejos de Tula'; y be visto el 
croquis de lo que se ha. descubierUrptr ^uos. «áisudiáadi es ua 

Tóm. iir. Ú 
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^«etidas- dentro ^^» iftlgtMi' gfaüdei y ttebájd tlcfla tic** 

ra^ con su ingenio natural y filoNsofiá las descubtiaii 

y rabian dónde teé faabian de baUar, averiguábanlo 

de ésta manera: madrugaban mi^ de mafSana, y se 

- sabían á un lugar alto puesto el rostido écia donde 

«ale el sol: ^i saliendo, tenían graa cui<kido enr ob« 

f servar y n^irar á unas y apotras partes, -para ver 

í donde, en que kigar y parte debajo de la tienra es- 

^ taba, ó kabia piedra preciosa, y ¿aseábanla mayoiH 

mente ew patt;e doiide estaba hdmeda ó mojada ia 

tierra; en acabando de ¡salir el sol, y especialme»- 

te eA^empezaado é sahr, haciase un* poco de bomo sh« 

til que se levantaba en aho, y allí hallaban la tal 

-^piedra preciosa debajo de ia tierra, ó dentro de al- 

í gxina piedra, pot ver qne salía aquel humo. > 

También los Tuítecas hallaron y descubde* 

: ron la mina do las piedras preciosas que en MéM- 

co se dicen xivitl que aoa turquezas, la cual mina 

según los antiguos, está en on cerro grande sitúa- 

• do áda el pueblo de Teppttothm^ quertiene por nom« 
. bre Xiuhtzotte. De allí sacaban las^ diehas pi^ras^ 
-y .después las llevaban é lavar á. nn arroyo 

* qué llantan ioiáCj y como allí las lavaban y lim« 
piaban muy bien, por esta causa le llamaron á ^ 
te arroyo xijípucoians ahora se llama con esta noro* 
bre el propio pueblo que alK lesXk ^abitado junto al 
pueblo de Tulla. Tan curiosos eran los dichos Tul- 
tecas, que sabían casi todos. los oficios mecánicoSt 
y en todos ellos* eran únicos y primos oficíales, por- 
que eran pintores, lapidarios, carpinteros, albañites^ 
encaladores, oficiales de pluma, de loza, hilanderos» y 
tegedores. Ellos mismos también como eran de buen 
conocimtento, con su ingenio descubrieron y alcan- 
zaron á sacar y descubrir, no solo dichas piedras 

: preciosas, sus calidades y virtudes, sino también las 
u minas de plata jy orot cobre, {^omo, oropel natural» 
estaño y otros metales, que -todos los sacaron, labili* 
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ton, y dejakm seftaled f memoria de bHo, y Iqidís^' 
mo el ámbar, cristal, y las piedras llamadas amatis'» 
ia perlas, y todo g^iero de ellcts, y demás que traían 
por joyas que ahora se usan, y traen así por cuen-» 
tas como por joyas, y da algunas de ellas su bene- 
ficio y uso estó olvidado y perdido. ; 

Eran tan hábiles en la astrdogía t natural- loa 
Tultecas, que ellos fueron los primeros que tuvieron 
cuenta, y la compusieron de los dias que tiene el 
año, de las noches, sus horas, de la diferencia de 
tiempos 8rc. conocian y sabian muy bien los que eran 
sanos y los que eran dañosos, lo cual dejaroín ellos 
compuesto por veinte figuras ó caracteres: [a] tam- 
bién inventaron el arte de interpretar los sueños, y 
eran tan entendidos y sabios, que conocian las es^ 
trellas de los cielos, y les tenian puestos nombres. y 
sabian sus influencias y calidades: sabian así mismo 
los movimientos de los cielos, y esto por las estrellas^ 

También conocian, si^bian y decian, qué ha^ 
tiia doce cielos, donde en el mas alto- estaba ^í gmn 
Señor y su muger: á aquel le llamaban Oineiecvilu ^u^ 
^iere decir dos veces Señor, y á su compañera" 1q 
llamaban OmeciocAl^ que quiere decir. dos veces Señproi 
los cuales dos así se llamaban, para dar á entendet 
que arabos .ensencM'eabaa sobre los doce cielos, y 
sobre la tierra. Decian que de aquel gran Señor der 
'pendía el ser de todas las cosas, y que por su man^ 
dado, de allá venia la influencia y calor, conque se 
engendraban los niños ó niñas en el vientre de su9 
madres, (b) Estos dichos Tultecas eran buenos hom- 

' " ' ') 

(a) Poseo el Calendario Tolteca copiado del , qqje^ tensa el. Li(*» 

-D. Mariano Veytia y Edieverria: lo tengo litografiadoi {>ero no 4a 

hé publicado por falta de una bueoa prensa litográfica. El . señgr 

Ministro de Kclaciones D. Juan José Espinosa, no mé quiso phbll<» 

tar la que estaba arrumbada en Palacio, 

' (b) En la palabra Teotloquenahtíaqtte conque llaman á U Sq- 
prema Divinidad, se cncierj:a una dís¿4cif>ik0fiin(pj9te^á.ia qge:^^ 
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tiras, su manera de hablar y sahidarse unos á otros 
era: señor^ y señor hermcam : mayory^ y sekor hermano 
mentor; su habla en lugar de juramento era, ts verdad^ 
€$ ari^ ítísi esj está ctv&riguado^ y sí por sí^ y nv por no. 
Su comida era d mismo manteñmiiento que ahora 
te usa /del maíz j\ub Bembraá>an y beneficiaban, así 
el blanco como el de mas colores conque se dus^ 
tentaban, y compraban y trataban enr ello por mo^ 
nedau su vestir era manta ó ropa que tenia alaera^ 
Hes pintados de azul; 9a cahado eran cotaras tan^ 
bien pintadas de azul, y de lo mismo eran sus cor* 
reas^ Los TuUecas eran altos, de mas cuerpo que 
l(ps que ahora viven, y por ser tan altos, corrian y 
avanzaban mucho, causa por la cual les llamaban 
tkmffuacemilhuiquey que quiere decir, que corrian un dia 
^Uero ^sm dencansar. Eran también buenos cantores, y 
aiientfas cantaban ó danzaban, usaban atambores y 
t^oriajas'de palo que llaman «áorocA^V tañian, compo- 
nían y *ordfenaban de su cabeza cantares curiosoa: 
^^n muy devotos, y grandes oradores; adoraban áUQ 
fiólo señor que tenian por Dios, al cual le llama- 
ban QuetzakóctH^ cuyo sacerdote tenia el mismo nomr 
bre, es decir QMsíakúatí^ el cual era -muy devoto y 
$,ficionado á las cosas de su dios, y por esto era te- 
fiido en mucho ei^tre ellos; y así es que lo que 1^ 
iB)andaba lo hacian, y cumplian, y escedián de ello, 
y les solía decir muchas veces, que habia un solo 
«enor y dios que se decia Quetzakoail^ y que no 
-quería mas que culebras y mariposas que le ofre- 
ciesen y diesen en sacrificio; y como los dichos Tul- 
.técas én todo le creían y obedeeian, y no eran me- 
ónos aficionados á' las cosas divinas que su sacerdo- 
te, y muy temerosos de su dios, ejecutaban sus ór- 

"S. Patío! a^Hel per quién 9Ívimoi^ nos movemos yecnstimoé. Na 
^eáe ^aree idoa tnt» proctea, verdadera y litnnoaa. 
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fí^es^Fifialfti^te fueron t>er8üadídcs y eon vencidos 
por el dicho Quetzalcoail^ para que saliedeu del pue- 
blo de TuUa^ y así salieron de allí por su manda-» 
do, aunque ya estaban allí mucho tiempo había pobla? 
fios, y tenian hechas lind^ y suntuosas casas de su 
templo y de sus palacios, que,; hablan sido edifica^ 
dos con harta curiosidad en el pueblo de TuUa^ y 
en todas partes y lugares dcmde estaban derramados, 
poblados, y muy arraigados los dichos Tultetecas, 
^on muhas riquezas que tenian. Al fin se hubieron 
de ir de allí, dejando sus casa^», sus tierras, su pue- 
blo y sus riquezas, y como no las podian llevar to- 
das consigo, muchas dejaron enterradas, y aun aho- 
ra algunas de ellas se sacan debajo de la tierra, y 
jcierto, no sin admiración de primor y labor; y así 
creyendo y obedeciendo á lo que dicho Quetzakoatl 
les mandaba, hubieron de llevar por delante aunque 
con trabajo, sus mugeres é hijos, enfermos, viejos . y 
vViejas, y no hubo ninguno que no le quisiese obeder 
^r, porque todos se mudaron luego que ¿1 ^e salió d^ 
pueblo de Tulla para irse á la región que Uaipan 
Tk^Uan^ donde nunca mas pareció el dicho Quet-^ 
zalcoaíl. Estos dichos Tultecas eran ladinos en la len- 
gua mexicana, aunque no la hablaban tan perfecta- 
mente como ahora se usa. Como eran vivos y há- 
.biles, en breve tiempo con su diligencia, adquirie- 
j'on riquezas que decian les daba su dios y señor 
^QueizcJcoQtl^ y así se decia entre ellos que el que ep 
breve tiempo se enriquecía que era hijo de Quetr' 
zolcoaiU La manera de cortarse los cabellos era se- 
gún 6u uso, pulido, porque los traían desde la me- 
dia cabeza atrás, y el cerebro tusado como á sobré 
.peine, y estos también por su nombre se llamaban 
^Chíchimecos^ y no se dice aquí mas en suma, de la 
manera y condición oe los que primero vinieron á 
. poblar esta tierra que llaman México. Resta por de- 
>íiif otro poco de los dichos Tultecas, y és que to- 
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dos los que hablan claro la lengua mósticana que les 
llaman nahóas, son descendientes de los TuItecaSi 
y fueron de los que se quedaron y no pudie- 
ron ir y seguir á Quetzakoatl^ como fueron los vie^ 
jos y viejas, ó enfermos, ó las paridas, ó que de su 
voluntad se quedaron. 

EL EDITOR. 

La instrucción que dá el P. Sahagun acerca 
de los Toltecas, es muy limitada y superficial; portan- 
to, vuelvo á remitir á mis lectores á la Galería de prfn* 
cipes mexicanos, y por ahora solamente digo que ei 
imperio Tolteca^ se fundó 719 años de la era cris- 
tiana: que su primer monarca se llamó ChalchivthS' 
netzin. Él segundo Ixililcuechakuae. El tercero Htseizin. 
El cuarto Totepeuh. El quinto JVacaxÓc. El sesto JtíüL 
XI sétimo Xmhilaltzin. El octavo Tecpmicakztn. 13 
nono TopiUzin. El reino ToUecatl duró 397 años, en 
"cuyo espacio de tiempo, se estendieron sos límites 
'á casi mil leguas de Norte á Sur, y ochocientas de 
"Levante á Poniente. Cuando se fundó esta monar- 
quía se estableció una ley por la cual se dispuso, 
que aunque los reyes viviesen mucho, no pudiesen 
gobernar mas que cincuenta y dos años, que era un 
siglo ToÜecatl^ pues suponían que pasado este tiem- 
po, ningún hombre puede tener espeditas sus poten- 
cias para regir con acierto. Los Kégulos de Xalis- 
co no queriendo reconocer por legítima la succesion 
al trono de Topiltzin hijo de TecpancaHzin habido en 
la joven XochitU aunque después lejitimó la prole por 
el subsecuente matrimonio; le declararon la guerra en 
la qué peleó festa señora denodadamente á la cabe- 
za de un ejército de mugeres, y murió en el com- 
bate: fué tan sangrienta esta campaña, que duró tres 
años y dos meses, y perecieron en ella tres millo- 
' Bes doscientas mil personas, inclusos sacerdotes, vie- 
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^Jos^'üHigeres y ttinos^^qiiermatarcm indeíeiisos los Xa<« 
Jiscos cuándo saquearon las ciudades. De estos mu- 
frieron dos millones cuatrocientas mil personan, que 
hacen el total de cinco millone^^ y setscient^s mil por 
ambas partes: :tal fué el encarnizamiento de unos j 
otros, y tales los funestos estragos que causan á la 
. humanidad ks demasías de los Key^s! 

Párrafo segundo: en que se pone cuantas numeras de 
Cktchtmecas ha habido en esta tierra. 

Los que se nombraq CAicAtV?ier^;^ran tresg^ 
fieros, los unos eran los Otomies^ los segundos los 

. que llamaban Tamime^ y los terceros son los que se 

. dic^n Teuchichimecas. La condición y vida de los Oto* 
tnies^ después se dirá. Este vocablo que dicen Tamí'^ 
mej quiere decir tirador de arco y flechas^ y los do es- 
te género de Tamimes son deudos, y de la genera- 
don de lós^ que llamaban Teuchichimecas^ y fueron ^1- 

. go republicanos; y aunque por la mayor parte vivi^ 
en cuevas, y peñascos, algunos de ^ilos hacian chp- 
za^, ó casillas de paja, hacian también alguna se- 
menterilla de maíz, y venian después a tratar, y v}" 
vir con algunos mexicanos ó nahóas^y con algunos 
Qiomies^ y con intento de oír el lenguage de los 
unos, y de los otros, y así hablaban en alguna ma- 
nera la lengua mexicana, y la de los Óiomiesj ve- 
nian también á ver y aprender la policia de su vi- 
vir. Eñ cuanto á su vestir se ponian algunas ropillas 
viejas y hechas pedazos, ó algunos trapos rotos: en 
cuanto á su mantenimiento hacian algunas semen- 
terillas^donde cocechaban lo que les era necesario para 
8U sustentación, y la causa de su nombre que es To- 
mime^ que como se ha esplicado, quiere decir /ír(í- 
dores^ es porque de ordinario, traían sus arcos y fie- 

, chas por todas partes, para tirar y cazar con ellos. 

. £stos tales Tamimes eran vasallos de señoras ¿ do 
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•principales éii'eiiTas tlérru éUoñ ViviHif, y téíiMa!>Á 
'y contribuian en lugar de tributo, la caza que haciaa 
^de conejos, venados y culebras, y eran grandes co- 
nocedores de muchas yerbas y raízes, y de sus vir* 
tudes y calidades, y de las muy ponzoñosas con qu^ 
-45e morian luego las gentes, 6 se secaban poco á po- 
co, hasta que morían. También conocian cierto- gé- 
nero de sierpe, que llaman maeaeoaü^ y solian apaar 
cbh unas petaquillas acuestas, y entre las casa» an- 
daban vendiendo las yerbas medicinales, que llaman 
pailij y no andaban trasquilados, antes traían el ca- 
' oello crecido, largo y tendido, así hombres como 
' muge res. ^ 

Los que se llamaban TeuchicfUmecas^ que quib- 
•re decir del iodo barbados^ que por otro nombre fie 

* dccian Cacachimecasj 6 sea hombres silvestres, eran 
"los que habitaban lejos, y apartados del pueblo, por 

* los campos, cabanas, montes y cuebas, y no tenian 

* casas ciertas sino que de unas partes en otras, an- 
^ daban vagueando, y donde les anochecia, si había 

cueva se quedaban allí á dormir, y tenian su señor 

* y caudiDo, que los regia y gobernaba, y la caza 
' que mataban, se la daban: si acertaban á matar 
' algún león, tigre, gato montes, conejos d venados, 

* le presentaban el pellejo y la carne, y la caza qoe 
le daban así en reconocimiento, era para el susten- 
to del tal señor; todo se lo presentaban y daban co- 
mo tributo, y también arcos y flechas, y tenia palacios 
que eran unas casas de paja, ó las mismas cuevas. 

- Este tal señor tenia una sola muger, y lo mismo té- 
' nian todos estos Teuchkkmecas^ cada uno una sota 
' muger, ninguno podia tener dos, y cada uno anda- 
ba, y vivia de por sí con su esposa sola, buscando 
'lo necesario para la sustentación de su vida. 
" Dícesc que estos tales, no cometiaQ adultc- 

' rio, y tarde, y casi nunca se hallaba algún adúltfe- 
^^Qit cuando* se hallaba alguno lo mataban, y Uaom^ 
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ban -á td¿a la génte^ que tenia á im cargo el tal se* 
fior, y se lo Uevabaq delante de él, y á la muger, 
y los sentenciaba, y daba por sentencia» que todos 
sos vasallos cada uno de ellos, emplease cuatro fle* 
chas en los tales adúlteros, y estando vivos los fle^ 
ehaban. Este señor traía una manta puesta de 
pellejo do gatos monteces, ó de pieles de tigre, 6 
león, 6 becna de pellejos de ardillas; y poníanse en 
)a cabeza, una guirnalda hecha de la piel de una 
ardilla, de manera que la cabeza venia sobre la fren* 
te, y la cola al colodrillo, (a) y un plumaje á ma- 
nera de aventadorico redondo de pluma encarnada; 
cu muger traía unas enaguas, y camisa de los mi^ 
inos pellejos, y también las demás mugeres, traían 
faldellin y vipil de pieles^, y de ordinario portabaá 
consigo sus arcos y carcaxes de flechas: cuando ca- 
minaban, y cuando comian los tenian consigo, y cuan- 
do dormian, ponian los arcos en sus cabeceras, y de* 
cian que les guardaban. Traían por calzado unas co- 
taras de hoja& de palmas, y la cama en que dor- 
liiia el señor, y su silla y asiento, era de pellejos de 
los dichos leones y tigres, todo muy curioso. Lle- 
vaba consigo muchos Teuchichimecas de guarda, y lo 
mi^BO andaban los demás Teuchichimecas^ vestidos dé 
otros pellejos de venado 6 de adives, y no traían 
ningUBO de los pellejos de leones. 

'La condición y tíalidad de estos tales Teuchi* 
thimeeasy éis que ei*an lapidarios, porque conocian y 
febi^baní ló»^ pedernales; y navajas para las puntas 
de las flechas. También traían espejos consigo, col- 
gados en la cintura, y cuando caminaban iban en 
tenctey siguiendo álá guia, el cual y los demás, lle- 
vaban cada uno, un espejo colgado de la cintura de 
las espaldas, en que se iban mirando, los que ihaii 
detras. 'También labraban, y aderezaban miiy bieií 

. ,M :T9Í e» Jk nptoi» de Jtos dragónos de nuesto flttu^ej^tOi 
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las piedras azules, devastándolas, que se llamta en 
mexicano teuxivitl, que son turquesas, y hacían de ellas 
joyas, cuentas, zarcillos y orejeras de muchas mane- 
ras. Tenian así mismo gran conocimiento de yerbal 
y raízes, y conocian sus caUdades y yirtudes; ellos 
mismos descubrieron, y usaron primero la raíz que 
llaman peiotly y los que la comian y tomaban, la osa* 
ban en lugar de vino, y lo mismo hacian de los qué 
llaman nofiocatl que son los hongos malos que em-» 
borrachan también como el vino; y se juntaban ea 
un llano después de haberlo bebido, donde bailabaa 
y cantaban de noche • y de dia á su placer, y esto 
el primer dia, porque el siguiente, lloraban todos mu* 
jcho, y decian que se limpiaban y lavaban los ojos 
y caras con sus lágrimas. 

También eran oficiales de plumas y hacian 
obras de ella muy puUdas, como los plumages é mar 
ñera de aventadericos, hechos de pluma encamada. 
También habia zurradores que aderezaban los pe- 
llejos de venados, que les servian de íaldeUines y ror 
pa: hacian las mugeres la comida para los hombrea 
lisí asados como guisados, y no los hombres pan^ 
las mugeres, la causa de lo cual era, que los hom- 
bres decian que eran obligados á guardar la vista de 
los ojos para poder cazar, y que el humo se los echa-t 
ba á perder; y así e9tos tales TettcMchimec^ te- 
man muy larga vista, pues veían muy de lejos y eran 
muy acertadores, porque á lo que tiraban del ptirr 
mer flechazo le derrivaban y acertaban^ y por muy 
pequeña cosa que fuese y estuviese lejps, le acerta- 
ban. La comida y sustento de estos Teuchuhimecai^ 
era hojas de tunas, las mismias tunas, y la raíz que 
llaman cimatl^ y otras que sacaban, debajo de ti^t 
ra que llaman tzioactU^ na^t/omelü, mizquites, palmi» 
tas, y flores de éstas que Mwímí yeeotk y miel que 
ellos sacaban de muchas cosas, como de pal- 
mas,,de maguey y de abejas, y otiras raíces que co^ 
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carnes de conejo, de liebre, de venado, de culebras, 
y de muchas aves, y por comer de estas comidas 
que no iban guisadas con otras cosas, vivian mucho 
y andaban sanos y recios: por maravilla moria uná^ 
y el que moria era ya tan viejo y cano, que de es- 
to acababa; y si á alguno le daba alguna enferme^ 
dad y dentro de tres ó cuatro dias no sanaba, ha-v 
eian junta ^ todos los Teuchichimecas y lo mataban, me* 
tréndole por la hoya de la garganta una flecha; y los 
que ya eran mvy viejos y viejas los mataban así mis- 
mo con flechas, diciendo que con aquello les des- 
penaban, porque ya no penasen mas en el mundo¿ 
y porque no tuviesen ya lástima de ellos, y los en- 
terraban con muy gran regocijo, y les duraba la fies- 
ta del entierro dos ó tres dias con gran baile y can- 
fo. También por causa de su poco comer y vestir^ 
á mas de ser sanos y recios, y tener grandes fuer- 
zas, eran muy ligeros, pues subian por/ las sierras 
arriba muy recia y ligeramente, pues pafecia que 
volaban por su gran ligereza, y no criaban vaso ni 
grosura aemasiadia que se los impidiese, y traían con- 
sigo cada uno á su muger como ya está dichc^ ^ 
cuando ella estaba preñada, el marido le daba ca-* 
lores con fuego por las espaldas, y le echaba agua, 
diciendo que le servia aquello por baño; y después 
que ella habia parido, dábale el marido dos ó tres 
cozes en las espaldas, porque acabase luego de salir 
la sangre. Hecho esto tomaban la criatura, y metían- 
la en un huacalejo, y echábala luego acuestas la mu- 
ger, y caminaban hasta donde les anochecia, y allí dor- 
mito, y lo mismo hacian cada dia, hasta que llega- 
ban á su viage; y si paria muger después que ya era 
de cuatro ó cinco años, le daban luego á otro mu- 
chacho de su edad, el cual la recibia y andaba cpn 
ella, y si paria hombre, en siendo de un año, le po-? 
man en las manos un arco conque le ensañaban á 
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tirar, y no le enseñaban ningún' juego sino solaibeii» 
te éste. Sabian y usaban maleficios para enhedñ- 
zar; traían también el cabello Itirgo, crecido, tren* 
chado, y no se tresquilaban así hombres Como mu** 
g?res. 

De estos Chichimecas unos habia que se de- 
cían JVahmzchichimecas llamándose de JSÍahóas y de Chu 
thimecas^ porque hablaban algo la lengua de los JVo- 
hóas ó Mexicanos, y la suya propia Chichimeea. Otros 
habia que se dccian. Oionehichdmecas^ los cuales te- 
man este nombre de Otomis y Chichimecas, porque 
hablaban la lengua suya y la Otomí. Otros habia que 
se llamaban Cuextecachichimecas^ porque hablaban la 
lengua Chichimeea y Guaxteca; todos los cuales vi- 
yian en policía y tenían sus repúblicas, señores, caciques, 
y principales, poblados con sus casas, abundantes en 
el comer y vestido, cuyo oficio era también traet/ 
iisar flechas y arcos, [a] 

EL EDITOR. 

Tal es la idea que nos presenta el P. Saha^ 
gun de la barbarie de los Chichimecas* Seguramen- 
te siguiendo el curso de la naturaleza que fija en 
las naciones lo mismo que en los individuos, una épo« 
ca de infancia, otra de virilidad, y otra de senec^ 
tud, ya habían pasado á la segunda cuando Topil^ 
tzin, destronado y prófugo, se presentó en la corte del 
rey JÍcaulUzin que lo hizo su ministro, y confió el 
gobierno de su reino que desempeñó cumplidamen- 
te. Xohtl hermano de Jlcauhtzin^ se dedicó á poblar 
el imperio ToUecaiU poseyéndolo por ocupación, pues 
lo encontró desierto, y fundó la monarquía Aculhua^ ó 
Tezcocana, . en la que se cuentan los reyes siguien- 

(a) Esta descripción poco difiere de la que hoy se nos hk* 
ce de los indios Apaches y Comanches, ^que ion ? erdaderos Cfaí- 
éfaimecás, 7 tal es su estado salvage. 
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íén. Xohtl: ^fimabzm: Huetzint Qidnmtí^in: Teekotlah- 
Izin: IxtüxdckUh Tcozozomoc. Este y Maxtlan^i succe- 
$or fueron usurpadores del reino que recoQ<|uistó JSÍet^ 
sahuakouoth J\íeízahuálpiUi: Cacamaizm: Coanacoízin: Ix" 
tUlxdchiti; este fué el último monaróa por .quien Her- 
nán Cortés conquistó é México, y con cuyos ausilios 
¿amentó la conquista hasta mas allá de Goatema- 
la, y aferró la usurpación que hicieron los Españoles, 
del llamado reino de [a] N. España. Hé aquí el hilo' 
áe la historia que no debe perdiersic; de vista, para 
entender al P. Sahagun, * 

Párrafo terc&ra: donde se declara ^enes eran, y se 

íkctan los NAHOAS. 

lios JVahoas^ eran los que hablaban la len^ 
fna mexicana, aunque no la pronunciadan tan: cla^ 
ra, conu) los perfectos mexicanos; y estos JVahoaá^ 
también se llamaban Chichimecas^ y decian proceder 
de la generación de los TuUecas^ que quedaron cuan^* 
do los demás saliercHi de su pueblo, y lo abando-^ 
naron, lo que acaeció en tíeoipo, en qde el dicho 
QMetzalcoailj se fué á la región <1q Tlapaüan. No 
íDran inhábiles «stos Jíahoas^ porque tenian su rep&* 
blica con señor. Caciques, y principales xjue lo re- 
gían, y procuraban de engrandecer, y aumentar sa 
estado: tenian su manera de regocijo, de (;antár j 
bailar con que regocijaban su repubUca, y toda la 
gente tenia bien'' de comer y beb^r, Teniaií tatíi1)ien 

(a) Los OtomSts conservaron en los lugares remotos de las ca- 
pitales su primitiva feroeidad; hoy día los carboneros de Huixqui* 
hcán y Monie aUoy aunque casi moran todo él año en México, sa 
distinguen luego por sus maneras bruscas, y parece que soü i^^ 
mables* En tiempo de la Conquista sacó Cortés partido de Ifi opo» 
lición en que vivían con los mexicanos, pues cuando e^ós lo eipha- 
ton de México, tan solo por este principio de oposición, lo socor- 
rieron con víveres en su fuga» y á esto debieron los espaioles if 
tto haber muerto todos» 
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yas, plamas bellas, y otras riquezas, casas, sementé^ 
ras y trojes llenas: tenian dios á quien adoraban^ 
invocaban, y rogaban pidiendo lo que les convenía 
y le llamaban Yoaüiehccatl^ que quiere decir nochí 
y aire^ ó opú invisible y le eran devotos, y gran- 
des oradores, y la noche que le velaban, se pasa- 
ban en cantar con el atamboril, que llaman tepo-^ 
naxtlu Hacíanle sacrificio punzándose, y cortándose 
con espinas, ó puntas de maguey, con que se san- 
graban, y para ello tocaban un caracol grande eH 
lugar de trompeta, porque sonaba muy lejos; lavá- 
banse también á la media noche, por mas que hi- 
ciese frió: hacian fiesta <^ada veinte dias, y sacrifi^ 
ció á su dios: eran habilísimos de grandes trazas, 
«útiles, y curiosos mexicanos, porque eran oficiales 
de pluma, pintores, encaladores, plateros, doradore^i 
herreros, carpinteros, alhamíes, lapidarios muy pri- 
mos en devastar, y pulir las piedras preciosas: hi^ 
ladores, tegedores, pláticos y elegantes en su hablad 
curiosos en su comer y en sa traje, muy aficiona* 
dos & ser devotos, y á ofrecer á su dios, é incen- 
sarle en sus templos: valientes en las guerras, ani-^ 
mosos, y de muchas ardides con que hacian gran-^ 
des presas: esto solamente en suma se dice de es- 
tos Jíahoas^ porque habia mucho que decir de su re^ 
pública, y manera de vivir. 

i Párrafo cuarto: de quien son hs otomies y de su 
manera de vivir. 

r 

El vocablo Otomiil^ que es el nombre de lo* 
Otomies^ tomáronlo de su caudillo, el cual sé Uama* 
lia Ofon^ y así sus hijos, sus descendientes y va- 
sallos que Unia á cargo, todos se llamaron Otomies 
y xada uno en particular' se decia O/omtí/, y no ca- 
recian de policia, vivian en poUadof y tenían sá 
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]»p<3>lka« Ii08 hombí^ Irafan inafital^ ymaztlescoá 
que se cubrían las partes secretas^ y andaban cal- 
asados con colaras, f las mujeres traían enaguas y 
vipiles, que son sus camisas; La^ mantas que traían 
los hombres^ eran buenas y galanas, y el calzado 

Íulido, ni mas ni m^os las mugeres traían i muy 
uena ropa, enaguas y camisas: entre ellos habia se- 
ñores y mandones que regían á sus subditos* Habiá 
principales, personas conocidas, como los que lla- 
man Cahnxgues que regian á los demás: habia otros 
que les llamabs^n Otanilamacaoque: habia un supremo 
gran sacerdote que se decia Tecntlato. También ha«^ 
ia entre ellos adivinos que se decian íkduhquéj que 
quiere decir, allegados y seinejantes á w dtos^ los cua-<* 
es decian, que sabían y alcanzaban, lo que su dios 
disponía y determinaba de las cosas, porque los ta- 
les le hablaban, y él les respondía, y así á estos co- 
mo á sabios, les preguntaban cuando, y como habíaá 
de ir á las guerras los Otamies^ y . el suceso que en 
ellas tendrían, y si habia aquel año de llover bien 
6 no, y si había de hab^ hambre, enfermedad, ó mor- 
tandad y otras muchas preguntas; de esta suerte se 
hacían á los tales adivinos, y por las respuestas 
que les daban, que eran como oráculos. Si satian 
alguna vez verdades, los adoraban y tenían por dio^ 
8es, y por esta fama concurrían gentes de muchas 
y lejos partes á verlos. También los dichos Oio^ 
mes^ tenían sementeras y trojes, comían buenas co- 
midas, y tomaban huenat bebidas: su dios se lla- 
maba Yocipoj al cual le tenían hecho muy buen Cú 
que era un jacal becho de paja muy liuz^da, cuya 
(^hura solamente á m Cü era dedicada, y nadie ba- 
pia casa de aquella manera ni forma;», porque 0U8 
jacales^ m que vivían eran de * paja íbo nmy «pulida; 
ni á listos tales OtonUes^ se les daba nada tener sus 
9asas ó jacales con sobradoa. £n sii Ofi Ikabia los 
S^erdptes '^^ Uaofiabaii Tlama(au^erc]m^QmÍMqnwi 
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han j doctrínaton dlí' mm^MfaOif aflf hácTáii peñP 
tencia por tx)dos, velaban toda la noche en tiempo 
de los sacrificios, punzábanse ó sangrábanse de los 
labios 6 muslos, con las ponías de maguey, y á la 
media noeh^ se lavaban al tiempo de los frids: ayu- 
naban y traían su' atamboril 6 tdponaztli, encima del 
Cú, y decían que velaban y guardaban, con aquel 
instrumento de tañer. Elstos tafes cuando muchachos 
ce rapaban las cabezas, dejando unos pocos de ca- 
bellos en los colodrillos ó' colodrillo, que llaman joío- 
efuU^ y soKan ahugerar el labio de abajo, y las ore¿ 
jas juntamente én el labio actí ahugerado. Ponian por 
ornamento un bezote, y en los ahugeros de las ore^ 
jas, piedras preciosas ó joyas, y otras cosas á ma--- 
Btera de sárciBos ú orejeras; y los hombres ya d* 
edad, traían el cerebro atuzado, como á sobl^ peine 
basta la media cabeza, y lo demás dejaban con ca- 
bellos largos^ y llamaban á estos tales piocheque. Los 
que eran señores q principales, traían en el labié 
un bezote de chalcbivite ó esmeralda, ó de caracol, 
é de oro^ ó -de cobré; y los que eran hombres va- 
lientes en. la guerra traían orejeras de oro, ó de co* 
bre, d de carácd, ó de la piedra de que se hacen los 
espejos, 6 de «arqueBas labradas, de obra de musai^^ 
eo: la domas gssnte ttaían bezotes hechos de pie- 
dra de cristal, 6 do la piedra de las navajas, ocal* 
ehívites fingidos, y en las orejas, traían orejeras ¡dé 
lo iBÍsrao,' ó : orejas hechas :dé barro cocido bien bru- 
ñidas^ ó de> cafiíi,- que era» leii5^= más bajas y Vilesi 
entce tódi» el genero de oi*ejems. Las mugerés éüan* 
do «iñáB4-4Mnhieni se. rapaban la cabe¿a^ y -cuatidd 
ya: mbs«8 fl^átean driarclos feabelk)^, y tós-tráíatt láír^ 
gos f' ^^leitos;, ; jBtirifc» lo^ tocabari^ y loií dé la'frélíi 
te filolp ccartabcm á qmaDeflra^^^ liótiibi^es, y^ cíüandd 
algunaí: waí ya awbgerhfeahaí'^ había íHírido,' ■ tbcabá^ 
se! el: ¿afielfo: TaoobJen-' tratan saréillos o or^eraá, ^ 
i0rpirthbgn^hds,.pjp^^ y JoB-bi*á&£od, -eob unr labü# 
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que quedaba de a2»il muy ^o, pintada eti la mis-* 
91a caroe, cortándola con una navajuela» Su coipi-* 
da y mantenimiento, era el maíz, irisóles, axi, sal y 
tomates: usaban también por comida los tamales co<» 
lorados que llaman xocptamales^ y frisóles coci4o3, j 
£oniian perritos, conejos, venados y topos. 

Párrafo quinto: de los defeetos^ y faUos de ios otomie^* 

Los Otomies^ de su condicicm eran torpes, tos- 
jeos, é inhábiles: riñéndoles por su torpedad les sue* 
ien fd^cir ^i oprobio, ¡ab! que lVlAa¿t¿^... eres como 
Vomite que no te alcimza lo que te dicen! por veur 
lura ^*eres uno de los mismos otomiiesf cierto que 
Jio lo eres semejante, sino que eres del todo, pu- 
jro otomite; todo . lo cual se decia por injuriar al qué 
^ra rudo y torpe, reprendiéndole de su poca ca- 
4>ac^dad y habilidad Estos tale^ suelen ser codicio- 
JAO& de diges, y así las cosas que les parecen bo?- 
nitas y graciosas, codícianlas tanto, que aunque no 
ks hayan menester las compran. Estos Indips eran 
.pulidos en sus trages, y cuanto veían traer á otros 
^ ponian, y aunque perteneciese solamente á los se- 
,fiores y principales, lo tomaban y se lo vestían, y 
poníanselo tan mal y desairadamente que por aquello 
te$ llamabcm otomies por injuria; y lo mismo ha^ 
cian las mugeres que indiferentemente se ponian cual- 
quier cosa que veían de ropa, y con todo eéto np 
sabian ponerse bien las enaguas ni el vipil; y tanto 
querían estas pulirse, q^e las mosas por galaica ^e 
emplumaban con plumas colorodas los pies, piernas y 
brazos, y el rostro se afeitaban con un betún ama- 
;nlio que llaman tecoeavüti y tenianse los dientes de 
negro, y sobre el betún ya dicho se pcmian color, 
«y ks; viejas se cortaban eA cabello un poco de la 
frente como los hombrea, y lo componían conio las 
.poiosai;. También s^ enu>lumabaü los pies, piernas^ y 
Tóm. III. n 
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brazo» con las dichas plamas, y se teñían los Ai&í* 
tes de negro, y en el rostro ponían colores todo al 
uso y costumbre de las mosas; y aunque viejas, tra- 
tábanse y vestianse como mosas, de ropas galanas 
y pintadas, enaguas y vipiles. También ios otomies 
eran muy * perezosos, y aunque recios y para mu-* 
cho, y trabajadores en labranzas, no eran muy 
aplicados 4 ganar de comer y usar de continuo el 
trabajo ordinario, porque en acabando de labrar sus 
tierras, andaban hechos holgazanes sin ocuparse en 
otro ejercicio de trabaje^ salvo que andaban cazan- 
do conejos, liebres, codornices y venados, con re- 
des, flechas, liga, ó con otras arterías que ellofl 
usaban para cazar. También ahugeraban los mague- 
yes para que manasen la miel para beber, ó para ha- 
cer pulcre, y emborracharse cada dia, ó andar vi- 
sitando las bodegas de los taberneros, y todo esto 
era para pasatiempo de ellos. Al tiempo que el mai- 
zal estaba crecido, y empezaba á dar mazorcas, co- 
menzaban luego á coger de las menores para comer 
ó para comprar carne 6 pescado, y el vino de la 
tierra para beber; y de lo mismo servían las cala- 
bazas y los chiles verdes que se daban en tiempo 
del verano; cuaiido el maíz estaba ya sazonadot 
gustaban lo que podian de las mazorcas grandes, 
para comprar con ellas lo que habían menester, J 
para comerlas cocidas y hacer de ellas tortillas y 
tamales, y así al tiempo de la cosecha no cogian 
sino muy poco, por haberlo gastado y comido an- 
tes que se sazonase; luego que habían cogido lo 
poco, compraban gallinas y perrillos para comer, y 
hacían muchos tamales colorados del dicho maíz, y 
estando hechos hacían banquete, y convidábanse unos 
' á otros, y luego que habían comido bebian su vi- 
no, y así se comían en breve lo que habían cogido 
de su cosecha, y decían unos á otros, gástese to- 
do nuestro maíz, que luego daremos tras las yerbas, tu- 
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nas, y rafees; deciati que nnn ' antepasados habían 
dicho, que ^te mundo era asi, que unas veces lo 
babia de sobra, y otras faltaba lo necesario^ y así 
^el que en breve se comía lo que tenia^ se deoia 
por injuria, que gastaba su hacienda, ahuso y ma* 
ñera de los otomies, como si dijeran de él, que bien 
parecia ser animal. Estos otomies comian los zor- 
rillos que hieden, culebras y UroiK^s, y todo género 
de ratones, comadrejas, y otras sabandijas del caía* 
po y del monte, lagartijas de todas sueltes, y abe- 
jones y langostas de todas maneras. De las muge- 
res ^tbia muchas que sabían hacer . lindas labores 
en las mantas, enaguas, y vipiles que tejían muy cu- 
riosamente; pero todas ellas labraban lo dicho de 
hilo de maguey que sacaban y beneficiaban de las 
pencas; hilábanlo y tegíanlo con muchas labores, y 
lo que hacían no ef a de mucha labor,, aunque sa- 
bían hacer éstas y diferentes maneras de ropas, y 
vendíanlo barato. E^tos otomtes adoraban á dos dio- 
"tseñj al uno llamban OtontecutU^ el cual és el primer 
Beñor que tuvieron sus antepasados, al otro llama- 
ban Yoxippa^ y á éste hacían mayor fiesta que 
al otro; para celebrarla iban al campo á dormir y 
á holgarse, comian allí cuatro días, y cada vez que 
* la <^elebraban, aparejaban para aquellos días todo gé- 
nero de comida y bebida, y no se gastaban pocos 
tamales colorados, y tortillas hechas de masa mez- 
clada con miel: esta era la mayor fiesta que ce- 
lebran, y llamábanle al dia de ella, iotopaim cioctpH 
paiotoca^ y tenían por sus dioses mayores á:iiüstos dos 
que se 'ha dicho atráfe; tras estos dos tenían otroi^ue 
llamaban \>í/6to'n, y sfiempfe iban á hacer^oracionty 
'sacrificios á las alturas de las sidras. Teman/ iiso 
- y costumbre los otomies, dc' que los varones, siendo 
muy muchachos y tiernos se casasen, -y W mismo 
las mugereé, y así á los muchachos les daban 
ninas de la misma edad, y se la¿^> buscaban pior 
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mogeres, y á los qae reglan, goberaaban j eran pMH 
eipales, les pedían sos hijas, y si algnna de ellas etn, 
ya mnger hecha y no la habían pedi^ para que 
no se le pasase la vida sin dejar bijofi, la daban co« 
mo en don los principales sin ser pedida, 6 le pe« 
día marido con quien casarla, y segon dic^i, si cuan- 
do dormía el hombre con la muger no tenia ci^- 
ta con ella diez veces, descontodtábase la muger, y 
apartábase el uno del otro; y si la muger era fla- 
ca para sufrir hasta ocho ó diez veces, también se 
dtfcontentaban de ella^ y la dejaban en breve. Esta 
es en suma la vida y costumbres de los otomíes. 

Párrqfif $e$ta: de hs <ccTAquATAS, matultcdicas^ jr 

TOLOqUES. 

EH nombre Maikdeineailj tomóse deMailailqM 
es la red con la cual desgranaban el maíz, y ha- 
cían otras cosas. Los <]pie se llamaban MaikUzincas pt^- 
ra desgranar el maíz, echan en una red las mazor* 
cas, y allí las i^orrean para desgranarlo; también 
lo que cargaban no lo llevaban en costal sino en red 
que tenia dentro paja, porque no se saliese por ella 
lo que llevaban, u otra cosa. También se llaman JUa- 
Üatzineas de hondas que se dicen ikmatlate^ y así Mar 
thtzincas ^or otm ínterpretaci<ni quiere decir, honde- 
ros ó fondibularios; porque los dichos Mailaizineas 
cuando muchachos, usaban .mucho traer las hondas» 
y de ordinario las traían consigo, como los Ckichi- 
fne¿as. sns arcos, y siempre andaban tirando con ellas. 

^ También les llamaban del nombs^ de red por otra 
razón que^jés la mas prÍAei|ial, porque cuando á ^a 
ídolo sacrificf^an alguna peracma, le echaban den- 
tro en una red, y idlí le ret<Mrdian y estrujaban con 

< la dicha red, iiasta que le haciaa echar los intes- 
tinos. La causa de llamarse €(Htíl cuando es uno, y 
ffofiatai cuanda son muchos is, porque siempre : traíiui 
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Ur cabeza ^eeSida eon la honda; por lo cual el voca« 
tío se decía aüa por abreviatura, que quiete decir 
iguaifl que és la cabeza, yta que quiere decir tama* 
ilail que es la honda, y así quiere decir, quatlail hom- 
bre que trae la honda en la cabeza por guirnalda: 
también se interpreta de otra manera, que quiere de-» 
eir hombre de cabeza de piedra. Estos dichps Qua* 
guatas^ como en su tierra de ellos que es en el valle 
que llaman Mathtzinco^ hace pandísimo frió, suelen 
ser recios y para mucho trabajo, y como usaban de 
las hondas conque de lejos hacian mal con ellas^ 
eran muy atrevidos, determinados y mal mirados así 
en 1^. paz como en la guerra, por lo cual al que es 
mal mirado y 4^ poco respeto, para injuríale le di- 
cen; bien parece qÜQia^ como quien dice nial criado y 
atrevido^ ni mas ni menos que el vino recio, que lue- 
go se les subía á ia cabeza por la fuerza, y los em-^ 
borrachaba ^ los sacaba de juicio, era llamado (jua-- 
thtl^ como SI dijesen que aquel vino hacia al hom-* 
bre mal mirado y desatinado. 

La razón de llamarse tolueas, cuando son mu- 
chos, y tolucatl^ cuando es uno es, porque dicen que 
en el pueblo de Toluca^ está una sierra que se fia- 
ma Toluizin ó Toloiepetl^ de la cual toman el nom- 
bre les iolucas y otros, y aun los mismos del pue- 
blo dicen, que se llaman del mismo, que por su 
nombre se dice Toluco. También se dicen tolucas, 
del TuUi que es lá juncia de que se hacen petates 
porque en el dicho pueblo se dan mucho á las jun- 
cias, (a) Estos tolucas, y por otro nombre Matla^ 
izincasj no hablaban la lengua mexicana, sino otra 
diferente y obscura; aunque á la verdad también en- 
tre ellos hay JSTahoas y mexicanos, y su lengua pro- 
pia de ellos, no carece de la letra R, y en la tier- 
ra de estos Quaqtmijss^ solamente se dá maíz y üi^ 

{a) Cerca de Tdttóa haj iodam un pueblo Itomitdó 3^' Pedro de 

Ws Petates.- • / ^- - = - ; i r ' ' 
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soles, y unas semillas que son ele mantenimiento, q«é 
se llaman hoauhtli^ carecen de sal y de axi, su co* 
mida es tamales y frísoles, y su bebida, la masamor- 
ra que llaman xocoatóJU. También en su tierra se ha- 
ce el maíz tostado que se llama mumuehitl^ que es 
como una flor muy blanca cada grano: su ropa era 
mantas de maguey. También eran muy maléficos 
porque usaban de hechicerías. 

Su ídolo de estos tolucas eta llamado Coltzin^ 
hacíanle muchas maneras de fiestas y honra, y cuan- 
do celebraban su fiesta, ellos solamente la hacian, 
sin que les ayudasen para ella los mexicanos y tec- 
panecas; y cuando hacian sacrificio de alguna per- 
sona, lo estrujaban retorciéndolo con cordeles pues- 
tos á manera de red, y dentro de eHos le opri- 
mian tanto, que por las mayas de la red, salían los 
huesos de los brazos y pies, y derramaban la san- 
gre delante del ídolo. La bondad, ó virtud de es- 
tos ya dichos, era que eran grandes trabajadores en 
labrar (^) sus sementeras, y recios, y para mucho, 

Í cargábanse grandes cargas: tenian costumbre d^ 
añarse por la mañana. 

Párrafo sétimo: de los ocuiltecás, MACAOAquBS y 

TOTONAaÜEB, 

Estos que se llamaban ocuiliecasj viven en el 

distrito de Toluca, en tierras y términos suyps, son 

de la misma vida, y costumbre de los de Toluca^ 

aunque su lenguage es diferente: usaban también, y 

. muy mucho de los maleficios y hechi^oa. ' 

Estos macoQoguez son. diferentes dé. los otros, 
aunque están y viven en una comalrca de Toluca, 
y están poblados en el pueblo de Xocotiilan^ y su len- 

(a) Todam lo son j 'ihHj apredadoé por sa laborjoadtd, 
bonradéz, Talor en la guerra, y amor por la caúM do Ja lib^ad»^ 
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giiage es diferente; pero son de la misma calidad y 
costumbres de los de Toluca, aunque son también 
inhábiles y toscos, porque las muy viejas, como mo- 
sas se afeitan con el dicho betún tecococavitlj ó con 
color, y se empluman los brazos y piernas, y tam- 
bién bailan con las sonajas llamadas aiácúchiü. Los 
hombres de aquesta tierra, de ordinario traen las 
dichas sonajas, y cuando sé les ofrece hacer alguna 
fiesta, átánse la cabeza con alguna correa, y allí po- 
nen una de las dichas sonajas. Son dados mucho ál 
trabajo de labrar sementeras: también son recios, y 
para mucho. Hace en su tierra grandísimo frió, 
porqué están poblados debajo de una sierra nevada 
á la cual llaman Xocotepetl^ y este nombre de ma- 
eaoas^ se les quedó de su primero y antiguo caudi- 
llo por k) que se llaman Chichimecas. 

Estos Totonaques están poblados á la parte del 
norte, y se dice ser guastemas: tienen la cara lar- 
ga, y las cabezas chatas, y en su tierra hacen granr 
diaimos calores: hay en ella muchos bastimentos y 
frutas, y no se dá allí cacao, ni el veinacaztU^ sino 
liquidambar, ó la reciña olorosa que llaman xuchio* 
cocotL, y al presente se dan allí en gran abundancia 
la frutas de castilla. Allí se da algodón, y se hacen 
petates y asientos de palma pintados de color, y el 
otro género de algodón que llaman guatchcatl^ que 
se hace en árboles: estos viven en polícia,. porque 
traen ropas buenas los hombres y maztles, andan cal- 
zados, y traen joyas y sartales al cuello, y se ponen 
plumages, y traen aventaderos, y se ponen otros di- 
ges, andan ropados curiosamente; míranse en espejos, y 
las mugeres se ponen enaguas pintadas, galanas ca- 
misas ni mas ni menos: son pulidas, y curiosas en 
todo, y porque decian ser ellas de Guastelas^ y soüan 
traer las enaguas ametaladas de colores, y lo mis- 
mo las camisas, y algunas de ellas traían un vestua- 
rio que se llamaba comí//, que es. vipil como de red 
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y esto que está dicho, traían los principales, y stn 
mugeres. Toda la demás gente traen otro trage di* 
ferente, porque las mugeres plebeyas traían enaguas 
ametaladas de azul y blanco, y las trenzaderas de 
que usaban para tocar los cabellos, eran diferentes 
colores, y torcidas con pluma. Cuando iban al mer- 
eado^ se ponían muy gsdaims, y eran grandes tege- 
doras de labores: todos hombres y mugeres son blan- 
cos, de buenos rostros, bien dispuestos, de buenas 
facciones, su lenguage muy diferente de otros, aeun- 
t]ue algunos de ellos hablaban el o/omi, y otros leu- 
gua de los JSahoas ó mexicanos. Otros hay que en- 
tienden la lengua Guasteca, y son curiosos y buenos 
-oficiales de cantores, bailan con gracia, y lindos me- 
neos. Usaban buenos guisados y limpios; de allí se 
traen las buenas empanadas de gallinas [mcaiamalUl 
filis tortillas eran del grandor de un codo redondo, 
«u comida ordinaria, y el mantenimiento principal 
era el axi, en el cual después de haber sido molido 
mojaban las tortillas calientes sacadas del comal y 
comíanlas todos juntos» 

Párrafo octavo: quien s(m los amxrzcASj TovEioans, 

y PANTECAS ó PANOTECAS . 

El nombre de todos estos tómase de la pro- 
viucia que llaman Cuepcllan^ donde los que están po- 
blados se llaman Cuepctecas^ (a) si son muchos, y si 
uno cuextecatlj y por otro nombre toveiome cuando son 
muchos, y cuando uno toveio^ el cual nombre quie- 
re decir nuestro prójimo, A los mismos llamaban Pan- 
ieca^ ó Fonoteca^ que quiere decir hombres del lugar 
pasadero, los cuafes fueron así llamados, y son los 
que viven en la provincia de Panuco^ que propia- 
mente se llaman Pantlat^ ó Panotkny quasi panoaia^ 

^-(a)- Hoy Huaxjiecak - -. - 
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orillas, ó riberas de la mar, y dicen qe la causa por- 
que les pusieron nombre de Panoaya es, que dizque 
los primeros pobladores que vinieron á poblar á es- 
ta tierra de México, que se llama ahora india occi- 
dental, llegaron á aquel puerto con navios, con que 
)aBaron aquella mar, y por llegar y pasar de allí, 
es pusieron nombre de Pantlan^ que antes le Uama- 
ma Pcmotkm^ quasi Panaocman^ que quiere decir como 
ya está dicho, lugar de aonde pasan por la mar,^y 
en este lugar hacen grandísimos caloresi^ y se dan 
muy bien todos los bastimentos y muchas frutas que 
por acá no se hallan^ como es la que dicen güegüex- 
jrutc, y otras muchas admirables y las batatas. Hay 
también todo género de algodón, árboles, flores ó- ro- 
sas, por lo cual le llaman iunacatlcdpan^ ó hgar debas^ 
Hmehtos^ y por otro nombre xuchimlpan^ lugar de ro- 
sa^. La manera do su trage y la disposición de su 
cuerpo és, que son de la frente ancha, y las cabe- 
zas chatas: los cabellos traíanlos teñidos de diferen- 
tes colores, unos de amarillo, otros de colorado, y 
otros de otras colores diferentes; unos traíanlos ca^ 
bellos largos en el colodrillo, y otros los diferencia- 
ban; tenian los dientes todos ahugerados y agudody 
que los aguzan á posta: tenian por ornamento bra- 
zaletes de oro en los brazos, y en las piernas unas 
medias calzas de pluma, y en las muñecas de las 
manoB unas de chalchivites, y en la cabeza junto á 
la oreja, poníanse plumas hechas á manera de aven- 
tadoricos, y en las espaldas unos plumages redour- 
dos á manera de grandes mazorcas moscadores de 
hojas de palmas, ó de plumas coloradas y largas, pues- 
tas á manera de ru^da, y en lañ espaldas unos aven- 
taderos ta,mi:i^e|i do; plumas eoloradaSi También so- 
lían traer arcos y flechas delgadas y pulidas, <|{i6'^^ 
las puntas tenian unos casquilTos de pedernal, de gui- 
jarros^ ó 4^ pied^ de natvaj^s^ y ^4. cuantos en bw 
Tóm. líL 18 
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guerras tomaban les cortaban las cabezas, y dejan- 
do los cuerpos, se las llevaban y las ponían con sus 
cabellos en algún palo, puestas en orden en señal de 
victoria. Elstos andan bien vestidos, y sus ropas y 
mantas son muy pulidas y curiosas con lindas laoorés, 
porque en su tierra hacen las mantas que llaman 
centzantilmatti^ cmzonauachiU^ que quiere decir, mantas 
de tmI colores: de allá se traen las mantas que tie- 
nen unas cabezas de monstruos pintadas, y las de 
remolinos de agua engeridas unas con otras, en las 
.cuales y en otras muchas, se esmeraban las tejedo- 
ras. Tienen muchas joyas, esmeraldas, turquezas fi- 
nas, y todo género de piedras preciosas: las mug^ 
res se galanéan mucho, y pénense bien sus trageSi 
andan muy bien vestidas, traen sus trenzas en las 
cabezas conque se tocan do colores diferentes y re- 
torcidos con pluma. Los defectos de los Guaxtecas 
Bon, que los hombres no traen maxtles con que cu- 
brir sus vergüenzas, aunque entre ellos hay gran can- 
tidad de ropa: traen las narices ahugeradas y coa 
hojas de palma las ensanchan, y en el -ahugero dé 
ellas ponian un cañutillo de oro, y dentro dé él atra- 
vesaban un plumage colorado, y aguzaban sus diea- 
tes á posta, y los teñian de negros colcnres. 

Párrafo noveno: de los que Uaman tlalhuicas. 

Estos Tlalhuicás son los que están poblados 
en tierras calientes, y son JVahoas de la lengua faie-« 
xicana: dase en su tierra mucho algodón, axi, y to- 
dos los demás bastimentos, y al presente se dá en 
grandísima abundancia todo género de frutas de Cas- 
tilla, y están poblados acia el mediodía. Los Toiona- 
ques y Toveiome están pobladt>s licia el norte: estos 
vocablos ya dichos, tlaJhuieail^ totonae^ y toveioy deno- 
tan en sí poca capacidad ó habilidad, y así el que 
es inhábil á toscp, le llaman de thlhuiciftl^ totonac^ 



135 

mexiecaíl^ á ioveio; de manera que por injuriarle le di- 
cen estos nombres dichos, y aun nótanle de otomi- 
te diciéndole, eres otomite. Los defectos que tienen 
son, que andan demasiadamente ataviados y con ro**; 
sas en las manos, y eran muy tímidos, toscos ó torpes* 

De hs coviscAS tlappanecas« 

Estos Coviscas y Tlapanecos^ son unos que á. 
uno solo llaman coviscail y tlappanccatl^ y están po- 
blados en Tepecuacuilco y Tlachmalacac^ [a] y en la 
provincia de Chilapan, los cuales hablan lengua me- 
Jdcana y son ricos. 

De los TOPIMES Y TLAPPÁNECAS. 

E^tos Yopimes y Tlapanecos^ son de los de la 
comarca de Yopitzinco, llámanles yopcs (b) porque 
su tierra se llama Yoptnzinco^ y Uámanlos también 
tlapanecas que quiere decir hombres almagrados^ por- 
que se embijaban con color, y su ídolo se llamaba 
Totectlatlouhquitezcatlipuca^ quiere decir ídolo cobrado^ 
porque su ropa era de éste color, y lo mismo ves- 
tían sus sacerdotes, y todos los de aquella comar- 
ca se embijaban con color. Estos tales son ricos, 
hablan lengua diferente de la de México, y son los 
que llaman propiamente tenimes^ pinome^ chinquim^e^ cho- 
efwnti^ y á uno solo llaman pinotl-chochon. A estos ta- 
les en general llaman ienime que quiere decir genr' 
te bárbara^ y son muy inhábiles, incapaces y toscos, 
y eran peores que los otomíes, y vivian en tierras 
estériles y pobres, con grandes necesidades y en tier- 
ras fragosas y ásperas; pero conocen las piedras ri- 
cas y sus virtudes. 

(a) Hoy Teíonalaca, lugar célebre, por haber sido aUí apri- 
sionado el Creneral Morelos, en 6 de noviembre de 1814. 

(b) En Oaxaca llaman Yope^ á los indios todavia por des- 
precio. - í . 



párrafo décimo: de los otMi;CA8, tixtoti, r mixtbcas* 

Estos tales así llamados, est^n acia el. naci- 
miento del sol, y Uámanles también icnime porque 
hablan lengua bárbara, y dicen que son TultecaSi 
que quiere decir oficiales de todos oficios primos, 
¿ sutiles en todo, y que son descendientes de los 
Tultecas de que arriba se ha hecho mención, y son 
poderosos porque sus tierras son muy ricas, fértiles, 
y abundosas donde se dá todo género de bastimen- 
to en abundancia; allí se dá mucho cacao y la ro- 
sa ó especie aromática llamada teunacaztlu Dase tam- 
bién allá el ulli que es una goma negra dé un ár- 
bol que se llama oUi^ y la rosa que llaman iploxvr' 
chitl, y todas las demás rosas que son muy apre- 
eiables. Allí es la madre de las aves que erran plu- 
ma muy rica, y papagayos grandes y chicos, y el ave 
que llaman quetzatüotoil; también se traen de allá las 
piedras muy ricas de cbalchivites, y las piedras tur- 
quesas: allí se halla también mucho oro y plata; tier- 
ra cierto fértilísima, por lo cual le llamaron los an- 
tiguos TMocan^ que quiere decir, tierra de riquezas^ y 
paraiso terrenal El trage de ellos era de diversas ma- 
neras, unos traían mantas, otros como unas xaque- 
tillas, y otros los maxtles conque cubrian sus ver- 
güenzas: sus mufferes son grandes tejedoras, muy pu- 
Kdas en hacer labores en la tela, y con razón lo sout 
pues son de tan buena y rica tierra. Traen imán, axor- 
cas muy anchas de oro, y sartales de piedra á las 
muñecas, y joyeles de éstas y de oro al cuello: traen 
también cotaras como los hombres; pero las de es- 
tos son mas pulidas: usaban también cotaras hechas 
de ulli. De estos porque eran ricos y no les faltaba 
nada de lo necesario, se^decia que erají hijos de 
Quetzalcoatlj y así creíaii los antiguos, que el que era 
próspero, rico, y bien afortunado, que era conocido 
y amigo del dicho Quetzalcoatl: traían ni mas ni me- 
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loi eomolos demás, arcos, flechas, y anchas navajas pa- 
ra defenderse de bestias fieras que veían en las mon« 
tañas. Muchos de estos hay que son JVahoas ó Me- 
xicanos. 

Párrafo undécimo: de los de Michoacan^ y por otra 
nombre quAOCHPANME. 

Michóacaque cuando son muchos, y cuando uno 
míchoa: . quiere decir, hombre, ó hombres abundan- 
tes de peces, porque la provincia de estos, es la 
madre de los pescados, que es Michoacan: llámase 
también Quaochpanme^ que quiere decir hombres de 
cabeza rapada ó raida, porque antiguamente estos 
tales no traían cabellos largos, antes se rapaban la 
cabeza, así los hombres, como las mugeres, aunque 
fuesen ya viejas, si no eran cual y cual, que traían _ 
cabellos largos: en su tierra se dan muy bien los 
bastimentos, maíz, frisóles, pepitas y fruta, y las se- 
millas de mantenimientos,, llamada oauhtU^ y chdan» 
El traje de ellos, era que traían unas jaquetilías sin 
mangas, á manera de vipiles, con las cualeé de con- 
tinuo traían sus arcos, flechas y carcaces de saetas; 
su vestido era el pellejo de gato montes, 6 de ti- 
gre, ó de león, ó de venado, ó de ardilla, y por 
atavio ó aderezo, traían plumage redondo, á mane- 
ra de avehtadorico de pluma encarnada, metida en 
la guirnalda, que traían en la cabeza, hecha de pe- 
llejo de ardilla. Sus casas eran lindas, aunque todas 
eran de paja: los hombres lindos, y primos oficia- 
les, carpinteros, entalladores, pintores, lapidarios y 
buenos oficiales de cotaras, y sus mugares linda^i 
tegedoras, buenas trabajadoras, y labranderas de man- 
tas galanas, y de las grandes que traen dobladas: 
hacian su comida para dos, ó tres dias, y aun par 
ra ocho días por no hacerla cada dia. . (a) 

(a) Señal de flojafl. 
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La falta qne tenian es, que antígnaíiieiite Ua 
hombres no traían con qoe tapar sos Ferguenzas si- 
no las jaqo^illas con qoe las encobnan, y todo et 
coerpo, las coales llegaban basta las rodillas, y llá«- 
manse eieo oxicoUi^ qoe son á manera de fipiles, qoe 
son camisas de las mogeres de México: ahogéraban 
también el labio de abajo y las orejas, en el labio 
ponian sos bezotes, y en las orejas sos orejeras por 
via de galania* Las mugares traían sus enaguas, mas 
eran angostas y cortas que llegaban hasta las rodi* 
lias, y no traían vipiles; y en la comida ni los unos, 
ni los otros eran coriosos, y limpios. 

So dios que tenian se llamaba Toras^ del cual 
tomaron su nombre los Michoques^ y también se dicen 
tarascas; y este Taras^ eu la lengua mexicana se di- 
ce Mixcoadi que era el dios de los ChichimeccLs^ an- 
te el cual sacrificaban culebras, aves y conejos, y 
no los hombres aunque fuesen cautivos, porque se 
servian de ellos, como de esclavos. A su rey to- 
dos le tenian reverencia y respeto, y le obcdecian 
en todo, conociéndole por su señor los demás se- 
ñores, y principales de su provincia, y dándole tri- 
buto todos los indios, en reconocimiento del , vasa^ 
Dage, y no era menor que el rey de México, (a) 

Párrafo duodécimo: de hs biexicanos. 

Este nombre Mexicail^ se decia antiguamente 
meeitli componiéndose de tne, que es me//, por el ma-> 
guéy, y de citl por la liebre, y así se habia decir 
ínecicatl^ y mudándose la c. en x. corrómpese y dice- 
se mexicail^ y la causa del nombre según lo cuentan 
los viejos es, que cuando vinieron los mexicanos á 
estas partes, traían un caudillo y señor, que se lla- 
maba Médtl^ al cual luego después que nació* le lia- 

(a) Sobre el modo de elegir el Rey (que es curioso) yease 4 
QiiíMilpain. 
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fnaron eitU-^Uehre; y porque en lugar de cuna lo cria- 
iron en una penca grande de un maguey, de ahí en 
adelante llamóse Mecida como quien dice, hombre 
criado en aquella penca de maguey; y cuando ya 
^ra hombre fué sacerdote de ídolos, que habla- 
ba personalmente con el demonio, lo cual era teni- 
-do en mucho, muy respetado y obedecido de sus 
vasallos los cuales tomaron su nombre de su sacer- 
dote, se llamaron Mexicas, ó Mexicác^ según lo cuen- 
tan los antiguos. Estos tales son advenedizos por- 
que vinieron de las provincias de los Chichimecas^ y 
lo que hay que contar de estos Mexicas^ es lo si- 
guiente. 

Há años sincuenta [a] que llegaron los primeros 
pobladores, á estas partes de la Nueva España que 
es casi otro mundo, y viniendo con navios por ía 
mar aportaron al puerto, que está acia el norte; y 
porque ^^ allí se desembarcaron se llamó Panutla^ t{un.ú 
jPanoaia^ lugar donde llegaron los que vinieron por 
la mar, y al presente se dice, aunque corruptamen- 
te Pcmtlan^ (b) y desde aquel puerto comenzaron á 
caminar por la ribera de la mar, mirando las sierras 
ncbadas, y los volcanes, hasta que llegaron á la pro- 
vincia de Guatemala; siendo guiados por su sacerdo- 
te, que llevaba consigo su dios de ellos, con quien 
siempre se aconsejaba para lo que habian de hacer 
y fueron á poblar en Tamoanckah^ donde estuvieron 
mucho tiempo, y nunca dejaron de tener sus sabios, 
ó adivinos que se áeciñn amoxoaque^ qne quiere decir 
hombres erdendidos en las pinturas antigtuzs^ los cuales 
aunque vinieron juntos, pero no se quedaron con los 
demás en Tamoanchan; porque dejándoló^'allí, se tor- 
naron á embatcar, y llevaron consigo todíBis las pin- 
turas que habian traído de los ritos, "y de los oficios 
mecánicos, y antes que se partiesen, primero les hi- 

^a) Según Clavijero, México se fundó el año de 1325 de la Era 
Tulgai) pág. 5r31 tóm. 1. ^ (b) Hoy PUnuco al norte de TerAcruz. 
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cieron este razoBamiento. ^abed: qué Inimda ñotíSh 
tro señor dios, que os quedéis aquí en esAas tierras 
de las cuales os .hace señores, y os dá posesión, el 
cual vuelve á donde vino, y nosotros con él; pero 
vase para volver, y tornar á os visitar cuando fíiere 
ya tiempo de acabarse el mundo; y entre tanto vo« 
sotros estaréis en estas tierras, aperándole y pose- 
. yéndolas, y todas las cosas contenidas en ellas, por- 
que para tomarlas y poseerlas venisteis por acá, y 
así quedaos en buena hora, y nosotros nos vamos 
con nuestro señor dios/' Y así se partieron con su 
. dioQ que llevaban envudto, en un envoltorio de maxh 
tas, y siempre les iba hablando, y diciendo lo que 
habian de hacer; y íuéronse ,ácia el oriente, llevando 
consigo todas sus pinturas, donde tenian todas las 
cosas de antiguallas, y de los oficios mecánicos: y 
de estos sabios no quedaron mas de cuatro con esh 
ta gente que quedó, que se decian Ojpomoeo, CqKK- 
tonatly TlaUetecvi^ Xnchic€u>aca^ los cuales después de 
idos los demás sabios, entraron en consulta, donde 
trataron lo siguiente diciendo. „yendrá tiempo en 
que haya luz, para el regimiento de esta república; 
mas mientras estuviere ausente nuestro «eñor dios 
¿que modo se tendrá para poder regir bien la gen* 
te? ¿Qué orden habrá en todo, pues los sábicB 
llevaron sus pinturas por donde gobernaban? Por lo 
cual inventaron la astrologia judiciaría, y el arte de 
interpretar los sueños: compusieron la cuenta de los 
días, do las noches de las horas y las difer^icias 
de tiempos, que se guardaron mientrcis señorearon, y 
gobernaron los señores de los TuUecas, y de los me- 
xicanos*, de los Tepaneeas y de los Cfucfumecas; por 
la cual cuenta^ no se puede saber que tanto tiem<^ 
po estuvieron en Tamoanchan^ y se sabia porlaspiíf- 
turas, que se <]uemaron en tiempo del señor de Mé- 
xico que se decia Itzcóatl^ en cuya época los seño- 
res, y ios principales que^ habia entonces, acordare]^ 
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y jnandaroa que m quemasen todas, para qw nQ>vir« 
nieseu 4 roanos del vulgo, y fuesen menospreciadas*. 
Desde Tamoanehan iban á hacer sacrificios al pue-^ 
blo llamado Teutioaeoriy (hoy Teotihua^^au sqís lekua^ 
al norte de Méxipo) donde hicieron á honra del sol 
y de lat luna dos montas, y coi este pueblo'sse ele-^ 
gian I09 que habian de regir á los de^9;9r poif io! 
cual se Jlamó T^eti/tooom que quiere decór Vtüéeacein^' 
^bigar chnde hadan stíkdes; Allí también se enterra^ 
ban los principales y señores^ sobre cuyas sepultura^', 
se mandaban hacer túmulos de tierra, oue hoy 9e veni 
todavía, y parecen como montéenlos hechos á raa-: 
no, y aun se notan iodávia los hoyos donde sacliíronr 
Tas dichas piedras ó peñas de que se hicieron lo» 
tumplos; y los que hicieron al; s<^, yate luní^, sott; 
eoqpio grandes montes edificados á mano^ quej pairea 
cen ser naturales y no lo souf y aun p^ieee ser co- 
sa indecible) ÍBts0gm;ar que son edificados á mano, y lo 
son ciertamente, porque los que los hicieron entóncésr 
eran gigantes, y aun esto se vé claro en- el cerró 
o monte de C^¿{c>i%inr pues numifiest^ *est«(r -^echo á^ 
mano, jorque - tiene adcAes y .encalado, y js^ llamó* 
Teofjif^Cím reí pu¿b|o de TW/ que esdioi^ porqUelos 
señores que ajlt «e. enterraban, deispues de muertos' 
los cancmizabán por dioses,, y decían que no se nto-- 
^an J3Íno que despertaban de un suena que habían 
^yidó; cai^a porq^ie.^eqia^ los aatiguos, que^cuatnlo 
n^>];^^ ^os hpijnbres no pareci^^ 4jue de mie^* 

yp cócpepzabap á . vivir, xjasa despertando de ^m pue- 
fio» , y ise iVolvian en espiritáis d dioses, y así les deeiant. 
y^SOior 6 Señora^ deserta, qm^a comienza á ammecer^ 
m es el alba fims y/a empiezan á cantar las aves de 
plumas amarillas^ y¡i andan' volando las mmi^posas de di^ 
versea cojores^^ y cuando * alguno se, moría de iS, so- 
Kac( decir que ya era teuil, que quiere dtecir que ya^ 
era muerto para ser espíritu ó dios; y creían los án- 
tigubs engañándose^ míe loa señoreií cuando morían 
Tóm. líl. 19 
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80 convertían en dioseá, lo cuál déciañ porque ñie^ 
sen obedecidos ó temidos los que regian; también 
decían que unos se convertían en sol, otros en lu- 
na, y otros en varios planetas. Estando todos eü Ta- 
moanchan^ ciertas familias fueron á poblar á las pro- 
vincias que '^hora se llaman Olmeca Vixtoti^ los cua- 
les antiguamente solfan saber los maleficios ó hechi- 
zos, cuyo caudillo y señor tenia pacto con el demo- 
nio, y se llamaba Olmecatlvixtotli^ de quien tomando 
du nombre, se llamaron Olmccavixiotu De estos se 
cuenta que fueron en pos de los TSiUecas^ cuando sa- 
lieron del pueblo de TuUan y se fueron acia el orien- 
te, llevando consigo las pinturas de sus hechicerías, 
y que llegando al puerto se quedaron allí y no pu- 
dieron pasar por la mar, y de ellos descienden los 
que al presente se llaman Jinaoacamixteca; fueron á 
poblar allí sus antepasados, porqué su señor que era 
escogió aquella tierra por muy buena y rica. Estos 
mismos inventaron el modo de hacer el vino de la 
tierra: era rauger la que comenzó y supo primero, 
ahugerár los magueyes para sacar la miel de qué se' 
hace el vino, y Üainábásé Maiüoel^ [a] y ^1 ^^^ ^^' 
lió primero las raíces que echan ehla, miel se Ifama^ 
ba PúHtecail. Los atitorés del áfte de saber hacer el 
pülcre así como se hace ahora, se decían, Tepuzte- 
ctttl^ Quatlapanguiii THloaj Papatzíáctzocacá^ todos losr 
cuales ^inventaron Itf manera dé haceí éf Quiere eü 
el monte llamado Chichinauhid; y pbrqné el dicho vi- 
no hace espuma, también llamaron lal monte Potoco- 
naUepeilj que quiere decir monte espumoso. Víecbo el 
vino, convidaron los dichos á lodos los principales 
viejos y viejas, en el monte que ya está referido, don- 
de dieron de comer á todos, y de' beber el vino 
que habían hecho, y á cada uno' estando en el 
banquete, dieron cuatro tasas de vino, y é ninguno 

(a) El Sr. Veytía. atribuye égte desoubriimento enTukn íX^ 
diitl, hija <fo TépdfUim * , 
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gíugo porque no se emborrachasefi, y hub(j üíi Cicex^ 
teco que era caudillo y señor de- los Guaxiécas que, 
bebió cinco tasas de él, con las cuales perdió su jui- 
cio, y estando sin él, echó: por ahí sus ma^tles des- 
cubriendo sus vergüenzas, de lo cual los- dichos in- 
yentores del vino, corridos y afrentándo«fe tóucího, 
se juntaron todos para castigarle; empero como lo 
supo el Cuexteco^ de pura vergüenza se fué huyendo 
de ellos con todos sus vasallos,' y los demás que en- 
tendian su lenguage, y fuéronse acia PanuMa de don- 
de ellos habian venido, que al presente se dice Pan-- 
t¡m^ y lof españoles la dicen Panuco; y en llegando al 
puerto no pudUcron ir adelante, por lo cual alli poblaron, 
y son los que al presente se dicen Tooeiome^ que quie- 
ye dqcir enmQiácw[ío iooampohoan y en romance nt^^- 
tros prófimQs^ y su nombre que és Cuexteca^ tomátbn- 
ío de su caudillo y señor, que se decia Cuexiecatl; y 
estos Cu€xtec€($ volviendo á PamUla^ llevaron consigo 
los cantares que usaban cuando bailaban, y todos los 
aderemos que usaban en la danza ó areyto. Los mis- 
píos eran amigas de hacer embaimientos, con los 
cuales engañaban á las gentes, dándoles á entender 
ser verdadero lo que es falso, como es hacer creer 
que se quemaban las casas, cuando no habia tal: 
que hacian parecer una fuente con peces, y ño ha- 
bía nada, sino ilusión de los ojos: que se mataban 
4' sí :mismos haciendo tajadas y pedazos sus carnes, 
y otras cosas que eran aparantes y no verdaderas, 
y nunoo. dejaron de ser ndtados de borrachos, por- 

3ue eran muy dados al vino; y sigxiiendo é imitan- 
o á su caudillo ó señor, que habia desdubíef to «sus 
vergüenzas por su embiáaguéz, andaban ^jkaiftjhnen ^iü 
nuuctles los hic^mbres, basta 4^^ ^víni)erón4os espiano- 
les9 y poique el idicbo isaséñoc habia .bebido >'CÍn-« 
eo tasas de vincs m el m^onte que i&e»dícé) P<]^(>^d;i€^ 
t^etU los vasallos suyos siempre i haá sido tenidos 
p^ ^9iiqr bonrqGhoay^pújrquíeLpareeiiUís ^áBü^ 4»iiú siem«- 
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pre tocado^ del vino cor poeo juicfoi j adf por in- 
juria, y como alocado, le Uamaban de Cuextecatl^ di- 
ciendo que él también habia bebido cinco tasas del 
vino, y que las acabó de beber sin dejar ^dta, jr 
que por esto andaba como borracho; y como por 
largos tiempos se habia tenido señorio y mando en 
Tamoanehan^ después se traspasó al pueblo llameo 
XumiUepec^ donde estando los que eran señores y an- 
cianos, y sacerdotes de ídolos se hablaron unod á otros 
dicieodo, que su dios les habia dicho, que no habian 
de estar siempre en el pueblo de XurñHUpec^ ano que 
habian de ir mas adelante; y así todos los mucha- 
chos, viejos, viejas, mugeres y hombres, comenza- 
ron á caminar, y fuéronse poco á poco, hasta que 
llegaron al [^ebío de Teutioacan^ donde se eligieron 
los que habian de regir y gobernar á los demás; y 
fueron electos los que eran sabios y adivinos, y Idfl 
que sabian secretos de encantamientos. Hecha la elec- 
ción de los señores, luego se partieron todos de alí, 
yendo cada uno de éstos con la gente que era de 
«u lenguage^ y guiando' á cada cuadrilla su dice: 
iban siempre delante los Tubecas^ j luego los Oto- 
mtes^ los cuales con su señor en llegando á Co(üé- 
pee no fueron mas adelante con los demás, porqot 
de allí t\ que era su señor, los llevó á las sierras 
para poblar allí; y por esta causa estos tales te- 
nian de costumbre, hacer sacrificios en las alturas 
^e las sierras^ y poblarse en las laderas de elltó;y 
las demás geoetes como los Tulteeas^ y los Mexica- 
nos ó JVahws y todos los otros, jMrosiguieron su ca- 
mino por los llanca ó páramos para descubrir tier- 
raiB, cada^genta ó ffanrilia, yendo c©n »u dios queleií 
guiaba.) Guánto tiempo haya» peregrinado, fio hay me- 
moria ^de éllor.ifiíferoniáí éar «^o untadle e5&tee.u0os 
peñascos, donde lloraron todds> m& ém)oñ y atrabajosi 
oí-que padecían mucha hambre y sed: en' éste va- 
e. heihia^ siete «évas. que .toiqafi» por- 6U$ or^^ 
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rk>» todas ' a(|Uéllas g^^ñtes. Aüf iban á hacer sacri-^ 
fieio todos los tiempos que tenian de costumbre. Tamr 
^loco hay memoria, toi cuenta de todo él tiempo i^u0 
•efftuvieron en aquel lugar. Estanctó allí los Twfte^íijr 
^bn los detnas, dicen que sü dioií les habló á parte» 
«nandándoles que volviesen de donde habian venido, 
porque no habian de permanecer allí, lo cual oído por 
los Tultecas antes que se partiesen de aquel punto, pri- 
.mero ftieron á hacer sacrificios á. aquellas cuey as, y 
habiéndolos acabado, se paftieífon todos^ y fueron á 
^ar á el pueblo.de Tnlkmtkinca^ y de ahí, <iéspues 
passuron áXieotíoHilan^ que és el pueblo de TWfla.- des* 
fíúes de estos volviéronse también los Jl!ít>fe)£zyw«# con 
isu d^fioir que les guiaba, llamado jímimtl; fueron^* 
M áciá el occidente en aquellas partes donde es^ 
tan poblados ahora: hitieron también sus sacrificioí 
en las cuevas, antes que se partiesen. Succesivámen^ 
*e se volvieron Ips Áahoas^ que son los Tepanecc^r^ 
los JÍcolkoa^eSj los Choleas, los Fexotzincas^ y los Thx^ 
uAecas, cada familia por sí, y vinieron á estas par-^ 
tes de M^ico. Después de esto á los mexicanos qué 
quedaban, á la postre les habló su dios diciendo: que 
tampoco habian de permanecer en aquel valle, ^ áino 
-que habian de ir mas adelante para descubrir níai 
tierras, y fuéronse acia el poniente, y cada una* f&^ 
fnilia de estas ya dichas aíites qué se partieren, hi- 
zxy sus sacrificios en aquellas siete cuevas; por lo cuial 
todas las naciones de ésta tierra loriándose sueleA 
decir, que fueron criados en las dichas cuevas, y qué 
de aÚá salieron sus antepasados, lo cual es falso, por^ 
que no salieron de allí, sino que iban á hacer siia 
eaerificios euando estaban en el valle ya dicho. Y 
así venidos todos á ^staS partes y tomada la pose- 
cicaí de. liui tierras, y ][>uestas las níohonetas entre 
«áda familia, los dichos mexicanos prosiguieron su 
Tiage acia ^1 poniente, y según lo Cuentan los víe» 
1<N^9.UeeM[(Mi á natf ;)p»mii!ciá que se" ^^€íi^u(kén 
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MéxUe^ y de allí tornar An ÍS, volver^ qud^ tanto tieA^ 
t)o duró su peregrinación viniendo de Culhoacan^ no 
Jiay memoria de ello. Antes que se partiesen de Cut- 
hoacan dicen, quo su dios les habjó diciendo: que vol- 
Tiesen allí donde habian partido, y. que les guiaría 
mostrándoles el camino por donde habian de íi^ y así 
volvieron acia esta tierra que ahora se dice Méxi-^ 
co^ siendo guiados por su dios; y los sitios donde se 
aposentaron á la vuelta los mexicanos, todos están 
señalados y nombrados en las pinturas antiguas, qué 
son los anales de los mexicanos^ y viniendo de péf 
regrinar por largos tiempos, fueron los pobreros que 
llegaron aquí á México, y viniendo por su canUno 
en muchas partes no les querian recibir, ni aun los 
conocian, antes les preguntaban qnieaes eran y de 
donde venian, y los cebaban .de sus pueblos; y pia.^ 
jsando por Tulla y Ichpucheo^ y por Ecatepec [S. Cris- 
tóbal hoy,] vinieron á estarse un poco ae tiempo en 
el monte que se dice ChiquiuMo^ que és un poco 
mas acá de Ecatepe^^ y después estuvieron en Cho" 
pukep0c viniendo todos juntos. En éste tiempo habid 
tres cabezeras las mas principales, conviene a sa^ 
ber: Atzcapotzalco^ CoatUchcm^ y Ctdhoacon^ y entonces 
no habia memoria de México, porque donde aha- 
ja está, no habia otra cosa sino cañas veral^; y 
instando los mexicanos en Chaptiüepec^ dábanles guei^ 
ra los comarcanos^ y de ahí pasaron á Culhoaccai\ 
donde estuvieron algunos años, y de ahí vinieron á 
tener asiento en la part^ que ahora se dice Tenndi? 
tíílofi México, que cae en los términos de los Tfe* 
panecqs qye spn los de Atzcapotzako y Tlacopan: (j 
estos Tepomcas^ partisui términos con i los -jfe Tez- 
toco) y vmieron ,á. poblar allí entre las cañasveía-i- 
les^ que habia muchas, porque todo lo deiiaas esta* 
ba ya ocupado, y las tierras toitedas y poseídas to- 
das, por los que vinieren prin»^o; y por estar en 
J[»s., í4ín>Jp<í? 4^ Jip* Twwtw*{f ftieron w^tosly tii- 
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butanos del paebbi de. «^AreupoAtralro. Todas las di- 
chas familias se * llaman ChtefUmccás^ y aun . de tal 
nombre se jactan y glorían, y és porque todas an- 
duvieron, peregrinando como CfUchimecas por las tierr 
ras antes dichas^ y de allí ^ vcdvieron para estas par* 
tes, aunque á la verdad no se Ilatjniaban tierras dé 
Chtchimecas por donde ellos anduvieron, sino Tldotlal^ 
pan^ Tlacohcako^ Micthnpan^ que quiere decir: campoq 
llanos y espaciosos^ que están acia el norte. Llaroáronso 
tierras de ChichÁmecas^ porque por allí suelen habitai^ 
ahora estos, uue son unas gentes bárbaras que so 
sustentan de la caza que toman, y no pueblan; y 
aunque los Mexicanos se dicen Chichimecas^ empe-* 
ro propiamente se dicen Atloicachickimeca^ que quie- 
re Aecit pescadores que vinieron de lejas tierras. Laaf 
gentes Jyahoas que son los que entienden la len-^ 
gua mexicana^ también se llaman Chi(Jiime€as^ por- 
que vinieron de las tierras ya dichas, donde estánr 
OLB siete cuevas que ya están referidas, y Son las 
que se nombran aquí: Tepanecas^ Acolhoacas^ Chakas¡ 
y los hpmbres de tierra caliente, y los Tlateputz^ 
tas que son. los que viven tras de las sierras acia 
él oJímite^ éomo son los ' Tlaxccitecas^ Vexotzincasy ^ 
Chahltecas y otros muchos, y todos traían arcos y fle-' 
C^as. Los Tuttecas también se llaman Chtchimecas^ y 
loSi.Oío^eí ,^, Michóacmf ni mas ni menos; pero los 
que están acia el nacimiento del sol, se nombran^ 
QhneeüSj Vixtoti^ J^onooatca^ ypo sé diceh Chichimsca^^ 
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EL. EDIToá. 

Hariendo moslrtdo naa dolorosa esperiencia qae imo de k» 

Kfts railes que eqoejao i k bumankiad en eiU améiica, es d de 
'peM^ y deMando ativiarla en estt parte, ' me parece justo refe^ 
rir, d modo cod que se oua /adicalmmte, eeta ddeoda eo d ef* 
lado de ka Chiapasm 

Tómense cinco 6 seis granos de cacao medio tostados en 
el rescoldo, y puestos i her?ir después con ana ore;«f«la [yerba que 
allí abunda] en una poca de agua con que se hace un cocñnien- 
%>; estando ya frío, mezdésele un pequíto de achiote 6 lo que et 
lo mismo pantcQlot y endulzado con azúcar, tdmense dos vasds 
en horas competentes, uno por la mañapa, y otro i 1% tarde» Su 
efecto es endulzar la sangre crísipelada, y hacer que se caigan proii' 
lo los costronest que por lo común aparecen en las piernas. 

Las ulceras que puedan haber proTenldo de la misma enfer* 
medad se curan moliendo en almirez 6 metate hasta reducir 1^ pel- 
▼o una de dichas orejuelas con cogollos de la yerba llamada jp^^ 
fípinahuisti^ 6 sea zaragalonay j de guayavo amo, y puestas ann 
bas yerbas en un liencecito se^ esprime sobre las' Uagaá repetidtt 
Teces al día con h> que se cietrraii. Para sanar ladicalQiet]^ séde« 
1^ seguir tomando dicho eocimienlo en ayunast y la enfef^^edil 
terminará con arrojar sangre por la cCmara« ^ . 

^ Ecsiste en Chispas una fruta silvestre del tamaño, l^?^^'^ 

liUez que abunda aHi escesifamentb lo mismo que la ortjüem ea 
las moataBas incultás.^'Gon dicha fruta náoüda sé cüratf los Jndto0 
la sarna fugándosela Siriamente, y sanan pronto. Estfk frutüla^aíé 
tánr impregnada de aceite 6 mantecat que remoUda y puesta á oar 
tentar en paila, metida en la prensa dá una grasa copioaa con^ 
manteca de cacao, y luego tomfi mucha consistencia: hacéi^ d0 
días velas que producen una luz aaulada y también ^muy bhen Ja* 
hm la. pasta es. muy blanca..,* He aquí mi artículo idejeoinefcip 
^u^ jjll seria muy lucroso, , puep i^bondan los .árboleft'cpnocidQ^j^ 
el nombre de tzahuiioya^ 6 Cnachuisoya* que dan Íbd estraor&a? 
ria abundancia la frutilla dicha» 
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LIBRO UNDÉCIMO: 

DE LAS PROPIEDADES DE LOS ANIMALES, 

AVES, VSXms, ARBOLES, YERBAS, FLO&ES, METALES, 

PIEDRAS T COLORES. 

CAPITULO I. 

DE LOS ANIMALES. 

Párrafo primero: de hi bestias fierat. 



E. 



Jl tigre anda y bulle en las sierras, y éntrelas 
peñas y riscos, y tambi^i en el agua: y dicen es 
{mncipe y señor de los otros animales, y es avisa- 
do, recatado^ y regálase como el gato, y no tiene 
trabajo ningmio, y tiene asco de beber cosas sucias 

Ír hediondas, y tiénese en mucho. Es bajo, tíórpu- 
ento, su; cola es larga, y las manos son^ gruc* 
zas y anchas, y tiene el pescuezo grueso: tiene la 
cabeza grande, las orejas son pequeñas, el hocico 
grueso, carnoso, ccH'to, y de color prieto, y la nariz 
grasienta:^ tiene . la cara' ancha^^ y los ojos relu- 
cienfies como brasa: le® colmillos son grandes y 
gruesos, los dientes menudos, chicos y aguzados 
las muelas anchas de arriba, y también la boca muy an- 
cha, y liene nfias largas y agudas. Tiene pescuños en los 
l^azoB y eslías piernas, el pecho blanco, el pelo 
lezne^ y como crece. se vá manchando, y crecente 
las uñas y garras: cr^ceiilei los dientes, las muelas 
y los coliai£>s,' y regaña, muerde, y arranca conlóS 
dientes^ coarta, grane y brama, sonando como trom- 
peta. Él tw» i Manco diceB que csl caMtw'Jdq loa 
T^. III. 20 
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otros ti^es/ y es muy l>laiica Hay otrM qae sm 
blanquecinos, manchados de príeto: hay otro tígre de 
pelo vermejo, y manchado de negro. 

La propiedad del tigre es, que come animaleá 
como son cier?os, conejos, y otros semejantes, es re- 
galado, y no es para trabajo: tiene mucho cuidado 
de sí, báñase, y de noche vé los animales que ha de 
cazar: tiene muy larga vista, aunque haga muy obs- 
curo, y aunque haga niebla vé las cosas muy peque- 
ñas; cuando vé al cazador con su arco y saetas, no 
huye, si no siéntase mirando acia él sin ponerse de- 
trás de alguna cosa, ni arrimarse á nada, luego co- 
mienza á hipar, y aquel aire enderézale acia el ca- 
zador á proposito de ponerle temor y miedo, y des- 
mayarle el con el hipo, y el cazador comienza lue- 
go á tirarle, y la primera saeta, que es de caña, tó- 
mala el tigre con la mimo, y hacdá pedazos con 
los dientes, y comienza á regañar y gruñir, y echán- 
dole otra saeta, hace lo mismo. Los cazadores te- 
nían cuenta con que no habian de tirar al tigre 
mas de cuatro saetas: esta era su costumbre ó de- 
voción, V como no le matase con His cuatro saetas, 
luego el cazador se daba por vencido, y el tigre 
luego comienza á esperezarse, sacudirse, y á relamer- 
se: hecho esto recógese, y dá un salto, como vo- 
jiandp, y arrójase sobre el cazador;, aunque esté le- 
jos diez ó quince^ brazos, no dá mas de un salto: vá 
todo encrespado bomo el gato con el perro, Imgo 
mata al cazador, y se lo come. Los cazadores dies- 
tros, en echando la primera saeta, si di tigre la hi- 
zo pedazos, toman una hoja de ub. árbol de. roblen 
de otro semejante, .éhínjDankt en la saeta, ytiraacoo 
ella al tigre, . y la hoja «sí puesta hace . ruido, arf 
como cuando vuela una ; langosta, y. ctaeso en é. 
fiuelo al medio del camino, ó cerca ddi ^igi*^ 7 ^^^ 
esto se divierte el ^ tigre (a) á flegac la hoja que 
[a]. CMirieiid «a ^tto^^tcm elG^tó, qu^ gasta 4ec^ár]¿gUnraid<K 
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e0,e y fl^a la .silleta^ y pásale 6 hiérele, y laego 
egte dá un sdto acia arriba, y tornaiKlo á caer 
en tierra, tómase á sentar como estaba antes, y allí: 
muere sentado sin cerrar los ojos, y aunque está, 
muerto, parece vira Guando el tigre caza prime- 
ro qa, y con aquel aire desmaya á lo que ha de 
QBWin 1¿ cajrne del tigrQ, tiene mal sabor y re-, 
quema. 

Había unas gentes qué eran como asesinos, los cua- 
les se llamaban Aouotzaleqne^ era gente usada, y 
atrevida para matar, traían consigo del pellejo del 
tigre, un pedazo de la frente, y otro del pecho, el 
cabo de la cola, las unas, el corazón, los colmillos 
y los hocicos: decian que con esto eran fuentes, 
osados y espantables, á todos, y todos los temian, 
y á ninguno habian miedo wr razón de tener con- 
$i^o estas cosas del tigre. Estos se llamaban tam* 
bien Pixequeteco^aehoani. 

Al gato cerval Uámanle por este nombre, con- 
viene á saber, tíacoocelutl^ tlacomiztli^ porque es pe- 
queño, del tamaño de un gato, es pardo, tiene uñas, 
y manchas obscuras como el tigre pintado. 

Hay un animal en esta tierra, que se llama 
ÜaeaxolotLf es grande, mayor que un gran buey, tie- 
ne gran cabeza, largo el hocico, las orejas muy 
anchas, los dientes y las muelas muy grandes; pe- 
ro de la forma de una persona: tiene muy grueso el 
{^escuezo y fórnido, los pies y las manos gruesas, 
as uñas como buey, pero mayores; tiene las ancas 
grandes y anchas, la cola gruesa y larga, es de 
color de buey rojo, tiene muy grueso el cuero, la 
carne es de comer: dicen que tiene ésta el sabor 
de todos los animales, aves y aun de hombres. Es- 
te animal es raro, vive en las provincias de jítzac^ 
«w», de Tmutzontlan^ y Tlanquilapan^ que son acia 
honduras: nabita en las montañas y desiertos entre 
las peñas: come cacabates monteses, y otros caca-^ 
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bates que se Daman quapaúaddlk come tamlnen mafa 
Terde, y mazorcas de maíz: cuando U^a con on raaí- 
zal^ destruyelo sin dejar nada. Coando le felta la co- 
mída, come hojas de matas y árboles: cuando es- 
tercola, echa los cacaos enteros, casi una carga de 
dios cada vez; andan los habitantes de aquella tier- 
ra á buscar su estiércol para coger el cacao que 
echa este animal: no teme á las gentes, ni muere 
con saetas: tómanle haciendo on hoyo grande, y cu- 
briéndole con ramas y yerbas, para que caiga den- 
tro, allí le matan y le sacan con sogas, y comen sa 
carne que ti^ie muy buen comer, (a) 

Haj un animal que se Hama iezoniztac^ cria- 
se acia el mar del sur, en la provincia de Toz^ 
(/oft, y Uamánle tezoniztae^ porque tiene la cabeza 
muy blanca, tan solamente es del tamaño del tigre, 
6 casi es bajo de pies, y de grueso cuerpo, come 
carne de las bestias silvestres: cuando quiere cazar 
regaña como gato, y luego arrebata la caza: tiene 
las manos y los pies como tigre, es muy negro to- 
do el cuerpo, y la cola larga. Este animal muy po- 
cas veces parece, y si alguno encuentra con él, y 
le ve la cabeza amarilla, es señal que morirá pres- 
to, y si alguno le encuentra, y le parece la cabe- 
za blanca, es señal que vivirá mucho en pobreza 
aunque mucho trabaje: este agüero se tenia cerca de 
este animal, mátanle con saeta. 

Hay otro animal, que por la relación parece 
que es oso, y sino es oso, no se á que animal se 

(a) Ignoramos que animal pueda ser éste, tal vez será de los 
especies perdidas como el Mastodonte cuya osamenta se há encon- 
trado en el desagüe de Huehuetoca y hacienda de Chapingo, y del 
Elefante* En el dia no tenemos cuadrúpedo mayor que un buey 
grande, pues el Cíbolo apenas es igual. Tengo para mi, que al* 
gunas descripciones de estas son tan fabulosas como la de los Cen* 
tauros, Grifos, y Avefenix. £1 P. Sahagun tradujo las relaciones 
Üe los Indios, del mexscano al castelkno, no es responsable de 
Ja ecsacütiuL 
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ebtnpare de^ los nqtid ^ ccfnbéetñOÉ; és beOoso de lar*^ 

Sa lana^ tiene la <:ohi muy bellosa como is 
e la zorra, pero de ccdor pardo obscuro, la lana 
Tedqosa, cuando es ya fiefo; tiene las orejas peque- 
fiás y angostas, la cara/ redonda y aii^ha, oaái re- 
trae á la cara de persona^ el hocáco grueso, echa* 
el aliento ponzoñoso para empoüzoñar cuanto to- 
pa, el báho ó aire ciue arroja es de muchos colores 
como el arco del cielo, es muy avisado^ y pónese 
en acecho para matar ó cazar. 

£1 león es del tamaño del tigre, no es man« 
ebado, tiene el pelo también lezne, y ^n el cuerpo es 
de la manera del tigre, sino que tiene las uñas ma- 
yores, y también pescuños muy largos, es rojo obs- 
curo: hay leones vermejos, y otros blanquesinos, es- 
tos se llaman leones blancos. 

Hay un animal que se llama quanmizili^ pot 
sus propiedades parece ser onza, y sino lo es, no 
se á que otro animal sea semejante: dicen que es 

Earecido al león, sino que siempre anda en los ar- 
óles saltando de unos á otros, y allí busca suco- 
mida, pocas veces anda en el suelo. 

Hay un animal en éstas partes que se Dama 
JUacámizth^ quiere decir ciervo león, el cual no sé si 
le hay en otra parte: es del tamaño del ciervo, y 
la color de este y sus uñas lo mismo: los machod 
tienen cuernos como ciervo, pero tiene pescuños co- 
mo león muy agudod, y los dientes y colmillos como 
este: no come yerbas, anda entre los otros anima- 
les, y cuando quiere comer, abrázase con un ciervo 
y con el pescuño ábrele por la barriga, comenzando 
desde las piernas hasta la garganta, y así le echa 
fiíera todos los intestinos, y le come; en ninguna co- 
sa le conocen los otros ciervos, sino en unmalhe-^ 
dor que tiene. 

Hay otro animal en esta tierra, qne sé llama 
tmthfniztUj que quiere decir kon bastardo, este según 



\o que de él Ée dic« 6s lobo^ CM» «iérríM, y gaHi« 
nas y obéjas: ^i fomándo un cWvo, hártase de él 
kasta no poder mas, y échase á dormir dos ó trecr 
días: no cura de cazar mas, y por esto le llaman 
león baaiardo^ porque es glotón, ni tiepo cue^a como 
los leones,, y deooché come las gallinas, y las obe« 
jas, y aunque esté harto mata todas las gaUinas y 
obejas que puede. 

Hay otro animal el cual llaman tizcuinguam^ 
quiere decir: comedor de perros^ que es de la mane- 
ra del que arriba se dijo: llámase comedor de per- 
ros porque de noche Uega acia las poblaciopés, y 
desde cerca del lugar comienza á ahuUar, y todos los 
perros que le oyen, le responden ahuUando, y van 
corriendo adonde él está, y en estando juntos con 
él los perros, mata los que ha menester para co- 
mer, destrózalos, y los demás vánse: su comer son 
los perros, hállalos muy . sabrosos este animab según 
esta relación parece ser lobo. 

Párrafo segundo: de los animales como zorros^ lo* 
bos y otros semejqntes. 

Hay en esta tierra un animal que se dice 
eoiotl^ el cual algunos de los españoles le llaman zor- 
ro, y otros le llaman lobo, y según sus propieda- 
des á mi ver ni es lobo ni zorro, sino animal pro- 
pio de esta tierra, es muy belloso de larga lana: 
tiene la cola grueza y muy lamida: las ore- 
jas pequeñas y agudas, el hocico largo^ y no muy 
grueso y prieto, tiene las piernas nerviosas, las 
uñas corbadas y negra^, y siente mucho: es muy 
recatado para cazar, agazápase y pónese en ace- 
cho, mira á todas partes para tomar su caza: es muy 
sagaz en asechar ésta. Cuando quiere arremeter, pri- 
mero echa su báho contra ella para inficionarla, y 
desanimarla con él, es diabólico este animal: si al- 
guno le quita la caza, nótale, aguárdale y proeja-* 
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ra YbtígñTke de él, tóatándole siiá galliñag, ó otros 
animales de su casa; y si no tiene cosa* de estog eñ 
que se v^gue, aguarda al tal cuando vá camino, y 
páiese delante ladrando como ^ue -se^ le quieíe co- 
mer por amedf^tarié^ también álgtrtte^ivIftcéB sé acom^ 
paña con otros ' tres é'cuafró de sufe* cómpanercís pa- 
ta espantarle, y esto hacen ó dé noche ó de dia. 
Este animal tiene c<Midiciones esquisitas y es agra- 
decida Ahora en ei^os tiempbs aconteció una co« 
sa digna de notar con uno de estos animales. 

ün caminal^ yendo por su camino vio uno 
de estca animales ^ que le hacia seüal con la mano 
para que se llegase á él; espantóse de esto el ca- 
minante, y fué acia donde estaba, y como llegó cér- 
ica de él, ¥Í6 una culebra que estaba enrredadá en 
el pescuezo de* ac^l animal, y tenia la cabbza por 
debajo de sobaco de'^ &te, y estaba muy apretada 
con él: esta culebra era de las que sé llaman ctiV' 
eoail; el caminante como vio éste negocio, pensó 
interiormente diciendo: ¿á cual de estos ayudaré? y 
determinó ayudar á aque} ariimah tomó una vardas- 
ca y comenzó á herir á la culebra, y luego ésta se 
d^pnroscó, cayó ^i'^el: su^, y comeiKzó á huir y 
meterse entre la yerba, y también el animalejo se ^ 
fué huyendo: de ahí á un rato tomóse á encontrar 
con el 4^minante entre unos maizales, y Hevaba 
dos galli3s jen la boca por los pescuezos, y púsolos 
delante del caminante que le hdbia librado dé la cu- 
lebra, é hízole señal con el hocico que los toma- 
se; se fué tiVis él hasta, que Segó á du casa, y co- 
mo vio dónde entraba, fué á buscar una gallina y 
Uevósehí á su casa, y demro' dé dos dtáá le llevó 
jun galla Este animal come m^tne erudft, y también 
mazorcas de maíz secas /y verdea, cé^ñas, gallinas, 
pan y miel. Tómanle cén traitipa, alzapié,^ lazo, ó flé- 
chanle, y también le arman en los magueyes cuando 
vá á btí)er Ik mioL -> - ^ ^ ' - . = 



Otro aiuma) Ae é&to. ^péde hay «ft Mtt tíeB- 
ra que llaman Cuitlaehcoioül^ y tiene las mismas coof 
dioione^ arriba dicbas, salvo que en el pelo es se* 
mej^te al. oso, y tiene cerviguillo gr^ieso^ y muy be- 
Jloso, y en el.pecbo y en la <^ara,ti^ie: un' resello de 
pelos grandes que la hace espantable. 

Hay otro animal de esta especie, al cual 
llaman Azcatkoiotl^ tiene las mismas condiciofies aiv 
riba dichas, salvo que se úen^ «sobre Jos hormi-^ 
güeros, y por esto se ,llam^ azccAkoiotl, y tambiea 
fcuando ahuUa de. noche hace HHichaa' voces juntas 
unas gruesas, otras delgadas^ y otras mas deW 
gadas. 

Hay otro animal de e$ta especie, al cual Ua* 
p^n ihkoiotij tiepe l^s ^^Bondiciones arriba dichai^ 
pero no se cria en la& montanas como los otross 
si no cerca de lospueblosíá estos le llaman at 
gunos zorro, ó raposo^ come gallinas, fruta, ma^ 
zorcas de maíz, cosáis muertas y sabandijas. 

Hay otro aiúnial que se llama ecotoduU^ que 
también habita . eqtre las penas y montes, es dé, 
Is^inaño de u^ po^denco, jbajo y corpulento: tiene d 
peü> pardo por ^\ lomo^ y por la bariiga blanque** 
eino, cop unaj9 manchan negras, ralas y pe<piefi»^ 
fl pelo blanco, la cabeza r^onda, y las orejas peí- 
qiiepa^ como dte ^ato: la cara redonda, el W 
ei^o, C!0]:to, la lepgua 9,spera ó espinosa, el ahullir»» 
do d^lgi^dp c^mo tiple, es muy ligero, y saka mu^ 
cho ^ofldO que .vuela« E^te animal tiene una singue 
l§r^ prépied^^ que caza para dar de 6omer á otras 
l^egtif^ £ej;as; ea?^ hombrids ¡ó t^ior^os, ú otros ani* 
s^f^tes, y ^pi d$l 6s|A U)94»eía, que viendo que se acer* 
§a; Jio^xf^^ <|M^^ ^>^ar, ^ esconde t&ás de un áf^ 
fecil, y-en.íi^ga|idft jwUp él, í arremete,? y pásale Ja 
lengua ppr Ipft jg^p», y ^ tan ponzoño^ que lúe* 
gQ iQ^t^ ^n t9f>fiudp: ^po cae el animal, ó hom^ 
bre que mató, cúbrele con heno^ y ^dbeae 8d>xe aa 
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árbol^ y comienza á aballar, cüyo ahuUido se oye 
rauy lejos, y luego las otras bestias fieras como ti- 
^es, leones &-c., que oyen aquel grito, luego en- 
tienden que son llamados para comer, y van presto 
donde está el ocotochíli, ven la presa, y luego lo 
primero beben la sangre, y después despedázanle, y 
comenle, y en todo esto él está miranao agarte co- 
mo comen los otros, y después que ellos nan co- 
mido, él también come lo que sobra, y dicen que hace 
esto porque tiene la lengua tan ponzoñosa, que si cot- 
miese emponzoñaría la carne, y morirían las otra^ 
bestias comiendo de ella. (Según el padre Molim^ 
este animal es gato montes ó marta.) 

Hay otro animalejo que le llaman Oztoa^ y 
llámanle con este nombre, porque siempre habita en 
cuevas y allí cria sus hijos: es pequeñuelo, tiene el 
hocico como un porquezuelo, tiene el pelo lezne y 
mi poco áspero, es de color obscuro, come ratones 
y ardillas, y también come conejos, (es raposa) 

Hay otro animalejo que llaman mapachitti^ y 
también le llaman cioatlamacazqui^ y Tlamatonj quie- 
re decir viejecilla: tiene las manos y los pies como 
persona, destruye los maizales cuando están verdes 
comiéndolos, sube á los árboles y come la fruta de 
ellos, y la miel de los magueyes, vive en cueva, ha- 
ce su habitación en las montañas, en los riscos, y 
entre las espadañas del agua. En el tiempo de ia- 
viemo cuando no hay fruta ni maíz, come ratones y 
otras sabandijas; algunas veces anda en dos pies co- 
mo persona, y otras en cuatro como animal: hurta, 
cuanto halla, por ser aéí ladrona, y por tener manos 
de persona, le llaman mapachitk: es bajo y rollizo, 
tiene larga lana, la cola dura, crecida^ y pelosa á mane- 
ra de zorro, la cabeza grande,, las orejan pequeñas^ elhQ- 
cico largo, delgado, y prieto, el cuerpo pardo, y peloso* 

Hay otro animalejo que se llama pezoiU^ és 
como el arriba dicho, salvo que no tiene pies ni ma- 
Tóm: m. 21 • 
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nos como persona sino como animal, es ele color ob^ 
curo, llámase pezoili como si se dijese gfoton, por- 
que de todas cosas come, y nunca se harta, y de aquí se 
tiene costumbre de llamar pezotl al que come mucho y 
nuncia se harta, siempre anda comiendo, y donde vé al- 
guna cosa de comer, Iqego arremete á tomarla. 

Otro animal hay que se llama CoiometU & Quavh^ 
toiometl: es muy semejante al puerco de Castilla, y 
aun algunos dicen que es puerco de allá; tiene cer- 
das largas y ásperas, y también tiene los pies como 
éste, y de las cerdas hacen escobillas como las de 
cerdas del puerco de Castilla. Este animal come be- 
llotas que se llaman quouhcapuUn, come también mafe 
frisóles, raíces y fruta, como el citado puerco, y por 
la semejanza que tiene con éste, llaman también pe- 
zotU al puerco de Castilla, porque come como éste 
animalejo á que dicen, glotón ó pezotU. 

Párrafo iereero: de otros animakjos pequáios cerno arde- 
llm^ ü otros semejantes. 

Hay muchas maneras de ardillas en esta tier- 
ra, unas de ellas son grandecitas y largas, y de co- 
lor moreno, tienen el pelo blanco» pequeñitas las ore- 
as y delgadas, la cola espadañada, el pelo duro y en 
as puntas negro, come cuanto hay, pan, carne, fru- 
ta, todo cuanto puede haber come, aunque se le de- 
fiendan: no tiene miedo, ni por eso lo deja,** ni per- 
ceptiblemente hurta, y por eso come lo que está 
guardado, por cuya causa llaman á los ladrones tecluúoü: 
el chillido de éste animalejo es delgado y vivo. 

Otras ardillas hay que se crian en las mon^ 
tañas y en los árboles: estas comen piñones y 
los grumos tiernos de los árboles, y los gusanos 
que se crian en ellos, y juntamente los descortezan! 
por sacar los que están dentro. 

Hay otra manera de ardillas que llaman /faí- 
^tff^fo//; Uámansc así^ porque se crian en los mai- 
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2?ües," moran en cuevas y- éfttrc la» piedras^ y allí 
crían á sus hijos como topos, y son muy dañoso» 
para estas plantas. 

Hay otro animalejo que se llamea /o//¿, e» pe- 
queñuelo y de color buró, tiene la cola larga y blaní 
quecina, el pelo nmy blando, eome todas las cosas 
que comen las ardillas. 

Hay otro animalejo que se llama motoiavitl^ és 
semejante al de arriba didio, y de la misma espe» 
cié: es pardo obscuro, del color de los ratones^ y 
habita debajo de la tierra como eUos. 

Párrafo cuarto: de aquel antmal^o que se llama 

tlaquaízítiy que tiene una boba donde mete á sus hijuelos^ 

my^ coh es muy medicinal. 

Hay un animalejo que se llama tlacuatl^ 6. tía- 
$uatzin^ del tamaño de un gato poco menos, y es 
pardillo obscuro, tiene el pelo largo, y muy blanco 
y cuando son viejos caénsele los pelos: tiene el ho- 
cicó largo y delgado, la cara pintada, las orejas pe- 
queñas, la cola larga y pelada, vive entre los mai- 
zales, entre las piedras hace cueva, donde mora y 
cria á sus hijos: tiene una bolsa entre los pechos y 
la barriga^ doinJe mete sus hijuelos, allí maman y los 
Hcva á donde quiere. Este animalejo, ni sabe mor- 
der, ni arañar, ni hacer algún daño aunque le tomen, 
y coando le cazan, chilla y llora, y sálenle las lá- 
grimas de k)S ojos, como á persona: cuando le to- 
man los hijos, chilla mucho, y llora por eljos. Este 
animalejo come maíz, frisóles y raeduras de los ma- 
gueyes, que sacan de ellos cuando los ahugeran pa- 
ra sacar la niiel, y también come de ella. La carne dees- 
te es comible y sabrosa, copo la del conejo, y los 
huesos de este animalejo, ni la cola son de comer: 
ei alguno los come aunque sea perro, 6 gato, lue- 
go echa fuera todos los intestinoai, Aconteció una 

# 



vez que un perro royó ios huesos de uno de estos, 
y dende á rato lo vieron que andaba con las tripas 
arrastrando, que las había echado por detrás. La co- 
la de este es muy medicinal, saca cualquiera cosa 
que se halla en la carne, ó en el hueso, la saca 
poniéndola muchas veces: las mugeres que tienen 
mal parto bebiendo una poca de agua de la cola 
de este animal pues paren luego. Los que tienen cerrada 
la cámara, que no pueden bien purgar, bebiendo un 
poco de la cola molida, purgan luego, porque abre 
y limpia los poros; los que tienen tos, bebi^ 
do la misma sanan. También para esto es bueno 
aquella especie, que llaman venacazili, y la otra que 
llaman iUlzochitU molido todo, y bebido con cacao; 
y esto también aprovecha para los que no pueden 
digerir, y los que tienen estragado el estómago con 
opilaciones, (a) 

Párrafo quinto: de las Uebres, conejos^ y comadreas. 

La liebre tiene largos miembros y bien hecho», 
pelos rojos, y unas, el cuerpo largo, el pescuezo lar- 
guillo, las orejas agudas, largas, anchas y cóncabas: 
tiene el hocico redondo y corto, el pelo pardiHo, 
las puntas de los pelos negrestinas, el pelo blanco, 
ni es muv largo ni corto, es medianamente liso: es- 
te animal es muy ligero, ccwrre mucho, cuélase co- 
mo saeta, tiene la cola corta, el pecho blanco, la 
freza hecha redonda como maíz, la carne es co- 
mestible. 

£1 conejo es casi como la liebre un poco me« 

(a) El tlacnatzin mereció tanto aprecio á los españoleí por 
8U8 yirtudes medicinales y rara configuración, que Hernán Coités» 
mandó alanos de ellos al emperador Carlos V. luego que conquis- 
tó á México con otras esquisitas producciones y artefactos, (segoa 
.Herrera«y Chimalpain.)- Clavijero dice que este animal es el ester- 
minio de los gallineros. 



BM, hace cueva donde ería sus Mjos, y hace nido 
para ponerlos^ escóndelos en parte secreta, tiene la 
carne sabrosa. 

La comadreja es delgadilla, tiene la colalar-^ 
ga, tiene la cara manchada, es vermejuela, el pe» 
cho lo tiene blanco, come ratones y gusanos; tam* 
bien come gallinas chupándolas por el seso, tiene el 
•estiércol muy hediondo, es muy amiga de los po- 
llos y de los huevos, cómelos mucho, y desea topar 
con las galHnas, y que están echadas sobre los hue* 
vos para comérselos; no es de comen 

Hay un animal en esta tierra que echa gran 
hedor, y por gran espacio hiede: es del tamaño de 
un gato, tiene los pelos largos, es de color negrOf 
tiene la cola espadañada, es bajuelo, tiene las ore^ 
jas agudas y pequ^ias, el hocico delgado, habita en- 
4re h^ piedras y en las cuevas, y allí cria sus hi- 
jos: su comer és escarabajos y gusanos, y unos es- 
^arabajuelos que vuelan; mata las galUnas y come 
los huevos como la comadreja. Después que está har- 
to de comer, mata las gallinas y come las cabezas, 
Ír después de satisfecho, déjalas por ahí en el sue- 
o muertas. La orina de éste animal ó su freza, és co- 
sa espantable del hedor que tiene, y parece cosa infer- 
-nal y pestilencial, y la esparce por' gran espacio, y si aJ- 
:guno le quiere tomar, luego alza la cola y le rocia 
^con la orina ó con la freza; donde toca esta sucie- 
dad en la ropa, aparece una mancha amarilla, que 
jamás se puede quitar, y si á alguno le toca en los 
ojos le ciega, y si le comen los que tienen bubas, 
sanan, y la carne si la comen los gotosos también 
sanan, [a] 

Monas ó micos hay muchas en ésta tierra: [b] crian- 
"se en las partes que llaman Anaoacy que es acia oríen- 

(a) Conocérnoslo con él nombre de Zorrillo: en otra parte he- 
los hablado de él. (b) Efectivat 
Méjüco; solire^todo en los portales. 



saos hablado de él. (b) Efectivamente abundan demasiado es 
n lo 
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te respffeto de México. Son estos aniaiiaJes lAf¿ 
rigodos, tibien larga la cola j e&rówaiila, tieiMH ma- 
nos j pies como persona, y tamlñen ofias largáis grí^ 
tan, silf an y cocán: arrojan |Hedras y palos á los 
caminantes, tienen cara casi como de perscmas, scm 
peludos y bellosos, tienen las ancas ^mesas; se crían 
en los riscos, y no paren mas de un hijo: comen maízi 
frísoles, frutas, y carne, y esto lo hacen como per- 
sona: también comen los grumos de los árboles ?er- 
des. Para tomar á estos, usan de éste embinite: ha- 
cen una grande hoguera d<Mide halñtan estos anima- 
les, y cercanía de mazorcas de maíz, y ponen en el 
medio del fuego una piedra que se llama caeahiei^ 
y los inventores de esta caza, escóndense ó entiér- 
ranse, y como ven el fuego las monas y hnelen el 
humo, vienan luego á calentarse y ver que cosa es 
aquella, y las hembras traen sus hijos acuestas; to- 
dos se sientan luego al rededor del fiíego calentán* 
dose, y como la piedra se calentó, da un troni- 
do grande, y derrama las brazas y la ceniza sahre 
las monas, y ellas espantadas echa^ á huir, y dejan sm 
hijuelos por ahí, ni ios ven porque van ciegas coa 
con la ceniza: entonces los cazadores levántanse de 
presto, y toman los monicos y críanlos, amánzanloa^ 
pues estos animales fácilmente se domestican: siéntan- 
se como persona, cocán á las mugeres, hurlanse con 
éthttí, y demandan de comer esten£endo la mano, y 
gritan. 

Párrafo serto: de los ciervos^ v de diversas maneras ék 
perros gue estos naturales criaban. 

Hay ciervos en ésta tierra d^ muchas mane- 
ras, viven en las montañas, son altos de cuerpoi ti/^ 
nen las piernas largas y bien hechas, son gruesosi 
tienen barriga, y el pescuezo y hocico, largó y del- 
gado, tienen las orejas largan, agudas, y cóncavas: 
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"ti^cn el hocico tierno y grásiento, tienen las uñad 
hendidas y pescunbs: son gruesos de la parte trase- 
■tvLj la cola corta y ancha, son de comer y su car- 
ne es sabrosa: el color es ceniciento, en nacíenda, 
luego se levantan y andan como los corderois y potri- 
llos; el ciervo es muy ligero, come maíz en yerba, frisó- 
les, y las hojas de éstos, y las dé los árboles, y com^ 
madero podrido, y los gusanos que nacen de los ma- 
deros, come heno, y hojas de arbustos. 

Los ciervos muchos tienen cuernos de coW 
de madero seco y blanquecino, y los tienen llenos 
de gajos: mudan los cuernos metiéndolos en unahor- 
cada de árbol; para despedirse de ellos, tiran ácift. 
atrás y déjanlos en el árbol; de ésta manera arrancan 
los cuernos de su cabeza, y vuélvense mósos, ó mu-^ 
chachos. 

La cierva no tiene cuernos: cuando es chiqui- 
llo el ciervo 6 cierva, está pintado de unas pintas 
blancal y espesas por todo el cuerpo. Este mazatl es 
cabra montes. 

" Hay ciervo blanco^ (a) dicen que este es rey 

de los otros ciervos; raramente parece, juntánse á 
& los otros ciervos, el pelo no lo tiene del todo 
blanco, si no blanquecino obscuro, y no muy blando. 
Hay otra manera de ciervos que llaman /¿o- 
maeazcamaeaily es largo y alto, la cara tiene mancha- 
da al rededor de los ojos negro, y abajo de los 
ojos tiene una veta de blanco, que atraviesa por to- 
dos los hocicos. 

Los perros de esta tierra tienen cuatro nom- 
bres, Uámanse chichi^ itzcmntli^ xochiocoiotl^ y tetlanun^ 
y también tevitzoik son de diversas colores, hay unos 
negros, ptros blancos, cenicientos, buros, castaños 
obscuros, morenos, pardos y manchados. Hay algu- 

(a) ^e encueBtran en la sierra de Zacatlan de las manzanas, 
y en la del Tolcan de Onzava por el nunW de san Andr^ Clial- 
«hicomula, . 
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nos de ellos grandes, otros me4ían<)á, algnnol 
de pelo lezne, otros de pelo largo: tienen largos ho- 
cicos, los dientes agudos y grandes, las orejas conr- 
eabas y pelosas, cabeza grande; son corpulentos, tie- 
nen uñas agudas, son mansos y domésticos, acom- 
pañan y siguen á su amo ó dueño: son regocijados, 
menean la cola en señal de paz, gruñen, ladrai^, 
abajan las orejas acia el pescuezo, en señal dp 
amor: comen pan, mazorcas de maíz verde, carnp 
icruda y cocida: comen cuerpos muertos y carnes 
corruptas. 

Criaban en esta tierra unos perros sin pelo 
ninguno, y si algunos pelos tenian,. eran muy pocoi^. 
Otros perrillos criaban que llamaban XobitzmintU^ 
que ningún pelo tenian, y de noche abrigábanlos con 
mantas para dormir: estos perros no nacen así, 9Í 
no que de pequeños los untan con reema que se lla- 
ma oxül^ y con esto se les cae el pelo, quedando 
el cuerpo muy liso. Otros ^icen que nacen sin pelp, 
en Tos pueblos que se llaman Tcutlzco^ y Toctka^ 
Hay otros perros que se llaman tMchtchi^ bajuelos 
rodondillos, son muy buenos de comen 

Hay otro animal al cual llaman perro de 
agua, porque vive en ella, estos son los que nosotros 
llamamos JWurías: es del grandor de un podenco, tiene 
el pelo hosco obscuro, y muy blando, no le entra 
el agua, deslizase esta de él, como si estuviese gr^- 
ciento: come este animal peces, y todo cuanto h^y 
en el agua. 

Los topos de esta tierra son grandes como 
ratas: tienen el pelo vermejo, son canudos y gordos, 
de los pies bajos: casi arrastran la barriga, tienen la 
cola no muy larga, las uñas grandes y corbas, los 
dientes dos de la parte de abajo largos, y otros dos 
de la parte alta también grandes, y otros pequeños 

[a] £1 dii€hd 6 techicM llamado perro mudo porque oo ladia- 
ba á falta de carne cumian los indios* capábanlos, y eran de cante 
sftbrosa» los españoles acabaron con la casta. 
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áe cada parte cerca de estos: tiene recios diente^t 
los cuatro grandes son algo corbados, las orejas pe- 
queñitas y redondas: este animal es de comer, sabro- 
so y muy gordo, y á quien roe sus huesos, entumen- 
sele los dientes, ó bácesele dentera. Tiene corta vis- 
ta, y á ia claridad no ve nada: hace cuevas por de- 
bajo de tierra, y siempre vive debajo de ella, y cuan- 
do sale afuera, no acierta atinar á su cueva, y 
luego hace un ahugero donde se esconde. Co- 
me raízes. de todas maneras de árboles, yerbas y 
magueyes: come las raízes de las cañas de maíz y 
las mismas cañas cuando son tiernas, y también los 
elotes mete debajo de tierra, y los irisóles en yerba» 
y el maíz lo mismo, y allí lo roe, y come aunque 
sea caña de maíz, pues la mete debajo de tierra y 
allí la come. 

Párrafo sétimo: de los ratones^ y oíros animal^os 
semejanies. 

Los ratones son de muchas maneras, y tienen 
muchos npmbres, Uámanse quimdeki^ que quiere de-» 
cir raion^ y llámase iepanchichi^ que quiere decir perrillo 
de pared, y llámase tepanmanzáJ^ que quiere decir barreno 
de pared, y llámase calxoch^ que quiere decir casero. Los 
ratones son de color ceniciento, tienen el pelo lezne 
son pardos obscuros en el lomo, son larguillos, y la 
cola larga, el hocico agudo: comen nuestros mante- 
nimientos, maíz, chile, cacao moUdo y almendras: 
comen todas maneras de frutos y pan; finalmente de 
todo lo que comemos, todo lo muelen, y todo lo es- 
tragan, hacen nido de pajuelas y otras cosas blan- 
das, roen las cosas de vestir, y trozan las mantas y 
plumas ricas, y todo lo que se guarda, en arcas y 
cofres, todo lo roen y destruyen: hurtan las 4)iedras 
preciosas, y escóndenias en sus ahugeros: no dejan 
cosa que no destruyen por muy guardado que csté# 
2"óm. III. 22 



166 
De aquí tomaron nombre los que cspian, 6 escuchan 
lo que se dice, y hace otras cosas para irlo á de- 
cir en otra parte, á estos llaman niquimichti^ ó ratones, 
y de aquí sale un adagio que dicen quimichin^ quie- 
re decir: de lo¿ ratones svpe secretamente lo que hadan, y de- 
dan mis enemigos^ enviando espías que oyeren 6 viesen 
sus palabras y obras. Los ratones se toman con ga- 
tos vivos, y con otros de madera, [ó trampas] y con 
yerba que se llama quimiehpaiU. 

Hay ratones de agua que se crian en ella, sa- 
ben nadar, pasan el agua á nado, son gruesos y 
tienen la cola larga y son de la color de los otros 
ratones. Hay otros que se crian en los montes y son 

Í gruesos. Hay también otros ratones que se crian en 
os maizales: á los que se crian en casa, Háman- 
les calquimichti. Otros hay que también se crian en 
casa y tienen los ojos chiquitos, Uámanse tccoconton^ 
6 tecocon: hay otros que se llaman vicacotl, tienen lar- 
gas las colas, y lo mismo el cuerpo y delgado, [a] 

Hay unos animalejos como ratas ó como to- 
os y no son ciegos; crianse debajo de la tierra en 
os maizales, cómense éste y los frisóles, hurtan cuan- 
to pueden, y después de hartos de ellos, escónden- 
lo en su cueva, tienen unos papos como la mona 
en ambas partes; hínchenlos de lo que hurtan, y raé- 
tenlo en su cueva en unos hoyos que hacen para 
ello, y después vanlo comiendo poco á poco, 

CAPITULO n. 

De las Aves. 

, Párrafo primero: de las aves de plumn rica. 

Hay una ave en esta tijerra que se llama yneí- 
jsaltototl^ (b) tiene plumas muy ricas y de diversas co- 

(a) léóé hay blancos con ojos encarnadoil; he visto muchos en 
Oaxaca, y lotr hay en la cátcel de aquella ciudad. 

(h) Ya hemos descripto éstas aves en el tóm. 2® . pag, 194. 
con las mismas palabras del Abate Clavijero: véalo el lectér. 
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loTM, tiene el picó agudo y amatHIo, y los pies do 
^ste mismo color: tiene un tocado en la cabeza de 
pluma como cresta de gallo: es tari grande como 
una ave que se llama tzcümtU que és tan grande co- 
mo una urraca ó pega de España: tiene ja cola de 
forma y composición de estas aves que se llaman 
izanail^ ó ieuzanatl, que se crian en los pueblos. Las 
plumas que cria en la cola, se llaman qüetzalU^ son 
muy verdes y resplandecientes; son anchas como unas 
liojas de espadañas, dobléganse cuando las toca el 
aire, resplandecen muy hermosamente. Tiene esta ave 
unas plumas negras en la cola conque cubre estas 
plumas ricas, las cuales están en el medio de éstas 
•negras. Estas plumas negras de la parte de afuera son 
muy obscuras, y de la parte de adentro que és lo 
que está junto con las plumas ricas, és algo verde 
obscuro, y no muy ancho ni largo. El tocado que 
tiene en la cabeza esta ave, es muy hermoso y res- 
plandeciente; llaman á estas plumas tzinitzcan. Tiene 
esta ave el cuello y pecho colorado resplandeciente, 
es preciosa esta pluma, y Uámanla tzinüzcan. En el 
pescuezo por la parte de atrás y todas las espaldas, 
tiene las plumas verdes muy resplandecientes: deba**- 
jo de la cola y entre las piernas, tiene una pluma 
delicada del mismo color, clara, resplandeciente, y 
blanda: en los codillos de las alas tiene plumas ver« 
des y debajo negro; y las de maa adentro de éstas, 
son de color de uña, y un poco encorbadas, son an- 
chuelas y agudas, y están sobre los cañones de las 
plumas delgadas del ala, que se llaman guetzaivitztli^ 
fíon verdea claras, largas, derechas y agi\dA9 de las 
puntas, y resplandece su verdura. Habitan e^tas aves 
en la provincia que se llama Tecolothn^ que es acia 
JSonduras 6 cerca, viven ^i l^s jarbpledas fy hachen sus 
nidos en los árboles para criar á WB hij9^^ (a) 

(a) También abundan en Yera^PüM^ 
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Hay tina ave en esta tierra que se llama tzi- 
nuzcan, ó teutzinitzcan: ésta tiene las plumas ne-- 
^ras Y vive en el agua: las plumas preciosas que 
tiene, críalas en el pecho, en los sobacos, y debajo 
de las alas, son la mitad prietas, y la mitad verdes 
resplandecientes. 

Hay otra ave que se llama tlauhquechol, ó tmh' 
^echol, vive en el agua y es como pato: tiene los 
pies como éste anchos y colorados, también el pico 
es colorado y como paleta de boticario que ellos lla- 
man espátula: tiene un tocadillo en la cabeza colo- 
rado, el pecho, barriga, cola, espaldas, alas, y los co^ 
dos de éstas, del mismo color muy fino; el pico J 
los pies son amarillos: dicep que ésta ave es el prín- 
cipe de las garzotas blancas que se juntan á él don- 
de quiera que le ven. 

Hay otra avecilla de plumas rícas que se Ua- 
ma xiuhquechol; tiene la pluma verde como yerba, y 
las alas azules y juntamente la cola: criase esta ave, 
acia las partes que llaman Jlnaoac, [a] que és ú 
oriente de México, acia la mar del Sur. 

Hay otra ave que se llama caguán, tiene el pi- 
co agudo y las plumas de sobre él, son coloradas: 
tiene las demás leonadas por todo el cuerpo, las de 
la cola son amarillas muy finas y resplandecientes, 
y tiene en la misma cola otras negras conque cu- 
bre las amarillas, cuando vuela y estiende la cola, 
entonces se aparecen éstas, reverbera la color ama- 
rilla con las negras, y así parecen como llama de 
fuego y oro: criánse en Jínaooc. 

Hay otra ave que se llama aioqüan, mora en 

las montañas de Cuextlan y Michuacan: tiene el pico 

agudo y negro, y toda la pluma es de éste color, 

ecepto la cola que tiene las plumas, medias blancas 

y medias negras. 

(a) Verdadera idea del local de Anaoac que boy llaman ^Limt 
huac. 
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Hay otra ave qne también se llama aiogua^ 
y es ave del agua, todas las de esta se acompañan 
fMn ella, como con su principe. Tiene el pico ama»» 
riUo, y los codillos de las alas verdes, las plumas 
grandes, y las de la cola las tiene ametaladas con 
blanco y verde; la pluma de todo el cuerpo la tiene 
vermeja tirante, á colorado. 

Hay otra ave que se llama chalchiutotol^ y cria- 
se en las montañas de Pequeña: tiene el pico agudOy 
la cabeza, y la cola verde, y también las alas 
los escudos de ellas, los tiene verdes obscuros, la 
pluma debajo de las alas, y de todo el cuerpo tie- 
ne la color de azul claro. 

Hay otra ave que se llama Xuiklolotl^ que asi- 
mismo se cria en las provincias de ^naoac^ que es ácía 
la costa del mar del sur en pueblos que se llaman 
Tecpatla, TlapiloUan y Oztotlan: es ésta ave del tamaño 
de una graja, tiene el pico agudo y negro, las plu- 
mas del pecho moradas, la de las espaldas azul, 
y las de las alas azules claras: la cola tiene de plu- 
mas ametalades de verde, azul y negro: esta ave se 
caza en el mes de octubre: cuando están maduras 
las ciruelas; entonces las matan con cebratanas en 
los árboles, y cuando caen en tierra, arrancan algu- 
na yerba para que tomándola no llegue la mano á 
las plumas, porque si llega, dicen que luego pierdo 
la color y se empaña. 

Hay una ave que se llama Xionpalquechol^ tie- 
ne el pico largo, y los pies negros: tiene la cabe- 
za, la cola, las alas y las espaldas de color azul 
claro, el pecho leonado, y los codillos de las alas 
también leonadas. 

Hay otra ave que se llama Xochdienacatl^ mo- 
ra en las montañas y en los árboles, críase en la 
provincia de Toianacapan, (a) y Cutxtlan^ hace nidos 

(a) Hoy TotoDicapan ea Goatemala. 
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jen las palmas; el nielo que hace es como ona talegft 
que está colgada de la rama del árbol: tiene elpi- 
<50 cóncabo y largo, muy amarillo, la cabeza y d 
cuerpo verde, las alas y la cola leonada, y aíneta^ 
ladas de negro y blanco. 

Hay otra ave que se llama quapachiotol, es de 
color leonado todo el cuerpo. 

Hay otra ave que se llama elutototl^ tiene las 
alas de color morado, tiene el pico verde obscuro, 
y azul. 

Párrafo segundo: de los papagaüos, y tzinzones. 

Hay muchas maneras de papagallos en esta 
tierra^ unos de ellos llaman ioznene^ tiene el picó 
amarillo y corbado como gavilán, la cabeza colora- 
da, criánse en la provincia que se llama Cuextkm^ 
cuando son pequeños que están en el nido, son ver- 
des, en el pescuezo, cola, alas y codillos: tienen ver- 
des y amarillos^ las plumas pequeñas de las alas 
que cubren las otras grandes de estas, las del pe- 
cho y las de la barriga, son amarillas obscuras: 11a- 
mánse xolotl: las orillas de las plumas de las alas 

Jr de la cola, son coloradas, crian y hacen nido en 
os riscos muy altos, y en las ramas de los árboles; 
en estos lugares hacen nido, ponen sus huevos y los 
empollan y sacan sus pollos en estos lugares, los to- 
man y los amanzan. 

Otra manera de papagallos llaman toztli^ y son 
estos mismos: cuando ya son grandes vuelan y crian, 
entonces tienen las ¡dumas muy amarillas y resplan- 
decientes, cuanto mas va creciendo en años este 
{lapagallo, tanto mas va amarilleciéndose, y por esto 
e llaman toztli^ quiere decir, cosa muy amarilla. 

Hay otra manera de papagallos, que llaman 
Alo^ criase en la provincia que llaman Cuexüan^ vive 
en lo alto de los 9ionte9 y riscos, crian en las es- 
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amarillo y corbo como alcon, los pies y piernas ca- 
llosos, la lengua áspera, dura, redonda y prieta, los 
ojos colorados y amariUos, el pecho y la barriga, 
también amarillo, las espaldas moradas, las plumas 
de la cola y de las alas tienen vermejas, casi colo- 
radas: Uámanse estas plumas cuetzatin^ que quiere decir 
llama de fuego, la cobertura de las alas, que cubre 
las estremidades de las plumas grandes, y también 
las que cubren la estremidad de la cola, son azules 
con unos arreboles de colorado. ' 

Otra manera de papagallos hay que llaman 
tocho^ es niüy semejante al que llaman toznene tiene 
el pico amarillo y corbo, la cabeza colorada, y to- 
das las plumas del cuerpo moradas, los codillos, y 
todo lo esterior de las alas, tiene colorado obscuro, 
mezclado con amarillo, las plumas pequeñuelas que 
están sobre la carne de ellas que llaman xolotl^ son 
del mismo color: el bello, como pelo malo, que tie- 
ne cerca de la cola y de las alas es del color ya 
dicho. Esta ave canta, parla, y habla cualquiera len- 
gua que le enseñan, arrienda á los otros animales, 
responden diciendo lo que les dicen, cantando lo que 
cantan, es muy dócil. 

Hay otra mañera de papagayos que se Uaman 

Suiliton: son estos chiquillos, tienen la cabeza colora- 
a, y el cuerpo todo verde, los escudos de las alas 
colorados, comen maíz y frizoles, aprenden á hablar 
lo que les enseñan. 

Hay otra manera de papagallos que se llaman 
ihtacuccaUi^ criánse en las mantañas, tienen el pico 
amarillo y corbo, la cabeza colorada, los codillos de 
alas de color encarnado obscuro, el pecho amarillp, 
las alas, la cola y las espaldas de color verde. 

Hay unas avecitas en esta tierra, que son muy 
pequeñitas, que mas parecen moscardones que ave^: 
Bay muchas maneras de ellas, tienen el pico chi--* 
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quito, ne^o j delgadito^ asf eegno ahuja; jiaee A 
nido en Tos arbustos, allí pone sus huevos, los em- 
polla y saca sus pollos, no pone mas de dos hue- 
vos; come y maniiénese del roció de las flores cor 
mo las abejas: es muy ligero, vuela como saeta, es 
de color pardillo, renuévase cada año; en el tiempo 
íle invierno cuélganse de los árboles por el pico: aHí 
4:olgados se secan y se les cae la pluma. Cuando 
el árbol torna á reverdecer, él vuelve á revivir, y 
tórnale á nacer la pluma, y cuando comienza á tro- 
nar para llover, ^ entonces despierta, vuela, y resuci- 
ta: és medicinal para las bubas comiéndolo, y el que 
los come nunca las tendráy (a) pero hace estéril al 
que los come, (b) x 

Hay unas de estas avecitas que se llaman qud- 
j^alvtizil^ tienen las gargantas muy coloradas, y los 
4podillos de las colas vermejos, el pecho verde, las 
alas y la cola, y se parecen á los jSnos quetzales. 
Otras de éstas avecitas son todas azules, de un azul 
piuy fiao, y es claro á manera de turquesa resplan- 
deciente. Hay otros verdes claros á manera de yer- 
va: otros hay que son de color morado, y juntamen- 
te colorados y mezclados con pardo: hay otros que 
son resplandecientes como brasa: otros que son leo- 
nados como amarillo: otros que son larguillos, unos 
de ellos son cenicientos, otros son negros; los ceni- 
cientos tienen una raya de negro por los ojos, y los 
negros tienen una raya blanca^ 

Hay otros que tienen la garganta colorada y 
jrespladeciente como una^ brasa, son cenicientos en 
el cuerpo, y la corona de la cabeza y la garganta^ 
resplandecientes como una brasa. 

Hay otros que son redondillos cenicientos, con 
unas motas blancas. 

(a) Es' mucho asegurar ésto. 

(b) Circunstancia extraordinaria. 
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Hay otra ai^ccilla que se llama iollotototl^ cría- 
se en la provincia nombrada Teuílixcoj és acia 
la mar del sur, es ave pequeñuela como una codor- 
niz; llámase yoÚotototl, porque los habitadores de aque- 
lla provincia dicen/ que los corazones de los difun-p 
tos ó sus ánimas se convierten en aquella ave; su 
canto es dulce y suave, la cabeza, el pecho, y las 
espaldas, son entre pardo y amarillo, tiene la cola 
negra, las plumas de las alas ametaladasi y las 
puntas blancas, és de comer. 

Hay una ave que se llama pohpocales^ y vi- 
ve en las montañas: tiene este nombre, porque can- 
ta diciendo pohpoccdes á la puesta . del sol, y antes 
que salga repite lo mismo. Mora en las barrancas 
de la provincia de Toztlan y Caiemahco: come peces, 
es tan grande como un pato; pero tiene las piernas 
largas y el pico agudo, redondo y colorado, y los 
ojos también colorados: tiene la cabeza amarilla obs- 
cura, el cuello, las espaldas, los pechos y la cola 
pardos, y las plumas de debajo la cola, pardillas, tie- 
ne los pies colorados, y es de comer. 

Hay otra ave que se llama tecuciUototU y llá- 
mase as;, porque cuando canta dice: tecuciUon^ tecu* 
etUon: tiene delgada la voz, es del tamaño de una co- 
dorniz, es de comer, criase en las provincias de Teti- 
tUxco y Toztlan. 

Hay otra ave que se llama ixmatlatototl^ vive 
en las montañas acia la mar del sur: llámase por 
este nombre, porque su habla ó cantar es como ha- 
bla de persona, y dice cuando canta: campavéi^ campar 
véé^ que es una palabra que usa la gpnte de aquellas 
partes, y parece que los arrienda* tiene el pico pla- 
teado, la cabeza, el pecho, las alas, la cola, todo ci 
cuerpo y los pies cenicientos, es de comer. 
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Párrafo tercero: de las aves que vtvm en et agua^ >, 
6 que tienen alguna conversación en ella. 

Muchas maneras de patos hay en esta tierra 
que viven en el agua, y, comen peces, coquillos, gu- 
sanos, y otras sabandijas de ella. Hay una manera 
de patos que se llaman concanauhili^ son grandecillos, 
bajuelos de pies, de color ceniciento; tienen el picó 
y las patas anchas, críanse en las lagunas, entre las 
espadañas hacen su nido, allí ponen sus huevos, los 
empollan, y sacan sus hijos: éste el mayor de todoS 
los patos. 

Hay otros patos que se llaman eanauhtU^ tie- 
nen el pecho y la barriga blanca, el cuerpo pardi- 
llo, en los codillos de las alas tienen plumas verdes 
obscuras, son de mediano cuerpo, mas menores que 
los de arriba, tienen ^1 pico ancho y negro; también 
las espaldas son anchas y negras, tienen cañones en 
las alas y plumas á manera de conchas, y también 
pluma delicada como algodón. 

Hay otra manera de patos que tienen en la 
cabeza plumas verdes obscuras resplandecientes; en 
lo demás teon como las de arriba: todas estas aves 
ya dichas son de comer. 

Hay muchas ánsares monciñas que se llaman 
tahlaeutl por estos naturales: éstas son grandes co- 
mo las de España, tienen los pies colorados, el pi- 
co amarillo, tienen buena carne, y son de plumas 
blancas y blandas, y de éstas se aprovechan pa- 
ra hacer maiitas: las plumas de encima son recia?, 
tienen buenos cañones para escribir. 

Hay grullas en esta tierra, y son como las 
de España, tienen el pico grande y agudo como cla- 
vo, son *parda8 ó cenicientas, tienen el cuello y las pier- 
nas largasynegras, son zancudas, y tienen buen comer. 

Hay una manera de patos que se llaman xo- 
motl^ tienen tocadillo en la cabeza, son bajuelos, .de 
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pies, negros y anchos, viven en el íigua y en los mon» 
tes, unos de ellos son pardos, otros negros, otros ce- 
nicientos, y otros blancos, tienen la pluma muy blan- 
da,, hácese de ella mantas: estos comen peces y tam- 
bién maíz. 

Hay unos patillos como eercetos que hacen 
ruido cuando vuelan. 

Hay unas aves en el agua que se llaman ato^ 
ioK, quiere decir gallina de agua, tiene boca ancha 
y muy hendida hasta el cuello, pescan abierta la bo- 
ca, ó la abren como red para pescar; es tamaña co- 
mo un gallo de papada: hay unas de éstas aves blan- 
cas, y otras ametaladas. 

Estas aves dichas van á criar á diversos pun- 
tos, y vienen al invierno por estas partes al tiem- 
po de los maizales. 

Hay otra ave en la agua que se llama qua- 
chiliofij tienen la cabeza muy colorada, el pico agu- 
do, los pies negros, es de color ceniciento, críase 
entre las espadañas en el agua. 

Hay otra ave semejante á esta que se llama 
xaeózinilij tiene los pies largos y el pico lo mismo^ 
.son buenas de comer; comen peces, y criánse en ella. 
'Hay otras aves en la agua que se llaman vexoca^ 
nauhtli, tiene las piernas largas y verdes obscuras^ 
el pico agudo y verde, la pluma parda obscura. 

Hay otra ^ve qué se llama coUn^ quiere de- 
cir del agua, y por otro nombre se llama coguiaco^ 
/m, quiere decir codorniz del lodo, ó que vive en es- 
te: tiene el pico agudo, las piernas grandes, las plu- 
mas de la manera de la codorniz, vive, entre las e$- 
^padañas en el agua. 

Hay otras avecillas en el agua que se llaman 
atzitzicuilotl (a) son redondillas, tienen los pies larr 
gos, agudos y negros; (b) son cenicientas, tienen el pe- 

(a) Chichicai ote. (b) Los niños de México se divierten coa 
e\lo3 poniéndoles sobre las alas unos birlochitos muy bien bechos y 
ligeros de papel, ü bj^délata de que tiran mu; airosos. 
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cho blanco, dicen que nacen en la provincia de 
Anaoac, vienen á esta laguna de México entre las 
Bguas ó lluvia, son muy buenas de comer: dicen que 
estas . y los tordos de ella por este tiempo se vuel- 
ven en peces, y que los ven entrar á bandadas enh 
mar dentro del agua, y que nunca mas parecen. 

Hay aviones en esta tierra como los de Cas- 
tilla y crian como aquellos en sus casitas de tierra. 

Hay también golondrinas como las de Casti- 
lla, crian, cantan y vuelan como las de allá, (a) 

Hay ninas aves blancas aztath en algunas par- 
tes de España se llaman dorales^ y acá las llaman 
garzotes blancas los españoles: son muy blancos co- 
mo la nieve, tienen poca carne, el cuello muy lar- 
go y doblado^ el pico corbo agudo y negro, las 
piernas largas y negras, la cola corta, ninguna otra 
color tienen: crian penachos, en los muslos y en los 
Bobacos, comen peces, su carne no es comestible. 

Hay una ave en esta tierra, que se llama 
axoquen^ es del color de las grullas; pero mucho me- 
nor: tiene las piernas y el pico largo, anda en la 
agua, come pescado, y tiene el olor de este. 

Hay gallinas y gallos monteses, son como las 
domesticas de esta tierra, así en el tamaño, como 
en la pluma y en todo lo demás: son de muy buen 
comer, andan en los montes. 

Hay una ave de agua en esta tierra, que se 
llama ototoUi^ quiere decir gallina del agua, la cual 
dicen que es reina de todas las aves del agua: viene 
á esta laguna de México cuando vienen las otras 
aves, que es en el mes da julio: tiene esta ave la 
cabeza grande y negra, el pico amarillo, redondo y 
largo, como un palmo, el pecho y las espaldas blan- 
cas, la cola tiene corta, las piernas lo mismo, los 
pies juntos al cuerpo: son anchos cómo un 

, (O Aparecen én México á mediados de febrero. 
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el cuerfío largo y grue»^: tíenelasalasy las plumas 
cortas. Esta ave no se recoge á los espadáñales, sien^ 
pre anda en el medio del agua, dicen que es cora- 
zón de esta, porque anda en el medio de ella siem* 
pre, y raramente parece: sume las canoas en la agua 
con la gente, dicen que dá 'voces, llama al viento, 
y .entonces viene este rcQio, y las sume; esto hace 
cuando la quieren tomar. El cuarto dia aparéjanse 
todos los cazadoros de agua, y van á donde está^ 
como aparejados para morir, porque tienen costum;- 
bre de perseguirla cuatro dias, y todos estos esiá el 
tUoioH, esperando á los cazadores sobre el agua, y 
cuando vienen está mirando, no huye de ellos; y si 
el cuarto dia no la cazan antes. de puesto el sd, 
luego se dan por vencidos, y saben que han de mo- 
rir porque ya se les acabó el termino en que la po- 
dían matsu*; y como aquel dia se acaba, comienza es- 
ta á vocear como grulla, y llama al viento para qoe 
los suma, y luego viene este y levanta las olas, y 
comienzan á graznar las aves, y pénense en vandas 
y sacuden las alas, y los peces salen arriba; en- 
tonces los cazadores ntí se pueden escapar aunque 
quieran, muerensele los brazos, - súmense, y ahogán- 
se; y sí en alguno de los cuatro dias cazan estaavse, 
luego la toman, y trábanla por el pico y échanla en 
la canoa, y estando viva le abren la barriga, con un 
dardo de tres puntas que se llama nmacachallt. 

La causa porque la toman por el pico es, por- 
que no vomite lo que tiene en la barriga, y si así 
no lo hicieran lo vomitarla luego, y cuando la abren 
le sacan la molleja abrenla, y hallan en ella una pie- 
dra preciosa^ 6 plumas ricas en todas maneras, y si 
no hay piedra preciosas ni tampoco plumas, hallan 
un carbón, y esto es señal, de que el que la tiró orna- 
to morirá luego, y si hallaban lo arriba dicho, era 
sefial de que el que la tiró, habia de ser venturoso en 
la caza y en la pesca, y habia de ser rico; pero 
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sSMs DÍetos^ habían de ser polnres. Comían la cnré» 
de esta ave^ todos los pescadores y cazadores del 
agua, repartíunla entre todos, y á cada uno cabia 

^poquita, y teníanlo en mucho por ser aquella ave 

xorazon del agua, y cuando ella se vá, allá donde 
crian, también todas las demás se van tras ella, y 

.van acia occidente. Los que las copian, tenían por 
ae espejo á esta, decian que en ella vivían los que 
habían de ser prósperos ó no en el oficio de cazari 
y pescar, (a) 

Hay otra ave en la agua, que se llama acoiiál 
es de la manera de la gallina del agua, como la de 

/arriba dicha; también viene por Santiago á esta It* 
guna de México. Tiene la cabeza tan grande cooio 
una gallina de esta tierra, tiene el pico agudo y ne- 
gro y redondo, las orillas de este amarilla, el pe- 

• ctío blanco, las espaldas, las alas y la cola, parda 
•como pato, el cuerpo largo y grueso: las pieírnas cor- 
tas, los pies anchos como una mano de persona, y 
tiénelos muy acia la cola; también es rara esta ave, 
poca3 veces parece, y sume á los que andan en las 
canoas: toda la fábula que se dice del cUoíoli^ (te 
arriba, se dice también de este acoioil, es .de muy 

.buen comer. 

Hay otra ave en el agua que se llama mth 

,. quiere decir liebre de ésta; también es rara, viene 
á esta laguna de México cuando las demás ya di- 
chas: tiene pequeña cabeza y negra, el pico agudo 

: y largo, los ojos colorados com<^ brasa: es laxguilla 
y gruesezuela, el pecho blanco, y las espaldas ne- 
gras, las plumas esteriores, de las alas blancas, los 
codillos y los pieg negros, acia la cola como los pa- 

: tos: . anda siempre acia el medio del agua, cázanla 

. qon r;ed^ Esta ave no vuela mucho: cuando van al- 
gunos con canoa tras ellia para flecharla, y cuando ya 

(a) Ttl era li^ creencia supersticiosa que teman los indios de éa^A a^* 
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y comienza á dar voces llamando el viento, y lue-^ 
go se levanta el agua en grandes das, y así desa- 
parece delante de lols ojos de los pescadores; me- 
tiéndose debajo del aguai raramente sé pnede flechari 
no cria por aquí, si no lejos, y es de buen comer. 

Hay otra ave en la agua quo llaman ieniiztli^ 
quiere decir pico de piedra de navaja: esta ave bue- 
la de noche, y de dia no parece: es del tamaño de 
una paloma, tiene la cabeza pequeña y negra, el pe^ 
eho ^ como ahumado, las espaldas negras, las plumas 
de las alas pequeñas, el cuerpo redondo, la cola pe- 
queña, los pies y los dedos como de paloma, tiene 
tres picos, uno sobre otro, dos bocas, dos lenguas, 
come por ambas bocas; pero no tiene mas de un 
tragadero. Tienen por agüero que el que caza está 
ave luego ha de morir, y también cuantos están en 
su casa, y por esto llamaban á esta, ave de malague^ 
roj come las moscas del agua, las hormigas quo vue- 
lan, lá carne de esta ave es de burá comer. 

Hay otra aVe en la agua que se llama ywa- 
pethóac^ ó quapeilanqui^ quiere decir cabeza sin pluma« 
así cmo el ave que llaman axoque^ qué pienso es 
garza. Tiene la cabeza como la ae un gallo de papa- 
da, es calvo, las uñas coloradas, largo el pescuezo, el 
pico grueso, largo y ' redondo, á la manera de arco 
corbado: es negro, las alas y todo su cuerpo ceni- 
ciento, los codillos muy negros, la cola corta. Viene 
á esta laguna cuando las otras: es ave que pocais 
Veces parece, teníanla por ave de mal agüero;» de- 
cían cuando cazaban alguna de ellas, que algún prin- 
cipal ó señor, havia de morir, y si iban á la guer- 
ra, que habian de haber mal suceso: tenian de esto 
esperiencia los cazadores de las aves del agua 
que todas las veces que cazaban una de estas ha- 
bia algún infortunio en la repúbhca. Esta ave cofne peces 
y otras sabandijas, tiene muy buen comer su carse^ 
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Hay otra ave del agua que Uamafi quetezea^ 
quiere decir cabezq. de espejo: ésta ave viene con las 
demás á esta laguna: es del tángano de una palo- 
ma, tiene un espejo redondo enmedio de la cabeza: 
representa la cara como espejo, tiene las plumas al 
rededor de él pequeñas y cortas como un perfil ce- 
niciento: el pico es pequeño y redondo, las espal- 
das y el pecho azul, las alas y la cola también azor 
les, acia la carne tiene blancas las plumas, los pies 
amarillos: nada ea la agua, y cuando se bulle, pare<- 
ce por debajo de ella, como una brasa que vá resr 
plandeciendo. Tenian por mal agüero cuando ésta ave 
aparecía, pues decían que era señal de guerra; y el que 
la cazaba en el espejo veía si había de ser cauti* 
vo, porque en él se le representaba como le llevabaii 
prisionero los enemigos, y si habia de ser victorioso 
en la guerra, ó veía en él que él cautivaba á otro, [a] 

Hay otra ave del agua que se llama tokomoe^ 
tUj y también ateponaztU^ es de tamaño como un ca« 
pon de Castilla, tiene la cabeza negra, las puntas 
jde las plumas son algo amarillas y ^ pico; el pe- 
cho, alas y cola, de la manera que está dicho, y juDr 
tamente los pies: llámase tolcomotli por la voz grue^ 
sa que retumba, y ateponaztli^ porque de lejos pare;- 
ce que se tañe alguno de éstos: ésta ave siempre 
vive en ésta laguna, y aquí cria: entre las espadañas 
pone hasta cuatro ó cinco huevos. Los pescadores 
y cazadores del agua, toman congetura del canto d^ 
ésta ave para saber si lloverá, y si será mucho ó 

(a) Es probable, que ésta ave fuese la que llevaron unos ca«á- 
4ore3 á Moctheuzoma^ cuya vista dizque le borrorizé, porque vio «i 
b\ espejo de la cabeza exercitos de hombres y caballeros armados. 
Sobre ésta patraña han discurrido mucho los escritores españolej^ 
Moctheuzoma veria culebrinas, porque sabemos que estaba enton- 
ces aquejado de la mas negra melancolia, y los que padecen icteri- 
cia todo lo ven amarillo. Ave» de espejó ilaman loi naturalistas é 
t94«i^ laa qiM| tieiyn mu plumM .muj brillante* 



181 
poco; euando ebnttt toda la noéhe) dicen que es. se-- 
nal de que vienea ya las a^as cerca,* que Doveorá mu^ 
jchoj y babrá abundancia de peces; j cuando 
no ha de üov&t mucho,. ni ha de haber machos pe-^ 
ees, oonócenlo en que canta poico, y.e&tó de tres 
en tres días, 6 mayor espacio. 

Hay un animal en el agua; qt» Honsaii ocué^ 
ihuíhtKy es del tan»aslo dj^ w go^o^ y ^Mmefanbé en 
todas sus faciónos al cuitlachili que^ andar luilos tamS^ 
463, ecepto que la cola *tóetk€í oomoáguiia Üe largo 
de , un coda ly pega^^ósa, ^^^aai iá^ 1mi áka^os^ \eav 
zan algmAs vece^l é e^te animal Lo3 pesDadodresf- ne 
bá muchas aiios qaa tomaron uno, en^el lugar de 
ésta lagiina que UatnaM quiJtlmalm,, que es la fi«nte 
que viene al TladM^cod bí9¡m éste animal hervir el 
^ua y salen 4os pe<^ acia aj!iiba;álg(uiásí veces 
^atra só tk cí^o, y* la .turban toda. Son: aun vivos 
algunos de los 4{úa Qa¿ar$m:iéste aninial, uno 4Be \l^ 
mu F^ro Dmúdj M cjaarenta yf tres años ique le ca- 
zaron, siendo^ Sí^ftor ide éatei'Tlftltf^oo^ ^jx'JwmiAv^ 
Ü^Ti y deapil^s «e lo» imesfararotWjy -él^ sevej&pantó al 
verle, yle )mo' aolerrOT: cercando ín^i^temro,^^ hoy 
Te{nto seguft me parece.] i í í 

Hay raa ave ;del ragú» que 'Uatmin "eot>¿rin^ y 
^lámanla asi, íporqoe ^cuando cantá^ dice iÁvixicoei\it: 
•és idgo mayoré^la.tqUeruaia pbloma^tieiJei^ cabeza 
péqaoiia, «1 (hco vo^lorádo'Junto 4 Ia):cai>eEa, y dél 
laedio addant^> negra y redondo: las^i^espaida^, las 
tias, y la cola üénelad de ht color de la ' codorniz: 
el pecho le^ni^do^ ks piernas largas y cenicien- 
tas, mtada: ins :plumáá oacbi an0v<iruél\^del6onadoi to- 
do el cuerpo, y poco ápoooiív^ekeá quedar como 
antes de color de codosniz^ «pta «ne es; advdneüi^ 
«a como há' e^lras, eome pedes y tiemlBí^ buen comer. 

Hay una ave q&e se llama yasixQxcñdiquii qée 
qttieit ¿aeír pies verdes, j.Uamáifle ksíy porque los 
tÁwe^ jie ,é^ j^akír: Idl wáoí^ roéqnikk, mw^i&^VBi^ 
Tom. III. 24 
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fro, y corcobado acia arriba, la Cabeza pequeña y 
lanca^ el peipcuezo larguillo, el pecho y las espal- 
das blancas y también la cola^ y es corta. Lo estjB- 
rior de las alas tiene ¿egro, y lo interior blanco, y 
ios^ ccMÜllos de éstas son negros: muda la pluma ca^ 
da año, y cuando la renueva sale colorada; cria eñ 
esta laguna, saca tres 6 cuatro pollos en el tiempo 
de Ifus agiifts, ves de;:comery y también se vá cuan- 
do ilas otras'/aves. > ^ 
f; . Hay! otra avie del águá que SBiW^mB.qUeízal' 
Itfca/biíUm; llámaise aitf, pot^lue tiene plumas ricas ver- 
dtes, >és patosí J^^ tiene en la cabeza, y ésta, latie- 
re ventada cérea de Jos ojos con plumas ^erdfes; en 
el medid da ella )as tiene\atibarillas obscuras; el pi- 
co es iiégró y anchuéky^ el cuello amarillo obscu- 
<ro; en • las alas tiene una» ^timias verdes resplande- 
cientes; éstas^- las í^fcpaldas, y lateóla, tíénelo ceni- 
ciento, ^t pecho es blanco, loi» pies adnque cenizos 
mas tira^n á colorados 'y^i^on anchüelos: no cría eü 
*estas partes, y^ es^teí 4>ue»^eomér Jésta avie. 
' í iír ; Hay" íOtfca v(l^l lá^aííiqiié íse tt«|na > metzciJh 
'^umJj^K ^úeyc^ que tiene como ifle¿- 
dia luna en la cara, formlada de plumas blancas, en- 
niedi0.tieffhr?cábawp tiene míias cenicientas, ylomis- 
mo. en lasíespaldasiy en nía c<^, a^ como de co- 
jJor de eodcfTcd?: enl/l^s ráks li^neí ptama» de tres co- 
Ilóres, unas ide>: eUaej pdateádifó qoe o^p primero, las 
^gundas sen.'JblaueasvUas terceras que estáncenlos 
: cabos dcilas álas^ S051 verdes coma pluma rielólos 
eucbiUos de ^tas los> tiépe^nbgrob^ las plumas de 
d^báp. dé^ losf>jioba<u>ü -sos> bknck^; tiene los pies 
camarillós y ábcbós^ ^wy^^pw en^^ta laguna sino por 
-^Uá lejbs,yes biitentó^ríí o©nk«r> í*í 

Hay otra ^ave delaguuvque se llama gudcox- 

tUf quiere decir, que> tiene la cabeza amarilla obs- 

-cura; y ^cudlo^ileonado^hasta los- hombros: es del 

-tSn^áao;; de m pato deoh^ del :£éfó, tiene los ojos 
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oolori^dos, d pecho blanco, ks espalda^ cenicientas 
un poco amarillas, tiene la cola de la mismal-xo** 
lor y pequeña, las plumas de los sobacos, son amer 
taladas de blanóo y ceniciento, los pies son ceni- 
cientos tirantes á -colorado, y anchos: tiene las^i^u^ 
mas debajo blancas y blandas como algodón, labran 
con ellas las mantas: no crían en esta laguna, van 
lejos á criar, y son de muy buen comer. 

Hay otra ave del agua que se llama ecatototl, 
llámase de ésta manera, porque tiene unas rayas ne*" 
gras por la cara, á manera de los que se compo-^ 
nian ésta con dichas rayas, á honrra del aire: es del 
tamaño de un pato, tiene pequeña cabeza, un; toca- 
dille en ella, las plumas leonadas obscuras, el 
pecho blanco, unas vandas negras en la barriga, los 
pies negros y anchuelos: no crian en ésta laguna, si- 
no en otras regiones, de allá vienen muchas á ^ta* 
y tienen buen comer. 

Hay otra ave del agua que se llama amanan 
eoche^ llámanla así, porque tiene las sienes blancas 
como papel, es como si dijesen, ave que tiene ore- 
jeras de papel: es del tamaño de uda cerceta, tiene 
ceniciento lo alto de la cabeza y el cueUo: el pe- 
cho blanco, las espaldas negras y también la; cdiat 
en ésta tiene dos plumas blancas, una de una par- 
te y otra de otra, y los codillos de laB alas blan*^ 
eos de ambas partes: la mitad de las plumas de la« 
alas son negras y la mitad blsmcas. Tiene los fÍM 
negros, tampoco crían en éstas partes, vienen mur* 
chas á esta laguna, y son buenas de comer. ^ 

Hay otra ave del agua que se llama atapal^ 
#01/, también se llama iaccUextU; es. pato, viene á es- 
ta laguna primero que todfis las otras aves: llaman- 
te aiapcikaili porque cuando qui^e llover, un dia an- 
tes y toda la noche hace, ruido en la agua, y con 
esto entienden que se aci^rca ésta; Lláno^nae to^eo^- 
tiiy porque tienen el pico azul y an^uedo, un p^ü^ 



ÍU 

fil blanco sabré el pico^ lá cabera teoñitdt: tii^én 
kis alas, las espaldas, la cola, y el pecho leonado, 
la barriga mezclada de blanco y negro, los pies de 
éste último color y anchuelos; por aquí crian, po- 
Rrá &ez, quince, ó veinte huevos, ^algunos años que- 
dan acá muchas de ellas, y son de comen 
í Hay otra ave del agua, que sel llama tzitzm: 

es pato, llámase así, porque tiene unas plumas muy 
blancas en la cola, son dos éstas plumas blancas y 
largas, una sobre otra, y en el medio de ambas» 
otra pequeña del mismo color: las puntas de éstas 
|ilumas son algo cotvadas acia arriba. Tieüe la ca- 
beza cenicienta, el cuello y la 'garganta blanca, por 
el lomo del pescuezo es cenicienta, y al mismo tiem- 
po la cola; el pechó tiene blanco, los pies negros y 
anchuelos, no cria en estas partes sino lejos, cuan- 
do vienen es á vandas: tienen muy buen comer y sin 
resabio de peces como otras aves del agua. 

Hay otra ave del agua que se llama xalqua- 
fíi^ quiere decir que coTne arena^ y es porque su man^ 
jar es ésta: pocas veces come algunas yerbezoelas 
del ag4ia, son del tamaño de los patos de Castilla ó 
poqo menos. En el medio de la cabeza tiene plumas 
blancas, y en las éienes verdea y reluci^tes: las del 
cuello tiene como codorniz, las espaldas cenicientas, 
los pochos Wartcos, la cola cenicienta obscura: cer- 
ca de ella tiene pluma blanca de ambas partes, las 
álá$s son plateadas^ la mitad blaticas, y los cuchillos 
de ellas negros: tiene los codillos leonados, los pies 
negros y anchuelos: no crian pof aquí, vienen á vafi- 
tias á esta laguna al tiempo del invierno, y son de 
muy buen comer. 

Hay otra ave del agua qué se llémá yo^rfl/»^ 
-tacáe^ ticfne taínbicn otro nombre que es mteazizoñe: 
fiálnase así porqufe ti^ie él pico delgíidb y íedondo, 
liiére • con él, anda caéi sieinpre debajo <lel agtiá, 
ilátíjasé taiÉfbiéB tiMoaizone) parque tiene imas plu- 
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n» largab • ísfl fats sTesels al rededor de loi^ oídos; 
estas pkunas ^cm leonadas, la de enmedio de la ca- 
beza es pluma cenicienta obscura, tirae los ojos co- 
mo brasas de fuego. El pescuezo y las espaldas es 
ceniciento obscuro, y el pecho tiene algo blanquea 
ciñó: la cola tamicen es' Cenicienta y pequeña, las 
alas negras^ y las plumas de debajo son blancas, los 
pies son como los de gallina algo anchuelos los de-» 
dc^ no cria en estas partes s'mo que á otras se vá á crian 
su comer es sus mismas plumas; algunas yeces co« 
me peces, no tiene sabor de estos como otras aves 
del agua, sino que es de buen comer. 

Hay otra ave del agua que se llama tzonimavh* 
mi, y llámase así, porque tiene la cabeza como car* 
non negra hasta el pezcuezo^ los ojos amarillos, el 
cuello y los -pechos muy blancos, las espaldas ceni*- 
cienlBSf obscuras, la cola de la misma color y pe*^ 
quena: la barriga es negra, y cerca de la cok tiene 
unas plumas blancas de ambos lados, los pies son 
ncj^os j anchuelos: no crian en estas partes, van á 
criar lejos, ifiénen muchas vandas de ellas á estalas 
guna: come arina de las troxes y ]aá semiHas de 
las. habas: son buenas de comer estas aves, y son mioj 
gordas. 

Hay otras del agua que se llaman ^o&oí- 
Muhtli, que quiere decir, patos, de <iolor do ct>- 
dórnÍE,|M»que tiene la plum&eomo ésta, ellas son del ta^ 
mano de los patos del Perú, solamente' tienen btai^ 
eos km codillos de laa alas, el pico es anchuelo, lok 
pie& negros y también anchuelos: comen yerbas del 
agua, ó lentejuelas de la misma, no crian en esta 
laguna, pues de lejos vienen áella mieantidady tie&eA 
fai^ comer estas aves. ;* * 

Hay otra avei del agua que llaman tUilcarnuk- 
l4', y llámase así, porque la cabeza, el pecho, las es- 
paldas y la cola, tiene de color de <3hile le<mado, y 
también loe ojoi^ y las alas tiene plal^adas, la«puiií- 
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tas de los sobacos son plateados, aiáetalados y amt'> 
rillos: la barriga la tiene negra, los pies colorados 
y anchuelos, come peces: no cria en estas partes, vá 
á criar á otras, y después vuelve; vienen muchas de 
ellas á esta laguna,' y son de ccxner. 

Hay otra ave del agua que se llama oehak- 
hctli; llámase por éste nombre, porque su canto és 
chacha^ chuchu^ chak^ chala^ chola; es del tamaño de 
una cerceta. Esta ave no anda en la laguna gran- 
de, porque es enemiga del agua salada, siempre w- 
da en la dulce, y habita en los barrancos: no an- 
da sobre el agua sino sobre los árboles, y de aiM 
se abate á ella á pescar lo que come, que son ra- 
nas ó peces, y tomada la pesca tórnase á los ár- 
boles á comer: tiene tocada la cabeza con plumas 
cenicientas: las sienes son blaaeas, el pico ncgro^ re- 
dqndo y agudo, el cuello, kurguiUo: ti^ie las phunas 
de él mezcladas de blanco y negro, el pecho es blan- 
co, la cola parda, obscura y pequeña, tiene los co- 
dillos de las alas blancos, (sus plumas de éstas per- 
das .obscuras; los pies son n^ros algo «nchueloSt 
siempre habita por estas partes: por aquí cría, y nun- 
X9L se sabe de que parte son estas aves raras, y 
buenas de comer. 

Hay otra ave del agua que se llama . yacapo' 
4faoac es pato, y llamase por éste nombre, porqne 
4tene larga el pico y oiuy ancho jen. el cabo; es del 
tamaño de loe patos niayores. Cuando viene á ésta 
laguna, tiene las plumas, todas pardas y muda dos 
veces, la primera muda el pelo malo, y cumdo 
ya se quiere ir vuelve á- mudarlo. Tiene la cabeza 
negra y lelncíenie hasta los hombpros, los ojos ama- 
rilios: el pecho blanquecino, las espiddas ceniom^ 
4íta,'eú la .c<^ ti^ne plumas, mitad negras, y mi- 
tad blancas, los . <^odbs de las áks {datea^bs, .la9 plo- 
mas verdes y resplandecientes, y al ¡cabo negras. Las 
.4mchillas.de éstas son cenicientas, la barriga leona* 
dai los pies colorados; no cria en estás partes va, á 



187 
criar lejos, es de córner, y hay muchas de éstas avesí. 

Hay otra del agua que se llama oactiiqneés 
pato, llámanle así, porque cuando canta dice, oac^ 
©ac, es del tamaño- de un gallo. Hay otra ay e qu? 
ae Uama pipitztlu 

Hay otra en esta laguna que se llama 
acacIuchictU^ y llámase así, porque su canto es aclU*- 
chiehicj anda entre las ei^adaña3 y las juncias: de 
su canto tamangos pescadores seña;l de cuando quie- 
re amaiiécer^ porque un poco antes que amanezca 
comienza siempre á cantar, y luego responden» las 
demás aves del agua también cantando: siempre ha-^ 
bita en la lagtma, y es de comer. 

PárrafQ cuarto: de las aves de rapiña. ' 

Hay águilas en esta tierra de muchas* man^ 
ras, las mayores de ellas tienen el pico arharillq, 
grueso, éncorbado y recio, los pies amarillos; las uña^ 
grandes, corbas y recias, los ojos resplandecientes 
como brasa, son grandes de cuerpo, las plumas del 
cuello, de los lomos y hasta la cola, son dti hechuf 
ra de couchas llámanlas tapalcatl: las alas de esta 
ave llaman rnamaztU^ ó aaztli^ á la cola quaqudzalUí 
las plumas que tiene debajo de las grandes son blan- 
cas como algodón, llámanlas yt/awA/Zorcaío//. La águi* 
la tiene recia vista, mira al sol de hitq,en hilo, gri^- 
^ y sacúdese como la gallina: es j^arda obscurí^ es 
^gollege^ caza y come animales vivos, y, nó^^cbíop 
carne muerta. 

Hay yna águila, que es grande como las dé 
arriba dichas y és cenicienta, [a] y tiene el pico J 
ios pies amarillos. Hay otra que llama^ á^guiV^ ^9C^- 

(a) Llámaolas Cabdales. Una de ^tas ha muerto ahora. ^^ó 
•n el Jardín botánico de Palacio, enviada por d general D. Juan 
Pablo Anaya de Cliiapas. Llegó á domesticarse en términos, d^ 
que ju^'aba con ella el jardinero Lázari^ que la cuidaba: habria 
vivido mctoho, «i donde tenia la xaula le hubieran afloxado la tief- 
1^ |>^a;re9¿lfiarie9->pu09 4K^piaába sobre un MfkfwBm^dé-mtái^ 
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^toma, polrque dé día raramente patóee^y de noche 
;]bu0ca caza. Hay otra que le llainaa media ásuila: en 
jk colort quiere parecer al cemicalo, tiene los pies 
f el fttco amarillos. Hay otra que Uaman á^úla M 
agua, esi mediana^ vive en los riscos, y cazé. las 
•ws de ella. Hay otra águila que se llama üztfuauk- 
4/i^ OB tan grande como la que arriba se dijo, ti^ 
jie el pico y los pies amarillos, dicése así porque 
Jfts pkittms del cuello de las espaldas, y del pedio 
jtiene doladas muy hermosas: las de las alas y déla 
lOola ametaladas, ó manchadas de ne^o ó pardillo: 
4U8 gran cazaxtora, acomete á los ciervos y oíros aiih 
males fieros: mátalos dándoles con el ala grandes 
golpes en la cabeza, de manera que los atarantOi 
y luego les saca los ojos y se los come. Caza tam* 
t)ioti grandes culebras, y todo género de aves^ y lie- 
Táselas por el aire á donde quiere, y se las vá co- 
miendo. 

Hay también en esta tierra águilas pescado- 
ras que son casi semejantes á las arriba dichas, escep- 
to que no tienen las plumas tan doradas: tienen el 
pico negrestino, él pecho, las espaldas y las alas ne- 
gras, la cola a]go manchada, á manera de alcon, 
y larga como un codo: tienen los pies entre amari- 
llos y verdes; cazan peces en el agua desde lo alto 
*^del áii^ úoú^é andan volando, y cuando quieren pes- 
car; áríójanse sobre ella, y prenden al pez que quierea 
'^drafer,^ y sácanle en las uñas sin recibir nmgun da- 
ño; y volando se la comen. 

'[ ' Hay en esta tierra unas águilas que se Ua- 
^nán nüxcQaquauhtli^ no son tan grandes como las yá 
'áicha^, soá del tamaño de una gallina de la tierra: 
diamaase aaí porque en el cogote tienen ima^ plu- 
^m&»' grandes y pareadas de dos en doá, levántadi» 
acia arriba, ningún^ otra ave las tiene de esta ma- 
neja: la cabeza negra, y una. raya blanca atrawM- 
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JU« fiJttiJiafeffl^fíWiií^^ «Od1iO!9bí(ri di^aftn^ffiiDo obs- 
curo, tíene los pies amarillos: hay nubhasde lestadii 
y soii enzadoras. 

Todo género de águila cria ,7 'Jiace iiido en 
laa sierras muy akas^ en Jí)s rídcos^ qiiej ao ae pu¿ 
-¿te«: mW^ L,yr ;pftm: .cwaárt^.waftjai don «ftei jensayo. 
Toman im chicuite grande de caSaji)Ii03:^MbierMt 
métensele^ M^Ob c^b^a^ y ^(Wiii^ráiiná: s^l^k el ca^ 
xador por el riscQ.j^iribfi oqq fu^ichi^^oite «^idoen 
la cabeza: de que llega cerca .d^ dando c^jbá el 
.¿iguUa^ r|kbfite al. ca2i94Qr, . yoOM f^ c^ui^e icon las 
uña^, w l|ev^0. ^siík^i por .iftl ááfcíí^í y;;]p^4¿*^^ it5P» 
lleva al hombre 'sdoese muy alta, y dejale' caer» y 
depcíien^?:. sob^0 el gotpeaftd<^ entre, tonto el caza- 
dor tóifiale los hijos y vasQ con ello^. (a) Todas laa águi- 
las eomen la . carne, quQ ntpman, y no otra. 

í Hsy /Otrarliv^ qn^ 0s .de ía ralea de las ágn>- 
llfts, es ,p#i.rdai,: j Ji<is ífil^ic^ ^e Jas álíis corvafli el 
pioi>r:K> iOiisxao, y '«e; par^e? á ellas. . 

£|ay upa ftye, que' se Uama oadU^ es seme-^ 
jante á la que se llama cozcaquauhtli^ tiene un can^ 
tó de iqi^, toman itns^ veces buea algüero, y otras ma- 
lo: algunas Qgasioues > prop.uacÍ£^ e$ta. palabrea tecbo^, 
,i«<^J^ÍfnM§hQ la re|]|it^^;^yIJ6u^^^ ri^ diée, á! á! 
ú! y esta. f isa i99í;wndO(Vela jcpmida. / : > 

,Hay en esta tierra unas aves que- corriente- 
mente se J1aiix%|iaiJ^a^, son negrasT y con la cabei^ 
!^a S^ aji4^ en ^^d§,4as, y ellas de dp» en dds, comen 
carne muert^, ;^r tpd^s pa^rtes a^dán, cfircjsin los pueblos, 
^y:iKM^ ^^vsf^. \\^ ííajr ; tamt^ien en esta ti^erta buhos, 
«opfi^mo loi^de J^s^i^a^y eantanlomismo que los.de alié. 
, jElIfiy tamíbien en. esta tierra mochuelos como los 
de España Uámanlos mecctíecoiotl^ Hay también cuerbc^ 

"^(á) ''Pirra =VÍ!ert»'í'é eáte''AÍbitrio; ^quial *¿stuüi6 y tjémpo no ¿le- 
«befcitaliian. léftT iiidiótlt? Bk ofAií)áótíf muy arriesgadas f 
^ X^ E))a8 i^9iipi|ft la oci^Qdq¥i 4e idaiQ pad&teu .. ' 
Tórh. IIL "25 
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Hi^' también euwbOi tii«BriMB ó ddl «ignaco* 
Jñik le»; de- Eipi^ñn* • ' •' t- '•-: ^ -• ; '*í' '- 

Hay unas aves en esta tieFra, que llaman /tí- 
pixenn^ son blaticas^ y del grandor de palomas, y con 
alto meló: críanse acia ^ mar^ y al' tiemj^o de co- 
ger naíz ffeneft adA, '^iiqdft eatiencten que ^a efs tiem- 
po» de' co^Io^-ihí- ^ru íS '-'i 0%: : Í.J . '.. 

^ ! > Hay tanrtmn «ni eíta útíhk ^coftesí'«>n co- 
mo los de fispoña,' y también son giraddes cazado- 
fes Uámanlos thath. 

Hay* tambi^ ntor^ como los de España, ca- 
'ZBfñ eoMjos, ill^aidbft 'íio^¡uee$hiiL f hay ^ntre dtós 

' Hay liba* Inanera dé aleones en esta tierra, 
que andan pareados hembra y macho, y la hembra 
es mayor^ y mejor -cazadora: cuando caza no hier« 
cofx el ala á la pre^a, sí^ tío hacela con las garras, 
y liiegi> le bebe 'la sangre por la gai^atíta, Y^**^^ 
do ha de comer la csdi^ del 'ave que ha caíado, 
primero la' pela por aquel lugar, por donde la ha de 
comer* 

Hay también etmimhi coífto los de E^pafia, 
y la^eolor de- ellos, eom<> los de alié* - 
\^' ,Hay ttóiibiéti gafilaües, como-lós de españa, 
de la misma feoldr, tafitiírfto' y costumbres. - ' '^ 

Hay también estas aves atrás dichasí en esta 
tierra, conviene á ¿aber: aleones, azores y gavilanes 
y aun dicen kws^ españoles, que sóií megores que las 
tde España; Mtetn6&te geri&ltés ik> hay/ ' 
• ' Hay también akénes y iesmerejJM5ies;¿*giiande8 
cazadores, unos <te estotí hay que de ntíché véíí y 
cazan, y Uámanlos €om1íí¿^/í, quiere áecir, ave de ra- 
piña que caza de noche. 

Hay también en esta tierra ave de rapiña q«e 

_ me parece es ^smerejoi^ 4® íjsps^ñftt »Í14>^^^ ^' 

c^cAiri^t/t, quiere decir el que* <áaipa viento, y per 

otro noinbre <es c^o/3^t| que qiñtere ^^cír el que Ha- 
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es pequeño, con el pico agudo y corbo, come ra* 
Ume9, lagartijas vy avecillas que s^ llaman caeacilin^ 
es manchado de vermejo y n^o jcomo cernícalos 
dicen qqe no bebe esta ave. Después de haber co- 
mido, abre la boca al aire, y este le sirve en lu^ 
gar de bebida, también en esto conoce cuando vie- 
Q^ la helada, y entoldes da gritos^ viene por esta» 
parte» al ^invierno, qp e$ de comer,. ^ : v 

Hay una avecilla qují se llama tentzompanma- 
mma^ tiene las alas ametaladas de blanco y negror 
el pico agudo como punzón; llámase así porque des- 
pués que ha comido lo que basta, no cesa de ca^ 
zar ratones, ó lagartijas, y no las come, sino cuél- 
galas en las pwtas ,de lo^ ' magueyes, ó en las ramas 
de los árboles, . \ 

Párrafo quinto: de otras (xves de diversas maneras. 

Hay una ave que se llama xockitototl^ quiere 
decir ave como flor, tiene la garganta, el pecho y 
|a barriga amarillo como flor muy amarilla, y en la 
cara unas vetas, la cabeza, las espaldas, las alas, y 
la cola ametaladas de negro y blanco, y los pies 
negros. 

Hay otra a\^ d^ color leonado que canta co- 
me $uQ0an las sonaja,, que llaman macoc^/i dice c^ 
«Aa, eha^ arí, arí, xt, charexi^ oharexi^ choj cho^ abo. 

Hay Otra ave que es verdezuela y redondilla, 
mora en las montañas, acompaña á los caminantes 
can^ndoa llámale, lacbitoviu porque canta diciendo, 
tachitovia.... li 

H^y u^a i^vp i^n ^ta ti^r^ay^u^ «e llama guanh-- 
iotopcelit quder^ di^cir. qtie:abpgera. los.-árbdtes^ tiene 
el pico agudo como punzón, recio^ y fuerte como 
1)iedrii ¿^¿pavajíi^ es ceniciento y muy ligero, sube 
por los árboles arriba, vuel^^^^Q uno 4.oti;o ahug^ 



ralos con el pico por diiroi^ que sean, come gasa- 
B08, hace sido, y cria dentro de éL 

Hay nna ave que se Hnma j>aafficuati;i qttiere 
decir tonto (oreo eií tztnzM) pai^ce'> á la ledMiza, 
tiene las plumas espeluzadas, vuela como ki lechaza 
¿ tontas y á necias, y por eso se llama paxaquaiL 

Hay otra ave que mora en las montañas, es 
€omo galhna montesa, es parda obsciQra, como ' ahu- 
mada, tiene un tocadillo de plumas^ y es ídeJ^otñer. 

Hay liechuzas, y tienen los ojos, y todas las 
otras condiciones, como las de España. 

Hay otra avoque es como la lechuza, salvo 
que cuando canta suena como cuando golpean uoa 
teja con otra, 

; Hay una avecilla en esta tiewa que áe llama 
ihmatototl quiere decir ave como vieja, es pardilla y 
redondilla, y con el pico grueso y corto, tienen tocadi- 
llo, y anda por entre las casas y por los ^ ueUos. 

Hay otra avecilla que es semejante á la de 
arriba en la corpulencia, y en la color, pero diferen- 
te en el cantó, porque^ esta tiene costumbre decan- 
tar aiites que amanezca: canta en los tlapancos, y 
sobre las paredes, y despierta á la gente con su can- 
tar, que dice ílatuieiciiU^ como que quiere decir ola! ola! 
ya amanece. 

Hay una ^ ve que tiene* él ^ico agudo, y el 
pecho amarilte^ y lo« lomóte,- alas y cola- de 'color 
pardillo, como codorniz. 

Hay otra que es redondilla, y de color aho- 
rnado, y dicese taculailon^, porque anda por las ca- 
banas y entre el benq, y come las semillas de los 
bledos. 

Hay vítT^i' \ty% %^^ q«« 

quiere decir aVe cólorádft: titínfe tód<^ « cuei^o M 
mismo color pero fino, las alas y la cola pardillas: 
canta de noche cuatro ó cinco veces, és bueno de 
•omei^, no tiene grorartf. ■ » - ' *^ '<^'* 
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Hftv otra ave que es colorada ceno > d» 
arriba dicha, pero no es de comer, ni ma ^agrcít 
gino que tiene una manera de aguadija en lugar 
de saiígre. 

Hay gorriones, en esta tierra; pero difieen de 
los de España porque son algo menores, aunqi3 tam- 
bién traviesos como los otros: cantan muy lien, y 
eríaiüps en las jaulas para gozar de su cano: mu- 
dan las plun>as cada año, y los machuelo^ tienea 
unas de ellas, coloradas en medio de la cabezi, y en 
la garganta: andan en los pueblos, y crian m loi 
edificios^ y son buenos de comer, y cazanlis con 
ligereza. 

Los machuelos de estas aves, se llamm qua^ 
«WcAí//, y díceseles así porque tienen parte de la ca* 
beza colorada: también les dicen á estas aves ikh- 
thtofotlj quiere decir pájaros de las tunas, porque su 
comer mas continuo, es esta fruta, y comen tam- 
bién chian, maíz cocido y molido. 

Hay unas avecillas en esta tieira que se Ua^ 
man coooüiy y todos los españoles las llaitaan tortor 
lillas, no son tan grandes como las de Castilla; pero 
son de aquella cdior y bajuelas, tienen las alas rü- 
bias, son pintadillas, y la pinta muy Usa, los pÍM 
colorados y. bajuelos: llámanse . c^cotUj porque cvíaik- 
do cantan^dicén coco, coco^ comen semillas de «las yeiv 
bas, y también chiam no se casan mas de una vez, 
y cuando muere el uno, ó el otro siea^e ándaco- 
mo llorando, y solitario ^ciendo coco, coco; dicen que 
la carne de estas aves, comida es contra la tri^ei- 
za. A las mugeres celosas, danles á comer de es- 
ta# avest pa^il^ que olviden los eelost jr^talábiell los 
hombres. 

Párrafo sesto: de fer codornices. 
Ha;|r cpdoruiqes en e^t^ tierra, que se.UapHiii 
«tíffi, ó c¿6, son tan grandes ^^mi 1»S 4fi CiMtifl^^ 
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. don de nejor éomér, porque úenm pechugas como 
de ptrdfz, á pico agado, entre verde y pardo, scm 
de la color de las codomicos de España: cOTren mu« 
cho, pnen muchos huevos, sacan á treinta, ó á cua« 
renta >ollo8, comenmaíz y chian.Alos machos de es- 
tas av^s llaman /etti^*, tienen grandes pechugas, el 
pecho eonado y pintado, con un tocadtlla Las co* 
domice hembras Uámanlas ooaton^ y son mas peque* 
ñas qie los machos, hacen sus nidos algunas d# 
ellas aigostos, cuanto una de ellas puede caber: otras 
hácenbs anchos para que quepan dos, y así se echan 
ambos sobre Iqs huevos; pero en el que. es angos- 
to, renudase el macho y la hembra. Críanse^ en jau- 
las, estas avecitas, en él <^ampo andan muchas jun- 
tas á vandas, y si las avientan tórnanse otra vez á 
juntar, llamándose tas unas á las otras. Los que ca- 
zan cuando las avientan, allí en el lugar donde se 
levantan, tienden la red, y la que quedó escondida, 
de que se va el cazador comienza á silvar,.^ llaman- 
do & las otras y luego ellas vuelven, y así ellas caen en 
la red y las cazan, cuando alguno topa con los hi- 
juelos de la codorniz, que aun no vuelan: su madre 
siempre anda con ellos, comienza á revolear á cer- 
ca de aquel que los topó, y finge que no acierta 
-4 huir, y llégase cerca por divertir, á aquel para 
-qu^ no tomé sus hijuelos, y tengan lugar de escon- 
derse; en viendo ^ue- están escondidos, luego vuelan 
•y dende aun poco silva para (jfue vayan á dcmde 
está ella pié á tierra, esta es astucia: dicen que tam- 
-bieh la usan las perdices de España. 

rPármf4> sétimo: €h io$ tordos:^ ^^jc^i Hrraeáti y-[ 

pahrnaSn -^ '*^' -^ 

. . ' - t 

Hay una ave que se llama izanatlj es negra, 
^eon él picó corbo, y es del tamaño dé un tordo, no 
Xsdn buenai» dé éomér, - *'^i -^ --" ^ '^ ^ "^ 
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Hay oá^aique se ¡Tama teutmnattj tie)^ el pi- 
eo larguilló, recio y agudo, la cola larga v estol- 
piada, canta bien y dá grandes TOces: las iKtnbras 
no son muy negras, pero los machos tíeneü ut. ne^ 
gro muy fino, y son mayorcillos qpe las hembrae.Ují* 
manse así teutzanal^ que quiere decir, ave rara, ó tza- 
natli preciosa porque no son naturales de esta tier- 
ra: no ha muchos años que vinieron á estas partes 
de México, Guando era señor Avitzotl^ por su man- 
dado feeron traídas de las provincias de Cuextlan y 
Totonaeapcnif y entonces tenian cargo dé darlas de 
comer, y apoco se comenzaron á multiplicar, y s^ 
derramaron por todas las comarcas dh México: es- 
tas comen lagartijas, y otras sabandijas semejantes. 
A los principios nadie las osaba matar ni tirar, por- 
que estaba vedado por el rey. 

Hay otras maneras de estas aves que se lla- 
man tzanatt^ unas son pardillas, y otras negras, hay 
muchos y andan e;n vand^s, comen él maíz hacen 
grail daño eft él, no sonf de comer* 

Hay otra ave que «e llama eoiohototí^ son co- 
mo los tordos va dichos, salvo que tienen las gar- 
gantas, los pechos y las áks coloradas, las plimias 
de la cola de á par: algunas de eBas, tienen él ^- 
eho amariflo, fes codillos de las alas blancos, y can- 
tan muy bien, por esto se llaman coívltotoii que quie- 
re tiecir ape que cania como cascabel^ crian entre las 
espadañas. 

Hay otra ave que se Háma vihil^ que es co- 
mo paloina, tiene el pico delgado y agudo: es de ép- , 
lor cení^ento, las piernas largas y delgadas, la" co- 
la larga: es altilla de pies, eí\ueno larguillo^ come 
mafó, chian, semilla de bledos, y otras yerba«. Esta 
ave es boba, cuando hace nido junta unas pajas mal 
. jmestas,^ y j?o, bebe ^ntr^B 4ia,. hasta k tarde, es ce- 
> gajosa, tiene lais «bendiciones de kt toitiriilk, son bue- 
nas de comer estas aves. 



km BOn^dfe\iiiiif buen é«mei^ y e^^ la tóejbr cailie de 
(odas las iüMei^ Co»if¿9Í>niaíz m<^ádo cuando pequeñas, 
y tambíefi bienio» ^osido&'^y tíioHddg^ y otras nniehai 
y^baí^ p(»¿n^hu#a¿^issft^ti'-pottó]d^ y sóti de diver^ 
sai ccslores, fifl<>á^blaii^^ otros rojo^^ otros negrosi 
y^*oiti>3'p^téúÉ:^t *¿actoV Sé llaman vexolott^ú^éti 
gran - psípadáy pechuga, y pei^uezo, y ufios corales 
colorados, [teircates] la caée^a ide un azul ei^pecial: cuan- 
dO'M^aooja es ^ss^jijunto^ tíeué un pico de carne' que le 
enel^a '«obre' ©hotio; l$üfav^tónoba¿é<, ó' eoherízase; los 
^pie>qÍR#vea itíal^ á otros, i^^XP á x^omeró á beber 
lQ|fi6f npiet^i de earbe f- bltffldbjer vque 'tienen síjbre el 
etró^ p^a que no pueda arma¥ el niiembro gentil, 
Oí La gailina hembra ^s "menor que^ el gaflo, e» 
)»^élBQ.>t¡i;ne3*SQr4dés *^'4aie3^ j garganta^ to- 
marse- éel 'gqJtof póne^^bjúéTo^f iiéchase sdbre eHos, y 
sácamt poBos: e» muy ^satÁbsOf su carne, y gorda: 
ee 'Cprpakata^y bus póÚok uíét^dos láebajo dB ms ¿Wi 

Se daiá snsr<faijuelos de comer baisoando ios gusano 
os y otras cotóflc^lps hi^vos nué'^c<3«¿cibe j)rim^ 
nedife,t^«e^ quajan; f ^*km 4ma^ tblita^ y dentro su cás- 
eié^ tfemiy y 4é8pQesvcfe:|::qúe Ib pone la gallina, 
0eíendtireceUa^4»ásoiira; ' ^^ *; ' 

f/^ ' i E\' ttet«íldel idéei«i5Q pérrafe qhé trata de laa 
pavte» dé hc$ 4¿v6^ así interiofés como ésteriores, to« 
d0iua5an)isíii^imoi$f f'^n la tradiiccion sé » ponen los 
ffiísniDsvenr lieúl^ngiía; 'diciendo éb fdmanfee paíaque 
parte de la ave v se aplican, ó á cual de ellas sirven; 
y así nó pqse dé él nada, jorque m^s pertenece á 
|a.kp^ya mexican^^ ^que ^, otra ^ cosa. . 

-sW Orí ,r.-.:] -.- '>í í /'i - -^ -" ■'>.- * ' 



CAPITüLOrlHí 



"y -1 » A. r 



í - 

De los animales deli agua. 



Párrafo jmm€rof\de algunas ^ ayes^que siempre tnoran^ 
■' m ella. ' ' ^ '* *' 
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Las ánseras montee i nas son en parte dé agua 
y cin pvte de tierra^ porque í?n ambas andan: vie- 
nen de acia él occidente á estas partes de Méxi- 
co. Tpdps los patos d^iagiiáse liariíaíicTOatifty/i', vie- 
nen' (Je lai partes de occidente á esta laguna de Mé- 
xico; éstas y todas las demás qu^ son de agua^jB^^ 
tan puestas atrás. *-; ^ ¡ 

' ' •"' . . • -t /'*") .'\.' - ■ . ,. ' • '^ c '' '-:> 
. .Lo5j».pjezép^ dp ésta ^tierrft son pariBcido» á ^Iqs 
de Castilla, llámanse fnt<;AiV ^on semejantes pn la co- 
la que la tienen hendida u horcajada, y también en 
las,^ alillaái' e^ }^ ^^scaipa^, y en ten^r, e\ Querpip an- 
cho, el cuello grueso, y en ser ligeros, piles se des- 
|jtí(9n,4e Jft^^jiifuM?§<i l^s peze&. deki ^n^^ s^ llaman 
ilacasfruchi^ quiere decir ppzes. gi^andes, y^ que an^an 
en la, ,mar, quQ soi:^ buenos de comer: esto9 pezes 
graad^es comeio^ á I09 pequeños 

. \4ií^ qjif^mUiif 6^ coagrioa se ^9¿man^oa;^^ff^l,,q^e 
quiere depir, culebfra pie;?, pícese <?i|le][)ra,por<}ue ^s 
larga y tiene la cabeza: coma ésta, j díp^^/^/^ef ) 
porque tiene la cola como. éste, y tiewe aíipiás co- 
mo tal. 

La tortuga.de la. .mar se ^ama í;Jitímá/mVcAi9 
que quiero decir r(K/(7¿9.p^^ p0rque tiene , redonda la 
€K>iicha cpmo la rodel^, y dícese pc?|..|>orque^ ti^J^ie 
dentro pescado^ ^ ^ v /. .[ [ ^ ; 

Hay un pescado en l^a; mar (me se liorna /i>- 
ihomichi^ que qmere decir \^^é. pez. Di^c^e ave9,por« 



que tiene la cabeáí'y^dl *fií¿& 'cibtno ésta, y muer- 
de como tal; y dícese pez, porcj^ue tiene las alas y 
la cola como ^éíteV ' > 

. ^^^ Hav un ^ez en la mar que se Jlam^ retoV- 
3^i/m^cmV líáinásé tiñi^ Ppr^P^ tiené^ erpíquiflo muy díeU 
gado como la avecilla que áe llama Tzinzon^ que an- 
da chupando las flores. . 

Hay otro pez en 'la mar que se llama papa- 
Ipmichi^ que quiere decir, pe¿ como n^ariposa, porque 
e^ de ía hecliirra de elja.. ; • ; ' [ . , 

" /y Hay otro pez en fe mar , qué se; llama, ocdíh 
muHi que quiere decir, pez cóitíó tigre: llámáde asi, 
porque es semejante á dicho animal, ^i la cabeza, 
y en las manchas, y no tiene escamas» 

Hay otro pez que se llama quavhxóviU: lláma- 
se así, porqtiPé tiene íá -eabétíi' coiao águila, el pico 
cprbo y amarillo como oro, no tiene escamas, es li- 
so ^cdftíóágoíla, grande y Iwgo; no tiétie híiesos,es 
de bueq comer, todo es pulpa. 

"' Párrofó tercero: de los Cürñflrohes y Tortugas. 

^ • A los catogrejos d* la mar Uamañ tecátzi^: 

son sabrosos de coitíer como los camarones de las 
lagunas; pero son mayores, y lo comestible de ellos 
son. los hombros, el cuerpo no es de comer, y los 
míestiíiós de elloá son negrbs y tampoco s6 comen. 
Los camaronea Buenos ¿riáhse en la toar, nos graB* 
líee, y ^n lo»* inanantiálfes de élk)s.-"teoft mayores que 

^Rtó camarones de por acá} íion Colorados, y muy sa- 
brosos. 

Hay tortugas y galápagos, üámanlos oyti/Z, son 

^buenos para coihéi'cotíia' las ranas, tienen conchas 

^'gfuesasi y pardillas, y poí debétjó es blanca, y cuan- 
do han miedo, enciérranse en la concha: crian en 

• la areíia:^ ponen huevos, y entiérránlos debajo de ella, 
7 álK se^mpoUata *y -nacen: ¿on de comer estos hue- 



>i^, y aoB mas Bubrot^ ^ue lo& de las gaUkias. Pa« 
n tomar esta^t tortugas ó galá{)agps, espéraBlos de 
WGbíí.. 4 flpi€i §ftlgMt Sel agWt y ^(ctfKies ppr^lRoiL 
ellos los pescadores, y vuélvenlos la concha 9Ji^\(hf 
ía baj^gapácia ürriba, y Im^oá otro^ y después á 
tArOi y así trastoriian muchos de^ presto^ y eUos c<3(- 
mo no se puedan volver, puédanse así, y el pepf^ 
dor coge á veces vejnte^ y á vec^s quince, t i 

A los caracoles de la mar.llámanlos^cic^z/^', 
tienen cuernos y son de comen la, co^cb^^ -es muy 
blanca como hueso, es retorcida, es como una ci|- 
lebra donde se esconde, á veces hecha á fuera me- 
dio cuerpo y los cuernos, y á veces se esconce den* 
tra . , 

A las- conchas del agua llaman i^offitfii ^ 
¿las de lo^ rios como á las de la mar;, por reste nom- 
hie Us^n^^ft) pescado que tienep ^entr/o )r á.la.Qoa- 
eha por sí: 4Iámase también tidcaxitl^ porque la{^ usan 
las médicas para agorear. Estas conchas sojü^.i^óqc#- 
Hm Y ajicbasc en idgunaa de ellas j« c^i^fi perlas, 
flKxx^r^^íasniíoomo hueso y de divetssas ,colore§,\^í««is 
blancas, otr<as ^verd^s, otras colorada^i. atguHi!9#f^:4e 
•lias, tienen por dentro im esmalteNqiíp r^pifeseBtfr-#- 
vers«(S colores; egtas son aquellas en que #e\ bacQn 
las perlas^ que por otro nombre se llaman osticHieis: 
á las ostias ck rlos: ríosü llaman aUfwÜh véq4an}as 
y cóm^^s^ t¿weA la.,eoiicha neg^ como las :d0 ¿^- 
ptóaí que se baíj^ft «^n í|oí<ííos# . ¡ , >: ^ » : : \ 

El betún que es como pez que se usa en e$s- 
ta tierra, se llama ehapc^tH^ hácese en la mar que 
y> echa á la orilla, y de^ allí, se; cogo. 

Párrafa cuarto: del^ animal que llaman el.^rmalDlo^de4a 
Yaoana^ [¿] y de los pezes del fio 6 lagunas.^ ^^^ 

Hay un animalejo en esta tierra que se lla- 
ma aiotochtli^ que quiere decir conejo como calaba- 
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ita, €8 todo armado de con^hfts, es del- fámáSo it 
pn conejo, y las conchas conque está* arniááo, pa« 
^ecen pedazos de Cascos de calabais;' ifiujr dtoros y 
'tecios¿ '■.*'■' ■'" / 

'^* ' ' Hay otro animal eú esta tierra qué se llama 
'^júaxihquetzpaü^ y los espafíóles ié Uaman yaoána: es es- 
pantable á la vista, pues parece dragón, tiene escamas 
es tan largo como un brazo^ es pintado de negro 
'Y amarillo, come tierra, moscas, y otros coquiiloÉ? 
Á tieiñpós anda en los árboles, á tiempo^ en et agua, 
'tió tiene ponzoña ni hace mal, antes es bueno pa- 
ra comer: estáse cuatro ó cinco dias sin toma? alí- 
Aiento, susténtase del aire« 

Hay lagartos en esta tierra y Uáinanlos Ueé- 
ilrfxwíí [a] s<Mi como los de' Castilla tiene escamas y silva. 
• 1 ' Otfa manera de liagartos hay que llaman in^ 
-áuaxú^h^ ({etie unats vandas de verd0, azul, y amari- 
^uOi delude la cabeza hasta la cola, corre moebo, co- 
me moscas,^ muerde. 

f^ : Hay* unos pececillos ancbuelos qtie se; llaman 

^$t>pótKi ífdn pardillos,' criaUse enf Wttíanatiitíá)0s,s(m 

^buenos dé cerner y sabrosos. A lófe pece& blancos 

Battiatt" amihtt^ ó xúviU^ (b) 'su piíncipal nombre es 

^ ¿tmt/o// especialmente de los grandes y gruesos: jpo- 

'Vili sbíi aqiíelks bogas pardillas que se críau en el 

^cieíio^i 'y tienfeii michos huevos: los peces Mancos que 

sé Ikman amiüoít^ tiéneú? >dom^ ¿teKt^o y dé'señflh 

res. Hay unos pececilloSi pequeíftielcls q«e^ SO Iteman 

Hay otros pececillos bartigudillos que se crian 
en el cieno, lámanlos '<rt^7¿^e/4zií/, y scm medicinales 
^para los nifios. • . \ , 

Hay unos pececiíos muy pequeños que se lla- 
man miehcacuan que quiere d^cir péqueñitos peces; 
'andan juntos hirviendo, vuelan como saeta de una 

(a) Lagartija de cola larga. (b) Hoy llámala Vi^#» » 
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pfBtte é- otm, y son ligero» en andar. Hay otros muw 
ebos peces peqneftitoé,á:lo¡^ barbones Itaxiian tentíoíhi 
michi: estos se crian en los rios y en los * manañ)^ 
tialesi Bon grandedUos^ y tienen escamas y barbas. 

Párrafa quinto: de los Jtenqf^ojos y otras sahamijas^dsf 
agua^ ^e cotmsft estos ' JVaturaks. í 

Hay renacuajos que llaman aiipocatl^ unos se 
crian en buena agua y Centre las juncias^ ovas^ yjeñí- 
tare:.ks otras yerbas de ésta. También se crian en la^ 
lagunasv pero no en agua salitrosa: comen cie^o j 
algunos gusanillos del agua, son negros en el lomo¡ 
son barrigudos^ tienen el pescuezo metido y la co»* 
la ancha como cuchillo^ cómelos en esta . tieri^ la 
gente baja* 

A las.* ranas llaman cueyail, unas son /négracsi 
otras pardillas, son barrigonas y coméese desi^lffiiB» 
A las ranas grandes llámanlas iecalatl: est^ dichas 
ranas ponen huevos, y estos se vuelven renacuajos: y 
después rana^* Hay unas ramillas que ^sed^kutaaiDínti^ 
«tf^/ que quiere decir, ranas de cieno, yiCiáátise «ak 
las ciénegas^ aunque se seca el agua nó ^.seiijmBS»- 
ren, mátense en la humedad de la tierra, son de comer. 

Hay unos animalejós en el agua que se lla- 
man axolotl^ tienen pies y manos como lagartija^, y 
tienen la: cola cómo Anguila y el cuerpo: también 
tienen ipuy ancha la boca, y barbas en ql pes^ezo, 
es muy bueno de comer, y es comida de loa señores. 

Hay unos aniííialéjos en la agua que llaman 
oeoee&V son , casi como camarones, tienen la cabeza 
á modo de langostas, son pardillos, y cuando los c«er 
.cen páranse colorados como camaroñe^^ son de^cor 
jíper cocidps y; también tpgfiadQs. Hay qtro. animflle^ 
jo en el agua que se llama aneneziU^ es larguillo y 
redondo, tiene manos, píes, anc^a kt cabeza y es pEar 
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tíeneit euatro' ^as jr* vbdabv y lláiníaidoft gar^Mie» €» 
Ga&tilla. 

Hay unos coquiHos del agua que llavmvt a:íaá 
xayacatl^ son por la mayor parte negros, del tama- 
jfíp deJ pulgón de Castilla y de aquQlTa hechuna, vuct- 
lan én el airé, y nadánl en la agua, y se cÓínén; Ha} 
también unas mósquiUas ipie llaman amoiotl^ andan 
en haz del agua, péscanlas y cómenlas. Hay unos gu- 
sanos en la agua que se llaraap ocuiUztac, son muy 
ligeros: en ella, y se ccmeii. • - . 

i^ri , : Hay unos coquillos en el agua que se H&man 
ifíiApili\ son. muy peqimíitos como aradores, pescan^ 
lo8^ j^ dicen que son de muy brien comer. Hay otro» 
4£oquitos que se llaman mi^ehteiey^ son como los de 
arriba jdichos^ y Gómenlos.- .... 

Hay otros gusanos del agua que $6 llaman 
femqrM, na tienen dabezas i^sk)^^ colas^ s6n colo- 
ndillber bacea de elk>s: comida.' "^ 

yi.l [) Hay unas urronító qoe se crían sobre el agua, 
igu0Mse llaman <ectaV¿i^^, (a) son de color de aztd 
-efaurov dajápi^es^que e^tá bien espeso y ^¡tú^&o: cógen^- 
fe, tiénídenlo .en suelo aofare «eiúza, ^ despqes lia* 
<amiMfuts aortas de ello, y tostada^ '4aap 0001011; 

CAPÍTULO IV. 

i^ '*^PlíMf&pnihéro: de los Caimanes y^\yfkis ánithcS^ ^ 

^ Hay ^1 esta tierra unos gíaiidíáimos Ií^Wc» 
-isfm ^los Ba»ian acuetzpaUn^y denominan los españoles 
^ttíin^ane^yiso^ lardos y gruesos, tienen paes, mano^ 
-e<jtet»itírga)g,:> y vdi^ridída Ift punta efi^ tfe^^Ó cctótro^ I* 
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tíeiie la boioa muy ancha y lo mismo el tragadero, 
los grandes de ellos tráganse un hombre entero: tie- 
nen el pellejo negro, conchas en el lomo muy da- 
ras, y sale de ellas mal hedon atraen con el alien^ 
to lo que quieren comer: estos no andan en la mar^ 
smo en las orillas de los ríos grandes. ' 

Hay un animal en la mar que sé fiama iict% 
paqtddi^ es largo, grande y grueso: tiene pies y ma- 
nos, grandes añas, alas, cola larga y llena de ga- 
jos como nn ramo de árbol, hiere; mata, Y <H>rttf 
con elja lo que quiere: come peces y trágalos vívoá; 
y aun á personas traga, desmenuza con los dientes, 
y estos y la cara son como de persona. A la ñu- 
tría llaman aitzcuintlh la cual también anda en el 
agua. Hay un animal de ésta que llaman aeoiotlj es 
del grandor de un gOECO 6 de im podenco, tieneiá 
tana larga y lisa, y no le cala el agua, tiene el pe- 
cho blanco: ya <ektá dicha eiste animal entre los co- 
yotes. ^ 

Párrafo segundo: de un ammalejo llamado avitzotl 6 

Ahuitzoll {di) notablemente monstruoso en su cmrpo y m 

sus obras j que habita en bs manarUiales '6 venas de las . 

fuentes. 

Hay un animal en esta tierra que vive en Ísl 
agua, y nunca se há oído, el cual se llama JÍvüzotí^ 
es de tamaño como un perrílb: tiene el pelo muy 
lezne y peau^o: tiene Ia& oregitas pequeñas^ puní 
tiagodas, asi como el cuerpo negro y muy lis6; lá- éo¿ 
la larga y en el cabo de * ella una como^ mlitíó ^dé 
nersona: tiene pies y manos, y son como dé^ mona: 
habita, este animial en los .pr<Handos' manantiales de 




|ue el .P. 
izilopuctíi^ 

ano l^tOofmhtüi FéxUikgú por mé¡;oé¿iiáé.i ^ 
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las aguas, y ai alguna pernoto 4l6gi^ná. la oríUa de 
donde él habita, luego le arrebata con la roa- 
no de la cola, y le mete debajo del agua y le lle- 
va al profundo, luego turba á ésta y le hace vertir 
y. levantar óla^^ parece que ea tempestad de agua, 
y las olas quiebran en las orillas, y hacen espuma^ 
y luego salen muchos peces y rana£) de lo profun- 
do, andan sobre la haz del agua, y hacen grande 
alboroto en ella; y el que fué metido debajo allí mue- 
re, Yj de ahí á pocos dias, el agua arroja fuera de 
j^u seno el cuerpo del que fué ahogado, y sale sio 
ojos, sifí dientes, y sin uñas que todo se lo quitó ei^vü- 
zoth el cuerpo ninguna Uaga trae, sino todo lleno de 
cardenales. Aqpel cuerpo nadie le osaba sacar, ha- 
cianlo, saber á los Sátrapas délos ídolos, y ellos so- 
los le sacaban, porque deciaAquelos demás no eraa 
dignos de tocarle; y también . decian que aquel que 
f^é ahogfudO) los dioaesj Tio^^t^^ habían enviado su 
ánima al Paraiso terrenal, y por esto le llevaban 
en unas andas con gran veneración á enterrar, á uno 
de los oratorios que llaman Ayauhcako. Adornaban 
fas andas en que le llevaban con espadañas, é iban 
tañendo flautas diélánte del cuerpo; y si por ventu- 
ra alguno de los seglares quena sacar aquel cuer- 
po , del agua, también ae ahogaba en ella, ó le da- 
ba gota artética? decian que éste que así moria, era 
ppr utía de dos , oausáB^ ó porque era muy bueno y 
pqr ; su hon^ftdj lo» dictes Tlah^fues le querían íe- I 
i^ajT 4í ?u cornpa$ia al Paraiso terrenal, ó porque por 
montura rtenia alguaaa piedras preciosaa en su po- 
dery de lo eual estaban enojados los diosea Tbdo^ 
gnes^ .p»rqu^ , jro . querían jqw. los hoDPibres .poseyesen 
piedras preciosas, y por esta causa le matabaii eno- 
jadoé éwatra él; jr tatóbictt te Itevabfin al Paraiso 
térreriah^ Ló dé estofe taléá,^W(nsolábpse 

por sáí^r que sii.j deudo, eata^.* con Jos dioses del 
dichd Paraiso, y .^e por él bjSkÍ>iaB de ser ricos / 



píTósperos en e^e mmido. Tenian tantbien' otva sil- 
perstteioa IpB parientes de estos, pues decían que al- 
^gltno d6 ' ^tosiJidbia también de inorir de aquella 
muerte, ^ 6 - b¿rido< de rayof i^oTcpeí ék |>eitiei<m de sia 
pariente ñiese lleudo '^d Paraíso ternuiai donde él 
estaba, y pois esto se guardaban mucho de bañarse. 
Decían también que usaba este animaJejo de otra 
cautela para cazar hombres, cuando ya; mucho tiem- 
po faabia '^ffife no babia'^^ cazado niag4üios y pauta tomar 
alguno, hacia jmitat muchos peees y ranas pbr aUí 
donde él esüaba, que saltaban y andaban' sobre el 
agua^ y* los pescadores por codicia deupesoai: aque- 
llos peces que parecían, echaban alU sus redes, j 
entonces cazaba alguno, ahogábale^ y lle^bale á su 
* j^a cueta: DMÍan que maba otra cautela este ani- 
tüalejo, ^e cuando había imsoho tten^ ' qu^ no po- 
día cazar ninguna, persono, salíase á la Orilla del agua 
}^ comenzaba á Morar como niño, y elque oía aquel 
loro, iba pensando que era realidad, y como llega- 
ba cerca dei agua, asíalo con la mano dq la cola, 
y Hevábaie' débajo^diBíelia^ y'allá le ioaatabanen áu cue- 
va. Decían también que.síalgcmo yeía á este ani- 
malejo y no- &e atemorizaba^ db. Verle, ni éiste le aco- 
metía, que era señal que había de morir presto. 
' Dicen que una vieja que iba por agua, cazó uno de 
estos* animalejos^ lo .metió ^ii el cánüaro^ lo tapó con 
el vipil, y lo llevó á' mosU»r á los ' senadores del 
puebk>, y de*aue lo viearoh, dgeron á la vieja qae 
' Ip había tm&ado, que había pecado en tcmiafrle, por- 
que es sugeto de los^ dioses Tlalo^s y su amigo, 
y mandároasele vc^ar ackoide: le había tomado. 

f^ámfo ierter^: de tuna cuhbra 6 serpiente^ del úgua^ 
' > irmy mántíritosa m ftr^cichd yioims^.. n 

. Hay usa culebra en esta tieira que se llama 
oioatl 6 iUkoatl^ que anda .(^/i^el^agua y en di «cié- 
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no, es tan gruesa cuánto im hombre puede abrá- 
zar y muy larga: (a) tieue gtande cabeza, y barbas tras 
de eUa, como las de barbo giiao4e:.(es. m^ negra 
j hasta reluce, tiene los» o}os como . hlas^eis^ horca- 

Íada la cda; mora en las cuevas ó manantiales q^ 
lay debajo del agua: come pcces^y atrae con el 
aliento desde lejos acia sí, y ahoga en la agualó 
que atrae, ya seaperscmaó animal. Para cazar per- 
sonas tiene ^esta ciuebra una astbcia «M>table, yes, 
que hace nn hoyo cerca del agua del tamaño de 
un lebrillo grande, toma peces grandes de las coe- 
vas como bari>os ú otros de otra manera^ traelos 
en la boca, y échalos en el hoyo que tiene hecho, 
y antes que k>s arroje, levanta el cuello en alto y 
mira él todas partes^ y luego los ecbai en la. lago- 
nilla, y vuelve otra vez por otros* Algunos indios a&e- 
vidos, entretanto sale otra vez, tomante Ips peces 
de la lagunilla, y echan á huir con ellos. De que sa* 
le otra vez la culebra, hiego vé qujB le han toma- 
do los peces, y al instante «e ,tevanta ei^ alto so- 
bre, la cola, mira á todad partes, y aunque vaya 
algo lejos el que lleva los petes, le vé, y sínofor 
el olor te va rastreando y echa tras el tan recio 
como una saeta, pues parece que vuela por eacH 
ma de los zacates y de las mat»s, y tan luego co- 
mo llega al que le lleva los^peces^ énHi9oate «d cue- 
llo y apriétale reciamente^ y;la oola como, la tiene 
hendida^ métesela por las narices, cada punta por 
cada ventana, ó se las mete ppr.elstesa Hecho js« 

. to apriétase reciamente al cuerpo de aquel que le 
hurtó los peces y mátate; y si aqueles a visadk)Nftn<:^ 
que acometa á tomar los peces, busca ó hace una con- 
cavidad ^n algún árbol que esté por allí c^cá, y 
cuando huye vasé á acoger al arbcd en da concavi- 
dad que hizo, y la culebra enróscase á él, yaprié- 

^ tase reciamente pensando que está enroscada coa el 
(«} albuadao ea él no áo Chatzacoaki». ^ 
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hombre, y táfi ref^iaménte se aprieta, qne allí mue« 
re enroscada al árbol, y el que llera los peces es* 
cápase. De otra manera mata esta culebra á los qte 
pasan por donde ella mora, pues sale ala orilla del agua 
y arroja como esóupiendo lá ponzoña en aqUel que 
pasa, y luego cae tendido como borracho, y al ins- 
tante le atrae á sí con el aliento por fuerza, y va 
perneando el que así es llevado, métele en la boca« 
ahógale en el agua, y. allí le come« \ i.j 

Párrafo emtrtoi dt otrm euMiroi y sabandijas dd agua» 

A las culebras del agua llaman acoaíl^ y son 

eomo las de Castilla: so pone en la letra las faceto* 

■ Bes y mátierasi de esstsis celebras, y como ae 4eléE- 

nan c^m mucha ligereza, y lo que comen: hay ^a 

esta relación nray buenos vocablos y muchos. 

Hay unos lagartiUos del agua ^e no son hue- 
llos de comer, y son pintados con unas estrellitaa» 
tienen la barriga. verde pintada de blanco. 

' Hay otro animal como sapo q^e se llama ioa- 
eatl, canta mucho mas que las ranas, es enojosa Hay 
sapos en esta tierra como los de España, y llaman- 
los tamacolin por la torpedad conque anda y salta, an- 
dando poco y parándose muchas veces; sacaron de 
éi un adagio contra los que tardan, cuando son en- 
viados á algunas parte dícenlos: vé pristo eomo d sa^ 
pe, que dá un salto, y se para á mirar como ató- 
nita Pénense en esta relación muchos vocablos y 
muy buenos, acerca de la forma y manera de es« 
tos sapos. Otra manera de estos hay, que llaman im^ 
«db//, son algo noas verdes que ios de arriba: (ea 
«na ramfla.) 
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CAPITULO V. 

Jk las serpientes y otros animakfi de tierra^ jíe .<Uvers^ 

maneras» ^ 

Párrafo primero: éb ¡as serpientes prntoñosas. 

Del Áspid. 

Hay una culebra en esta tierra qiic se ila- 
ma tecutlacozauhquii [a] dicen gue ^ el «príncipe ó prin- 
cesa de todas las culebras, es gruesa y larga, tie- 
ne eslabones en la cda como yíborar es áe cabíe- 
za grande y también la boca: tiene dientes, lengua 
]K>rcajada, tiene escamas gruesas^ es de color ama* 
,ríllo parecido al de la flor de calabaza, y tajQiJt^i^n 
tiene unas manchas negras como lajsddl tigre. Los 
^eslabones son pardillos y duros: silva esta, serpiente, 
come conejos, liebres, y aves, y ^^alquiera elasede 
animales; y aunque tiene dientes no los masca sino 
loa traga, y allá dratro los digiere ó desmenuza; si 
alguna ave topa^ trágasek entera, y. si eétán encima 
de al^n árbol, arrójales la ponzoña conque los ha- 
. ce caer muertos. Un cazador vio la manera que tie- 
ne en cazar las aves ó animales que están encima 
de los árboles, como aquí está escrito en la letra. 
Eáta serpiente siempre anda acompañada con su hen- 
bra, y ésta con su macho, aunque siem^e andan el 
uno apartado del otro, y cuando so quieren juntar, 
«iiva el uno^ y liiego viene el otro; y sialguno n^- 
ta á alguno de eltes, el que queda persigue al qpe 
le mató hasta que se venga: en los eslabones i^pare- 
ce si édta serpeistcr es de miiclu>s aOos, porque en 
cada uno prodoce jun eslabón,. Bsta cmld^ /ó ser- 
piente no puede andar por tierra rasa^ »maS: vá por 
encima del heno y de las matas como volando; si 
no le hacen mal, tampoco ella lo hace. Pónese en 

(a) El P. Molina en su diccionario mexicaoo la dofine..-. Víbo- 
ra grande, pintada» jmuj ponzoñosa. 
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la. letra la manefa qve hay para cazarla que es con. 
el piciete, (ó tabaco) con el cual también se toman 
todas las serpientes ponzoñosas. 

La enjundia de esta culebra es píiedicinal pa- 
ra la gota, untando con ella el lugar donde está» 
luego se aplaca el dolort el pellejo de esta serpien- 
te también es medicinal contra las calenturas, dámdpr 
le á beber molido al que las tiene. 

Hay una culebra muy ponzoñosa que se lla- 
ma iztaccocUl^ que quiere decir culebra blanca: es lar« 
ga y rolliza, tiene la cabeza grande, dientes y col- 
millo, la lengua efi horcajada ó hendida, escupe pon- 
zoña, tiene eslabones, escamas y conchas, es ligera; 
en deleznarse, vuela, es brava, acomete volando á^ 
las personas, y enróscase al pescuezo y ahoga. Otraa 
muchas culebras engendra ésta de diversas manera8« 
que hacen esto mismo: esta culebra es rara. 

Hay otra culebra que se llama ileoa^ que quie- 
re decir, que trae consigo fuego, es gruesa y larga^ 
tiene las condiciones de la de arriba dicha; el lo- 
mo es pardo, el pecho colorado ó vermejo, tiene la 
cola de éste color, es ligera en deleznarse, vuela so^ 
bre las matas y yerbas, y cuando esto hace, vá le- 
vantada sobre la cola, vuela cómo viento: llámase 
tkooj porque á quien hiere ó pica, parece que se que- 
ma con fuego, y no hay remdio contra esta ponzo- 
ña sino que mata. 

FaxTofo segundo: de otra culebra muy monstruosa y fiera^ 

Hay una culebra en esta tierra que se lla- 
ma chiavitly es larga y gruesa, tiene gran cabeza j 
eslabones en la cola, y escamas gruesas: escupe pon^ 
zona, es de color pardilla, es manchada de unas pin- 
tas prietas^ es espantable, pica, mata, y acecha á 
los gtie pasan por los caminos especialmente á la? 
moniacas, pónese cerca de ellas un poco a|>artada, 
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tanto, cuanto puede saltar para pfcáf á1 íjue paíá, 
y primero se prueba en un árbol, salta contra & y 
pícale, y viniendo un caminante hace lo mismo y má- 
tale. Esta culebra es mas brava y muerde mas ve- 
ces en tiempo de las aguas, ponjue tiene entres 
mas ponzoña, y ei^to á la mañana, porque á media 
dia y á la tarde, no tiene fuerza su ponzoña: don- 
de pica luego se hincha y comienza á manar agua- 
dija; y si á esta mordedura no la socorren de pres- 
to muere el mordido, y si en el pie ó en la mano 
pica, ya que no muere, sécase la parte mordida. 
La medicina contra las mordeduras de las cti« 
lebras, es chuparle luego el lugar donde mordió, y 
«ajarle y ponerle una tela muy delgada y trasparen- 
te, que se hace en la sobre haz de la penca del 
maguey, y llegan al niego la mordedura calentándola, 

Ífnéganle con tabaco montes molido. Estas culebra? 
ay en muchas partes, así en los montes como en la» 
cabanas, para criar hacen su nido y parea en él á 
BUS hijos, (a) 

Hay otra serpiente muy grande y jferóz, qü« 
Baman ukoailj gruesa y larga como la que se llama 
tecutlacocauhqui; es prieta todo el cuerpo, eceptoque 
tiene la boca colorada y el pecho aroarüto, es pon* 
iiosa y mata, criase en las montañas y en los riscos. 

Hay otra culebra que se llama cojcoaflf quie- 
re decir la culebra enemiga de las codornices, por- 
que las engaña con su canto y las come; es media- 
na ni muy gruesa ni muy largia, és pintada como 
las . codornices, tiene el pecho blanco y la boca ama- 

(a) En el dia se nsa el álcali fluido volátil aplicado con nn cfr 
bezal á la mordedura, j tomado en agua eií cantidad de odko i ^ 
€0 gotas. Dicese que el majo» ,«iti(k)to cantea la culebra es d 
^u€u:o^ especie de bejuco traido dd laa Chiapast^y ptfipfgtó^ ^4 
iardin. botánico por el General D. Juan Pablo ^nayg. tMc^nnie ^qwf 
esta planta bastardea en México, y querría que sobre esto séh- 
«iesen «observaciones n^édico^botámcai^ 
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rBla, es muj pohzonosa^ á quien pica no tiene reine- 
dicK ea ÜBiufaileota, engaña con sn canto á las per- 
s^naá.yoodoróices: capta como éstas' aves, y ías qué 
le. oyon, piensan que ek^códwmZf y v£tnsé á eOa y 
arrebátalas, y eomdas. Algimds indios b6b6s (^omó 
oyen su canto, piensan que es é$ta ave, y vaíl áciá 
donde ella está y entonces los pica y, mata: los,qi|e 
son ^vísa'doá,' cuaüdb 6yeh qué canta ésta culebra, 
escuchan si la responde iótra códórníi, y si no la res- 
ponde^-ollá ntormí; á silv^ -ó * cantát én ^l mismo lu- 
gMT que^de "anteir; éntii^ulef^ que es étítú cúh^id dót- 
witt^ y guárdaose de ella: dicen que vuela e^a cúlebi'íil 

'Párrafo tertétó:'^ la éukbra de dos catczas. 

j , Hay una ifulebra en esta ti¡erra que tiene dos 
eabi^zas, ,un|if^W,, jugar d^, ésta, y ptra ^n lugar iiie 
cola: llamase majMí^coa//: (á) en cada una de la§: tnbe^ 
za§ dicl^^s tiene ojos,^ hoca^ dieptes y lengua, no tie- 
ne cpla nenguna, no es grande ni larga ^ino peque- 
ña, jti^np pu^tro j^yj^ i^graa por , el lomo, otras cua«^ 
tro cj^qr/^a^ PPfi W ií^^v, y .pt^f^ tantas ^.arparilla» 
éh "el otro; 'anda acia' ambas partes, á veces .guia ki 
i^pa-^.^jCfibe^^^^yf^já «ece^ qti;a. Esta culfibra B0 llama 
cíílppra espí^ntosá, pues ^r^rfimente aparece: tienen eifar- 
tps íi^güero?, ac^r^^ de &ta culebra como f stáü ea 
6l/,|^|t£^jA Ip^jfJ^jsm^roslJ^^ cqp. ílnoipbre^ d©* 

ella íRWfl'fpjí^ Ui&Q¿ dos leflguas y dos caberte. 

'Hay una sj^fpiení^ ev, e;sta tijera. <jue\se^ Ha- 
m^ mazap<^fitl,,.^^ ¡ipuy grande y gruesa, de color par- 
do obscuro, tiene eáiabones en la cola, y en la ca^ 
Bézá cuernos cómo ciervo^ y por eso la llaman mtiK 

F<wí/.% mpr^ ^a JJas.; mwt^n mas 4^?peraft,' 5^ cuan- 
,.^ liega A eda¿ rrecógese á. aigun-ingar 6 

cuevatijy] desde allí sin salir .afuera,, atrae con el álipn-^ 
tp tóft^jos, aves,, ciervos y personas, y í OQüwtes, y 

.^O Esta pa]a{)r% ^f* m de6llici<m:flÉ^9l dicdoflário m^iícano^ 
Águila de dos cabezas, también sq, ha descubi^^ ea la MútOjCa 
de Oaxaqa, véase á Feyj^; ^^ * • -^ > ^i ^ , ' '^' -^ *^ . 

Tóm. JIL 2tt 



214 

de esto s(e miintíéae estándose qaeda . en su ^ eueva* 
, Hay otra culebra .^ue tan^bieo so lUama mar 
zaooaiijeQ negra, griieea^ y larga^ no tiane.^lftbone^ 
en la cola ni tampoco 'dientes^ \e» pereaósa, manza 
y doméstica ^Llgunaslaa.corian ^sus casas pira co*^ 
mer pueg son muy buenas. 

Párrafo cuarta: de alonas ^ ^^^f^r?ítí?3 ^fP^^>^S ^ 
' . ' su monstruosa pró^éam. ^j . , 

JJay; ptra wl^bía .quet^njtbieni se U&ina mcn 
pafoaü es pequeji^) ti>ene cuernos, e^ prieta[»y no iiKt 
ce mal, ni tiene eslabones en la /cola: d^ la carne 
de ésta usan los qu€| qi)jer€^n.^^o.^eer.|)otenciai^^^para 
tener fcüerita con muchas mugcfié^; los qiíe ,1a usan 
mucho é toiftaii démasiádoMe carítitíad^'sitempre tie- 
nen erección, ¿iémpré despidéii' uniente? 'y íriuereEÍ 

Hay unos caracoles én esta tierra cómo foS 
de Caistílla, Uámanlos también * mazacbcí//, son [provo- 
cativos á kijuria,' -y eL (|üé -lós/üsa "sftr w^ida^toae- 
íe dé éilo, ' éoínó Mriba ^se ' iáñb ^bn ^^1 ^lié -cdmeía: 

tüiebra. --^^ - ' ;'" ; ' "-'j;;^ { JJ\ IV'.í! 

- Hay ufria éulefera éír ^á'^tíerrá'qué^se'U^ 
Mzauheoatl^ ni es grande ni ' lárgá^l tiene el pechó co- 
torado, 
aparece, 
de él 6 
jraiiAcocí//í' porqué mata- coíi espantó. 

Hay otf^ culebra que ^^^aíh^ tíapápat 
no es gratadé sino mediana, lláiñaáe así, porque es 
pistada de ca^ todas las colores; ' ' ^ 

' Hay otro thofastrdo dé* fcirfébrSi^ qiíé'fee ílamá 

pethcoail:' diiqué se juiltan müéhas.cttféBras y se en- 
tretejen cotilo pétate, y" aUdán' dé ác& y de* allá; por- 
que tienen todas las cabezas acia afuera, aquella tch 
lai.£Stá cej^oada de cabezas dé culebras de é^tai^ c^ea- 
^^■a) Eé detir qiíé jprodiitíe Priapísm^ ] ., . " I'' |[ j^ ! )^^ , r ; •. r - 
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t|anbrartas*«uptm»ti(^idn^í lE^omo én Iti letra esrtán puesta^ 
Ha^ mfk ^«tt)^í«^ i|Qé Ée llama ^cóapetlatL, es 
ancha como un pliego de papel, y en la una esqui- 
na* tiene la * cabeza, j^ en lá contraría tiene la cola, 
anda deitrart¿& éomo eíiagrejo, y va haciendo rui- 
do coma cilandd i^' árFasera>un pétate, Taramédté 
^[>arece '^eeta íéuliÉ%rai ''^!>ím: ''•^-> - \ > '"- 

' Hay otra qnr ¿é 8á,ina^ e/Uinakoatl^ es una cu- 
lebra larga y gruegá, tiéné' «eáltibto'ttéá eíi lá cola, ']^ 
en di medio <]^r lomo hecha de su misma carne una 
Goaio ái modo de rod^ muy pintada; raramente pa- 
rece esta cülefbra: 4os qUe la vén unoá toman dé 
eUkiisal ai^ro- y Otilias baeúo; los- unos piensan qué 
kiegp hao «de morir {>oti haberla visto, y otros diceil 
que han de ser prósjjieros 'y valientes en cosas dé 
guerra* 

'- Hay otra cnlebrií' 6, serpiente qoe se ' llam¡a 
nthlcoatl^ S ikMmimuk^^&^'i/^áe y piíítadá de estro- 
Uad^ »«i muy ipdc9.s véced ;áp5írece, es pohz<!>ñosa,'y 
su ponzoña es mortal: tiéüen ciertas supersticiones 
acerca de ésta culebra los Ckicfnmeeas como está 
en'laJetra* i ; 

Hay uba culebra qUfe siif' lltífriá hnetlcqíikoail^ qné 
quiere: decir, culebra irofíiza^cómo lá-^iedra conque 
Bsoelea !lág mugcres.^ Dsta ^uleblfa es^ grtiesa,y-sí béi 
mira de lejos^ no par^ce^' donde tiene la -cola ni Iqc 
boca, pues parece que de ambas partes tiene cok; 
es parda obscura,^ deléznate cuando anday á veces 
vá rodando como piedra de moler, no es ponzQuo- 
sailuíihace daño ai^ni^, .enriase en^ k pi^vincia 'de 
Totonacapan. (a) 



(•) . Btitieado ' q>ie edtl» culebras dora^siicás habitaban en los an- 
tiguos' templos !de la Grecia, y de que tanto hablaú los histoiiadoj 
r«t* ^Htr^' loa^^Iiiáios se>domeSticafiy j' maman Itfs tetasíLías'itiage- 
réü dirbidiáv^P^ttaúdb á los^^hmes 'del " pecho ie ítc^tíiidier'Yiaé- 
iiéndoles la punta de U cola en la boca para acallarlos. * «> ^ 
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Párrafa quinto: efe títkü €MHra>,^m^tnt^(^m' grandor^ 
en ponzoHHfiy con ^rq^^i^A:^ jm»cmi' . 

Hay una serpiemtfi muy grande que se llama 
^veiadU, (a) es larga copoo una vjgfLde ¿iezíbrazas, tie^ 
nq Q^sca,bele9 en Ifi cq}?^ ói esl^oi^,. tiene vdieotes 
y colmillos: es muy deleznable^ ^s i^aórda obscura del 
f^plor de }a culebra que SQ IhLm^^jUkcitíh tiene el pe- 
cho cpmo mnarillo, el ocico colorado: es: poíizoño- 
sa, y su ponzoña no tiene remedio. Criase esta cule- 
bra en las tierras calientes, tespeciaímente ealapro* 
víncia.cje Tofonacqpqn^ nxu^de^ pica, y traga: agoar* 
4a á los caminantes §r líos caminóse póDese w las 
estrechuras de ellos atrtivesiijda en el medié, parí 
que nad^e pas^ sin que le vea y caze; y si algono 
viéndola huye, luego vá tras él como volando, y los 
que-qonocen ya esta serpiente -o culebra, llevan mu- 
chos , papeles hechos cop^o pelotaá f Uenos de pi- 
cietl (ó sea tabaco montéfi) 9K>lido, y tíranle con elíos^ 
Q llevan unps j^rillos llenos de esta misma yerba^ 
y también le tiran con ellosvComo se quiebra el ja^ 
rillo y se derrama el picietl, con el polira daélw 
€iPfíl)qrracha y adormece, y de que está adormeci- 
^^j con un píiIq ^ vara, larga, métenla en la boca 
nns^ maata en qije . vá revu^átá la .yerba molida^ y ea- 
tqnces pierd? tpdp el sentido y así la matan. Cttan- 
do se llega esta culebra á los manantiales de las 
aguas, ipon)^ y traga cuantos peces y animales, hay allí^ 

Hay otrf^ Ciniebra que B^\\^msLpalmca€od¡^^9 
^P l^rgfi. qQmo,,^^^ braza, y gruesa comojün <bia<« 

(a) Entiendo quo á esta familia pertenecía la culebra coja pM 
se hallaba en la librería del colegio de Santos» cuyos alumnos 
y^P(^eroií , í» .W Ingle*. privaA4o á la Nación de. esta prodd^joa ra- 
ra, Y sp.^re lo que reclamaipps inqtilmeote* ]tfaj»d61« moy^ti^ 
p92^^^rnálp -en, cwjOír^yno e$taba ia provincia de T^OfUcapm ^S ^ 
e^;q.ye ,90fACÍa^ co^ la rqü^^ioa. que Jlia.cejte.,eetC|;reptil-«lií*S*' 



hí^ íi i^ec9^r^%i y^pme^M <$u« tiwe ttaga» poí 
todo^^^ cuerpo: ^a^Bdu con eHa) siochafl moscas 'eo- 
K#iadola5 por doüde; quiera qnm vá^ vá h^ittiidaí».^ 

j^pn« áI<|^ifIi 'i«<i^di3iibonesc4pftv>nki tiéa3iHMdieíiif8i 

gl6Í4r¥|Sjee,:'^'así,mu^?ew (feí):) f»I) o'/':^ ' ^^ '• r / *- ? 
) > ,' Hay ptra serpieQÜ^ que' se Ihtnm eceícoatl^ es- 
ta, culet^ra es mediana, no es muy gtuesa pero « 
muy Jarga; Jlega á leoer /ha5ta>Ytr«s é; cBfll»K))f brad- 
zas, ea amarilla y colorafjav v)erde\yf blanca por los 
Jpmo8,ijr jray^ada ooii ,^stas Cí^es: Jioies^peBnoAiQi^ 
fi^ ffifo onaiiaQ }a hacen mal . ó'^ cuaader caz»/ re* 
vuélve&e á k> que quiere mataría y mátalo apretan** 
do: llámase esta cqlebra ^¡acoatL, que quiere decir 
culebra de viV/i^a,..porqifte 4»rando vá*. áalgensí partea 
si e^tv^l^vll{ttifi^¡,yá^ levantada sobre la cdíit como 
yolandn^ ^^1^^ sfmt matas o zacatales,^ vá porcenrimh 
de ellQS lo mismo> y por donde transita pairee' qn« 
«cha de sí un atre de%ado. . 

Ifí^y iQjLT^ culebra que se Ihms^i tzoakpatí^m 
es muy gritesa^ m, Qiuy Jarga, no tiene ^^scabelef tá 
dientes, es parda obscura: no tiene ponzoña ni Ihu 
<^ ij^í. áv^adi€^ :eS)^QbUla,; ándase par abi ísin ha- 
ipfi; mal, a.pprWJia. - ' 

Párrafo sesío: de otras monstruosas pdehras^ én propie^ 
' ^ daijes estrafias. ^ 

Hiay otra culebra que se llama cinewtlyea me-; 
diana no tiene cascabeles ni muerde, es amarilla, cor^ 

(a) L^ haj por el sur de Ac^piiilco., Un iofeliss dormía bajo^ 
ún 'árbol donde' e^ta cnlebne estaba enredada» echó sobre él s.ii ¿W 
ftí^y 7 eil el mofal)éáto cbnkéñssóiá Cangrenarse j muíífió* La palabra 
páíanf . 00 mexkaao ea podráru ¿b dondeí toma d hombre esto 
li{>estosaj venenofffijao leptü* ^ ...-.; 



boca grande, hc^pat^j m^ ; htíh^ táéb^ pbne iioevos, 
■y de allí saca SII0 hijos; en]s66ca»e- ij ttiei^o del 
ique quiere matart pica con la lengua y trfagaV no tie- 
«a pxsnzpña. «Aquí se pone btra vez eñ lá -^ lélfti, te 
spGf i ac^ontecio al 1 cotótt <one ^ ¿liutel^a pk)ftitfe <$k;eii 
que era de éste género de oulébr^st^-^easéMipág^. 16& 
- :. Hay -otrafe Cütebwlla» que i son Helgadas casi 
como, los caballos de la cab^izav y cuando andan van 
-enrésGadas;' pocas veces apareten estas culebras, 
í .1 . í ;Hay también x>traa que se^ llaman 'f7i¿¿rácaaf/,'gM 
-granas ¿cerno el p|«t^f éei la Ynráfnóv'^é#& la'l6tgü- 
rai de \eHas noi se • saba Cuanta ^és,' 'ptfiHlute^ ctiandd 
alguno la vé, nunca acaba de ver Ql cabo de eBa: 
eríase .en .tierras cahentes^^en lugares riscosos* y ja« 
jrales^ y en montañés 'muy "esipééiis.*^ - * . 

Hay otra culebra; que '«e^ llama \/áfij^oál/^^ 
de 1»: manera ' del emetaítí eú gro^iim'^ y Idngili^'^i 
¥erde pintada de^ pardo, 'es -muy pdbzbSoéá, y arre^ 
mete á la gente como volando: enróis^ase al ^>es^ 
imezo y mata; aprieta tan recio; i|ue - no liay quien 
M pueda v«ler dtí ella, ya feétt'be¿tiav ya *éa' j^er-^ 
soáa.' . ' ; u. ■ « ' ' ■ » ->^ *- .'''•• ••' '' 

.. : i Hay ot^a^ccülebra^iqué'^e llamií <^!^ 
hay muchas de ellas en la tierraí'ttafittttle de *y¿*A 
nacapan^ es mediana, del tamaño de las culebras del 
9§ua;, llámase yMf/zaücoo/^ porque cx)» plumas de la 
mismas manera ae las plumas ricas que se llaman 
quetzalliy y en el pescuezo tiene unas plumas que se 




amenté aparece esta culebra, ni se sabe lo (jue co- 
. Cuando ia^ai^ete es párá .pío^i^ í^lVqjie, \Ky^,¿í 



raramente 

me. 

sti ponzoña ea mortal,' á^uiea mueídéo huego. mue^ 

re i súbitamente, fí^ta cufebra vuela- <^ua«do quiere p* 

ear, y cuando ejsto hace, también ella müereí pot'* 



#»e echa 'deínm¡ gb^ tea* so- ponzoña y con ella 
la vida, (a) '. . • 

•....^r^ay otra culebra que se Uamá arVca/coo/i; quie^ 
;9, decir, culebj-A, de jícaríi; hay uuas grandes y otraa 
pequeñas, críauso eu la ag^a; cuando son grandes 
tienen el lomo naturalmente como nacida una jicara mujr 
puatada de todas colores y de todas, labores. Esta cu- 
lebra cuando quiere cazar personas, llégase á don- 
de jpasan los caminantes, y demuestra la jicara so- 
tíí? -If^S"*' <ÍUP anda lindando, y ella escóndese de- 
BJjo de esta qi^e no parece, y los que p^san por 
ilü como la ven, entr?inse ^ tomarla, y 'poc¿ á pp, 
co se va llegando ácia lo hondo, y él que va á toi 
niar|p,.;Tía*e-,ttdsN. eHa, y .Hegaido- á. ddnde^^sSávhW 
do, comienza á iuibftrsB el agua y hace olas, y allí 
se ahoga el que iba á tomarla. Dicen, que pata cu- 
tebrá>'f^ fitígra,^ ■ sola/'ik -^ b-^rígá ''és %':^iv4|rsa« 

\ f.. i ,.avH^.;íjtaí¿ toIeM' nde' eá' médfáiía;'' V Hieiié 
íA^s iracas ' íe ^^etáaá' cbfóW^,' tío és ' pitózoñosa:" 
' *-'';;''H^y"d'<ffa: qtfé'és peqijéftuelaineírma, ni úe^ 

•^■^- >■ mdn "q^é-^ háy-unas \ü^'fkm'\^^^e"Mm 
tbltes-'C'ó^o '«í&/'b¿ÍIá '■redonda,' íafe' colas dé dentroi 
y^lás *alilegáá;qi¿''foét'á',- aidáñ-tedántídí'-y Haman Í 
festéí me^n-ile' MSm, si 'alguiió encuferit/á con éjláa 
IÜ4ígo ; sé ^éébárutair,^ y' hechan á huif por diveísaá 

como uaa pelojte„jrfld€«Mlaf yi »eg»í coma<«/*V j^t^^ 

Cf) Miáelí^ stíiháieBcrUo .afcer^a de éáta cuteb^á, ¿oH ¿uyá-aeiioiftii 
WOWi-,^ ro^Qua 9erhá q»«rid(lH5<)iBl•oüB^e^:á^óátdl8tói Tornáis: /Véabá 
la üi^ertacioa del P. Mier agregada al primer tomo dp éstmrá;^ 
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96 cabeza y cola4,eomo de eulelararon él láedio de 
lo redondo. V 

Hay en esta tieita a^uellos^gusai^os míe ll^ma- 
iñCH hienpies^ ÓtiéÁfomé^ nrmak üi mtíúbi ¿orno los de 
Castilla, pénense enla lettá^lás vfabéiones y condiciones 
de esjos gqsanos: hay muchos y muy buenos to- 
cablos: pénense también las facciones y miembros 
f^rporales de todas las culebras, dicen que la^ cü- 
fcíbras ÍBoh roHiz¿sV ^elg^ádas: largas, y tienen la coi- 
la y lá cabeza andiá, pican, tragan, deleznan se, cu- 
lebrean,' rastrean por él suelo, y cazan cómo gata 
ATghnos' tienen cascabeles, ó eslabones, y otras no: 
algunas tienen escamas, ó conchas, y otras son li- 
sas, álgmios se roscan con lo que quieireto, matar; ^ij 
él^piaittattllés,' tÜDueh j^iízc^ftai y valgunaá e^^ 
I^DÍbñá contra lo que quijéi^én inSáí/ |í \ ' ,¡ 

. P,ápr9^ tíctebor: dekir,: á¡acram¡Fj ' ye oi^as^ '$4tbandi'* 
i. / ♦ ' . Jas corm aroftaj. 

oe España,' y ''ponzoñosos: críahse ésp%cialmenít^(P8 
ks ticr^raa eslíen te^-, y aüí ^oa fms |njgzofjflHps. Hay 
Rtiós parílog, bTá^quecm^, , y , y€rd«3: , paca - >plftWí 
las iflordeduras cJc estos alacranes, «fs^m^ t^JÍf^P^^ '* 
jpicadúra y fregarla con pieiclE mQliclo;^^ pi^i^, .m^jpi»S 
ipn ios ;^]Q^ fnoj^dos, y pqestos spbi;e íJÍ|.j5caaura. 
^Jt ; Hay^ i nh^ arañas ef^ eg ta tierra pqpi^^QS^s^ i3ftR 
Jc^faíi^y tiénaa golora^^.la c<;Ja^Xb) pi^ftBcta,.|)ip?dur 
fa de ,gran.fí^.tiga por. tr^3 o quatro tlms,. .ftvílquefio 
^atai^ con su picadurai ; ,eí aceite . idé, e^fta» . aíafiaa 

(a) En e^ día se curan tomando ocho eptas ¿e ilrfli ÁúidO 
tóaW,^)4pItóítWoM<Wil* ¡^SiSU ím gátezífi W í<ittio.--I^ 

(b) ' Llamanlas en Oaxaca Chintatlahuatl^ su picadura es mor- 

«ioA ;á, 1^, v:aña, noHad «^g^ jbWÜMbUtMp ^dwfeiüael«fry<bfl^ 
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es muy medicinal para muchas enfermedades, co- 
mo está en la letra: hallan por medicina .para aplar 
car este dolor, ,^I beber pulcre fuerte, que llaman vüzÜL 

Otras arañas hay quo no son ponzoñosas ni 
hacen daño. Hay chinches en esta tierra como las de 
Castilla, y Uámanlas íexean. 

Hay unos cucarachuelos son pardillos, y tie* 
nen dos maneras de alas con que vuelan^ ; son pon* 
zoñosos, donde pican imprimen coiQe^op 4 Mtu^haz<u^ 
acuden de nocb^ a la cimdéla. ^ . 

Hay otros cucarachos que son- de ^ hechura 
de una hormiga, pero grimdes como ratoncillos: los 
que los ven toman mal agüero de su visto, y pien^ 
san que les ha d^ acontecer qdgun desae^e; póne^ 
se. en la letra el razonaniiento, que hace el qué to«- 
^ á alguna de estas sabandijas. i 

Párrafo noveno: de diversas maneras de hormigas» 

Hay muchas maseras de hormigas en esta tier- 
ral la3 hay grandecillas, qi^ mper^en y son ponzoño* 
jsa^r no matajQ; pc^o dai]^ pena. ' 

Hay otras que son mayorcillas que las ya di* 
chas, la ponzoña sube acia las ingles, y á los sobacos» 

Hay otras que son mas vermejas que las ya 
dichas, no hacen cuevas, ni viven juntaa, sino' an-f 
dan solas, Uámanlas solitarias. « ,' 

Hay otras que se crian en los árboles que muer* 
d^n y son ponzoñosas. 

Hay otras hormigas que se llaman mtUmzaati^ 
de estas unas son pardas, blanquecinas, y otjras ama* 
rillas obscuras, huelen moi^ críanse en los mulada-^ 
res, y en Lftó raÍ2^ do los magueyes; pic^n y le^r* 
cuesesu picadura, muchas de e^^aiavidi^ a vandjisrsit 

Hay otras hormigas qúie se crian ^ tierras 
frias: son pequeñuelas, negras, muerden, y sus huesKls 
son blancc^, en algunas partes . \bj^ coiiiem !y ^W^ 
eso las Uaniían azcamoUi, ; , 

Tóm. IIL ^ ^ 29 
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Hay otras hormigas que son casi semejantes 
á las de arriba dichas, críanse en ios lugares hú- 
medos, y donde híty cosaiá dé comer. 

Hay una culebra que se llama tzieatlynan^ por 
que dicen que es madre de las hormigas; es grue- 
sa y críase en los hormigueros, en lo profundo de 
^llos, es pintada de todas colores, es espantable. 

Hay otras hormigas que se crian en las tier- 
ras calientes^ y destruyen los árboles y cuanto hay, 
andan en escuadrones como gente dé guerra, son 
grandes detruidoras. (a) 

Hay otras de estas qu^ llaman neguazcatí^ quie- 
re decir hormigas de miel: críanse debajo de tierra, 
y traen en la cola una végiguita redonda llena de 
miel, es trasparente esta conio una cuenta de ám- 
bar, es muy buena esta miel, y eómenla como ta 
de abejas.. ^ 

Párrafo décimo: de ot^ mbancüjas de h turra. 

Hay ett esta tierra 'unos gusanos que énCa^ 
tilla la vieja se llaman eotrakjas^ que se crian en las 
viñas, son muy ponzoñosos, acá matan cuando muer- 
den, llámanlas tlalxigmpilli. 

Hay unos cticaráchuelos, que se crian deba- 
jo de la tierra,, tienen pies y manos, algunos de ellos 
son colorados, blanqueéinos y blancos, críanse ento- 
gares húmedos, Ii6 tienen ponzoña ni hacen mal 

Hay unos animalejos que andan por los caminos, 
son como lagartijas, un poco mas anchuclos, y tie- 
nen espinas por el cuerpo, y una grande en la co- 
la, son pardillos: en el juntarse el macho con la 
hembra, son cómo pei*spnas. Cuando pare la hem- 
bra retienta y rtuere,' y salen «us hijos por la ro- 
tura de la barriga, y luego van y buscan una yer- 
bezuela que nace por los caminos que sé llama w«- 
fneig^ y Samase así, porque quebrándola mana leche 
(a) Llámaola los naturalistas Hormiga-soldado Farm^a'fnil^f* 
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de elhi, y con ésta se maiitidneh, y se crían los hi«* 
jos de este ammalejo, y después que son graijdeci- 
llos comen moscas. 

Hay unos gusanos en esta tierra que también 
los hay en España, Uámanse coiaiaoal, en lengua es- 
pañola no^ sé > como , se llaman. Algunos de eUos sóii 
amarillos obscuros, otros colocados, otf os 'blanqueci- 
nos, y otffos . pardps obscuros; son íarguillofe como 
medio dedo, y gruesos como una pluma de gallina 
de Castilla, pero por lo mas grueso. Tienen muchos 
pies, en topando con ellos luego se enroscan y es- 
tause quedos, no muerden ni hacen' daño; pero si 
alguno los iCome ó bebe dizque matan: usan de ellos 
por medicina contra dolor de muélase dictes, pénen- 
los majados sobre la mejilla, y se quita el dolor. 

Hay otros gusanos en esta tierra que se lla- 
man ilahmitl^ qoe quiere decir hueso de la tierra; llá^ 
manlos^ así, p(»^(ie s^on blanquitOfe, durOs^ y relucen, 
son peqiM^uelos' y* afidan siempre debajo* de laVtieV- 
ra, nunca se enroscan siempí^ feslán derfechos, no 
son poUKoñosos ni hacen /mal; los que no arman pa^^ 
ra el Hdo natuml, cómenlos 4bébenlQS crudos, diz-^ 
que pftra esto. Hay unos escarab(ajáelos que son blaüi 
queeinos, ni hacen bien ni mali' ^ , ; * ; ' * 

Hay también escrntaLbaj^ como^ 3¿s' d¿ *Cás-i 
tilla, que hacen pelotillas del estiércol, 7 Hévaúlas^fch^ 
dando, llevan una ó doé: ni hacen bien ni mal ' 

Hay también .e»Garabq.jQ& como los de Espai- 



ña, son n<^^ros como aquellos y hi^dect, no t^ei^ 
otro mal ni otro bien. [ ^ ( ^\ / í 

Hay también en esta tierra martinetes conib 
Iqs do Españai llámanlos pies i de .cabellos, porque 
tifí6€ai>.losoí^i^. largos y delgados, el cuerpo peque<¿ 
ño y redondo; huelen mal estas arañuela^. 
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Párrafo imdécima: -de ios ab^as qm haan mkly^ hoj 
muchas s deferencias de dios y .de Jas morosas. 

Hay unos abejones en esta tierra que hacen 
miel, y hacen cuevas en la tierra donde la fabricam 
es muy buena esta dicha míelí pican como abejaí^ 
lastiman» é hínchase la picadura, (a) 

Hay otra manera de abegás que son meno^ 
res que las ya dichas, también hacen cuevas pan 
fabricar su miel, y la hacen muy amarilla, es bue- 
na de comer. 

Hay otr^s abejas que hacen miel en los árbo* 
¡les; hacen una caja á manera de alquitara, y dentro 
hacen sus panales, é hínchenlos de miel^ no eDgen- 
dran como los otros animales, sino dentro de los pa- 
nales crian sus hijos como gusanillos blancos, haüm 
como las abejas «de. Castilla, y hacen buena miei 

Hay muichas iQWeras de mariposas en estaüe^ 
ra, y son de div^rs^ colores, y muchas mas que en 
Espaoot Hay una manem de éstas que son muy pió* 
tada3 de divQr3as colores, que llaman xicidpapakü: bajr 
otras negras y rociadas con unas pintas blancas que 
U^án ihlmpahtl: ^hay otras que son leonada» y relo* 
ce su color: otras hl^y que son blanquecinas, entre 
amaiillp y blanco: hay otras que son muy pintadas: 
otras que son azules claras: otras muy iHon pintólas 
á las mil maravillas; y finalmente hay otras maripo* 
sas que son coloradas y pintadas, y muy hermosas, (b) 

Párrafo duodécimo:' de muchas diferencias de lan^stas^ 
ff de oíros animal^os semejantes y de los brugos. (c) 

Hay muchas maneras de langostas en esta ti<$^ 
ra y son como las de Esoafia, á unas de ellas As* 

(a) Xicótes."*'' •- ' ' "' 

(b) Las he visto de estraordinaría belleza en la sierra do Ma 
zateopan en el estado de Puebla. 

(c) Entiéndase Pulgón. 
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man aeaehápoU qué quiere deciry langostas como sae- 
ta. Díeense así, porque van recias cuando vuelan y 
rugen como una de éstas, suélenlas comer: hay otras 
que son medianas y coloradas, andan en el tiempo 
de coger los maizales, y soa de comer. Hay otras qu6 
son langositas de v^ano, son grandes y gruesas, no 
vuelan sino andan por tierra, comen mucho los íH- 
soles; unas de ellas son prietas, otras pardillas, otras 
verdes, y suélenlas comer. Hay otras que llaman lan« 
gestas ciegas: de éstas hay muchas y son pequo^ 
lias, andan por los caminos y no se apartan aunque 
las pisen, son de comer. Hay otras qué son pintadas 
á manera de codorniz, también son de comer. Hay 
otms que cantan siempre diciendo: chi^ chi^ cAe, y an- 
dan siempre entre el heno, también son de comer. 

A los brugo$ que se crian en los cerezos ó efl 
los otros árboles, llaman capoloeuiH; estos hacen ea^ 
pullos en los arbole», comen toda la verdura de ellos, 
y vuélvense mariposas, no son de comer. 

Hay otros brugos que también se crian en k>i 
arboles, unos son negros, otros rojos y muy bellososii 
Iqs pelos que tienen pican, y las picaduras dueiea 
como las de alacrán, también se vuelven mariposas^ 

Hay otros brugos que se crian entre los ma« 
gueyes, so& grandes y beUosos. 

Párrafo decimotercio: de diversas maneras de gusanos. 

Hay unos gusanos que los llaman medidores» 
pues cuando van andando parece que van midíen-* 
do como á palmos, y por eso los llaman tetalatna^ 
ihiuhqui: ni hacen bien ni mal 

Hay otros gusanos que se llaman meocniU, quie- 
re decir gusanos de maguey: son muy blancos, y 
críanse en ellos, ahugeranlos y métense dentro, van 
comiendo y echando la fresa por el ahugerillo po?: 
donde entraron, son muy buenos de comen 
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Hay otros que se crian á las raízes de los 
magueyes, que son muy eohrados^ ni son buenos, ni 
son malos. 

Hay otros que también se hacen én las rai- 
ces de los magueyes, son blancos, ni tienen bien ni 
,mal. Otros gusanos hay que son blancos, críanse eni 
el estiércol, ni son buenos ni malos. 

Hay otros gusanos que se crían dentro del 
cuerpo, el que los tiene parecesele en la cara, por- 
que la tienen macilenta, amarilla y manchada. 

Las lombrices que se crian dentro del cuerpo 
y salen por la cámara, Uánianlas tzmcoail 

Hay otros gusanos que se crian en la chian 
verde, son gruesos entre blancos y verdes, bácense 
tan largos como un palmo, tienen cuernos en la 
e^beza, ni son buenos ni malos, sino parece que es- 
pantjw cuando los ven. 

Hay unos gusanos, que se crian debajo de la 
tierra, son del largo y grosor de un dedo. Cuándo 
no llueve, roen las raízes del maíz y sécase: tienen 
pies, y no andan con ellos, si no echados de espal- 
das; y de aquí toman un adagio que los que hacen 
las cosas al re vez los W^xñBXi nexiecmli^ que/ así so 
llaman ellos. ^ * 

Hay otros gusanos, que les llaman del maíi^ 
críanse dentro de las mazorcas cuando están ver- 
deSjHDQmeQlasy destrúyenlas: son de comer. 

Hay otros gusanos que les llaman del estiér- 
col^ son medianos y pardillos, ni hacen bien ni mal. 
Hay otros que se crian en los árboles de las tunal 
y en las mismas dañan^ Hay otros que se crian en 
los brazos ó miembroá de los conejos y ratones, y 
iDstos lo^ matan, y están metidos dentro de la car* 
iie, mirando acia fuera, (a) 



(a) Estos los aplican los indios para corar la cftahnia 6 ti^ 
fermedad 4o ojos. 
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Hay unos cscarabajuelos, que se llaman temoU^ 
son leonados, debajo de las conchas tienen alas y 
vuelan, andan en el tiempo del yerano, y en el tiem- 
po de las aguas comen las flores. 

Hay otros escarabajuelos como los ya dichos, 
y andan en el iBStiercol. 

Hay otros como los ya dichos, que se man- 
tienen en las flores de las calabazas. 

Hay otros que se llaman quanhlemoK^ dicense 
tisi porque se crian dentro de los maderos, y son 
vermejos y grandccinos: ni hacen bien ni mal. 

A los gusanos que se crian dentro de los ma- 
deros llaman guauhocinli: son muy blancos, y siempre 
están dentro del madero, allí se crian, allí cojnen y 
8e mueren: tienen el piquito muy recio, embarrenan 
el madero, y andan por de dentro de él, y estos «bn 
los que Uaman carcoma. 

Párrafo decimocuarto: de las hiciérfiagas que hay- 
muchas diversas de ellas: de las moscas^ tñoscatdonéSj y 

mosquitos.. j 

Hay muchas maneras de hmémagas (a) en es- 
ta tierra, y á todas las llaman icjMt.? Unas son coi- 
mo langostas un poco mas larguiílás,* y andan en el 
tiempo de las aguas, vuelan de noche muchas de ellas, 

(a) Entre estos obtiene el primer lugar d cuculla^ que abun-»- 
da en Yeracroz, y llanuras de tierra caliente: los mas particulares 
son los de Omeaíea cerca de TÍlla de Oordova: semejan á la cu- 
caracha, en la barriga y resto del cuerpo: abundan de un hukicr 
fosfórico» 8U luz es tan brillante y hermosa, como dulce y agra- 
dable* Las señoras los atan H las peinetas unos contra otros atra- 
Tesandf^os con un hilo por una especie de argollita que tienen en 
la cintura: colócanlos como laureles en la cabeza: las bailarínas sué- 
lenlos poner en los zapatos, y en México los han pagado á vein- 
te reales para lucirlos en; el coliseo: mátenles en xaulitaa cbieas 
en Veracruz, y lot alimentan con azúcar, y los bañan: duran dea- 
de marzo hasta junio: son cosa prodigiosa que no pueden verse con 
indiferencia : son io» brillantes con que se engdana la linda natu- 
raleza á honra de su magnifico autor. 
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y tienen luz, así como una candela en la «ola, y 
algunas veces alumbran mas que candela como hacH 
de tea, cuando es la noche muy obscura. Algunas ve* 
ees van volando muchas en rencle, y ajgunos bo- 
bos piensan, que son aquellos hechícelos, que andao 
de noche, y echan lumbre por la cabeza ó boca. 

Otras luciérnagas hay, que s(m como mari- 
posas y tienen en la cola luz. Hay unos gusanos que 
también tienen luz en la cola, y relucen de noche. 
Hay otras también lo mismo, y hay unas que tior 
nen alas, y á trechos cubren la lumbre, y á trechos 
la descubren. Todas estas andan de noche, y relum- 
bran volando, escepto los gusanos que no vuelan. 

Hay un escarabajuelo que se llama nuiéo/A es 
muy hermoso, relucenle las conchas como esmeralda, 
ningún daño hace, (a) Hay abispas en esta tierra co- 
mo las de Castilla. 

Hay un moscardón que se llama tecmUotl^ pien- 
so que es tábano, pican mucho á las bestias, y chu- 
paales la sangre^ Hay moscas de belésa que se Ha- 
man miccazayuün^ como las de Castilla. 

Hay unas Rosquillas que andan en el tiempo 
de las aguas qm son verdes obscuras, y relucen y 
rugen cuando vuelan: no hacen mal. 

Hay otro moscardón que se Uamim izorm- 
tzaUon^ es negro, anda por los caminos, y entienn 
los gusanos; llámase así porque tiene muy poca car- 
Hj^, y. dicese tetotoca^ porque eotierra los gusanoi 
<)ue halla por los caminos, pica y lastima. 

Hay unos mosquitos que se llaman ehilton^ son 
pequeñitos, acuden á los ojos, y sus picaduras escue- 
sen como chile, y si entran en los ojos, dan mucha pena. 

Hay unos moscas que andan en los mulada- 
^res, '<k>nde hay estiércol ó suciedad, llámanse cuitla^ 
eaioK^ quiere decir mosca de suciedad. Y también 

(o) Bajo las alas y anillos de la parte inferior, abundan <t) 
ladillas; por lo (¿ue no se pueden tomar. 
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(as moscas ' comunes quo acuden á lo que comemois 
y bebemos, y á la miel, se llaman cuitkcnioUi. 

Hay otras mosquillas pequeñas que en todas 
partes andan, no dan mucha pena; pero en |ierra 
caliente si dan mucha, y pican. 

Hay otras verdecillas, que no son penosa^: 
hay mosquitos zancudos que se llaman moiotí^ son 
pardillos, y también son como los de Castilla, y pi- 
can como los de allá. 

Hay otras muy menudas,^ que andan en las 
tierras calientes, y son muy penosas. 

CAPITULO VI. 

De Iqs árboles^ y tus propiedades. 

Pátrrafo pfimero: de Jas calidades de fas nurntcOias. 

Las condiciones de las montañas son estas: 
que tienen mucho heno muy verde, son airosas, ven- 
tosas, húmedas, y en ellas yela- Son lugares tristes, 
solitarios y llorosos: muy cavernosos, riscos, pedre- 
gosos, lodosos, tierra dulce y amarilla, lugares <{e 
grandes cuestan y lomas riscosas, llenas de heno y 
ae árboles muy espesos y también ralos. Hay llanu- 
ras en las montañas, y muchos maderos y árboles 
secos^ hay lugares sombríos y piedras redondas: hs^y 
también en euas tierras ra^as y llanas, donde no hay 
yerbas ni heno: hay lugares peñascosos y cóncavos 
como valles» Son también las montañas lugares es- 
pantosos y temerosos, donde moran bestias fieras, j 
no hay recreación para los hombres, sino piedras se- 
cas, riscos y cuevas, donde moran los tigres, osc^, 
.y gatos cerbales, y donde nacen magueyes silvestres 
y muy espinosos, matas de zarzas, espinos, tunas sil- 
vestres y pinos muy recios. Son lugares de dpnde cor- 
tan leña y madera, donde arrastran vigas parae4i- 
Tóm. III. 30 
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ficar, y en los que los rientos hacen grandes ruidos j 
remolinos: son lugares de grandes fríos y heladas, y 
donde no se hace ninguna cosa comestible: lugares 
de hambre y frió; y finalmente, son lugares donde 
se para yerto el cuerpo, y donde las bestias comen á 
los hombres, y éstos matan á traición. 

Párrafo segundo: de hs árboles nmyores. 

Hay en esta tierra cipréses silvestres, están 
las montañas Uenas de dios; no son copados como 
los de España, Jtienen las ramas ralas, son muy de* 
rechos y altos, tienen la madera muy olorosa, crian 
manzanillas como aquellos: la madera de estos es 
preciosa para toda manera de edificios, y para ha- 
cer cajas, cofres, y escritorios, lábrase muy bien. 

Hay otros árboles en esta tierra que se lla- 
man otameil, no hay en España árboles de esta ma- 
nera, qiie yo sepa: de estos se coge un licor muy 
precioso y medicinal que se llama abeto^ no le usa- 
ban los Indios ni le conocian, ahora en estos tiem- 
pos se há hallado. Estos árboles son muy grandes y 
altos, están las montañas llenas de ellos. 

Hay otros árboles que son como especie de 
pmos: son silvestres, largos y gruesos, tienen la ma- 
dera liviana y es muy estimada: usaban mucha de 
esta en el servicio de los Cues y de los dioses. Hay 
pinos en esta tierra como los de España: hácense 
en ellos pinos y piñones, y sacanse las teas, la peí» 
y la resina: son muy poblados de hojas ó de cabellos, 
hacen un crugido con el aire como los de Espafit 

Hay fresnos en esta tierra: también hay unos 
árboles muy grandes, y dícense cedros, tienen la ho- 
ja muy menuda, y dá agallas como las de los cipréses, 
aunque mas pequeñas: esta madera es muy cJoro^ 
son muy altos, hacen gran rueda, y siempre están 
verdes. Hay otros árboles que son lisos y muy al- 
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tos, 7 hacen gran rueda y sombra, tienen siempre 
hoja, y ésta es anchuela; de ellos se coge el manéi 
que es medicinal, dulce y blaiKX). Hay tanibien en 
esta tierra robles, que se llaman avaquüviü; hay tam^ 
bien carrascas y matas, que las üaman avafetzmoüi. 

Párrafo terceree de los árboles silvestres medianos. 

Hay en esta tierra también madroños y ma- 
droñeras: hay unos robles cuya corteza es gruesa, 
como uno ó dos dedos, usan de ella para teñir, y 
para curtir los. cueros; hay otros robles ó carrascas 
muy rectos de que hacen coas, nacen en las peñas 
y en los riscos: á la leña ó maderos que respenda, 
en d fuego Uámanlos necaUzquavitlt de cualquier gé- 
ñero que sea. 

Hay un árbol silvestre bajuelo que se llama 
Uoehiil^ la cual raíz cuando se quema huele como in- 
cienso, solían usar de él solos los señores ó princi- 
pales, á los demás no les era lícito usar de él, ni 
quemarlo en su casa. 

Hay un árbol silvestre ó mata que se llama 
toatíi^ de que hacen bek>rtos para hacer espuertas 
que llaman básales, es muy correoso, y si le echan 
en agua, ésta se pone azul, y es medicinal para la 
orina. Hay un árbol silvestre que se llama maiopo^ 
ean^ tiene la corteza delgada, hace copa, es bajue- 
Jo, tiene las hojas anchas de dos colores, de la una 
parte son muy verdes, y de la otra blancas, vellosas, 
y huelen mal, es medicinal este árbol; la raíz de él 
cocida con' agua, es buena para purificar la orina, 
para hacer buena digestión, y para templar el calor. 
Hay saloe^ [sauces] en esta tierra de dos maneras, los 
unos que son muy bastos, y los otros no tanto^ Hay 
también otros sal^s que son mas apreciados que los 
dichos, tienen la hoja menuda y muy verde,, las ra- 
mas derechas^ y la madera .recia y cdrreow. r 
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Hay linos árbofes que se llaman tezotl, son 
gruesos^ la corteza negra ó venneja como la de pal- 
ma, y tiene las bogas casi como ésta: es árbol bo- 
fo y tierno el meoUo, tiene flores muy blancas casi 
como las de la palma, pero no llevan ningún fru- 
to: usábanlos poner delante de los Cues. 

Hay unos magueyes pequeños y silvestres, tie- 
nen puntas y hojas como los demás, y espinas co- 
mo oe zarzas de Castilla. Hay en esta tierra pal- 
mas naturales que son como las de España, son al- 
tas y gruesas como aquellas, llevan flores y fruta, y 
;esta es dulce y de comer, es^ como dátiles, hacen- 
se acia Panuco. 

Hay unos árboles silvestres que se llaman tb" 
cuiloUlquavitU que quiere decir, tiene madera pinta- 
da, porque ellos son vermejos, y tienen las vetas ne- 
gras que parecen pinturas sobre el vermejo; es ár- 
bol muy apreciable, porque de él se hacen teponaz- 
tles, tamboriles y vihuelas: suenan mucho estos ins- 
trumentos cuando son de ésta madera, y por ser muy 
pintada y de buen parecer, es muy apreciable. 

ííay^ unos árboles silvestres, que son altos, 
delgados y derechos, hacen de ellos cebratanas, por- 
que se pueden ahugerar fácilmente. Hay un árbol 
silvestre no muy alto, tiene las ho^s coloradas, y 
lo mismo la madera* 

Hay otros árboles silvestres que se Uamaü chi^ 
ehfquaviíl^ ó ekUhipatti^ que quiere decir, medicina amar- 

fa; la corteza de éste ¿*bol mdida, es medicmal, 
ace buena digestión, y limpia los intestinos, es bue- 
.na {)ara la orina, bébense los polvos mohdos con 
agua: el meollo de éste árbol es muy recio, sacan 
de él los tarugos para las saetas en lugar de cas- 
qüillos. 

Hay en esta tierra unos árboles que se Ua- 
man amaguaviíl^ tienen lisa la corteza, y las hojas muy 
verdes, son del (amaño de durazno^ y cuando ya es 
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viejo córtanle, y torna á echar de nuevo. 

Hay una manera de árboles silvestres que tie- 
nen la madera muy liviana y recia, hacen de esta 
.madera jicaras y vasos. 

Hay otros árboles, de los cuales mana aque- 
lla resina blanca que se llama copal^ que es el in- 
cienso que ofrecen á sus dioses; mucho de ello se 
vende ahora en los tianguiz, porque es muy bueno 
para muchas cosas, y es medicinal: hácese en las 

Erovincias de Tepecuaeuiko^ de Yovala^ y de Covixco. 
fay otra manera de árboles que llaman acoízoquor 
viily son altos, gruesos, y tienen las hojas como alisos: 
mana de ellos una resina, de ella hacen las cañas 
de humo que chupan. Hay otros árboles que se lla- 
man olquamtl^ son grandes, altos y hacen gran copa: 
de estos árboles mana aquella resina negra que se^ 
llama u/&; esta resina que se llama ulti^ es muy me-^ 
dicinal, casi para todas las enfermedades es prove- 
chosa, es medicina para los ojos, para apostemas y 
pudrimientos, y también se bebe con cacao: es pro- 
vechosa para el estómago, para los intestinos, para 
los pudrimientos interiores, para la cámara cuando 

.Be cierra. Esta resina hácese muy correosa^ hacen de 
ella las pelotas para jugar, y saltan mas (jpie pelotas 
de vienta 

Hay otros árboles que son colorados, y tiñen 
con la madera de ellos el tochomiU son del tamaño 
de duraznos: estos árboles tienen la hoja como los 
madroños: este nombre quavitl^ se toma por árbol ver- 
de, ó que es pequeñuelo, que crece y se rie^, ó 

,for árbol que ya está grande, ó que es ya viejo; las 
propiedades de los árboles, en nacer y crecer, es- 

^ tan muy á la larga en la letra. 
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P arrufo cuarto: de bu partes de cada árhol^ como 
núzes y ramas. 

Las partes que tiene un árbol son las si- 
gmcntes: raízes gruesas, delgadas y redondas, ó ro- 
llizas: estas raízes métense debajo de la tierra, pro- 
fondízanse acia lo hondo, hácense á la tierra, por 
ellas recibe aumento el árboL La cepa de este es 
gruesa y redonda^ tiene cortezas ásperas, de esta ce- 
pa salen las raízes á todas partes: esta de donde na- 
cen ellas es recia y fornida, está muy bien apreta- 
da con la tierra, las raízes son sus ataduras, esta 
cepa sustenta á todo el árbol, teniéndole sobre sí. 

Las demás partes, como son el tronco, horn- 
eadas, nudos, pimpollos, ramas, la sima, ó copa del 
^bol, los grumos, los taUos, el meollo, son todas: las 
demás claras y manifiestas, ^tán en la letra á la lar- 
ga escritas. 

Párrafo quinto: de los árboles secos que están en pie^ 6 
caídos en tierra^ y de los maderos labrados para edificar. 

Los árboles secos que están fevantados ó caí- 
dos, Uámanse^tidvt/i^ puédense labran hay algunos se- 
cos con que tiñen: hay otros árboles secos que 
los hienden para quemar, de los cuales hacen FÍgas 
y planchas, también de ellos toman leña para que- 
man Hay un árbol de que se hacen tablas, cuya 
madera arde muy bien, llámase tlátapantlii ahora sea 
¥erde ó seco, las tablas se llaman uapcdli^ unas de 
ellas son delgadas, otras gruesas; unas llanas, otnis 
cóncavas. 

Los tablones son gruesos y «ichos, unos hy** 
gos y otros cortos. Hay pandillas de que hacen haros 
de cedazos, son muy delgadas y córríosas, hacen de 
ellas haros. Hay viguetas de todas maneras, gruesas, 
delgadas ^c, maderos rollizos, planchas ó carreras 
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de madero, estas son gruesas, largas y recias, y fi- 
nalmente se hacen todas aquellas cosas, que de 
madera se pueden hacer^ como parece en la letra. 

Párrafo sesto: de las cosas accidentaks á los árbo^ 
hs^ y de ellos. 

El árbol plántase, y siémbrase, y trasplántase: 
hay unos árboles que se llaman izapoil^ es liso, tie- 
ne la corteza verde, las hojas redondas, la madera 
blanca, blanda y liviana: hacen de ella sillas de ca- 
deras: la fruta de estos es como manzanas grandes, 
por fuera son verdes o amarillos, y por dentro blan- 
dos y blancos: son muy dulces, tienen tres ó cuatro 
huesos blancos, y si se comen muchos dan cámaras. Hay 
otros zapotes que se llaman cochiztezapotL, porque pro- 
vocan á dormir, son como los de arriba, sino que 
son menores: hay otros como los de arriba, pero son 
muy grandes. 'Hay otros árboles que se llaman o/za- 
potlt son lisos, el fruto de estos se llama atzaputl^ y 
son amarillos de dentro y fuera, son muy dulces tie- 
sos, á manera de yema de huevo cocida, tienen hue- 
sos de color castaño obscuro. 

Hay otros árboles que se llaman xicotzaputi^ 
Uámanlos los españoles peruétanos, son muy dulces, 

6 muy buenos de comer, hácense en tierra caUente. 
ay otros árboles que se llaman iotolcuitlaizaputl:]\^^ 
cense en tierra caliente, la fruta de estos se llania 
de la misma manera, son grandes, por fuera son ver- 
des, y por dentro negros, son muy dulces, y muy bue- 
nos de comer. Hay otros árboles que se llaman fe- 
cantzaputli son de la hechura y grandor del corazón 
de carnero, tienen la corteza áspera y tiesa, son co- 
lorados por dentro, son muy dulces, y muy buenos 
de comer, y los huesos negros muy Undos, y relu- 
cientes. Hay otros árboles que se llaman etzaputl^ y 
ia fruta eeiolzaputlj son las aaonas, que tienen mu-* 
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chas pépitai? negras como frísoles: también estos ic 
liñvaBii qtmzhtzaptUL 

Hay otros árboles que se llaman aoacatl^ tiet- 
nen las hojas verdes obscuras, el fruto de ellos se lla- 
ma aóacaíl^ y son negros por defuera, verdes y blan- 
cos por de dentro, son de la hechura do corazón, 
tienen un hueso dentro de la misma hechura: hay otros 
aoacates^ que se llaman tlacocátaoacatl^ son grandes, co- 
mo loa de arriba, las mugeres que crian no los osan 
comer, porque causan cámaras á los niños que ma- 
man. Hay otros aoacates que se llaman guilaoaeall^ 
la fruta de estos se llama de la misma mañera, son 
verdes por íiiera, y también muy buenos de comer j 
preciosos. 

Párrafo sétimo: de las frutas menudak^ como ci^ 
ruelas^ icc. 

Los árboles en que se producen ciruelas, ó 
guayabas y manzanillas, se llaman xocoquavitk los ár- 
boles en que se crian las manzanillas de la tierra, 
8on árboles medianos y acopados: tienen recia ma- 
dera, el fruto de ellos se llama como el árbol /^ 
xocotl^ (a) son amarillas, y coloradas por friera^ y 
por dentro blancas, y los huecillos de dentro son muy 
buenas de comer. A los árboles en que se hacen 
las ciruelas llaman mucaxocotU hácense en tierras ca- 
lientes: el fruto de estos árboles unas son coloradas 
y otras amarillas, unas gruesas, y otras menudas. 
jltoiaxocotly son ciruelas gruesas, dulces, sabrosas y 
buenas de comer, crudas y cocidas: hácese de ellas 
pulcre para beber, y emborracha mas que la mid: 
todas las cinielas tienen huesos grandes dentro. 

Los árboles en que se hacen las guayabas st 
llaman jxakocotl^ son estos árboles pequeños, y tienen 

(a) Con este se hacen lo| enjertos de peras y manzanas, pues ef 
muy propio para -ello. 
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laB ojas y las ráinais ralas, él fruto de estos se lla- 
ma xdxocotl^ son por fuera amarillas, ó verdinegras^ 
y por dentro unas blancas, y otras coloradas: tienen 
muchos granitos por dentro, son muy buenas de co« 
mer, y estancan las cámaras. A el árbol donde se ha* 
ce el cacao llaman cacaoaquaviiU tiene las ojas anchas, 
es acopado y mediano: el fruto que hace es como 
mazorcas de maíz, ó poco mayores: tienen de den* 
tro los granos de cacao, por fíiera es morado, y por 
la parte interior encarnado ó vermejo: cuando es nue- 
vo, si se bebe mucho emborraca, y si se bebe tem- 
pladamente refrigera y refresca. 

Hay unos árboles que se llaman teunacazili^ las 
flores de éste árbol son muy aromáticas y preciosas, 
tienen fuerte olor, y son muy amarillas: úsanse mu-> 
cho para oler y para beber moUdas con cacao, y 
si se bebe destemplada/aente emborracha. 

Hay unos árboles que se llaman vaxi^ son mc- 
diaiios y lisos, y lo mismo las hojas, casi son como 
las de los árboles del Perú: crian una fruta comd 
algarrobas, es de com^r, y véndese en el tianguiz. 

Hay unos árboles que se llaman mizmitÚ tienen 
la corteza baza, ó morena, y lo interior de ella es muy 
blanco y correoso, es medicinal, bébese, y hácese 
pulcre con ella. Este árbol tiene la madera muy re- 
cia, las hojas como el avevetl^ y éstas y sus grumos 
son Inedicinales para los ojos, echando el zumo eíi 
ellos. £1 fruto son unas vamillas redondas que tie- 
nen dentro unos granos, y estas vainas son dulces 
Í^ buenas «de comer, y si se toman muchas hinchan 
a barriga: para comerlas máscanlas y no las tragan, 
sino solamente chupan el zumo. 

Hay morales en esta tierra, Uámanlos amacor 
puU^ es liso y acopado, tienen muchas ramas y ho^ 
jas, y estas son verdes, y algo verdosas por el re- 
véz: tienen moras como las de Castilla, pero pequo- 
nuelas. 
Tóni. III 31 
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Hay unos árboles en esta t]$r?» que llamao 
capuU y ios españoles los llaman cerezos^ porque son 
*algo semejantes á los de España, en la hoja y en 
el fruto; la fruta se llama eajjuUj que quiere decir 
ierezas^ de esta tierra: las hojas y grumos de éste 
árbol son medicinales para los ojos, echado el zu- 
mo en ellos. Son dañosas estas cerezas cuando se 
comen muchas, porque causan cámaras, Jos meollos 
de los cuescos cómenlos tostados. Otros de estos ce- 
rezos se llaman elocapuli, porque son mayores, j lo 
mismo el fruto: son muy sabrosas de comer estas 
cerezas. Hay otros cerezos que se llaman ilaolcapth 
U porque son menores, y tambieii tienen el fruto me* 
nudo. 

Otros cerezos se llaman xüomacapuK^ hacen* 
se cerezas gruesas, el meollo de ellas es pequeño, 
tiene mucho zumo, y el hollejo gruezesuelo. Hay unos 
árboles que se llaman quauhcamotü; las raíces de es- 
tos cuácense y hácenso como batatas, y son de buen 
comer. 

Párrafo octavo: de las diversidades de Tunas* 

Hay unos árboles en esta tierra que llaman 
nopaHi^ que quiere decir tunal ó árbol que llera to- 
nas: es monstruoso este árbol, el tronco se compo- 
ne délas hojas, y las ramas se hacen de éstas. Las 
hojas fson anchas y gruesas, tienen mucho zumo y 
son vizcosas, tienen espinas las mismas hojas: la fra- 
ta que en estos árboles se hace se llama Hma^ son 
de buen comer, es fruta apreciada, y las buenas de 
ellas son como camuesas: las hojas de éste árbol 
cómenlas crudas y cocidas. En unos árboles dees- 
tos se dan tunas que son amarillas por dentro: otros 
las dan, que por dentro son coloradas ó rosadas, j 
estas son de muy buen comer. Otros árboles de es- 
tos hay, que tienen en las hojas vetas coloradas, j 
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las tunas que se hacen de éstas, son coloradas por 
faera, y por dentro moradas, son grandes y tienen 
grueso el hollejo. 

Hay otros árboles que las frutas que en ellos 
se dan, son coloradas por fuera, y por dentro son 
gruesas y largas. Hay otros de estos que tienen las 
hojas redondas, pardillas y verdes, son medianas, no 
ahijan, son bajuelos, la fruta de estos es redonda co- 
mo izapotéi. Hay otros árboles de estos, cuyas tu- 
nas son miradas obscuras, y redondas como tzapo' 
tes: hay otros cuyas tunas son blancas, que tienen 
el hollejo grueso y acedo; pero lel meollo es dul- 
ce. Hay otros árboles de estos que son muy espi- 
nosos, pues tienen las espinas agudas y largas; las 
tunas de estos son agrias y blancas, tienen los ho- 
llejos acedos y gruesos que hacen dentera, (a^ cómense 
crudas, y también cocidas, el meollo tiénenie peque- 
fio y dulce. 

Hay otros árboles de estos silvestres, que se 
Saman tmúpaUi^ y se criaá en los riscos, en las pe- 
ñas y cabaftas; el fruto que en ellos se hace, se lla- 
ma eacanochtK^ tienen los hollejos agrios, son peque- 
ñas estas iunillas, cómense cocidas y crudas. Hay 
otros árboles de estos silvestres, cuyo fruto llaman 
azeanochiU^ son de muchas colores, unas blancas, otras 
coloradas, y otras moradas, son muy dulces, y re- 
dondillas, tienen los granillos menudos. 

Hay otros árboles de estos, cuyas tunas tie- 
nen los hollejos muy gruesos: el nombre pi^opio de 
tuna es noehtii. (b) 



(a) Dentera^ es decir que prodoten uaa sensación áspera y des- 
agradable por el accido fuerte de que abunda* esto se verifica pria- 
eipalmente en la tuna llamada xoconoctlu cuya conserva es escelente* 

(b) En el estado de S. Luis Potosí abundan mucho las tunas, 
y tanto que en agosto se salen multitud de gentes á los cam- 
pos, ft alimentarse con ellas. También se presentan grupos de bar- 
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Párrafo noveno: de las raizes eomesHUes. 

Las raices del árbol que se llama quauhcamo* 
tU^ soa comestibles como está dicho. Hay otras raí- 
ces buenas de comer, que se hacen como nabos de- 
bajo de la tierra, á las cuales llaman camotli: estas 
son batatas de esta tierra, cómense cocidas, crudas 
y asadas. 

Hay unas raíces que se comen crudas, á las 
cuales llaman xteatna^ son blancas, dulces, y ^mataa 
muclR) la sed. También hay otras de éstas que 
se Uaman cimatl^ cómense cocidas pues si se tomaa 
crudas hacen daño, son de suyo blancas, y cuando 
se cuecen hácense amarillas. Hay otras que se co- 
men crudas y cocidas, que llaman toeimatlj son redon- 
dillas y Mancas, y después de cocidas son amarillas. 
Hay otra raíz que es casi como xicama, llámase ca- 
eapxon: otras hay que también se comen, se llaman 
cacomüLi tómanse cocidas, tienen cascaras y hojas ca- 
si como de cebollas, d meollo es blanco y comes- 
tible, tienen sabor de castañas: también el de las raí- 
ces de las e^adañas su^e comerse cocido y crudo. 
Hay otras raíces que llaman aizaizamolU que tambiea 
las comen: hácense en el agua dulce, y son como firn- 
to de unas y^bas que se crían ^i la agua; tien^ 
las hojas anchas como platos que hacen unas rosas 
blancas. Hay otra raíz que se llama atíaieztti^ es re- 
donda y peipieña como grano de maíz, cómese co- 
cida y es sabrosa. Hay otra que se llama cuecuexqui^ 
no es en tierra caliente, cómenla cocida: otra haf 
de una yerba que se llama xaüomai^ es comestible 
cruda, cocida y asada, es agridulce, [a] 

reteros de laa. minas de Gaaoajaato cascados del pecho con los 
golpes de la barrena y apuradcra^ á beber colonche^ esto es tana 
molida j mezclada con polque y azúcar» j regresan por lo común sanos, 
(a) En el dia abundan los nabos de CastUIa, coli-nabos» chi- 
rigas, puerros, alcacho&s j espárragos traídos de España. 
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CAPITULO vn. 

En que se trata de otras yerbas. 
Párre/o primero: de ciertas yerbas qu^ tmborranhcm. 

Hay una yerba que ^e lUfna coaüxoxouhguiry 
cria una semilla que se dice ohUúhmn; esta semilla 
emborracha y enloquece, danla por bebedizos para 
hacer daño á los que quieren mfd^ y los que la co* 
men paréceles que ven visiones y cosas espantables: 
danla á comer ó á beber, los hechiceros ó los qqe 
Aborrecen á algunos para dañarlos. Elsta yerba 
es medicinal^y su semilla usase para la gota moliéndola 
,y poniéndola en el lugar donde está. Hay otra yer- 
ba como tunas de tierra, se llama peiotl^ es blanca, 
hácese acia la parte del norte, los que la comen q 
beben vén visiones espantosas ó irrisibles; dura e^tfi 
borrachera dos ó tres dias y después se quita; es co- 
mún manjar de los Chichimecas, pues los mantieme 
y da ánimo para pelear y uq tener Hiiedo, n¿ sed 
ni hambre, y dicen que los guarda de todo peligra* 

Hay otra yerba que se llama tlapatl: es c€h- 
mo mata, aria unas cabezuelas sin espinas como H- 
mones, tiene la cascara verde, las hojas anchuelas^ 
Jas flores blancas, la semilla nc^ra y hedionda, qui- 
ta la gana d^ comer á Los -que la toman, «mbor^ 
racha y enloquece perpetuapaente. Esta semilla qs 
buena contr4 la gota, untando con ella donde es- 
tá el dolor; también ella es dañosa como la misH 
ma semilla. 

Hay otras yeribas d§ estas que se llaman tzit» 
2ÍnthpaiU Uámanse así porque tienen las cabezuels^ 
espinosas, y producen las mismas operaciones de la ar- 
riba dicha. Hay otra que se dice mixitl^ es peque- 
ñuela y esparrada, verde, y tiene semilla; es bue- 
na cotíat^ la gota poniéndola molida doi«de est4 el 
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dolor: no se come ni se bebe^ pues provoca á vó- 
mito, aprieta la garganta y la lengua, y si se come 
ó bebe no da mal sabor ni gusto; pero luego qui- 
ta todas las fuerzas del cuerpo, pues si tiene abier* 
tos los ojos el que la toma no los puede mas cer- 
rar, y si los tiene cerrados no los puede mas abrir, 
si está enhiesto no se puede mas doblar ni ba* 
pierde la habla: el vino es contra esta yér- 

w 

Hay onos honguillos en esta tierra que se lla- 
man teonanaeatl^ críansc debajo del heno en los cam- 
pos ó páramos: son redondos, tienen el pie altillo, 
delgado y redondo, comidos son de mal sabor, da- 
ñan la garganta y emborrachan: son medicinales con- 
tra las calenturas y la gota: hanse de comer dos 
é tres no mas: los que los comen ven visiones y sien- 
ten bascas en el corazón, á los que comen muchos 
de ellos provocan á lujuria, y aunque sean pocos. 

Hay otra yerba ponzoñosa que se llama tochr 
tetepoy tiene las hojas menudas como las del árbol del 
Perd y las raíces blancas, y si alguno la come ó 
bebe, luego muere porque le hace pedazos las tripas, 
y si esta yerba la echan en el pulcre ó en el agua, 
aunque la saquen luego, deja la ponzoña y muere el 
que la bebe; esto se dice de los hechiceros que en- 
hechizan con esta yerba. Hay otra que se llama a/&- 
patUj criase en las orillas del agua y cerca de las 
ciénegas, es mortal: el que la come 6 bebe de los 
animales luego muere, hace ampollas como fuego Á 
la ponen sol^e la carne, es contra la lepra que se 
llama zioiL 

Hay una yerba que se llama agtnztU^ tiene las 
ramas largas y delgadas, es como mata, y tiene es« 
ta propiedad, que si alguno la mea ó escupe, lue- 
go se le hincha la cara y todo el cuerpo, y si to- 

(») Porque 68 estimulante» asi como la yerba lapsante* 
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ca á éste, hiego hace ampollas; es contra las virue- 
las, bebido el zumo de ella échalas fuera. Hay otra 
yerba que se llama tenxoxoli^ tiene li^ hojas como es- 
padañas delgadillas, la raíz de esta yerba provoca á 
vómito y también hace salir sangre. 

Hay otra yerba que se llama quimichpaiUy es 
como mata, es moral: esta yerba mata á los rato^ 
nes mezclada con alguna comida que ellos acostum- 
bran: puesta esta yerba en las llagas podridas, coi- 
me toda la pudredumbre de ellas, y descubre la car- 
ne viva. 

Párrafo segundo: de las Setas, [a] 

Las setas (hongos ó nanacaü) hacen ^enu^ campos 
agrorum en los montes, son buenas de comer; cué- 
cense para esto, y si están crudas ó mal cocidas» 
provocan á vómito ó cámaras y matan; para reme- 
dio de esta corrupción que causan las setas, es bue- 
no el ungüento amarillo que se llama axi echado por clis;- 
tel ó lavativa. Hay unas de estas setas que se llaman 
tzontecomanail^ son grandes y redondas; hay otras que 
nacen muchas juntas en un pie, unas altas, y otras bajas. 

Hay otras setas que son anchas y redondas 
á manera de platos; todas estas son comesti- 
bles, pero han de ser muy cocidas. Hay otras que 
son blancas y redondas; no son recias de cocer, pres- 
to se cuecen y también se asan en comales, y son 
muy sabrosas. I|ay otras que son altas de pie y lo 
tienen delgado, son redondas y llanas, cuécense de 
prestó y son muy buenas, hácense en los páramos 
cuando comienzan las aguas: hay otras que son bue- 
nas 4e comer, asadas y cocidas. 

Hay una raíz que se llama cimatl; la yerba de 
esta raíz se llama guavecoc y también cimatl: esta yer- 
ba hace unas habas que son como los frisóles gran- 
(a) Especie de hongo. 
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des y son éstos, pero sUvei^tres. Esta' yerba echa lal; 
ramas largas y parradas sobre la tierra; la raíz 
de ella si se come cruda ó mal cocida provo- 
ca á vómito 6 á cámaras y mata: contra este daño 
es el ungüento amarillo que i^ llama axi echado por 
ayuda. Para comer estas raíces es menester cocerlas 
dos dias, y que hierban consecutivamente. 

Hay una yerba que se llama amoiH^ tiene lajs 
hojas como espadañas chicas, y el tallo blanco, 
te ^raíz de esta yerba es como jabón para labar 
la ropa, y con las delgadas laban la cabeza, y tam- 
bién son como morga para emborrachar los peces, 
y si alguno bebe de esta raíz, ó muere, ó recibe mu- 
cho bien, [a] y si alguno ha bebido alguna sangui- 
suela y la tiene en el cuerpo, bebiendo el agua de 
esta raíz la mata. ^ 

Hay una raíz que se llama teepaiü: es pega- 
josa como Uga, y de la manera de la raíz del ja- 
bón, es medicinal para las quebraduras de huesoiif 
y también usan de ella como de liga para tomar aves: 
xmtan con eHa pajas largas, y pénenlas donde co^ 
men ó beben, y con esto las toman. También llaman 
á eirta bga tiácoU porque es muy pegajosa, y tanh- 
bien tetpaoloíL Hhy otra yerba que se llama hyiamo' 
Uii en ella se hacen unas manzanitas negras y* son 
muy aiñargas, son medicina para la caspa de la ca- 
beza, (b) 



(a) Estfi demostrado que cura la Rabia: un rabioso deborad* 
con la sed, no encontrando agua conque satis&cerla) se echó.á 
pechoii una porcioii de legia de amoUi que encontró 6 mano; lúe* 
go que la bebió le tomó Un sueño muy plácido, del que se te- 
jíante «ano, por cuyo motÍYO comunicamos esté feliz descubrimicn- 
to^ en el primer Diario de México que publicamos en 1W4. 

(b) En Tehuacan hacen iniusion de la corteza de un E^iio 
que allí Itamat Tlapacún, y produce los efectos del jabón pues 
limpia y emblanquece la ropa. ^ ^ 
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Párrafo tércenf: de las yerbas comestibks cocidas. ^ 

Una de las yerbas que se comen cocidas s^ 
llama vauhquiUtlj que son bledos, es muy verde, tie- 
ne las ramas delgadas y altas, y las hojas anchas; 
los tallos de esta yerba se llaman vauktli^ la semi- 
lla se dice do la misma manera: esta yerba se cue-^ 
ce con sal para comer, sabe á cenizos: esprímese 
el agua: hácense tamales de ella, los cuales se lla- 
man (/mltamalli^ y también se hacen tortillas, es muy 
común y cómenla macho, es como los cenizos de 
España. Otra yerba se come, cocida llámase ym&o- 
mlUj tiene las hojas anchuelas: cuando es pequeña 
esta yerba es comestible, y cuando ya es grande llá- 
mase petzicatl^ cuécese con salitre, (es decir tequix- 
quitle) esprímese del agua para comerla: esta yerba 
cria una seníilla negra que se llama pitzitL Hay otra 
yerba que se\ come también cocida que se llama í/z- 
miquilitU es parda, tiene las ramas grandes, las ho^ 
jas redoíndas y llanas. 

Las flores de las calabazas llaman aioxoch^ 
quiütl: cómenlas también cocidas, son muy amarillas 

}r espinosas, móndanlas para cocer quitando el ho- 
lejuelo de encima: los grumos ó las estremidades de 
las ramas de la calabaza, se comen también coci- 
das, [a] Hay otra yerba que se llama axoxoco: tie- 
ne las hojas largas y anchas, cómese cocida, y es 
sabrosa y agraz. Hay otra yerba que se llama //mz- 
quilitl^ cómese también cocida, es altilla y muy ver- 
de, con las hojas aspadas, es sabrosa de comer. Otra 
hay que se llama acuitlalpaU^ es parrada y larga, ha- 
cese á la orilla del agua, es buena de comer co- 
cida. Hay otra que se llama tzivinquüitl: hácese á 

(a) En Oaxaca se comea juntamente con las guias y tallos de la 
calabaza verdes, mézclaiile unas bolas de masa de maiz con sal, 
y unos chiles verdes cocidos; es con:)ida de pobres campesinos y 
muy deleitable, porque preside en ella la frapqueza, la fienciUez» 
j el buen humor del campo. 

Tóm. IIL 32 
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la orilla del agua, tiene las hojas arpadas y azoles^ 
es buena de comer cocida.-Q^ bay que se llama 
conálquiUtli la raíz de esta yerba se llama tacmalh ha- 
cese en los montes, es de color de ceniza, cómese 
cocida y asada. Hay otra que se llama mamaxtl^ es 
semejante á la yerba que se llama acuiilafymliy há- 
cese á la orilla del agua, cómese cocida, y es sa- 
brosa. Hay otra que es como hortiga, y cómese co- 
cida. Hay otros bledos silvestres que se llaman vei' 
quauhquilitl^ cómense cocidos, y son sabrosos; antes 
de cocerse son amargos. Hay otra yerba ettnqvM^ 
es la de los frisóles que se derraman cuando los 
cogen, cómese cocida. Finalmente hay otra que 
se llama tlalaioquiUtl^ que son calabazas silvestres, có- 
mense cocidas, xaliomaquitiilt cómese cocida, (a) 

Párrafo cuarto: de las yerbas que se comen crudas. 

De las yerbas que se comen crudas, hay una 
que se llama tzitziqmUtl: es muy tierna, hace flores y 
semilla, es verde obscura, y muy buena de comen 
hay otra eloquilitl: es muy verde y tierna, engendra 
flores, es muy sabrosa: otra quauheloqutlitl^ es silves- 
tre, especialmente nace entre los tunales, es muy tier- 
na y buena de comer: hay otra viozoquitlitU es ver- 
de y muy tierna, es bellosa y sabrosa. También hay 
otra tzaianalquilitl^ que se hace en el agua, tiene las 
ramas huecas y arpadas, y es buena de comer: hay 
otra achochoquiUtl verde clara, hácese cerca del agua, 
es buena de comer: dicen de esta yerba que si los 
muchachos ó muchachas la comen, se hacen impo- 
tentes para engendrar; pero después de grandes to- 

(a) El que no conozct perfectamente estas yerbas» no se aven- 
ture á comerlas. Una familia pobre en Tlalpuxahua comió unos tpu' 
Utes que trajo la madre de ella del campo, venenosos, y los equivo- 
có con otros inocentes muy parecidos á él; mas toda la familia mu- 
rió en el mismo día. El general D. Ignacio Rayón presenció este 
horrible espectáculo, y se estremece al figurarse la vista de aque* 
lla^ criaturas convertidas en cadáveres. 
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dos la comen seguramente. Hay otra que se llama 
tzonquilitl^ es muy verde, y tiene unas cañitas huecas 
como aquella yerba que se llama haxalli^ y críase cer- 
ca del agua, y cuando se masca suena entre los dien« 
tes: hay otra iztacquilitLi es bajuela y acopadilla, tie- 
ne sabor de sal, cómese cocida y cruda. Hay otra 
que se llama tepicqmlitU tiene las ojas larguillas y pun- 
tiagudas; si comen mucha, dá cámaras: hay otra eco- 
quüitl^ son las ojas y ramas de los frisóles, y son un 
poco ásperas y vellosas, cómense crudas, provocan 
á reg^dar. Hay otra vitzquiUtl^ son cardos de la tier- 
ra, tienen espinas, y las ojas de abajo son cenicien- 
tas, y las de arriba son verdes, son buenas de co- 
mer: tienen dentro hilachas como los cardos de Cas- 
tilla, hácese á la orilla del agua, y también es yer« 
ba hortense. Hay unos cardos silvestres, qué son co- 
mo los de arriba dichos, salvo que se crian en las 
montañas, Uámanlos qaavitzquiUtl^ y dicen: yo como^ á 
aquel que me come^ porque son espinosos, y pican 
al que los come: hay otra manera de yerba comes- 
tible que se llama chichicaquilitlf críase cerca del a^ua, 
y en tierra dulce y labrada, es muy tierna, y tiene 
las raízes blancas, y es algo amarga: hay otra fo- 
nakhkkicaqmUtly hácese en tierra seca, y en los pé<- 
ramos, y en las montañas, es verde, cenicienta y muy 
amarga, es contra el calor interior, buena para la 
digestión, y purifica los intestinos, especialmente cuan^ 
do se come en ayunas. Hay otra coiocmxh ^s seme- 
jante al vitzquiliú^ que arriba se dijo; no es espino- 
sa, tallece y florece, no la usan comer los muchachos 
ni muchachas, es amarga, y empece á la garganta, 
porque hace hi voz ronca especialmente á los niños. 
Hay otra que se llama popoiauh^ es como mata, es 
pintada de negro y verde, cómese cruda y cocida, 
amázanla con maíz, y hacen tortillas de ella: hay 
otra que se llama exixh es quemosa, tiene pequeñi- 
tas hojas^ cómese cruda y cocida, y hacen con ella 
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tortillas y tamales, y si comen mucha de ella cria 
ampollas y hace demasiado calor. La semilla de es- 

- ta yerba es amarilla, y de la hechura, comeóla mu- 
cho, hacen atul, ó mazamorra, para los aue tienen cá- 
maras de materia y sangre: esta semilla tiene pro- 
piedad de purificar los intestinos. Hay otra yerba que 
se llama xoxocoiofK^ y son las acederas de esta tier- 
ra, son acedas, y cómense cocidas y crudas; hay otra 
yerba que se Uamá xvxocoiopapatla^ tienen los pies 
altos y delgados, las hojas redondas y anchas: ]as 
hojas que están á la punta del pie son sabAsas de 

-comer cocidas. Hay otra yerba que se llama xoxo- 
toiokuecuepoc^ tiene los pies gordos y redondos, las 
hojas raras, florece son sabrosas como los xitomates, [a] 
nace esta yerba cuando comienza á llover. Hay otras 

' de estas yerbas que se llaman xoxacocolohtvila^ es par- 
rada, tiene las hojas chicas y redondas, es sabrosa: 
hay otra yerba de esta manera que se llama wiícca- 
xoxocoioli^ es de la manera que arriba se dijo xoxo- 

- coiolpapatlac; pero tiene grueso el pie y velloso, las 
hojas anchas, son muy acedas y hacen dentera. Hay 
otra de estas que se llama quauhxoxocoioU^ es como 
la de arriba, suave de comer, y son mayores que las 
ya dichas. Hay otra yerba que llaman quananacaqui- 
htLi quiere decir yerba que comen las gallinas de Es- 
paña, estas son las serrajas de Castilla, dicen que 
no las habia en esta tierra antes que viniesen los 
españoles, y ahora hay tantas, que toda la tierra 
está llena de ellas, y como la semilla, tiene alas y 
vuela, háse multiplicado por todas partes; Hay cebo- 
llas pequeñitas en esta tierra que se llaman xoimt 
ecul, tienen el comer de las cebollas de España, es- 
tas plántanlas, y son hortenses: hay otras cebolle- 
tas silvestres que se hacen por estos campos y que- 
man mucho: hay otras pequeñitas que se llaman max- 

(a) Jamas, jamas los nombres mexicanos se escribon con J. 
«eropre eon X. 6 (O) el extravagante de Mora proscribié la X en la 
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M^ tallecen y flojrecen, son desabridas: la raíz, ó la 
cabeza de estas cómenla cocida, nacen muchas jun«- 
tas. Hay otra yerba que se llama papahquilitl^ es olo- 
rosa y sabrosa, tiene las hojas redondas; hácese en 
tierras calientes: hay otra que se llama aiauktonv^ bá« 
cese por los campos, y por los montes, es seíne- \ 

{'ante á la de arriba dicha, es silvestre, y acopadi- 
la y baja, florece, y las flores de ella son olorosas. 
■ Hay otra yerba comestible, y es la yerba de las ba- 
tatas: también las hojas de las xicamas se comen: 
hay ^ra yerba que se llama tolcimoquiUtl^ y es co- 
mestible: las flores do esta yerba, son muy hermo- 
sas y muy dehcadas, la raíz de esta yerba es co- 
mestible, arriba se trató de ella. Hay una frutilla que 
se llama xaltomcUl^ 6 xaüotomatl^ qvíet es fruta que se 
hace en una yerba que se llama xaUomaxihuitl: esta 
frutilla alguna de ella es blanca, y otra negra, es 
muy zumosa, dulce y redonda: la raíz de esta ye]^- 
ba es comestible, cruda, asada y cocida. Hay una 
yerba que se llama coiototomatL, nace en ella una fru- 
tilla, que es como los tomates chiquitos, que se lla- 
man núltomatU tiene la cobertura amarilla son dul- 
ces, traban un poco de la garganta, son comestibles: 
la raíz de esta yerba si se bebe,, no . mucha, sino 
templadamente, es medicinal, Umpia los intestinos: las 
muger^s que crian la beben, purifícaseles la leche 
con ella. Hay una yerba que se llama atlitíHatl, que 
cria unas frutillas negrecillás y dulces, que declinan 
á agridulces: las hojas de esta yerba son buenas pata 
los temazcales para adobar el agua con que se ba- 
ñan los enfermos. Hay una yerba que se llama thlHotly es 
comestible: hay otra que se llama tldaiotl^ es coiiíiestibIe« r 

Párrafo quinto: de las yerbas medicinales. 

Hay una yerba medicinal que se llama cocoiae-^ 
tic^ de esta usan los médicos en principio de su cu- 

obr% 4el padreClavijerOvj bo puede leerse sm: vomitar- su traduodoli. 
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ra: hácese como cabeza de ajos debajo de la tier- 
ra. Cuando comienzan á curar algún enfermo, mué* 
len esta yerba juntamente con su raíz, y su semi- 
lla, echan un poquito en las narices del enfermo, y 
8i echan en cantidad, luego saca sangre de las na- 
rices, hácese en el lugar que se llama Motlauhxauh- 
can^ que es á la orilla de las montañas de QmvJmahuac. 

Hay otra yerba medicinal que se llama pipiu 
zaoac^ es así como heno crecido: la raíz de esta yer« 
ba se muele, y se dá á beber al que tiene calor 
interior demasiado, y con ella purga vomitando, y 
también hace cámaras, y con este se aplaca el ca- 
lor interior: hace purgar por la orina materia, así 
á los hombres, como á las mugeres. Después de ha- 
ber purgado, comerá el enfermo, y beberá yolaiolU^ 
que se compone de maíz moUdo: hácese esta yer- 
ba en las montañas de Chalco. Hay otra yerba me- 
dicinal que se llama iztacquavith la raíz de esta yer- 
ba es como la de la nombrada cimall^ es tan grue- 
sa como ella, y muy blanca, es algo dulce y bo- 
fa, es contra el calor: el agua de esta raíz beben 
los que se han purgado, esta es su bebida después 
de la purga, y purifica la orina, sana el miembro ge- 
nital, así á los hombres, como á las mugeres; si 
alguna apostema hay en él échala fuera: esta mis- 
ma raíz si á alguno le han herido en la cabeza, y se 
la ponen verde ó mojada molida, sánale. Esta raíz 
también aprovecha á los que tienen mal de ojos, que 
tienen los párpados hinchados y vermejos de cal<»r^ 
untándoles Uvianamente sanan. Las hojas de esta yer* 
ba son algo vermejas ó moradas, y las ramas son 
delgadas y arpadas y no son medicinales, críase es- 
ta yerba por los montes. 

Hay otra yerba medicinal que se llama coa' 

nenepiUi^ tiene la raíz blanca jr tiesa, es algo dulce, 

y de color moreno, lo superficial y el meollo es Man- 

. CO9 una de estas raízes se toma en cuatro veces pa- 
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ra pül^gar, desecha los malos humores por la bo- 
ca, y por la cámara, bebese poca para purgar: tam* 
bien tíempla el demasiado calor: tiene las hojas verdes, 
claras y redondillas, que no aprovechan de nada, y si 
por ventura las cámaras son muchas para estancar- 
las, hace de tomar un poco de caldo de ave, ó unas 
poleadas que se llaman iolaiolU. Esta yerba se hace 
en la provincia de Tezcoco, en los páramos y cam- 
pos, y es rara en las montañas. Hay otra yerba que 
se llama ilacatziuhgui^ tiene la raíz á manera de un 
cordel torcido: esta yerba es quemosa y dulce, tie- 
ne lo esterior negro, y lo interior blanco: una raíz 
de estas moUda se dá en cuatro veces, para purgar 
y remover los humores, y hace echar por la boca,. 
y por á bajo todos los malos humores; no se ha de 
tomar ^pucha, sino poca, tiempla el demasiado ca- 
lor: tiene las hojas pequeñas y redondas, no son de 
provecho; y si hace demasiado fluxo tomará el en- 
fermo un poco de caldo de ave, ó las puchas que 
llaman ioüatolU^ hállase esta yerba en la provincia de 
Tezcoco en los páramos y en los montes, raramen- 
te se halla. 

Hay unos magueyes que se llaman teometl^ que 
tienen una lista de amarillo por la orilla de la pen- 
ca, y lo demás verde: es medicinal, cuecen la pen- 
ca debaja del rescoldo, y después de cocida espri«- 
men el zumo, y revuelven con ella hasta diez pe- 
pitas de calabaza molidas, y el zumo de mil tomates 
todo revuelto. Dando á beber al que ha recaído dé 
alguna enfermedad, halo de beber sobre comida, y 
no ha de beber otra cosa, con esto sana: hácense^ 
estos magueyes en todas partes, en los montes, y 
también sobre los tlapancos: claque bebe esto ha de 
tomar un baño sobre ello. 

Hay un arbusto ó mata que se llama (rAajt>o^ 
xikuitl^ no tiene ramas, y las hojas nacen en el mis- 
mo tronco: tiene el palo verde; este se muele con 
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las hojas, y sí alguno lé quedó algún pedazo de fle* 
cha en el cuerpo, ó tropezando se le quedó algún 
pedazo de astilla en el pie, alguna espina ó hueso, 
poniéndolo allí lo saca, y también sana las llagas 
ó cortaduras que se han apostemado; en toda par- 
I te se hace este árbol, en los llanos, en los tlapan* 

eos, y en los montes. 

Hay otra yerba medicinal que se llama iot<m* 
eaxihuitl^ tiene las hojas redondas y muy verdes; no 
es parrada sino altilla: con las ' hojas y raíz molida 
se sanan las apostemas como diviesos é incordios;, 
poniendo los polvos mezclados con agua, encima de 
la apostema, con esto algunas se abren, y otras se 
resuelven: hácese esta yerba en los montes. 

Hay otra raíz medicinal que se llama hu^^ 
patíi^ son estas raíces redondas como turmas de tier* 
ra, están trabadas unas con otras, tienen las hojas 
redondas y puntiagudas, y no son de provecho. És- 
tas raíces molidas y bebidas con agua, aprovechan 
á los que tienen estragada la digestión, y los niños 
que tienen cámaras, bebiendo un poco de ella con 
agua, sanan; hácese por los campos y páramos. 

Hay otra yerba medicinal que se llama yxia' 
iaoal^ es algo quemosa, tiene las hojas redondillas 
y verdes, la raíz negrestina, quita el demasiado ca*» 
íor bebida ton agua, y purifica la orina: con las 
hojas de ésta, yerba molidas, puestas sobre la ca-* 
. beza á los niños, quítaseles la sama de ella, y tam- 
bién las cámaras y el calor demasiado. Muélese la 
raíz con la hoja de la yerba cehquiüic^ y es buena 

gara los que tienen restriñida la cámara, y luego la 
ace: háUase en riscos y peñas. 

Hay otra yerba medicinal, que se llama eelo^ 

^iltic, tiene las ramas altas y delgadas: las hojai 

molidas y bebidas, ayudan á la digestión, y refres- 

ican y provocan la orina; hácese en las montañas. 

Hay otra muy medicinal que se Uama toetoh 
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mitlaxcoU^ tiene las hojaB colórádillas, redondas, y ar- 

Í»ada3, tas ramas vermejaS) algunas de éstas, están 
a mitad cploradas y la mitad verdes; la raíz de é^ 
ta yerba por, dentro es blanca, y por fuera vetmeja: 
tiene muchas raíces y redondillas asidas una» coit 
otras. £sta raíz molida con un chile tuestan, y ees-* 
pues cuécese con agua; esta medicina de ésta ma« 
ñera h^cha, sana las cámaras de sangre: después de 
bebida baja aquel humor, y hace mas cámaras de 
las qne hacia, y luego antes de un poco^aplaca. Des- 
pués de esto se ha de beber agua mezclada con 
chiim izotzol^ y de allá un poco el enfermo podrá co-^ 
mer. Las hojas de esta yerba no aprovechan de nada; 
críase en las penas, riscos y montañas. 

Hay otra medicinal que se llama cottomeal^ es 
muy amarga la raíz de esta yerba, es blanca y f e- 
dondilla, tiene la corteza como amarilla, y lo deitías 
blanco, las hojas son como la yerba que se llama 
miÜomatU cria una frutilla amarilla, dulce, y buena de 
comer. La raíz de ésta, ayuda á la digestión, y tam- 
bién templa el calor demasiado: hállase en los Haz- 
nos, cuestas, montaflas y páramos. 

Hay otra también medicinal cjue se llama ca^ 
cqeilli^ párase á raíz del suelo: las hojas son anchue- 
las y delgadillas, hácense en esta yerba unas florea 
blancas que no son de provecho: la raíz de ella ed 
s^lgo dulce, es contra las cámaras de sangre, hebi- 
lla y molida con un poco de chdantzotzolj bébese so-* 
bre la comida. También se toma contra las quebra- 
duras de huesos, digo que es buena, puesta encima con 
alguna cosa que pegue como tzaviüi 6 xochiocotzoth 
también es provechosa contra las apostemas é in-» 
cordios, ú otras cosas semejantes, pues poniéndola enci- 
ma las hace madurar: también es buena para sacar 
astilla, espina, hueso, ó pedazo de flecha del cuerpo: 
nace esta yerba en las montañas de Xochimilcoj y 
ep todas las demás» 
Tóm. ni. 33 
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Hay otra medicinal que se llama üíacpalancch 
patHy es muy verde, tiene las ojas muy delga- 
das, las flores son la mitad blancas y la mitad co- 
loradas, éstas y las hojas no son de provecho. Tie- 
jie muchas raíces largas, gruesas, blancas y recias 
como de árbol: esta raíz no se bebe sino molida, 
échanse los polvos en la llaga podrida, ó hecha par- 
che cuando ya va sanando para que cierre: críase 
por las cuestas y altos. 

Hay otra saludable que se llama cotoizanhgfnxivilk 
hts hojas y ramas de esta yerba son angostas y del- 
gadas, y la raíz es algo quemosa y dulce, es pur- 
gativa y hace correr las rehumas, bébenla los qae 
tienen seco el pecho y la garganta para quitar aque- 
Ua seqaedad; beberse há moUda y poca, y así hace 
echar las flemas cuajadas y materias: las ramas de 
^ta no son para nada, críase en los altos. 

Hay otra yerba que se llama cocoexikuiü 6 eo» 
eocpalli^ no tiene mas de una vara y tres ó cuatro 
ramillas en ella, tiene la verdura algo amarilla en 
las ramas y en las hojas: ambas cosas no valen 
nada. La raiz es como rábano, es provechosa para 
los que están restriñidos de la cámara: no se be- 
be, sino dase por lavativa, es quemosa casi como chi- 
le, hase de tomar templadamente y no mucha: bá- 
cese esta yerba en todos los montes. 

Hay otra medicinal que se llama chichienticff^ 
es mata: tiene las hojas y las ramas algo coloradillas, 
la raíz como rábano delgado, es algo dulce. A los 
que purgan con la yerba que arriba se dijo, dánse- 
la á beber y no toman otra agua, es fria, y dase 
en to^os los montes. Hay otra yerba medicinal que 
se llama cococxivitl, es mata, tiene las ramas delga- 
dillas y romas, tiene las flores como de chian, y mu- 
«qhas raíces espesas y algo amarillas por encima; 
aprovecha á los que tienen demasiado calor por den- 
tro y sudan mucho: no se bebe sino dase por ayu- 
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lia laá ramas no son de provecho: aprovecha tam- 
bien á los que son tosigosos: purifica la garganta 
de las rehumas, y también el pecho, y en todos los 
montes se hace. 

Hay otra que se llama xaüomatl^ es mata, y 
lleva unas uvitas que son buenas de comer: tiene 
raíz como rábano y es algo dulce, y ésta cocida 
con agua, beberá el que fué* purgado por enferme- 
jdad de la orina: en toda parte se hace esta yerba, 
en los llanos y en los montes. 

Hay otra que se llama ixnexton^ párase sobré 
la tierra, tiene las hojas verdes, redondillas y pun<- 
tiagudas, no aprovechan nada; la raíz es algo amar- 
ga: mohda ésta raíz con unos granos de maíz, da^ 
se á las paridas á beber, y después toman los ba^ 
Sos: criase en todas partes. 

Hay otra yerba medicinal que se llama faca- 
K^ahivitU tiene las ramas muy vercjfós y vellosas, las 
iu^s son largas y angostas, no son para nada pro^ 
vechosas, las raíces de ésta son blancas y redondas, 
están ensartadas unas con otras, son dulces como 
xícama: muélense con un poco de maíz, y bábela 
el que siente demasiado calor; la yerba se come co- 
cida, hácese por los maizales y montañas. 

Hay otra saludable que se llama xoxoeoioltic^ 
tiene una rama larga, y otras que salen de ella, lad 
hojas á manera del corazón, arpadillas y coloradt- 
Has: no son para nada provechosas. Tiene una raíz 
sola y redonda como piedra, ésta en la sobre haz 
es vermeja, y por dentro es blanca y amarga: es me- 
dicinal para los que tienen dañado el miembro echán- 
dola con geringa dentro, y también para los que es- 
tán restriñidos tomándola por lavativa, hase de mez- 
clar con un poco de pulcre blanco ó sin mezcla, y 
vomitará con ella, También echará fuera la materia 
que está dentro en el miembro; habiéndola tomado 
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de esta manera, beberá el enfermo un poco de cá& 
do de ave ó pechugas, que llaman yolatoUi^ y toma* 
do esto comerá; pero no ha de bel>er agua fría: há^ 
cese esta yerba en los riscos y peñas. 

Hay otra medicinal que se Uama tíetcoxikuitk 
es mata, y tiene todas las ramas verdes como las 
mismas hojas, las flores son amarillas, las ramas es- 
quinadas, fas raíces delgadas y espesas, la yerba no 
es para nada. Las raíces de ésta muélense mojadas, 
los que sienten demasiado calor interior y tienen 
a cara encendida, bebida, y rocianse ésta y los ojos 
con ella: hase de echar en agua clara para beber 

Í rociar con ella, pónese el agua como morada, y 
ace sudar al que la bebe: criase ésta en las mon- 
tañas. 

Hay otra yerba medicinal que se llama acoco- 
xivitl, es inata, tiene las hojas angostas y larguillas, 
las ramas altillas, las cuales no tienen virtud: la raíz 
es algo quemosa y tiene olor de yerba molida, da- 
se por ayuda. También es buena una poca revuelta 
c<m agua, al que tiene apostema en el miembro é 
dentro, ó hecha materia por la orina, y que se vá 
secando todo el cuerpo; con ésta se purga toda la 
enfermedad; pero no ha de ser muy espesa la lavativa 
ni lo que se ha de beber ha de ser caliente. Tam- 
bién modera el calor interior esta medicina: se dá 
^ta yerba en las montañas. 

Hay otra medicinal que se llama arbustu^ y se 
eleva: tiene las hojas redondillas y muy verdes, unas 
flores moradas que no son de provecho; la raíz de 
ésta yerba es grande y negra como de árbol, cocían- 
la para aprovecharse de ella, y hecha astilla cuá- 
cense juntamente pepitas de calabaza y granos de 
maíz, cuélase el agua después de cocida, y da^e á 
I^eber á los que recaen. Si alguna muger después 
da la enfermedad tuvo su mando acceso á ella y 
por eso recae, bébela dos ó tres veces, y con esto 
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•ana: también sé bebe cruda, molida, y revuelta con 
agua, cuando alguno comienza á estar enfermo, y 
con esto echa cólera y flema por la boca, y tam- 
bién la beben los que tienen demasiado cak>r y an* 
gustias en el corazón, y con esto se aplaca. Despuen 
de bebida toman un poco de caldo de ave: es ra* 
ra esta yerba, bácese en las montañas. 

Hay otra medicinal que se llama ekilpanton^ 
es altilla, y tiene las hojas largas y anchuelas, tiene 
unas flores coloradas; las hojas y ramas no aprove- 
chan de nada. Las raices de esta yerba son negras 
por íiiera, y blancas por dentro: son espesas, lar- 
gas, y son amargas, tostada en un comal y molida, 
aprovecha al que le sale sangre por las narices, to- 
mándola por éstas deshecha en agua, y al que tie- 
ne tos, dénsela á beber con agua, y echa por la bo- 
ca flemas, y ablanda el pecho: hácese esta yerba 
€n todas las montañas. 

Hay otra yerba que se llama ehiekilqmliic^ es 
;rermeja la sobre haz, tiene las ramas largas y üa-^ 
las, las hojas son angostas de abajo, y anchuelas j 
puntiagudas por arriba: las ramas tienen las coyun»* 
turas como cañas, la yerba no es de provecho; pe* 
ro la raíz si lo es bebida para los que tienen de^ 
templado calor dentro del cuerpo, y frialdad por fue- 
ra 6 en los nervios, pues sale el calor afuera. Cuan* 
do se bebiere no se han de comer tortillas calien- 
tes ni cosa agria: en todas partes sé hace, en los 
llanos y en las cuestas. 

Hay otra yerba medicinal que se llama tbxthh 
kxyotU^ párase por la tierra así como las calabazas 
monteses. Las hojas de estas son comestibles, la raíl 
es como d ioehrwd entre dulce y amargo: moUda y 
revuelta con resina [ocoizotl] sana las apostemas que 
fie untan con ella, y también se beben los polvos pa- 
ra lo mismo: hácese en los llanos y altos. 

Hay otra medicinal que se Hama tepmnruüacotlj 



258 

es como la yerba que se hace en la agua, que sé 
llama amamalacotl: tiene laa hojas redondillas y Ua^ 
ñas, las ramas delgadas, largas y huecas, y la ho* 
ja en la punta de la rama, desde la raíz hasta la 
hoja de arriba no tiene nada. La raíz es como unas 

f>elotillas redondas, es quemosa y provechosa para 
a tos y digestión, cómense cuatro ¿q estas pelotillas 
cada vez, y á los niños dase una solamente: hácese ea^ 
los riscos y peñas. 

Hay otra medicinal que se llama iziaquMe^ 
tiene las ramas coloradas y las hojas verdes un po- 
co cenicientas, y estas y las ramas no son de pro- 
vecho, la raíz es larga y provechosa paradlos que 
tienen sarna, molida y bebida; no la beben sino una 
vez, y también se embarran con ella el cuerpo y así 
^anan: dase por las cuestas y montes. 

Hay otra medicinal que se llama ilalmizguitk 
es mata, tiene las hojas como el árbol que se lla- 
jna mizquitU ni estas ni las ramas son de provechc^ 
ja raíz de esta yerba es amarilla como la del cñnoüf, 
no tiene mas de una, pero larga y sabrosa: mué- 
ese y bébese molida en ayunas, es provechosa pa- 
ja los que tienen cámaras y demasiado calor interior, 
pues con ella so templa, y comerá el paciente cosas frías 
después de haberla bebido: criare esta yerba en los 
llanos y en los montes. 

Hay otra también medicinal que se llama /m>- 
^ávizpatUy tiene las hojas anchas, la hechura es co- 
mo de higuera aunque pequeñas, son muy verdes^ ar- 
padillas y puntiagudas, están paradas por el suelo, 
son amargas las hojas, la raíz es como el rábano, 
por fuera amarilla, y por dentro blanca; muélese és- 
ta con las hojas., y es provechosa para los que es* 
tan hinchados, ó que les salen llagas por el cuerpo^ 
poniéndola molida en los lugares de ellas é hincha- 
zones, y así sanan: críase en las montañas. 

Hay otra medicinal que se llama vavauhizinó 
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iztaequúvitl:, yá de dijo arriba que es contra el calor 
demasiado, y para la hinchazón ó podredumbre del 
miembro: para esto hase de moler juntamente con 
las hojas y flores de la yerba que se llama mathUi\ 
y revuélvase con agua caliente. También esta yerba 
moUda y bebida, es contra el tabardillo, cuando co- 
mienza á aparecer con unas pintas como de carde- 
nillo, y bebi^dola luego sale fuera, es menester san- 
grar al enfermo. También es provechosa para el que 
tiene cámaras continuas, bebida la raíz con agua ca- 
liente, y mezclada con un poco de chian, en todas 
partes de las montañas se hace. 

Hay otra medicinal que se llama ilacoxthuiilj 
es altilla, y tiene las hojas y ramas ralas, delgadas, 
larguillas, y muy verdes, sus flores son blancas; pe- 
ro ni éstas ni las ramas aprovechan para nada. Las 
raíces tiénelas espesas y blancas, cuécese en agua 
una poca de esta raíz, y tómalas el que tiene cáma- 
ras, y después de haberlas tomado, sorbe unas pu- 
chas que llaman iolatolli; también es medicinal con- 
tra las apostemas é hinchazones, ábrelas ó resuél- 
venlas; en todas partes se hace esta yerba, en los 
llanos y ea los montes. 

Hay otra medicinal que se llama ilalekipi^^ 
es altilla como dos palmos, tiene las hojas verdes, 
anchuelas y puntiagudas con muchas venas, y no son 
de provecho; la raíz de esta yerba es verde obscu- 
ra por encima, y por dentro cárdena y amarga; mo- 
lida y mezclada con resina ó cotzotl untada sobré 
las apostemas las sana: hácese en los llanos y en 
las montañas. 

Hay otra jrerba medicinal que se llama aech 
xilotic^ es mata, tiene hojas muchas y juntas por sus 
tercios, en algunos dos, en otros tres, y en otros 
cinco, las ramas son delgadas, y las hojas largas y 
anchuelas, y ambas cosas no son de provecho: las 
raíces de esta yerba son largas, blancas, pequeñas. 
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y estíticas: molida y deshecha en ^gua, aproreeiía 
á los que han recaído de alguna enfermedad, y tie- 
nen demasiado calor, pues echan por la boca eoai 
ello, cólera, flema y materia; después de haberlo echa- 
do, se toma unas puchas (iolaioUi:) hácese esta yerba 
ea las montañas. 

Hay otra medicinal que se llama chichUqmbk^ 
tíene la raíz como cepa, las ramas larguillas, las ho- 
jas redondillas, arpadas y coloradiUas, no son de 
provecho. La raiz es algo dulce, por fuera es negra, 
y por dentro blanca, molida con unos granos de maíz, 
aprovecha á los que tienen gran calor interior, y pu- 
rifica la orina, y provoca á orinar: después de to- 
mada se han de comer cosas frias: hácese en las mon- 
tañas. 

Hay otra medicinal que se llama vavauhtzinj ei 
altilla, y tiene las hojas algo cenicientas y vellosas^ 
la raíz espesa: en lo esterior es amarilla, y en lo in* 
terior blanca. Mohda la raíz con la rama aprove-* 
cha al mal de los pechos: en los llanos y cuestas 
se hace esta yerba. 

Hay otra medicinal que se llama iztaqmlíieei 
mata, tiene las ramas largas, las hojas menudas co» 
mo las de cedro, es muy lisa. lía raíz de esta yer* 
ba no aprovecha nada; la ranm es algo quemosa^ 
aprovecha para los que están restriñidos de la ori'*^ 
na, hánia de beber molida y mezclada con agua, j 
no se ha de beber otra agua sino esta. También apro« 
vecha á los que echan sangre por lá boca, purga 
los malos humores por la misma, y á los que tienen 
gota coral, si se la dan á beber á los principios, sa* 
nan, y también aprovecha á los que escupen mate- 
ria: hase de mezclar con la yerba arriba dicha que 
se liorna avauhtzin^ y hacele purgar los humores por 
abajo: dase en las montañas y riscos. 

Hay otro yerba medicinal que se Ikona auaé^ 
fhgultic^ ó qmuhehxcchulj es mata: las ramw oe efla 
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tienen sus t^reiod, y las hojafií anchuelas y puntia- 
Ifttdas, largas y . grosezuelas; la flor de esta yerba 
6s azul claro, las hojas y ramas no son de prore- 
<cho: la raíz es medicinal, es quemosa en la gargan« 
ta: molida y bebida con agua, aprovecha á le» que 
tienen calor demasiado interior, y no lia de beber 
otra agna sino aquella. También se bebe en sanidad 
7 aprovecha á la orinaren todas partes se hace, [es 
íecir en monte y llanura] pero son raras. 

Hay otra yerba medicinal que se llama kaf* 
vitzqmltic, es como los cardos de Castilla, . que se 
comen; pero son chicas las hojas como un palmo, y 
tallece y florece, y las flores son amarillas, y la yer- 
ba es de provecho: la raíz huele á orines, y por fue- 
ra es negra y por dentro blanca: cuécese con agua 
y ésta aprovecha á los que han recaído do algui£a 
enfermedad. Hase de beb^ en ayuna#^ dos veces, tem- 
pla todo el cueipo, y el que la bebe, no ha de co- 
mer cosa de chile: hácese en los montes y en los riscos* 

Hay otra medicinal que se llama memeya^ que 
qoiere decir maná kche: tiene una rama sola, las ho- 
jas largas, anchuelas y puntiagudas^ la floír es blan* 
ca, y las ramas y hojas no son de provecho; la raíz 
de esta yerba es como de color castaño por fuera, 
y por dentro es blanca; no tiene ningún sabor sino 
como agua, hase de tomar mdida con unos granos 
de maíz^ y mezclada con agua tibia una de estas 
raices ó cebollas, se reparte en tres^ ó cuatro veces 
para beber: aprovecha así tomada^ para los que tie- 
nen mal de fa^eirriga, les rugen las tripas^ y la tie- 
nen hinchada, con esto sanan, pues hace l¿char por 
la boc^ cólera, flema y materia: hase de tomar en 
ayunas y después de tomada, ha de beber el enfer- 
mo el yohUoUi^ y luego ha de comer, pero no cosa 
de chiíe: también provoca la cámara, y echa fuo- 
fa las lombrices, hácese en todas las montañas, (a) 

(a) Por la comua Im plantas lechoaaii soo venenoaai) aegtm 
los botánicos. 
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Hay otra medicinal que üo llama tetzmitic^ es 
semejante á la mata que se llama tdzmeü^ también 
Be Dama qwmhoUi: tiene tas hojas muy verdes^ cor^ 
reosas y redondillas, también mmm leche^ y tiene las 
ramas coloradas: mana la leche de las hojas y de 
los grumos cuando se corta, y ésta echada en lo^ 
ojos, templa el calor, quita la bermejera de ellos, aclá- 
ralos y purifícalos; las raíces de ^ta yerba soa dul- 
ces, espesas y larguillai^ por fuera tienen color cas- 
taño, y por dentro blanco: lo interior de ésta raíz 
moUda, provoca á la orina, y purifícala, también tem- 
pla el calor demasiado; hácese en las montanas y 
en las ciénegas. 

Hay otra yerba medicinal que se llama Iza- 
izaianalquiUic: las ramitas de esta yerba salen muchas 
sobre la tierra, tiene las hojas como la yerba que 
se llama tzatanalquiUtl^ tiene las hojas pequeñas y ar- 
padillas muy verdes, no tallece, de la yerba no hay 
provecho; la raíz es una, y parece como cuentas que 
están ensartadas. Por fiíera son de color castaño cla- 
ro, y por dentro son blancas: bébese moUda y me?^ 
ciada con agua, aprovecha á las raugeres que criau 
cuando se les aceda la leche, y bebida muchas ve- 
ces la purifica, y también se la dan á beber al ni- 
ño que tiene cámaras, pues con eHa se le quitan 
También se nmja, y el zumo que sacan de eUa pu- 
rifica la orina á los niños; las ^ue dan leche no 
han de comer aguacates, porque causan cámaras á 
-los que criam hácese en las montañas y peñas. 

Hay otra medicinal que se llama iV^^a^o, tie- 
ne las hojas larguíUas y muchas, y levántase déba- 
lo de la tierra: son larguillas como un dedo yete 
la postura del maguey, algo cenicientas, vellosas, y 
no tallecen: son medicinales estas hojas molidas pa- 
ra los que tienen bubas, pénese encima de las lla- 
gas: los que tienen babas no comen pescado ni car< 
ne; hácese esta yerba en la3 montañas» 

/ 
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Hay otra raedicinal que se llama tlaUetl^ las 
hojas salen luego de^ie la tierra, y son muy ver** 
des, anchuelas, y ar padillas, y echa una flor ama^ 
rílla, tiene las raíces delgadas y espesas* Estas y las 
hojas de dicha yerba son quemosas, y molido todo 
junto^ raíces y yerbas, son provechosas para las al- 
morranas hecha polvos, y pénense encima de ellas 
y sanan; pero hanse de echar muchas veces: hace* 
se en todas partes en los campos, y en los montes* 

Hay otra que se llama mexixiH^ tiene mucb^ 
mmillas en un pie, las hojas coloradillas y también 
las ramas: produce flores de éste color, y las hojas 
anchadas y arpadillas, es qoemosa al gusto, y se mue« 
len las hojas y raíz eü polvo: aprovechan contra los 
mcordios y <:ontra los aradores, mezclan el polvo de 
^a con un poco de resina de pmo, ponen encima 
^umas y péganlas: hácese entre magueyes, y tam- 
bién en los montes. 

Hay otra que se üam^ huitzocuitkqi^ilxihuitl es 
arbustcK las ramas tiene algo coloradillas, y no tie« 
ne mas de una rama derecha, y de ella salen otras 
pequeñas que van agusadas acia arriba: tiene las ho* 
jas anchuelas, arpadillas, muy verdes y puntiagudas, 
y produce unas flores amarillas: las hojas y ramas 
no son provechosas; pero la raíz si lo es, y ésta 
es negra por fuera y amarilla por dentro: es quemo^ 
0a; moUda y mezclada con a^ua tibia, se dá por ayu- 
da^ y purga la materia cuajada del miembro viril 
ó femenil. También aprovecha al dolor de la vedija 
y al restriñimiento de la cámara: hase de tomar 
en ayunas, y no comer hasta haber purgado: há* 
eese en todas partes, en los llanos y en las cuestas. 

Hay otra que se llama iztacpatUj es parrada 
sobre la yerba, tiene las hojas como las del cedro 
^av^^\ menudas; son verdes claras, tiene unas flore-* 
cillas encarnadas entre las hojas; las raíces son blan« 
cas, gruesas, y «tmargas al gusto, y wuchas son pro« 
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mechosas. Estas raíceg moKdas aprovechan para lai 
podredumbres ó apostemas que están intercutaneaa, 
puesta por encima untada, y se ha de beber el agua 
de la raíz que se llama iztacquamtk hácese en ios 
Hanos y en las cuestas. 

Hay otra que se Uama gumihtlaealhoaztti, es ar- 
busto, tiene las hojas verdes y anchuelas, ./idas, ar- 
padas y redondillas: tiene las flores leonadas, las raí- 
ces de este arbusto son medicinales, gruesas, blan- 
cas, amargas y correosas. Estas raíces hechas basti- 
llas y echadas en agua en la cual deberán estar 
algún tiempo para que ésta tome la substancia de la 
raíz, se dará á beber á los que tienen sarna de la 
tierra que se llama nanavatk base de bebler en ayu- 
nas, y también se bebe molida con agua y purifica 
la orina. Los polvos de ésta raíz se echan sobre la 
dicha sama y se aUvia: es asimismo provechosa á 
los que tienen mal de pecho y mala digestión; taiiH 
bien aprovecha á loisi que toman á recaer de algu- 
na eniermedad, y al ni^smo tiempo purifica la leche 
de las mugeres que crian. Esta raíz pone el agua 
en que se echa muy azuk hácese en los montes, 
ttanos y campos. 

Hay otro arbusto que se llama haavat&n 6 tkl- 
coptf£, es mata espesa, tiene las ramas coloradillas 
obscuras, y lo interior muy colorado. Las hojas del 
albercoque (ó chavacano) lleva unos almendrucos, 
cuando maduran, estos son algo colorados por de-^ 
fuera, las ramas, hojas y fruto no son de provedio, 
la raíz es coloradilla y larga como un codo ó co- 
mo una vara de medir, es estítica, y enhiesta ó pa- 
sa la lengua: la corteza de esta ra^ es provecho- 
sa y el corazón de ella. Cocida esta corteza de la 
raiz con agua, bébenla los <]pie tienen cámaras de 
podre y sanan con ella: hácese en los montes, ea 
los llanos y ^i las cuestas. 

Hay otra ywba que se llania ohUuhqm^ 6 xixi- 
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eamatic^ tíene las hojas como de mütomaüj ralas las 
flores, son amarillas, ño son de provecho ellas, ni las 
lK)ja8, ni ramas. Tiene la raíz redonda y grande co- 
mo nabo, es esta provechosa para los que tienen 
hinchazón en la barriga y le gruñen las tripas. Hase 
de beber moUda en ayunas: purga y quita el calor 
demasiado, después de bebida toma el enfermo el yo- 
laioUii, esta raíz es algo dulce, y en una hay para 
beber tres veces: hácese en los montes y en I09 
llanos. ^ 

Hay otra yerba medicinal que se llama yz-r 
iauhiatlj es como los ajenjos de Castilla, también 
es amarga moUda, ó mojada: esta yerba aprovecha 
á muchas cosas. Molida y bebida con agua, haca 
echar la colera y flema, también es buena bebida 
para los que están ahitos, echa fuera el calor dema- 
siado interior, purifica la orina y aprovecha al qua 
tiene ardor en la cabeza. También es provechosa mo- 
lida juntamente con los meollos de la3 grumas de la 
yerba que se llama quauhyayaoal para los que tienen 
angustias en el corazón por razón de algún humor 
que le oprima; bebela cocida con agua, y sana: hár 
cese por todas partes en los campos. 

Hay otra que se llama jruau%ayai;ai^ tiene las 
ramillas larguUlas y verdes, acia las estremidades de 
las hojas delgadas y redondas: la yerba se muele 
seca y con incienso, es bueno para sahumerio: la 
raíz no es provechosa, en todaá las montanas se 
hace. 

ÜSiy otra que se llama mamaxtU es de comer 
cruda y cocida: la raíz es medicinal para los tropeá- 
ronos de los pies: hácese en las cienega3* 

Hay otra que se llama saüamat^ la raíz de 
esta yerba molida con la de arriba es buena para 
los que orinan mak también se mezclan con eUas 
algunos granos de maí:^ béhese en ayunas, ó después 
de comer, y que no se beba otra agua jíao e9ta,y 
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así purifica la orina^ y la adel^za: en toda parte 
Be hace, en los prados, v en Tas cabanas. 

Hay otra qae se llama quapoputttani tiene las 
ramillas largas, delgadas y orcajaaas: en las horca- 
das nacen las hojas y son verdes, las horcadas ama« 
rulas, y las flores también de este color. Tiene las 
raízes espesas, delgadas y amargan: esta raíz es pro* 
vechosa para el que siente calor interion cocida con 
agua, hase de beber después de comer, no se ha de 
beber otra, y con esto purga y templa el calón 
hácese en las montañas. 

Hay otra que se llama tlalamatl^ tiene las ho- 

1'as muy verdes, y de tres en tres en cada pezón; 
as flores son amarillas, y arpadas, no son de pro- 
vecho: la raíz es blanca por fuera, y por dentro es 
vermeja y larga: es buena para curar las quemadu- 
ras poniéndola encima molida, y también para las 
podredumbres es buena poniéndola encima: en toda 
fmrte se hace. 

Hay otra que se llama xoxotlatzin^ es parra- 
da, sobre la tierra, es muy verde y huele mal, tiene 
4ores entre las ramas y hojas. Esta yerba molida 
es buena para las apostemas que proceden de ca- 
lor, y puesta sobre ellas las abre: también se en- 
iruelve xon un poco de tcquixquül; para después que 
se ha abierto la apostema con el teqvixquitl revuel- 
ca, untando unas mechas, métenlas en la abertura 
y sana. 

Hay otra que se llama tonalxihuith las hojas 
son cenicientas, nace parrada junto á la tierra, tie* 
ne las hojas tiernas,_Jiuebradizas y angostillas: hace 
unas flores blancas, yen eí medio son amarillas: mo* 
lidas las hojas y ramas, son buenas contra la sarna: 
pénese sobre ella. La raíz de esta yerba no es de 
provecho, y esta yerba empece á la lengua si se 
come; esta siempre se hace entre las aguas, en los 
llanos y en los altos. 
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Hay otra que se llama tlacoxoefUtl^ levántase 
altilla en lo alto, cría ramas, es delgadilla, produ- 
ce unas flores blancas y pequeBuelas, y tiran á mo« 
rado: las ramas no son de provecho, la raíz de es- 
ta yerba es negrestina por fuera, es gruesa como 
nabo, y lo interior es blanco, y es algo dulce. Es- 
ta raíz molida con las ramas de la yerba que se lla- 
ma ehilpanto^ es buena para los que les sale san- 
fre de las narices para estancarla, poniéndola mo- 
da dentro: también es provechosa para los que tie- 
nen gran calor interior: hase de beber en ayunas 
mezclada con agua. También purifica la orina cuan- 
do se espesa: hácese en las montañas y en toda 
parte. 

Hay otra que se llama ócapiaztK^ ótUlpotof^ 
qui^ sus hojas salen de la tierra sin ramas, son tan 
largas como un palmo, son arpadas, hecha tallo, y 
las flores son verdes y acopadas, ó redondas, tiene 
las raízes espesas, delgadas y largas. Molidas las ho- 
jas con la raíz es provechosa contra las hinchazo- 
nes que proceden de calón pénese molida sobre ellas 
y también se bebe un poco mezclada con agua en 
ayunas, y si la bebe después de comer, se ha de 
hacer la digestión: puesta sobre las hinchazcmes á 
las veces las abre ó las resuelve: hase de poner 
muchas veces mezclada y molida con la raíz de la 
yerba que se llama xalacocotü. Mezclada con pulcro 
blanco, se b^be contra las hinchazones arriba dichas; 
esta yerba xalaeocotL, es hueca como caña de Cas- 
tilla; pero tiene muchas ramas, y comienzan desde 
la raíz: tiene muchas ramillas como horcadas divi- 
didas, son arpadillas y verdes: las flores que echa 
0on amarillas, las ramas no son de provecho; pero 
la raíz aprovecha como arriba se dijo: hácese en to- 
das las montañas. 

Hay un árbol medicinal que se llama tepozan^ 
tiene las hojas anchas, redondas y puntia^das, son 
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Terdes, algo UaDquecmas y vellosas: tiene algo ée 
•mal olor, es contra el calor demasiado de la cabe- 
zsL, así en los niños, como en los grandes: las raí- 
ces son gmesas y largas, huelen algo mal, estas 
^raízes hendidas, moUdas y mezcladas con las raízes 
de la mata qoe se dice tepexíhxodutUuotlt son bnenas 

Eara restriñir la sangre que sale de las narices, mo- 
da y echándola dentro de ellas: hácese en los mon- 
tes y en las barrancas. 

La yerba xUoxochiilaeoÜy es mata: tiene las ra- 
mas macizas, deludas y redondas, como los pin^ 
pollos del membnllo: no tiene muy espesas las ho- 
jas, sino ralas, verdes y arpadas: las flores colo- 
radas, pocas son hechas de la manera del xihxth 
thitlj los cabellos como ellas, no scm de provecho, 
solamente la raíz es medicinal como arriba se dije: 
hácese en todo tiempo en las montañas. 

Hay un árbol medicinal que se llama qudzaBm^ 
sotlj que es salce [ó sauce] delicado, las hojas y renuevo 
•de este árbol molidas con tortillas secas é tostadas, 
y con chian, mezclado todo con agua fría ó tibia, 
aprovecha á los que tienen cámaras de sangre. Son 
mejores para esto los meollos de las ramas descc^- 
tezados, y con las hojas de este mismo árbol mo- 
lidas y puestas sobre la cabeza; jtambien se bebe 
con agua tibia contra el demasiado calor interior, 
y se hace én todas partes^ 

Hay una yerba medicinal que se llaii¡ia ilaiú^ 
panoUsivitL, echa ramas y hojas como el xoxoeoioOi^ 
son coloradas las ramas y redondas, las hojas ver- 
des, y estas están en las puntas de las ramas: eoa 
arpadillas, están divididas en cinco hojuelas, y echa 
• esta yerba un tallo y florece; la flor tira á leona- 
do, no es provechosa para nada. La raíz de esta 
tiene la corteza gruesa y por fuera es morada, y 
por dentro colorada con muchas raizes: hendida y 
.cocida con agua y bien hervida, de manera que -le 
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jaste la mitad del agua: el que tiene cámaras con- 
tínaas bebiéndola sana. También aprovecha para ef 
qué réeao de alguna^ enfermedad) tomándola antes^ 
6 después, d^ comer, y )a muger que torna á recaéis 
p<»r haber tenido parte cxm tin hombre; ó el hom-' 
bre con la muger, hánlc de beber en ayunada Bé^ 
benla también los niños que tienen cámaras, molida; 
esta raíz con cinco almendras de cacao, deshecho todtf 
en a^^iat y quita kfé cámaras; >: * ' <- '■ '^^ 
Hay otra yerba (^a seUania huej/patits iiené 
las ramas larguillas, espesas 7 rerded, las hcMa^ re^ 
doadillás de abajo, y puntiagudas, arpadas 6 almena* 
das: son un poco vellosas: las flores son como cam-i 
psmillas moradas, blanquecinas, y son muchas y no^s 
de provechos ümBW tas raízes recias^ como de árbol 
y grueisas, son dos d t^ei^, • blancas por dentro fpot 
faera: tienen la^ corte^eí d^gada, todo es ibédíío, iaí 
raíz es entre dulce y amarga, y requema un po^f 
molida con uaeis granos de^ cacao, y pepitas dec^ 
hbaza, es' buena; : para «iéé cftie oií^eii^étfMti^r^^^^^ 
de beber en^ a^unaií ^evaelta 4dii' agita; ^j^i-fo^tiéi 
ben después de^ comer hne dt} ser ya he¿há" la' díi 
grattoii::ha8e 4f^ béb^-^uMro^ 6 dncd teeeá, y cotí 
esto se cierra la sangre^ En la enfermüdad^ cuando iá 
bebe el eníWmc^nO'^dé^ comer ^ carne, ni pescado: tarin 
bien se bebe el agua hervida 00b' ella, y hace la miéma 
operacáoh, y écm eá:o^'S^ la' eijfermedad por 

ainje^:'há«;ese{ esái ^1^ en^' ddnde x]tiier&; y e¡¿ tw(m 
! Hfaqr • t)tía ' mía] mefiieinal ' qué' >se ílaiitia úlotitíHl 
fd & Imy^z&M^mi páb»ase^ sobre la tierra Étisí 9u^ 
mas y hojas, f estas bimí Yetdesr obseufa^ y de treá 
en tres;^ lae^ iores están revueltas coa las -Wo^s, ]( 
tienen^ :lasí flOKS^itíaf^Miasf^ blsmqáéeinas^ Iá raíz úé^ 
«eU Yedc^da, f por fueora es negra y p^ dítMttré éé 
blanca;:! tiene sabor dcdce córiio áe yerba: la c^rte-^ 
za es> debida, y mohda es buena pata dolóf de bar-t 
iig&^ y: íudinttiMitd de jas jtiápasr ptm di- que tiene 
Tóm. III. 35 
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desmayos del edrazon^' y que Ic laten las jsieMs y 
Tenas:, hase de beber reKUQita .con agua en ayonais, 
y. con esto pucga ,y..ect»ii^ célerA.y; fiemH; por b. ík>* 
<(a9 y se Je quibaap^ los' latidoe dá .cuerpo.r El agua 
opaque se ha de. beber ba de ser. itibin paca pur* 
gar por la orina: á los que tienen calenturas te^ 
cianas ó cuartanas, dársela han á beber en toman- 
doles las calenturas^ y con esto, se ies quita ó apla- 
ca. En todo lugar se hace^ en^^eytftsy ^lancc^ pe- 
rúes rara: eit ptr^; parte.. se poso este nombre oh- 
liuhquij pero son diiereutes yerbas^ 

Hay otra que se Uama mtztoU^ es toda Ter- 
de y nacen muchas juntas: tiene las. hojas doras y 
4Qn aguda? como la^' de cfiñaBí de.mbnera qne cor- 
IfkU apuñéndoiaa-cóo ía.tniLi^ echanitaUós^ las fio- 
les^son lanadas obsciMrb^9 y lias \ipyii» de* estas son an» 
gpstillas y estáQ de tres ett, ti:e$^.y de cuatro en cua- 
tro; son de comer estas flores, y quitan la hambre: 
á^^ !^las h^oen to^rtjUAS* y cuéc^^le^s rpaxa comer. Tie- 
»§ria:,/aí»ri'9dojwiaiviw)ñ^ ^x^ ¿^gm lyí por ^dentrcl 
bl^nqf^, J)^se ; de íiquitar Ja' Cíi>rteza á;ila naíz para mo- 
l€iq:s^' es. prov$^h^a pftr^i ,íel -qiiA^, fio puede evacaari 
\^^^ de beber í^fe l^yma^. cuot¿o; quisiere^ y conis- 
to evaouai^; y tatobieili;eth<a 'las arenas y espesura 
qvte: impedk le. orina:: en toéds partes se hace, y en 
teíifftrila M .afuft.;diitee. í : ,: > , ;: . .; 
toe ; i.HftjíMOtra qíie »ec ^fíe(qu(néíGo:t(néquh,6< xjM:mtlh 
(¡gpfít^tUt, es^ijíp «na .y^bfl/)Cj5iwp /fej j^ídmi qw su* 
l¿ftú|«)r JÓ9,;iérbol^> y. pói in^^f itó»edesi,-tiepe las ra- 
mas verdes,: y Jíis iboja» i^edoodiUaft ^y fkmtiiEL^dtft 
§4&ha flores y «áon^ bloiiquíta^, Imcen semilla, y «^ 
^s^ redonda, yc^ :3oada fler 9x0 se hace mas que uno; 
las> bofas y isem^imolÍ€^9^meacbdat^o& agnatj tia^ 
$9) lavado elrqyorppxíCQn elte.iefcícofitra; Jai gota, f 
también se pone en t el misnn): lugar donde está, me& 
ciado con un poco de resina, y euimdo la gota ka 
fHndidQ jPOK t(¿df> el ctteipQ» y ^ grandefli dolores,; 
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Hie vá' s«íe&ñdó* tod^ ¿I; sí se lava con día 6 la p<^ 
Be mezelada <:úñ fé^na y* eín^itahiádó, <^dn esto sé 
mitigan los dolores. Tambieh bebida en ayunas la 
semilla molida y mezclada con agua, amansa el do- 
I(wr. Dicen que cuando uno tiene enfermedad que los 
médicos no entienden ni saben dar remedio para ella^ 
se bebe esta semilla molida y mezclada con agua, 
emborráchase con día e\ enfermo y Ittego da señal 
<londe está la enfermedad. También dicen que es sa- 
iudable para las llagas podridas que no les hallan 
medicina: molida ésta con las hojas y puesta en poí- 
nos ó mojada, saoa las llagas viejal é incurables: 
báéeifte est^ yerta en tierra caliento. ' * 

Hay otra qoe se llama acoeoxmtl^ tiene las 
ramas verdes y delgadas^ es altilla y tallece: las flo- 
res de esta yerba son verdes por encima, y tienen 
a» :colorado iijierior; no ajf^rovébhan ^le nada^ tie-^ 
>nV lá^ rárfz^gTUésa como de árbóf, es larga, y^ echii 
¡Ab f í otroiá raícteí por ^ei^cimá és -óegí^stina y áéth 
tro amarilla, la corteza es delgada y requema; mói- 
Kda y bebida con agua es provechosa paira los que 
•recayeren de alguttat enfermedad, y esta raíz hase db 
beber cuando ya quiere entran en el 'bafto ^Kett^t^ 
tino, fmrá que no siénta^^ ^ calor de él^yídéispóéé qüe 
salga ha de beber otro poco) también la' beb^ lols 
sanos para la dígestic»! y pai'a aplacar el Calol* in- 
terior: base de beber en ayunas, y después de co-- 
mer también se puede tomar: báeese en [todas las 
montañas. i . : 

Hay un árfoudtd que i^ llama iépehrrudl^ tie^ 
ne las ramas espesas y verdes, las hojas son ra^ 
las, anchuelas, y arpadas por las orillas, y hace unas 
^res amarillas, van juntaá, las hoja» y no son de pro- 
rVecho; hace unas hojillas qué no son de comer, tie- 
ne las raíces delgadas y recias, focando con ella en 
la lengua la enhiesta. E^tas raíces molidaíá con al- 
gunas de las hojas, son provechosas para los que se 



Je^ ha letrado la mina y^ 1^ (^n^ira} talttbi^ii eg proe 
.vechosa para los que tienen cerm^a la raperma^de 
manera que no pueden regir ni hacer cámara, ni co- 
mer. Deshecha en un poco de agua tibia^ y bebida 
^mx ayunas ó dei^pues de cofner opando ya es hecha 
la digestión» arreja, por debajo los malos humoreí 
y sana. . , ^ 

Hay otra que ^e llaana tíatheoHc^ ei larga, y 
alta, tiene muchas ramas macizas, y son venles y 
nudosas por sus tercios, y en estos liudcMs tiene 1^ 
.hojas,.que son anchuelsus», verdes^ puntiagudas, larguiilaa 
.y no son dp rprovecho: las ratoes son e^>efias, mo- 
chas y delgadas, por ei>cima. soa de^^.y pord^ 
tro ^Igo amarillas: tienen la certeza delgada y bou 
sabrosas. Esta raíz molida se bebe después q«e al- 
aguno se há purgado: hase.de moler y mezclar coa 
Agua,, y puédenla tomar a^t^s y después de comer, 
JittQigo^^ye haya comido ; Jas puchas que: Jte llaman 
mkfo^: háeeiie m to(^ partes^ en los Uraos y es 
los montes. 

Hay otra yerba que se llama temxwoioU^ tie- 
^fk^ jlas ramas largulllas^y^ambieii-ílospeizoneB délas 
Jb^JWv y éstas fifon andmela* y ametaladla de ver^ 
^f^í y mocado;: solametto haoe uña iSoar y es mora- 
^a^ y ftíí^l^ un sabor oomo .de y^ba ó heno y ama^ 
^a un poco: ^esta yerba molida es provescbosa para 
Jt%a hinchazones poniéndola molida sobre días. La rafe 
Áfk 9sta íyerba es ima yrtodonda^ pw defuera es m- 
gra y por dentro amarilla, tiene unas raíces peqoe- 
üifflaB, «delgadas y espesas ren ^ué está^ revuelta: tie- 
ne un sabor áspero que se hace á la lengua* Esta 
;Taíz moUda es buena pa^a las mugeres que tornan 
orón á rec^ae^, por l^a^r le^o au marido acceso 
4 ellas antes que ee^uviesen bien sanas, y también 
f^ra. el Jboic^e (<|ue tcNrnó á recaca^ po^ haber teni- 
áfk aceeso á m muger 'antes de estar bien sano. Mo- 
lida, hase. ^ revolver con un poco de algodón» y ha- 
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M M pOBer dentro en ^ miemlNt) femenfl 6 viril, j 
luego por allí purga lo ^ne hacia daño al cuerpo: 
lo mismo es para los que se estragaron teniendo ac- 
í:680 á la muger. Esta raíz molida y mezclada coa 
Ja raiz de la yerba que se Uama ch^Hmbm^ ea pro- 
vechosa para los que tienen hbclmzon de la barriga 
por razón de alguna apostema interior: hase de l^ 
ber en ayunas con agua, y con esto purga por aba- 
jo la apostema que hacia daño. De esta yerba chil- 
fonton arriba se dijo: esta yerba tesox^eoioU en las 
montanas y en los páramos se hace. 

Hay otra que se llama Üaílanquagñ^ eslai^tú* 
lia y no tiene mas de una rama como árbol, arria- 
ba tieiie algunos gajos y muchas rayadas: de la par- 
te de abajo son anchas, y de la de arriba son.agii- 
das¿ ti^ie flores entre las hojas, leonadas, larguillas^ 

Í redondillas, hacen semilla blanca semejante á los 
ledos: molirádo las flores juntamente con lad hqjas, 
son de buen sabor: esto se hierbe con agua^ y se 
bebe antes de comer, es * provechosa para los que 
tienen cámaras de sangre, y con esto se restriñen: 
es también contra flujo de vientre, y contra el vo- 
mito como arriba se dijo. También es buena xon^ 
tra el dolor de hijada, tomándola como está dich^. 
Es asimismo provechosa para la perlesia bebiéndola 
y lavándose con ella: para esta enfermedad no ae 
ha de moler, sino cocerse entera la rama y Ja flor^ 
y labar con el agua todo el cuerpo. También es pro- 
vechosa para los que tienen cámaras de materau 
tiene esta yerba una raíz sola y gruesa, con algu- 
.nas raízes pequeñas que salen de ella; pero no es 

Erovechosa para nada. También es medicmal esta yer- 
a para los que tienen hinchada la barriga; bebien- 
do el. amia cocida con ella como arriba se dijo sa- 
nan y deshechan el humor dañoso, y purifica lo inte- 
rior: es también buena contra unas frialdades que 
metidafi en el cuerpOy dan dolores en todo él^ 7 ^m- 
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gustias «n el corasson: hácésé esta yerba ea las molí» 
tañas, en tierras templadas es rara. 

Ha]r una flor medicinal que se llama fonaeo' 
xochiil^ es olorosa, parase por la tierra, y encarama- 
ae por los árboles y por las pefias; tiene las hbjaí 
verdes, larguiUas y unchoelas, las flores entré las hc^ 
jas. Son estaff flores amarilla» tirantes á colorado, lar- 
gas como un dedo, huecas y algo vellosas, tiene 
suave olor: muélense estas flores juntamente con la 
yerba que i^ llama tlacfuchmoaxihuitl¡ bebida y mezr 
ciada con agua, es contra el calor interior; también 
su^lará la orina. Está flor suélenla todos beber, en- 
fermos y sanos, hecha en cacao: efeta yerba' y flor 
se hace en tierra templada, entre las peñas, y entre 
los árboles. 

Hay otra que se llama íladiickinoaxihuitl, es pé- 
tqueñuela y tiene las ramas verdes y delgadas, las 
.hojas de tres en tres, delgadiilas y puntiagudas: mo- 
ñuda es buena contra el calor de la boca, y el e^ 
tómago: hase de beber con agua. Es también prove- 
chosa contra las llagas podridas, y contra la samisi 
molida y puesta sobre ella: la raíz de esta yerba no 
-es de provecho, hácese en los riscos, y también <m 
las peñas. 

Hay otra yerba medicinal que se llama' tb- 
coxochttl^ es altilla, tiene las hojas divididas de dos 
en< dos, ó de tres en tres, son verdes, anchuelas, ar- 
padas y algo vellosas; tiene las flores naranjadas, re- 
dondillas y huecas, no son de provecho: las raízes 
de esta yerba son gruccezuelas, por encima negres- 
tinas, y por dentro blancas; tiene la corteza delga- 
da, sabe entre amargo y dulce, os buena contra el 
- calor diemasiado y desmayo de corazón; hase de be- 
ber molida y mezclada con agua, y con algunos gra- 
nos de maíz hasta quince, y con otros tantos de 
cacao,, todo molido y bebido con agua muchas veces 
en ayunas, y después de coin^r mitígase el calori 
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Méese en todas pttrtes, eii las montañas, y en IO0 
páramos. . 

Hay m érbol medinal que se Dama quctzakuz^ 
mtl^ eñ érbol peqbeno, tiene muchas ramas, tiene 
las hcjas como las del cedro, son muy rerdes y lar« 
gas como un palmo, llevan unas flores amarillas j 
86 caen, no hace semilla tampoco como el sauce. Las 
ho]&s de este árbol son provechosas molidas con la 
tníz de la yerba que- se llama ro^tomo//; molidas to* 
das juntas, bebente con. agua y son provechosas ^a- 
ra el que tornó á recaer de alguna enfermedad por 
baber caído, ó tomado alguna cosa pesada, ó por 
haber ejercitado el acto camal, ora sea hombre, ora 
sea mugerj hase de beber tre^» ó cuatro veces, y si 
habiéndolia bebido entrare en. el baño, después al 
/^alir, bebería ha el enfermo. La raíz dc' «te árbol 
no es provechosa: la calidad de estas dos yerbas 
con quien se junta ya se dijo arriba: este árbol se 
hace en las tierras calientes. 

Hay un árbol medicinal que ce llama yohoah 
íKQchitl^ es grande como una higuera, las hojas t^ 
ne muy verdes, largas, anchas y puntiagudas, y coa 
mal sabor y olor. Las hojas de este árbol, y los gru- 
mos molidos son provechosos contra la hinchazón que 
se llama iztactotonqui^ poniéndola encima sana: algu» 
ñas veces ^ resuelve, y otras veces madura y mi% 
)a materia: también contra la s^rna y ampollas, pues»* 
jta encinta molida: tiene las flores blancas, solamete^ 
te de noche se abren y dan gran fragrancia, y de 
dia no, raro es este arbola 6 mata: hácese en los mon- 
tes, en los páramos y en el pueblo que se llama 
^catepec. 

Hay otra mata que se llama cózcaquavhxihuitl^ 
es bajuela esta mata, tiene muchas ramas, y son ver- 
des por de fuera: son las hojas anchuelas, larguillas 
y puntiagudas; hácense en ella ubitas redo|idillas y 
verdes; por dentro de eUas se . baeqi : unos granos 
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qae son la semilla: múdense secas las hojas, re-» 
vueltas con las de la yerba que se llama qmuhga* 
j/áücUf es remedio para los huesos qnebmdos por caí- 
da, y para los nervios lisiados: demues de haberse^ 
los concertado, pónenlo ensima de la quebradura, re* 
vuelto con resina, por vía de bilma. También se re- 
vuelven estos polvos con tinta déla tierra, pegado 
con su pluma, cuando ei enfermo no tiene calentu- 
ra. La raíz de estia mata no es de provecho: hácese 
en' los términos de C^tVrommA//^ y en las tierras calien- 
tes, y sembrándola nace. 

£1 maguey de esta tierra especialmente él que 
llaman tlacanietl^ es muy medicinal por razón de la 
miel que de él sacan, la cual hecha pulcre, se mez- 
cla con muchas medicinas, para^ tomarlas por la 
boca^ como atrás se dijo. También este pulcre ei 
bneno y especial para los que han recaído de alguna 
enfermedad, bebiéndolo mezclado con una vaina de 
axi, y con pepitas de calabaza, todo molido y bebi^ 
do dos <6 tres veces, y después tómase el baño y así 
8ána% También la penca de maguey nuevo asadla en 
el rescoldo: el zumo de este ó la agua de que se 
coció hervido con sal, echado en la llaga del que 
se descalabró, ó del herido, de qualquiera herida sH^ 
^mc también la penca del maguey seca y molida mea^ 
jdada con resina de pino, y puesta con su pluma 
•en di lugar del dolor, ya sea gota, ya sea qualquiera 
eÉra^ cosa la sana; También el pulcre sé mezcla ctsá 
la medicina que se llama tfhiekicpatli^ y hervido coi 
ella es provechosa para el que tiene dolor de pechos» 
de barriga, de espaldas ó tiene alguna enfermedad 
con que se vá secando, bebiéndola en ayunas, una 
&ÁÓ9 veces, ó^ mas, sana. Esta medieiha que se lla- 
ma thichicpeUüy es> corteza dé un 6rbol que se llama 
duckieqúávitl^ solamente la corteza dé este árbol es 
provechosa, hácese este enlas montañas de Chdlc<t: 
taadii^n cestas pateas de maguey soa^ bueiEtett pleura firé* 
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ff^ con ellas las e9palda8 para que ao se sientan 
los azotes. 

Hay una jrerba medicinal que se llama cihuo 
paiU^ es mata, tiene muchos virgultos (a) tan altos co^ 
IDO un estado, tiene las hojas cenicientas, anchuelas 
y puntiagudas, muchas ramas, flores amarinas y bland- 
eas, cria semilla como la de los bledos^ lab hojas 
de esta mata son pro\rechosas cocidas en agua biea 
hervidas: la muger preñada quo ya está para parirt, 
bebe esta agua para facilitar su parto siu pena, y 
al momento le sale sangre, y es señal que ya quie- 
re nacer la criatura: las raíces de esta mata soft 
delgadas y largas, y muchas en la sobre haz son ne*- 
gras y por dentro amarillas;, tiene un olor desabri- 
do. Esta raíz molida y cocida con agua tibia, es pto^ 
Techosa al que tiene cámaras de sangre; puédenla 
beber en ayunas y también después de comer, y d 
que la bebiere ha de comer cosas templadas: en to^ 
das partes se hace esta yerba^ en los campos, ea las 
montañas, y entre las casas. 

£1 árbol que se* llama, tuna^ tiene las hojas 
grandes, gruesas, Terd^ }r espinosas. Este árbol echa 
flores en las mismas hojas, unas son blancas, otras 
termejas, otras amarillas, y otras encarnadas; háce-^ 
se en este árbol una fruta que se llama tuna, son las 
tunas muy buenas de comer, nacen en las mismas hojas, 
y estas descortezadas y molidas, dimlas á beber cok 
agua á la nrager que no puede parir, ó que se le 
ladeó la criatura, con esto pare bien,^ y á la que ea^ 
to sucediere, padece d^s ó tres di as graíi pena atí- 
tes que para: esto aconítece por la mayor parte á las mu- 
geres que no se abstienen del uso del matrimonio ante^ 
de parir. La semilla de la ^Aion molida con uíi poco de 
la cola del animal que se llama tlaquatzin, en tanta can- 
tidad como medio dedo, mezclado todo con agua, 
y bebiéndolp la muger que no puede. parir, al ins- 
tante lo comiigue: éste brebage es mÁm parar esto 

Tóm. III. 36 . 

(a) O rarejones. 
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que no los de arriba^ y ul» no to iabuí muchos. La 
raíz de esta yerba verde y cruda, con la del salce 
(ó sauce) que se llama qtuizábexoil todo molido, há- 
cese con ello atde, y es proTecfaoso para los que 
escupen sangre, y que tienen coi^nua tos que ^ 
del pecho. TamiHencon esto sana la tos Tieja ó de 
muchos, dias: juntamente es bueno para los que tie^ 
nen cámaras de materia bebiéndola dos ó tres ve- 
ces. La semilla de esta yerba cruda muélese, y sa- 
cándola el zumo y bebiéndolo en ayunas limpia el 
pecho, y mezclado con aíul antes de comer hace lo 
mismo: este zumo de esta chian [ó chia\ es como el óleo 
de linaza de Castilla conque los pintwes dan lustre. 

Hay otra yerba medicinal ^que se llama Aat- 
xocdie^ es delgadiUa y verde, no tiene mas de una 
rama tan alta como un palmo, las flores son blaih 
cas, las hojas como las de la yerba que se llama 
iztaequiUtl^ y no son de provecho; la raíz de esta yer- 
ba es una y redondilla, tan larga como un pafano, 
de la parte de fuera es blanca y un poco quemosa: 
la sobre haz ó la corteza de ésta raíz es provecho- 
sa, el meollo no, moUda es contra el tabardetes ta- 
bardiUo^ pues bebida con agua luego vomita la có- 
lera ó flema, y así se templa el calor y el cuerpa 
Esta yerba se hace en los llanos, en las cuestas y 
en todas partes, sécase en invierno, y en el verano 
la misma raíz toma á brotar. 

Hay otra medicinal que se llama ogtdchpatSi 
nace parada sobre la tierra como la yerba de la go- 
londrina, tiene las hojas muy verdes y redondillas co- 
mo lentejas, y algo puntiagudas: éstas y las flores 
van entrepuestas unas con otras como plumas blan- 
quillas, llévase el viento á las flores, y éstas y las 
hojas no son de provecho. La raíz es una y redon- 
dilla tan larga como un palmo; por encima es un 
poco^ amarilla y por dentro blanca, es quemosa es- 
ta raíz ^ está como en relaia: (a) moUda ésta es pro- 
(a) Parece quiere decir enrredada. 
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Yechosa parit el hombre ó muger, que porque no aca- 
bo de espeler la simiente humana, ó por miedo, á, 
por otra ocasión que se ofreció^ y queda cortado q 
estragado, por esta causa se vá secando, le dá 
una tos continua, y se vá poniendo negro el cuor-* 
po, y aunque haya un año, dqs ó tres que esté así, 
tomándola por lavativa, espele un humor muy hedion-* 
4o, y por espacio de dos ó tres dias^ acaba de sa- 
Ur el humor corrupto, y por el miembro echa la ori- 
na blanca como agua de cal y muy hedionda^ y lo 
mismo hace la muger. Esto mismo es medicinalpa- 
ra cuando alguno en sueños no acabó de espeler el 
humor sementina La cantidad de esta raíz ha de ser 
poijQo medio dedo, moUda para una vez: hállase es- 
ta yerba en los campos de Tullantzinco. (ó TulaQcángo*) 

Hay otra medicinal que so llama ilamacaz^i 
y pampa^ tiene las ramas muy espesas, y tan alta^ 
como un estado, son como verdazcos de membrillo^ 
de una parte cenicientas y de otra verdes, van de^ 
recbas las ramas y tienen flores amarillas y. áspe- 
ras, no tiene hojas la flor, y éstas, las ramas y ho^ 
jas np^ son de provecho; las raíces son delgadas y 
muchas, largas como un palmo, y espesas como un 
hacecillo: son. estas raíces quemosás en la gargan-r 
ta; ppr encima son algo coloradillas y por dentro 
vermejas: la corteza de la raíz es delgada, el meo- 
llo tiene muchas hebras como de nsqmn correosas 
y delgadas. Esta raíz molida y bebida en ayunas con 
agua es provechosa para la enfermedad q^e se <li?- 
jo arriba, cuando por alguna ocasión se corta el hu^ 
mor seminal Bebida como está dicho, purga por aba- 
jo el mal humor que estaba opilado: base de beber 
una vez, y muy de mañana, y no se ha de comer has- 
ta ermediodia, y lo que se comiere sea templado con 
chile: hácese en todas partes, én las montáfias y em 
las cuestas. 

Hay otra medicinal que se llama cicimattc^ na^ 
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ce parrada, tiene muchas hojas, moy verdes y an* 
chuelas, y de tres en tres: es de la manera de loi 
frisóle^ no hace flores: la yerba no es provecho- 
sa para nada; la raíz es desabrida y recia como 
\m tronco, casi como una cabeza de persona y lar- 
ga como un codo; tiene la corteza gruesa; por en- 
cima es negra* y por dentro tiene unas pintas co- 
loradas espesas: molida es buena para el que tiene 
mal de los ojos que se cubren de carne, que llaman 
ixnoeapachivi: envuelta con un paño esprímenla so- 
bre los ojos, y luego se quita aquella carne que en* 
bria al hojo: nácese en todas las montañas. 

Hay otra medicinal que se llama euithpaiU^ 
tiene las ramas larguillas y anugeradas por dentro, 
de cada pie nacen dos ó tres ramillas verdes, las 
hojas son anchas como las acelgas de Castilla, las 
flores blancas, y éstas y las ramas no son de pro- 
vecho: las rafees de esta yerba son gruesas como 
rábanos, por fuera son blancas y por dentro amari- 
llas claras: tiene las cortezas gruesas como las de 
éstos, y también lo de dentro; seca esta raíz y mo- 
lida, es provechosa para los que tienen landrecillas (a) 
en la garganta, y también para los que tienen lam- 
parones. Estos polvos hanse de revolver con resina, 
}f puestos en los higares de la enfermedad, cóbren- 
os con plumas: también es buena esta raíz para las 
mugeres ü hombres que se les pudrece el miembro: 
asimismo lo és contra la enfermedad que se lla^ 
ma ^xochidmztli: (o sean almorranas) esta raíz no se 
bebe: hácese en los montos. 

Hay una resina en esta tierra, quedes ni mas 
ni menos que incienso: el árbol de donde mana se 
llama tepecopalquavitl; hácese cuando no llueve, y si 

(a) LandredUas son pedacitos de carne redondos q«e se ba- 
ilan en varias partes del cuerpo, como enmedio de los másculus 
del muslo, entre lasjlándulas del sobaco, de las ingles, y de otrss 
partes. (Diccionario Español.) 
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esto sucede se deshace: es provechosa para las cá- 
maras continuas ^e humor como a^a; hase de mo- 
ler tanto como un día para otro día, y hanla de re- 
volver con agua tibia, de modo que se incorpoi'e: 
hase de beber en ayunas, y si se bebe después de 
comer, hase de mezclar con un poco de tinta Tam- 
bién es provechosa para quien tiene cámaras de san-^ 
gre ó la escupa pero entonces no se ha de mez-*' 
ckr con tinta; también es buena esta resina para lacr 
hinchazones de apostemas: puesta encima ablanda- 
las y ábrelas: estos árboles se hacen en tierras ca- 
lientes como acia Quauhnaoac^ írc. [hoy Cuernavaca.] 
Hay otra que se llama cocopi^ muy semejante 
al maíz: los granos de esta yerba tuéstanse de ma- 
nera que se convierten én carbón, y también algu- 
nos granos de trigo de la misma manera tostados^ 
todo molido y hecho puchas, rociado con un poco de 
ehilmolli, (ó salsa de diile) es provechoso para los que 
tienen cámaras de sangre: hace de beber tres veces ea 
un día. Una vez á la mañana, otra á medio dia, y otra 
á la tarde: esta verba se hace en los maizales, na-* 
die la siembra; algunas de ellas nacen antes de sem- 
brar, y otras después de haber sembrado, es entre 
el maíz como el vallico (a) entre el trigo. 



»0 Ofi < » 



(b) Especie de grama que se cria en el triso. [Diccionario 
Espa&oL] 
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üIj editor. 



El 



il difuso capitulo anterior maestra á toda luz» el doble cono-^ 
cimiento que los antiguos mexicanos tenian de la Botánica, y de 
1& Medicina* pues sabían aplicar las yerbas á las enfermedades co- 
nocidas. Los libros de botánica dd dia> tal vez solo se limitan, á 
ks descripciones de las plantas. Mucho tiempo después de la Cea* 
quista contintiaron haciendo uso de ellas, y aun todavía se con* 
serva la memoria de un célebre curandero llamado el Doctor Mw 
de Valladolid de Michoácan, que confundió y humilló el orgullo 
¿el Proto-medicato de México, , cuando lo ecsaminó para castigar* 
lo como un empírico charlatán, y curandero. Él suplicó á sus si- 
nodales que oliesen una yerba^ la cual les produxo una fuerte emor* 
ragia» entonces les dijo que se la contuviesen; pero no pudiendo 
liaoerlo en lo pronto, les mimstró polvos de otra yeibacon los 

que al punto restañó la sangre Hé 4iqu{ (les dijo) emlmtm 

mU canoeimientas en la meáicinai y el modo conque euro las do* 

lenciaa de los que me llaman De ésta yerba se hace memoria 

en ei anterior capitulo. 

La pérdida casi total del buen lenguage mexicano» el aban* 
dono conque se há visto éste idioma por los españoles, y la terri- 
ble persecución que há sufrido á consecuencia de varias órdenes 
de la Corte de Madrid para que se extinga, y no se haUe mas 
que el castellano, y solo en él enseñen los curas la doctrina cris- 
tiana y primeras letras, hace presumir que haya hoy muy pocos me- 
xicanos que conoccan las plantas y virtudes del iaig» catálogo re- 
ferido. ^ Yo ruego al Supremo Gobierno protector de las ciencias, 
mande se haga una espedicion botánica en toda la República, ca- 
yos profesores se dediquen especialmente á ecsaminar y clasificar 
las plantas mexicanas con arreglo á su nomenclatura antigua ya in« 
dicada» y su correspondencia con la de Lineo, jQué tesoro tan co. 
pioso no se abriría por este medio á la humanidad doliente! ¡Qn^ 
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gran botict ptrt curar muchas enfermedadef eiquisitas^ pero :.que 
no fueron desconocidas á.los antiguos Aztecas! mo atrevo á pro- 
nosticar que llegará un día en que conociendo el Gobierno me- 
xicano, el gran mérito de la obra del P. Sahagun, la har& reino» 
prímir con la mayor eisáctitud, la mandará anotar, y grabar lami- 
llas de las descripciones que comprende de animales y plantasi re- 
conociendo en estos libros la riqueza de sabiduría de que somos 
deudores, ai buen celo del esclarecido miáonero Sahagun, cuya 
virtuosa vida se consagró toda á la enseñanza del Evangelio, á Su 
^losa» á propagar la piedad por medio de varías obras ascéticas, 
y finalmente* á dar idea al mundo antiguo, de la sabiduría de los 
'mexicanos. Un médico indígena que posea perfectamente este idio- 
ma y la botánica, y rectifique las noticias del P. Sahagun, hará 
el mayor servicio á la humanidad doliente* ¿Lo veremos en nuei* 
tros dias? {Plegué á Dios! 
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Sigúese á tratar de las piedras medicinales. 

Hay una piedra medicinal que se llama quiank- 
ieocuithtl^ es una piedra no muy dura, pero pesada: 
es negra ó ametalada de negro y blanco; ni es sa- 
brosa, ni ¿s amarga ni dulce, sino como pura águáí: 
es provechosa para aquellos que los espantó alguíi 
rayo, y quedan como desatinados y mudos; bebieii^ 
do las raeduras de esta piedra con agua clara y fría 
vuelven en sí. Es también provechosa para los que 
tienen calor interior, bebido como está dichos tam- 
bién hace 1q mismo si se mezcla juntamente con las 
raeduras de la piedra que se llama sinhíomoltetl; tam- 
bién aprovecha de la manera arriba dicha contra el 
mal de corazón, que derrumba y hace hacer bascas: ha- 
(o de beber una ó dos veces. Esta piedra se hacia 
en Xalapa, Itztcpec, y Tlatlauhquitepecj (a) y los na- 
turales de aquellas partes dicen, que cuando comien- 
za á tronar y llover en las montañas y montes, caen 
de las nubes estas piedras, y mátense debajo de la 
tierra muy pequeñas, y cada año van creciendo y 
hácense grandes, unas redondas, otras largas como 
turmas de carnero, y mayores ó menores, y búscan- 
lias los naturales de aquella tierra; y donde ven na- 
cido üñ zacate solo, conocen que allí está la piedra, 
caban, y sácanla. (b) También la beben los que están sa- 
nos como arriba se dijo, y templa el cuerpo del ca- 
lor escesivo. 

Hay otra piedra medicinal que se llama xiuh- 
íomoÜetU es como chalchivitl^ verde y blanca, mezcla- 
da, es hermosa, las raeduras de esta piedra bebidas 
como arriba se dijo, aprovechan .para las enfermeda- 
des ya indicadas: traen esta piedra de acia Guate- 
mala y de Xoconochco; (Xóconuxco) no se hace por 
acá: hacen de ella cuentas para poner en las muñecas. 

(a) Camino de Zacapuaxtía. (b) Tengo esto por patrr ña, J M 
creo en las virtudes qut por ¡o común se ati&uyen á las piedras. 
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Hay otra piedra medicinal que se llama azted, 
la cual es provechosa, para restañar la sangre que 
sale de las narices, tomándola ea la mano, ó po-> 
niendola en el cuello de tal manera que toque ed 
la carne. Esta piedra tiene muchas colores, pintas co^ 
loradas, blancas, verdes claras, amarillas, negras y 
crístaliims revueltas con todas las demás; antes que 
se pulan no se parecen estas pintas de color, y después 
de pulida, entonces se le manifiestan muy chámente: 
bácense estos piedras, en esta tierra leu muchaií partes. 

Hay otra piedra medicinal que ae llama o/^ 
ehipin^ es provechosa contra el calor interior dema- 
siado: ta»mbien purifica la orina pulverizada, y be- 
bida el agua en que haya estado una hora poco 
mas ó menos^ Esta piedra no es muy recia, es como 
muzgo: tieqe muchas pintas y diversidad de hechu- 
ras, ep tosca, firia y buena de moler, ó de raspan 
Cuando se toma esta medicina no han de comer 
posas calientes: críase, esta piedra en las penas, y 
cada ' año crece; hácense como bs muzgos apegadaüií 
á las. otras, peñas,' y biea se distingue que es naci- 
da sobre la ptra piedra: hácese en muchas partes de 
esta tierra especialmente acia MaUnako, > 

Hállense en esta tierra huesos de gigantes 
por los ipontes y debajo de tierra^ son muy. gra&^ 
des, y, recios: molido este hueso, ó un poco de él, os 
bueno contra las cámaras de sangre y contra lai 
de podre, á las cuales otra medicina no aprov^ha: basa 
de beber con cacao, hecho como comunmente se baceL 

La carne del. tigre» dicen que es medicinal^ 
jpara qu^ los que h^n sido casados, estando viudos ne 
se acuerden de muger, ni le^ tatiguen las tentación 
nes carnales: hánla de cqmer as^a o cocida: [a] tam^ 
bien es provechosa comida de esta manera para los 
que pierden el seso; asimismo es buelia para los que 

(a) La oíacioQ y ayuno sqd buen temedio para k primera en* 
fermedad, y para la.Bcaguoda la casa d^.sañ YpoUtQ, 
Tónu m. 37 
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tienen calenturas con frío: hala do comer cuando co- 
mienza la calentura, y ha de beber un poco de cal- 
do. Tapibien comen esta cari^ los señores para ser 
fuertes y animosos: también para los que sotí locos 
es bueno un pedazo de cuero, y de los huesos, y 
tombien del estiércol, todo quemado y molido, y mez- 
clado con resina ó oeotzotl^ y sahumándose con ello 
sanan. 

Hay unos gusanos como los de España que 
tienen muchos pies, su cuero como concha, y yendo 
andando y sintiendo algo, luego se enrroscan y es- 
tan quedos: usan para medicina de estos gusanos en 
esta ti(6rra, molidos secos y mezclados con resina, 
puertos sobre el lugar donde duele la gota, quitan 
el dolor; también son buenos para los que se comen 
los dientes, ó las muelos, ó les duelen, molidos como 
está dicho, mezclados con tinta y puestos en ia qui- 
jada donde está el diente que se come ó duele, se 
quita luego el dolor; estos gusanos en todas partes 
los hay. 

Usan en esta tierra de los baños para muchas 
cosas, y para que aproveche á los enfermos hase de 
calentar muy bien el baño que llaman teniazcalU^ 
y háse de calentar con buena leña que no ha^a hu- 
mo. Aprovecha primeramente á los convalecientes 
de algunas enfermedades, para que mas presto aca- 
ben de sanat: aprovechan también á las preñadas 
que están cerca del parto, porque allí las parteras 
las hacen ciertos beneficios para que mejor paran. 
También aprovechan para las recién paridas para que 
Mnen, y para purificar la leche: todos los enfermos 
reciben beneficios de estos baños, especialmente los 
que tienen nervios encogidos, y también los que se 
purgan después de purgados: también para los que 
e%en de su pie, 6 de alto, ó fueron apaleados, ó mal- 
4{aíad<^ y se les encogieron los nervios aprovecha^ 
les el baño; Asimismo aprovecha á los sarnosos y bu* 
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boflros, allí los larañ, y después de lavados los po-« 
nca mediciflas cooforme á aquellas enferaiedades: pa* 
ra estos es menester, que esté muy caliente el baño. 
Esta relación arriba puesta de las yerbas ndíe^^ 
dicinales y de las otras cosas arriba contenidas, die- 
ron los médicos, del TluUiluko^ [Santiago] viejos y 
muy esperimentados en las cosas de la medicina, y 
que todos ellos curan públicamente; los nombres de los 
cuales, y del escribano que lo escribió son como siguen, 
y porque no saben escribir rogaron al escribano que 
pusiese sus nombres. Gaspar Matías^ vecino de la 
Concepción: Pedro Detírago^ vecino de santa Inés: 
Francisco Simón, y Miguel Damián, vecinos de santo 
ToribicK Felipe Homandez, vecino de santa Anna: Pe* 
dro de Requena, vecino de la Concepción: Miguel Gar* 
eia, vecino de santo Toribio: Miguel MotUmiOf veci* 
no de santa Inés, (a) 

Párrafo sesto: de hs yerbas olorosas. 

Hay una yerba que se llama axocopaeoni, há-> 
cese en las montanas, es muy olorosa, y tiene in- 
tenso olor. Hay otra olorosa que se llama quauh" 
xiuhiic, es fl^uy tierna echada en la ag^a, toma su 
olor, y bebiendola dá mucho sabor y contento» 

Hay otra que se llama mecatlxoehitl, hácese en 
tierras calientes, es como hilos torcidos: tiene el olor 
intenso, también es medicinal. Hay otra que se lla- 
ma ayauhtona, es verde clara, tiene las hojas anchue- 
las, redondillas y con muchas ramas, y en todas ha- 
ce flores, es de comer. 

Hay otra que^ se llama ilalpoiomaüi, eáta yer- 

(a) Hé aquí uno de los caracteres de la verdad y noble sen« 
cillez que campea en todas las lineas de esta obra, y que mues- 
tran en el mejor punto de vista» la ange1ic.il alma de] padre Sa« 
liagun« En esta relación hay cosas muy importantes y muy despre* 
eiaUes; Fórumse una espedicion de sabios que reconozcan estas 
plantas j sus virtudes» y se sacará gran provecho de ellf. 

#' 



288 
ba tiene las hojas cenicientas, blandas y vellosas: 
hácense en ella flores; por su olor, hacen de ella 
perfumes para meter en los cañutos del humo, y di- 
funde su olor lejos. 

Hay otra que se Uama yyanhtli^ es muy ver- 
de, tiene muchas ramas y crecen todas juntas acia 
arriba; siempre huele, es también medicinal para los 
que tienen cámaras: molida y bebida con el cacao, 
base de tostar, y después molida y mezclada con él: 
aprovecha también para los que escupen sangre, j 
para los que tienen calenturas. 

Hay otra <iue se llama ocoxochitL, tiene las ra- 
mas verdes, parradas y delgadas, hácense en ella unas 
ubillas muy menudas, hállase en los montes, y donde 
quiera que está, está oliendo. Hay otra que se lla- 
ma iztatJUatl^ son los inciensos de esta tierra, que son 
como los de España. 

Hay otra que se llama iMonqmvül, tiene sua- 
ve olor. Hay otra que sé llama epacotL, es de co- 
mer, hacen con ella puchas y es sana. Hay otra que 
se Uama etzpanxthuitU es altiila y delgada, hace se^- 
milla y es amarga, aprovecha para ablandarse la ca- 
ra lavándose con ella. 

Hay otra que se llama ilalauetzaly tiene las 
hojas arpadas á manera de penacno, es medicinal 
para la tos, y también para el ahito, [b] Hay otra yerba 
de mal olor que se llama ytzcuimpaili^ es muy amarga. 
Hay otra de mal olor que se llama ytztonauúvitL, bé- 
bese con agua, y es provechosa para la aigestion. 

Párrafo sétimo: de las yerbas que ni son comesti^ 
bles, ni medicinales^ ni ponzoñosas. 

Hay una manera de heno muy blando, es bue- 
no para mezclar con el barro para hacer edificios, 
y también hinchen con el albardas, ó enxálmas. (a) 
(a) Llámase ssacate de aparejo. [b] Indigestioo. 
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Hay otro heno mas áspero un poco, que el que es- 
tá dicho, que so llama cacanovalU^ sirve para lo pro- 
pio. Hay otro heno muy áspero que se hace en tier- 
ra salitrosa que se llama teouixqutcacatl^ quiere de- 
cir, heno de tequixquitl, es oueno para quemar, (a) 

Hay otro que es alto y delgado, es bueno pa- 
ra tachar, ó cubrir las casas, llámase eacamamazili^ 
ó teolcalcacatl Hay otra manera de heno que se lla- 
ma vauhcacail^ es altillo y delgado. 

Hay otro que se llama xiuhtecucaeatl^ es alti- 
llo y vermejo. Hay otra manera de heno que se 
llama cacaieztli^ y es la yerba que comunmente pa- 
cen las bestias, y se hace por todos esos campos, 
y es señal de tierra estéril donde ello nace. 

Hay otro que se Uama ehcacatl^ es muy ver- 
de tiene porretas como el trigo y es blanco, c6- 
menlo los conejos, y otros animales. 

Hay otro que se llama ococaeail: á la yerba oue 
comen los caballos en esta ciudad de México lla- 
man cabolti^ hácese en la agua estancada, en al- 
gunas partes de Castilla se llama carriso. Hay unas 
juncias que se llaman itzíolU^ son trianguladas, ha- 
cen flores, estas y las raízes son medicinales. Alas 
espadañas llaman tolpatlactli^ son como las de España. 
A las juncias llaman tolmimUU^ son como las de España» 

Hay unas juncias medicinales de que se ha- 
teen petates, y llámanlas petlaíolu Hay otras de que 
ee hacen petates, que son trianguladas y recias, llá- 
manlas nacacetotli. Hay otras que se llaman toUúma^ 
6 aioU. Hay otras que llaman íobiacochtlLf de todas 
estas hacen petates. 

Hay juncos como los de España, Uámanse 
somalU. Hay unas yerbezuelas que son comestibles, 
que nacen en el agua como junquillos, y Uámanlas 

(a) Lb yerbn llamada gobernadora) es propia para quemar, y 
86 asa de ella para las máquinas del vapor por el asiento de 
minas del Catorce, y suple la falta 4e lena. 



290 

afeieizan. Hay unas cañuelas que se hacen eu el agua 
que se Uamau acacapacmiUiL Hay mías yerbezuelas 
en el agua que tienen la hoja como tomín, ancbue* 
la y estendida sobre el agua, llámanla malote 

Hay unas cañas ahas, delgadas y hojosas, las 
hojas de estas son vellosas, ásperas y cortan. Hay 
unas yerbas en el agua que se llaman aehili^ son lar- 
gas y correosas, son algo coloradas y ñudosas. Hay 
también cañas que se hacen á la orilla del agua, son 
como las de Castilla. A los elcchos llaman ocopeilatL 
Hay una yerba campestre que se llama quammamax* 
tía. Hay una yerba silvestre que se llama istzmoli^ 
tiene las hojas lisas muy verdes y correosas. 

Hay otra silvestre que se llama quanfuchpoK. 
Hay doradilla en esta tierra, llámanla tetequetzal. Es- 
tas yerbas y flores que se siguen de aquí adelante, 
son de poca importancia, y solamente se pretende 
poner, y saber los nombres de ellas en la lengua 
mdiana, y así muchas de ellas se dejarán de romanzar. 

Párrafo octavo: de las flores^ y de las yerbas stlvesties. 

Hay unas flores silvestres muy olorosas que 
se llaman omixuchitl^ son de dos maneras, unas blan- 
cas, y otras coloradas. Hay otras que llaman tktiz^ 
quixuchitl^ son muy olorosas, y hácense en unas yer- 
bas que son parradas por el suelo, son blancas. Hay 
otras flores^ también son silvestres, hácense en las 
tier^ras calientes, son muy olorosas, la yerba en que 
Bacén se encarama por los árboles: cuando está en 
su yerba, és verde: cuando se seca es negra, es pre^ 
ciosa y medicinal. 

Hay otras flores que ae llaman cocauhmij y 
yeíxuehití, son amarillas y olorosas, ósanlas macno los 
principales. Esta flor que se llama camhxuckiíL, es 
de dos maneras, unas de ellas que se hacen en 
árboles, y en tierras calientes, tienen muy suave oloií 
pero esta que se llama tlalcacoloxuchitlj de que aquí 
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trata, nace por el campo y no tiene olor ninguno^ 
ttiinqóe tiene la apariencia como la de arriba, que 
nace en árboles. La flor de la yerba que se llama 
tolámoiU es muy hermosa, y no tiene olor ninguno: 
esta yerba que se llama caxílatlavanf becba en un 
mismo pie flores de diversas colores, son blancasi 
amarillas, coloradas y ametaladas, no tiene olor. 

Estas flores que se llaman cempoaixiichitl^ son 
amarillas y de buen olor, anchas y hermosas que ellas 
se nacen, y otras que las siembran en los huertos: 
son de dos maneras, unas que llaman hembras cen^ 
poalxuehiüy y son grandes y hermosas, y otras que 
liay se llaman macho, cempoalxuchdil^ no son tan her« 
mosas ni tan grandes, (a) 

Hay otras de este genero que se llaman fn€h- 
^utlxudiüíf son pequeñuelas, aunque muy amarillas, y 
olorosas: hay otras de este g^ero y muchas. 

Párrafo noveno: de las flores y árboks que en eUas 
se crian. 

Lsis florestas son muy amenas, frescas, y dé 
muchos árboles y yerbas, y de diversas flores; tienen 
aguas manantiales ó de rio con que se riega el lu- 
gar de tierra fértil; es lugar apacible y muy delei- 
toso; están plantados en estas florestas árboles de 
muy olorosas y preciosas flores, que se llaman yoflb- 
xochitly y el árbol que se llama yoUoxoehiquavül: son 
estas flores olorosas y hermosas, y su hechura es co- 
mo corazón. Antiguamente solamente los señores las 
usaban, especialmente'las que se llaman tlacaioBoxochitlj 
porgue hay otras de menos precio que llaman ytz-^ 
cuintoüoxockitlj que ni son hermosas ni huelen, y usan 
de ellas la gente baja. 

Esta flor llamada yolhxuchiquaviil^ hacese en 
árboles grandes como los nogales, llámase también 
el árbol yoUoxochitl^ bou estas flores preciodas, y de 
(a) En Europ» cUyd de iadia. 
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muy suave olor, tienen la hechura cte corazón, peí 
dentro son muy blancas. Son estas flores de dos ma* 
ñeras unas que se llaman tlacaioUoxochitl^ son gran- 
des muy hermosas, úsanlas los señores y gente de 
arte: hay otras que se llaman itzctdmoüoxochtil^ como 
está dicho es muy medicinal, y la beben también en 
cacao, que le dá muy buen sabor. 

Hay también en las florestas otros árboles de 
flores que se llaman ahxoehiquavitl^ en los cuales na- 
..cen unas flores grandes, son de la hechura de las 
mazorcas de maíz, cuando están en caña; son muy 
olorosas y también se beben con el cacao, y si 
echan mucha emborracha, hace de echar poca. Tam- 
bién echada en el agua la hace sabrosa. 

También hay otros árboles que se llaman quau^ 
heloxochiil^ son pequeños: los árboles y las flores 5on co- 
mo las arriba dichas, perp de menos olor y hermo- 
sura. Hay también otros árboles que se llaman ca- 
cavaxochttl^ en que se hacen unas flores que se lla- 
man también cacaoaxochitU son pequeñas, y á mane- 
ra de jazmines, tienen muy suave olor, y muy in- 
tenso. 

Hay otros árboles que se llaman izqtnxochiqüa" 
,vül^ en los cuales se hacen unas flores que sé llar 
man izquixochiil^ son blancas, olorosas, hermosas y 
muy preciadas. 

Hay otras flores que se llaman tlapalizquix(h 
^chitl^ y Uámanse así no porque sean del todo colo^ 
radas, sino porque son manchadas, y rayadas de 
colorado. 

\ Hay otros árboles en las florestas que se lla- 

man €enneilaxuch¿íl que cuando quiebran las ramas de 
estos árboles mana de ellos leche, ó un humor blaa- 
cp; estos árboles crian unas flores que se llaman 
cuetlaxt4chiily \iis hojas de las cuales «on como las 
del cerezo; pero muy coloradas y blancas, tiene el 
colorado muy ñno, no tienen ningún olor; pero son 
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hermosis y por eso muy apcemdas. Hay unas ñó^ 
res que (aiobien lo son de ks florestas, se lla- 
man témacaztlii que quiere decir, orejas preciosai» 
6 divinas^ y és, porque se» muy (torosas, bennosab 
y provechosas, pues son de especie aromática, que se 
usa fxfucfao pva beber el cacao» 

Asificiismo en las florestas se ha^in unofa 'áf- 
bcrfés que se llaman v%tztemlxu(hül^ que haced unos 
flores que tienen el mismo nombre del árbol, unas 
son blancas, otras moradas, otras coloradas y niii- 
gun olor tienen; son preciosas por mi buen parecer. 
Hay también unos árboles que se plantan en las flores*- 
tas, (pie se llarban íjtmpanamtntlj este árbol eú mediano, 
y tiene ramas acopadas, la copa es redonda y de buen 
parecer, tiene xuirb flores que se llaman equimixuekiH^ 
son ihuy coloradas y de buen parecer, no tienen 
olor ninguno: las hojas de éste árbol se llaman egíd-^ 
tnitL También hay unos arbolea en las florestas, que 
se llaman mapilxuckHl^ en que se hacen unas flores 
que son á manera de mano con sus dedos, quie- 
re decir Jhr^dedosj tiene las hojas gruesas y muy 
espesas: también éste Átbol se llama macpalxuéiití^ 
porque sus flores son como la palma de la mano 
con « sus dedos: toma nombre de la palma y dedos. 

Pám^o décimo: de h^ arbutío$ que ni bien son érbolesy 
ni iien yerbas^ y de sus flores. 

Hay un arbusto que ie llama (etdiquatthxóehitly 
tmie unas flot^ coloradas que duran dos ó tres dias 
sin »architarse, mngunf olor tienen y son hermosas: 
háees»e esta yerba encima de los otros árboles, en 
las ramas y hbrcadas de ellos. Hay otra yerba que 
también se hace en las ramas y horcadas, y Uáman- 
la quehxuchiiL 

Hay otra que se llama tecolotlyiatlia. Hay unos 
árboles que en parte parecen á las palmas, porque 
Tóm. III. 38 
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tiene unas hojas cerno ellas, pero no tienen ramas 
como éstas: producen unas flores blancas j son de 
la facción de los racimos y flores de las palmas, y 
hacen un fruto que parecen dátiles, y son muy dul- 
ces y buenos de comer. 

Hay un arbusto que se llama caeahxxwkiil^ tie* 
ne las hojas anchuelas, larguillas y vellosas, las ra- 
mas derechas y bofas, y éstas y las hojas cuando se 
cortan manan leche, y ésta es pegajosa como miel 
Las flores de este árbol son hermosas: llámanse tam- 
bién cacaloxuckiily son de suave olor, y confortan el 
corazón con éL Por estas comarcas de México se 
hacen estas flores, pero son mejores las que vienen 
de tierra caliente que algunas son negras; eran reser- 
vadas estas flores antiguamente para los señores. De 
las que vienen de tierras calientes, unas se llaman 
necuxuchitU soa cortas: otras se llaman vitzitziUentU^ es- 
tas son muy preciadas: otras se llaman caxuchitlj y 
otras que tienen diversos nombres. 

Hay unas flores que se llaman xilóxuchiilj soa 
coloradas á manera de bolas deshiladas, hácense en 
una yerba que se Uama xiloxuchitl^ no 8(m olorosas, 
pero muy hermosas. 

Hay unas flores que se llaman tecomaxwMi^ 
son amarillas, y están hinchadas como vegigas: son 
olorosas y hermosas, y bébenlas en cacaór también 
la yerba en que se hacen se llama tecomaxnchitl, en- 
carámase ésta por lot^ árboles y paredes. También 
esta flor se llama chichioaixuchÁtí^ porque es á mane« 
ra de teta de muger. La flor que se llama Umucaxvh 
chitl es colorada y morada, hácese de una yerba que 
se encarama y para por el campo, no tiene ofer, 
«mo buen parecer. 
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CAPlTUIiO VID. 

De las Piedras preciosas. 

Párrafo primero: de todas las piedras preciosas en ge^ 
neral: como se buscan^ y donde se halkm. 

Las piedras preciosas no se hallan así como 
están ahora en poner de los que las tienen ó que 
las venden, así hermosas, pulidas, y resplandecientes; 
mas antes se crian en unas piedras .toscas que no 
tienen ninguna apariencia ni hermosura, pues están 
por esos campos ó en los pueblos, las traen de acá 
para allá, y otras de éstas muchas veces tienen den*^ 
tro de^sí piedras preciosas, no grandes sino peque- 
ñas, algunas las tienen en el me(£o, otras en las ori- 
llas ó costados» Hay personas que conocen donde se 
crian las piedras preciosas, y és, porque cualquiera 
de éstas donde quiera que esté, está echando de sí 
vapor ó ecshalacion como un humo delicado, y és- 
te se aparece cuando quiere el sol salir, ó ásu sa«. 
lida, y los que las buscan y conocen, pénense en lu- 
gar conveniente cuando quiere salir, y miran acia 
donde sale, y si ven salir un humito delicado, luego co- 
nocen que allí hay piedras preciosas, ó que ha na- 
cido, ó que ha sido escondida, y al instante van á 
aquel lu^r, y si hallan alguna piedra de donde sa- 
lía aquel humo, entienden que dentro de ella está 
alguna piedra preciosa, y quiébranla para buscarla, y 
si no hay nada donde sale aquel humito, caban en 
la tierra y hallan alguna caja de piedra donde esr 
tan algunas de ellas muy preciosas escondidas, ó por 
ventura está en la tierra misma escondida ó pérdi- 
da. TaiAbien hay otra señal donde se crían piedras, 
especialmente las que se llaman chakfUvites: en el lu- 
gar donde están ó se crian, la yerba que está allí 
nacida, siempre está verde, y es porque estas pie^r 
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dras continuamente echan de sí una ecshalacion fres- 
ca y húmeda, y donde esto está, caban y hallan las 
pieckas en que se crian estos chakhiviíes. 

Las turquesas hállanse en minas: hay de és* 
tas donde las caban y sacan unas mejores que otras, 
pues unas son claras, otras finas, unas trasparentes, 
y otras que no lo son. También hay minas donde 
ee halla ámbar fino, cristal ó viril, piedras de nava- 

1'a y jaspe; también las piedras de donde se hacen 
os espejos, unas negras que son como azabache, y 
también las piedras de sangre: todas estas se hacen 
en los montes y las caban como minas: de éstas pie- 
dras de jaspes muy preciosas, hay gran cantidad en 
los términos del pueblo que se Uama Santiago de 
Tehkoy (a) de ellas hacen aras y otras cosas muy 
preciosas. Hállanse á la orilla del mar otras piedras 
y perlas preciosas, conchas blancas y coloradas, y di- 
ferentes piedras que se llaman vitzitzilteteíly que se 
hallan á la orilla de los ríos en la provincia de 
Totonaccpan. Cuando los que conocen las piedras ha- 
llan alguna de éstas preciosa dentro de ella, prime- 
ramente la quiebran y sacun la preciosa de donde 
está, y luego la desvaratany raspan, y después la 
limpian para que resplandezca, y de ahí la esme* 
ran sobre una caña maciza, (b) 

Párrafo segundo: de la esmeralda^ y otras piedras de su 

especie. 

Las esmeraldas que se llaman quetzalitztUleA 
hsy en esta tierra muy buenas, son preciosas, de 

(a) Podrft ser Tecali cérea de Puebla, y de que toma nombre 
^'8ta piedra, es mármol blanco trasparente para veatimas, y suplfio 

'por el cristal. 

(b) En el Museo nacional ecslste un diamante de esta nitu- 
aleza.' Abundan en las márgenes del Goazacoalcos^ dentro de unís 
pií^asi redondas tomp quesos de Flandes. 
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mocho valor, Uámanse así, porque quetzálU quiere de- 
cir pluma muy verde, é üztli piedra de navaja, la 
^ual es muy pulida y sin mancha nin^na, y estaa 
4os cosas tiene la buena esmeralda, que es muy ver^ 
4e, no tiene mancha, es pulida, traspúente, y al 
mismo tiempo resplandeciente. 

Hay otro género de piedras que - se Uaman 
qudzakhakhivitLi dícese asi, porque es muy verde y 
tiene manera de chakhivük las buenas de éstas, no 
tienen mancha ninguna y son trasparentes muy ver* 
des: las que no son tales,, tienen rayas y manchas 
mezcladas: lábranse estas piedras, unas redondas y 
ahugeradas, otras largas, rolUzas y ahugeradas, otras 
trianguladas, otras cortadas al sesgo, y otras cua- 
-dradas. Hay otras piedras que llaman calchtmtes^ son 
verdes y no trasparentes mezcladas de blanco, úsan- 
Jas mucho los principales, trayéndolas á las muñe- 
eas atadas en hilo, y aquello es señal de que es pei^ 
8ona noUe el que las trae; á los Maceguales no les 
era lícito traerlas. 

Hay otras piedras que se llaman jrmV/, estas 
won turquesas bajas, y hendidas y manchadas, no son 
recias, algunas de eUas son cuadradas y otras dé 
varias figuras, labran con ellas el musayco, hacien* 
do cruces ó imágenes, y otras piezas. 

Párrafo tercero: de Jas turquesas Jims y otras piedras. 

TeuxivUl quiere decir turquesa de los dioses, 
la cual á ninguno le era lícito tenerla ni usarla, si- 
no que habia de estar ofrecida ó aplicada á los nú- 
menes: es piedra fina y sin ninguna mácula, y muy 
lucida, son raras estas piedras preciosas, traenlas de 
lejos. Hay algunas de estas redondas y Uámanse xinh- 
tomalli^ son como una abellana cortada por el me- 
dio. Hay otras anchuelas y llanas: algunas de ellas 
son ahoyadas como carcomidas. 
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Hay otro genero de piedras que se llaman tb* 
palteuxihuitl^ quiere decir turquesa fina cdlorada, y 
creo que son rubíes de ésta tierra; son raras y pre* 
ciosas. Hay también perlas en esta N. España, y üá- 
manse qndlotU^ quiere decir corazón de concha^ por- 
que se cria en la concha de la ostra: las perlas son 
bien conocidas de todos. £1 cristal de esta tierra 
se llama tevilotl^ es piedra que se halla en minas y 
en montañas: también entre estas se crian los ama* 
tistos que son piedras moradas claras. 

j^l ámbar de esta tierra se llama apoconaüd^ 
dícese de esta manera, porque estas piedras asi lla- 
madas (ámbar) son semejantes á las campanillas ó 
ampollas del agua, cuando les dá el sol en saUen- 
do, que parece son amarillas claras como oro: es- 
tas piedras háUansé en mineros en montañas. Hay 
tres maneras de aquellas, la una se llama ámbar ama^ 
xillo, estas parece que tienen dentro de sí una era- 
tella de fuego, y son muy hermosas: la segvmda se 
llama tzalapoconaíli^ dícese así, porque son amariUas 
con mezcla de verde claro: la tercera iztacapoconalU^ 
llámase así, porque son amarillas blanquecmas, no 
son trasparentes ni muy preciosas. 

Hay una piedra que se llama quetzaUtzqnoBo- 
tU^ que parece tienen muchas colores, y varianse con- 
forme ó según el modo conque les dá la claridad: 
es preciosa por razón de la variedad de sus colo- 
res en la luz. Hay otra piedra que se llama tülai(h 
ticj es de género de los chakhivites^ y tiene mezcla 
de negro y verde. 
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Pámifo cuarto: ddjaspe^ y otra» piedras de su especie, [a] 

A mas de las piedras arriba dichas, hay tam- 
bien piedras jaspes de muchas maneras y colores: 
una de ellas es muy blanca como cascara de hue- 
vo, es alabastro: algunas de estas piedras entre lo 
blanco tienen unas verdes, y por eso se llama iztac^ 
thakhivitl: otras tienen vetas verdes ó de azul cía* 
ro, y también otras colores entrepuestas con lo blan* 
co: todas estas piedras tienen virtud contra las en« 
fermedades. Hay otra que se llama mizUcateth tam* 
bien se llama piedra manchada como tigre, es pie- 
dra de poco valor, y asimismo tiene virtud contra 
alguna enfermedad. 

Hay otras piedras negras que se llaman y/z- 
ietlt de estas sacan las navajas, y á ellas llaman ytz^ 
tiU^ con estas raspan las cabezas y cortan cosas que 
no sean muy duras: hay muchas y grandes piezas 
cuando están en piedra que son muy negras, muy 
lisas y resplandecientes; cuando se labran y se ha- 
cen navajas, son trasparentes y muy lisas sin otra 
mezcla de color alguna: varías de eUas son rojas, 
. y otras . blanquecinas; estas piedras creo que son es- 
meraldas negras, por la virtud que de ellas he es- 
Eerímentado, pues molidas como harína y echadas en 
agas recientes ó heridas, las sana muy en breve^ 
y no las dejan criar materia; molidas como se di- 
jo, y mezcladas con carne de membrillo^ ó con cuaU 
quiera otra conserva mu^. amasada, de manera, que 
la conserva tome la hanna en cantidad, comida tan- 

(a) La c&ntera principal de donde sacan Jaspe para las obras 
de México, está en términos de la villa de Cadereyta estado de 
Qaerétaro» en el cerro llamado Bizamm; sécanlas también del es- 
tado de Puebla* En el ciprés de aquella Catedral se han reuni- 
do los mejores Jaspes que se habian conocido* hasta que se co- 
menzó aquella bella obra de arquitectura, cuyo costo llegó á 
increíbles sumas como dirigida por D« Manuel Tolsa. 
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to como una pildora, dos ó tres, soñ mny prófwbo- 
sas para las rehumas, y dan gran sonoridad á la voz, 
y mitigan cualquiera calor interior; esto sé por es- 
periencia de muchos dias. Hubo antiguam^ite en es- 
ta tierra, y aun todavía las hay, según se hallan pe- 
dazos de ellas eñ diversos edificios antiguos, i^^ 
piedras verdes claras ^e llaman toUeeaiziti^ son pre- 
ciosas, y pienso mas vutuosas que las de arriba. Hay 
otras piedras de este género que se llaman maihiiip' 
¿tíf son azules obscuras, otras hay claras, y otras maj 
azules, son preciosas, lábranse como las de las na^ 
vajas, son raras, y pienso que de mas virtud qoe 
las arriba dichas. 

Hay también otras piedras que smi dd gé- 
nero de las de arriba, las cuales se Ihnnan xiuhma' 
ikJiztíi^ y según la relacicm de la letra es zofito. Dt- 
cese que es piedra muy mas preciosa que todas las 
otras, y que es como la gota de agua que sa- 
le de la lena verde cuando se quema, la cual gota 
4» clarísima, y algo azul muy clara Dtcba piedra 
«iendo labrada como las navajas, resplandece de no- 
.efae: hállase en las mismas minas donde se sacan 
las piedras de las navajas; pero aparecen rarameíih 
te, y gc^rdanlas mucho, son de gran virtud maís qoe 
la «cnmralda: yo tengo esperíencia de la virtud y l¿f- 
.meerafra; de esta piedra. Hay ciertas piedras negras 
que se llaman tex^ell que tienen aparieucia de azíH 
bachev son raras, tienen im negro nmy fido úa mez- 
cla de nii^uai otro color, el cual, y su fiñ^a y pu- 
rseza no se halla en ningima otra piedra: no care^ 
ce de mucha virtud, aunque yo no tengo esperien- 
cia de ella. 

Hay también unas piedras qoe se Haman éjr- 
ferf, quiere decir piedra de sangre^ es parda, sembra- 
da de muchas gotas de colorado como de sangrey 
y otras verdecitas entre las coloradas: esta tiene vir- 
tud de restañar la sangre que sale de las naricea» 
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Yo Ceogó esperiericia dé la virtud de esta piedra, pwi 
que poseo una tan grande como un puño ó poco 
inenos^ es tosca como la quebraron de ia roea^ lai 
cual en eáté* and de (576^' en. este^pestíleicwfta d^ 
do la vida á muchos que se léssatia la sangre^ f^y 'la fP 
da por las nances, (a) y tomándola «i la mana y 
teniéndola algún rato apuñada, cesaba de salir la sam 
gre, y sanaban de ésta enfermedad de que bsm muet^ 
to 7 mueren mücboa en toda: ^esla' N^iEispáña: de 
esto hay mucbos teátigoi em este pueblo deI>7M^ 
tehkQ do Santiago. • r 

Párrafo quinto: de las piedras de que se hacen hs ' 
espejos^ y navajas. . 

Hay,^ ei^ta tierra piedras de que se .hac^ 
espejpí|; hay veaa^. de ellas^ y minas de idondq pe W 
can, .unas son l)lahca9, de Us cuáleír se hacen buej- 
nos espejos, son para señores y señoras. Cuando esr 
tan en piedra, parecen pedazos dé metal; mas cuaur 
do Ips labran y pulen,, son muy, hermosos^ liso^ sin 
ray^ ninguna, spn preciosos, ,}/Si hacen la," cara\ niuy 
al propio, (dJ , . . ; , • 

Hay otras piedra? de este metal que sonne.- 
gras cuando las labran y pulen: hácense unos es^ 

Sejes de ellas, (jue representan la cara muy al revés 
e lo que* e?, pues/ hacen, grande y. detsíbt'mes 
todas las partes del rostro: labran e^tos. e¡^p^jos dfs 
piluchas figuras, pues unos son redondos, y otro¡fSi 
triangulados. &c. " ; 

Hay también en esta tierra pedernales muy 
buenos, y de muchas maneras en su construcción, y 
dé muchas cplores, como en la letra se] esplica muy 
por menudo. ^, - * 

Hay una manera de' pedernales yerdes que ^ 

(a) Bstt desoladora enfermedad que hi acabado eoii loa Tn« 
dios, 8.e llaimt CocolixiU. 

(¡b) , |4n,,el. col}9gio d^ Mineriá ecsisten ^pa giwde» tr^^pa* ^ijfi 
negro y btró'Í[)lanco díáftinoV que brilla ¿ontralaTuz agrádábieit^ente. 

Tóm. UI. 39 



\ 



802 

llaman xoxouhgnitécpátl, tiran á chalchivites: los lapi- 
darios los llaman teeeUc^ porque son blandos de ia- 
brax^ y tienen unas pintas de azul ckro. A las piedras 
labradas y curiosaB que traenf aladák á las muñe^ 
cas, ora sean dé cristal, ó de otras piedraW precio- 
sas, Uámanlas chópüoth este vocablo se puede apli- 
car á cualquiera piedra curiosamente labrada, o muy 
hermosa. 

Hay unas pedreKuelas muy blancas que tie- 
nen algunaift vetas ó rayas de <^as colores, Uá* 
manías tmucklü. Hay en esta Nueva España mar- 
mol; y llámanle at/z//t, es copio el de España. 

También hay unas piedrias preciosas que se 
llaman vitzitziltotl, es decir piedra q[ue paréele al tzirt' 
zori: esta piedra es ' pequefíuéla' y Manfea; pero la 
Ihz la hace parecer de diversas colores, como á 
la pluma del izinzon^ seg}xií Isi diversidad de la luz 
qné le dá: fiene hechura cóino de hormiga. Hállase 
ésta piedra á las orillas del mar entro la arena, y 
también se halla eii^ tm rió (jüe corre por la tierra 
dé Toionacapaúi véenlk de^ noche pórqUé resplandece 
á manera de luciérnaga, 6 como una cand^lita pe- 
queña que está ardiendo, y de lejos no parece sino 
luciérnaga: conocen ser la piedra dicha, en que es- 
tá queda aquélla luz y nó se mueve: es rara y pre- 
ciosa:: no laí^usán éino los señóreg: es asimismo traps- 
pfarehte, 6 á lo nienoá de ía color de una perla muy 
filia. Son de 'muchas ínaneras: las conchas de que 
usan estos naturales por cosa preciosa; Uámanlas aiz- 
cattij son de diversas nianeras y colores, por dentro 

2ue parecen unos esmaltes muy ricos, y el aspecto 
e la luz Ids^ varia fen diversas fóífáas, , ' [' 

Hay también caracoles de muchas oíaneiras 
y Colores, Como parece en Ik tétra donde está bien 
esphcado todo esto. Las c(HK;has de las ostras don- 
de se hacen las perlas, por fuera son toscas^ y de 
ninguna apariencia^ jf de vcolor ^r(fflpcoj»6, hueso 
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{>odrido; paró pOr deBtro sbn Ibas» vidriadas, y muy 
indas como esmaltadas de todas colores, quepare*^ 
cea al arco del cielo. 

CAPITULO IX. 

Ve los metales. . , , »: ,^ * 

Hay en esta tierra oro que se cria^ en mi- 
nas, hay señales donde hay minas de oro, porque la 
madre (á) se parece sobre la tierra: ella 'denota qufe 
se cria este metal debajo de tierra. Aparece espe- 
cialmente esta señal cuando llueve; en k letra está 
bien declarada esta señah quien quisiere saberla 6 
entenderla, pregunte por los vocablos en la misma 
lengua mexicana, como están aquí. 

Hay también plata, cobre, y plomo, críase en 
diversaá partes^ ó én barrancas, ó en rios. Antes qué 
viniesen loa espaifíóles á Nueva España, nadie sé cu- 
raba de la plata ni del plomo: los naturales busca- 
ban solamente el oro en los arroyos, porque de don- 
*^ée corre el agua. lo sacaban con jicaras, lavando 
^la arena, y así hallaban granos de este metal, unos 
"tan ^andes^^ como granos de maíz, otros menores, y 
otros com6 arena. ¡ ' 

Después de haber tratado en los capítulos ja- 
sados de las yerbas medicinales, y de las piedras 
que tienen muchas virtudes para la sustentación de 
Buestra salud, y también del oro que tjene propie- 
dades muy favorables á ellaí (b) 'parecirkne quese- 
ría bien poner aquí las propiedades Me las gomas 
que en esta tierra hay, y de que loa naturales usan 
mucho para su salud: yo tengo mucha esperiencia do 
la virtud de ellas. 






o. veta, ' í , , , - - x \ . \ ^ 

Él granó dé oro que poseía el vjrey u. José Iturrigaray» 
fqíie lave en mis manos] era del tamaño de la fruta mango, y 
t&át Is oiisffi» figura como de corasen, el centro era de guija blanca. 



íai goma tfoe se Uanm éopíá Uaiico^ jr otra 
que se llama éhapopi^ €{<ie es como pez de Cas- 
tilla, y otra que se llama ulü^ que es negra^ y lle^ 
viosa muy liviana; estas tres gomas derretidas jun- 
tamente, hechas cómo brea,^ aplicadas á las piernas 
y al cuerpo, hacen gran bien á todos los miembros 
mteriores y esteriores. Es de saber que el copaLt y 
el chapcfpoik^ bien se puede derretir en una olla pues- 
ta sobre las brasas, habiéndolo desmenuzado toda 
Junto primero, tanto de uno como de otro; pero el 
jiiUij hase de derretir por sí, poniéndolo en un asador, 
jy enoendiéndqlo a la llama del fiíego, y en comen- 
,^ando á arder, comienza á goteajr un licor negro co- 
mo tinta, y ha de gotear en una escudilla, y así 
queda hecho hcor líquido, y pueden asi derretir la 
x^antidad que quisieren, aunque no sea tanta como lo 
/demás; bien que cuanto mas fu^e de esto, tanto se- 
rá mejor la brea. Después de derretido este. uUi por 
sí, hase de juntar con lo otro que está derretido, y 
^no es menester que hierva, sino revolviéndolo todo 
.porque se mezclen, por tres ó cuatro dias ó mas 
revolverlo puesto al sol por intervalo para que se 
^mez^le bien* Para. que esta brea, ó upguento apro- 
veche para muchos dias, y se pueda aplicar al cuer- 
po todas l^ast veces que se quisiere, corteóse unas 
calzas de cuero de venado labrado, que llenen des- 
de los pies hasta las ingles, y rUo se han de cosen 
.Presto este ungüento porla (¡arte interior de ollas 
.|p4q teiH]f49« déjei^lo eml^eb^er por ^ ó t/rea dias 
en el cuero, y después tornen á poner mas hasta 
que ya el cuero no lo embeba, sino que quede por 
fincima sobrado» Sqbre este ungüento así tendido, pón- 
ganse dos lienzos cortados al tamaño do la cabeza 
del cuero, cósase por las orillas, y puestas unas cor- 
reas cosidas á las mismas calzas, la una sb ponga 
á la garganta de la pierna para que se ate con eüa 
. la calza, y otra por debajo de la rodilla, y otra por 
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^KÚIQft Át leiH^t y oty^ por medio del muslo t 
y otra por enoima, á la estremidad de éK Atadas 
de esta manera las piernas, puedealas traer, ó tener 
de nocbp 4 d^ dia los días %i^ quí^<i?eni y que- 
iTÍéndola^ quitar púedeplas ¿iiar^ar^ paira f)¡onerlas 
xuando , gusten, y durarán pqr ni^f^típs dUs.. Ápro- 
.vecjba ^to para cualquier^ mala disqposicion que se 
ofreci^Q. Quien quisiere l{&<cer uujuboode la misma 
maner^ para vestírsele á raíz de la camisa, ó do 
ia túnica, sentirá también grc^Q provecho para cual*- 
quiera mala, disposioiou, y si jfjto i)Uisi«re hacer ju- 
bón, haga una faj4 dp.^bflc^M^a, de.un palpiQ^ ó po- 
co mas, del mismo cuero con los lienzos dichos, tan 
larga que dé unja vuelta jupCa al cuerpo, é igual tra- 
za dé con el jubón. 

Hé tj^mbien hallado poresperi^^cia que mo- 
lida la piedra de navajas (itztli ú obsidiana) de que 
arriba hicii|i|i?s \mencioa diqi^ndo * ^qiyne ^ esmer^ilda 
negra, (atado con un paño sobre la gota la quita) 
y con una clara de huevo mezclada la arena, 
.y" heoho hddo-lodo, pmiéiKlola sobi^e unhs.' estopas 
^y Atado con. un pan<> sobre la/gotia,, la quita, y to- 
j4a|^ \»£^ ¥^03 ij^e i )Vdvi^e, praiéadola lA quíta^ y es- 
te ^«m^a9)to .apcoTeohlt para mtichos diiáis y aun anos, 
teniépdc^o guardado aunque no se renneñre mas. 
Quien quisiere poaer el ungüento, arrib^ dicho en Iqs 
;^e$, .compn^ HHiW cuatro tser<yiBn;'4^ badana, iguales, 
..y baga lo,<que arrib«b seiídgoi^^onieiidoí'lasfsservállas 
(es^^cí^i det c9¿$6do) ácL^ miMfa ^aéjesltéDtmnbéz coa 
enibéz, yr;e) lustre p6r fu^a, y así las podrá traw« 

- GAPJTÜLOX.: 

^evQtrat) ma^ pj^^wchoma que se cram m lá tierra. 

£1 esmeril se hace en las promciag de Anáoac 
.y Tí^tot^ealson mxw pedrezndas pequeñuelas, unas 
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son coloradas y otiras diversas y los lapidarios las mue- 
len, y con la arena limpian y pulen las piedras pre- 
ciosas. Una manera hay de margagita que sale del 
metal cuando se laba después cik molido: otra ma- 
nera de margagita negra hay que se liace en muchas 
partes. Otra manera de arena hay que salé de los es- 
pejos cuando se pulen, ó se labran. Otra de esme- 
ril de pedernales molidos, son unos pedernales ó pie- 
dras recias que se hacen acia Huazíepec en los ar- 
royos; traídas por acá múdenlas, y con aquellas des- 
bastan ks piedras preciosas, para después purificar- 
las ccm el otro esmeril arriba dicho. 

CAPITULO XI. 

' 1)6 bs^ cobres dé í&das manetw. 

Párrafo prifrétroi dé h gremOj y de " otras colores 

Jiñas. 

A la^ color coa qoe se tiñe la grana Uamaa 
mocheztíí^ qniese decir, sangré de tuní^ porque en cier- 
to généfo dé tuftius=«e ¡crian imos gusanos <][ue lla- 
man cochimlias ap^adaii á las h^as, -y aquellos 
gusanos tienen nna sangre muy colorada, esta es la 
grana fina que es conocida en esta tierra, y fuera 
de ella, ¡y» hay gra»desi tratos de este drtfculo, llega 
hasta éa dhinav y T'^'^^^; ^^ pot todo Ú mua- 
do es'. apDéeta<kí;y íteMdbu; eoop ^udio. ' A 1« grana 
que ya eeta purificada y hecha en paínétitos, llaman 
grana recia ó fina, véndenla en los tianguiz hecha 
en panes, para que la compren ^ los pintores y tinr 
toreros. 

\ Hay. (rtm^ manerfi deugronaj^'^lii^y d^ntezolada 
que llaman thpalnextli^ quiere decir grana cenicienta, 
y es porque la .meaclan coq: greda 6 tékx harina: 
también hay una grana faba que también tie cria ep 
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las hojas de \ú tana^ á^txquitmluUiquij que daña á 
las cochiuillas de la buena grana, y secan las ho*- 

S 9 de las tunas donde /se pene: (a) también esta 
coogca para tn^ielafla :€on k' buena ^ana para 
vendería, lo cual es grande engaño. Al color ama-», 
ritto fino llaman gsuchimÜ, quiere decir tintura de flo- 
res amarillas, este color se cria en tierras calientes* 
A la color azul fina llaman mailoBi, quiere decir azul; 
bác^de floras azules, es color ibuy {ureciado, y 
muy apacible al ver. : ' 

Hay un color que es amarillo claro que lla- 
man zacáilaxcaü^ quiere decir pan dé yerba, ^ que sé 
amasa de unas yerbas amarillas .que son muy delga-* 
^8| son como tortillas delgadas, y usan de ellas pa-* 
r« teñií oJipintát.. f ^ ; ^ . 

Hay una color dorada blanquecina que se Da-» 
jRaa c6iV/,!háeese en tierras calientes, e^ flor que 
se nkíele, es medicinal para la sarna; y si se mezcla 
con. el ungoentoi que 49e llama ezi^ se hace de color 
4e verjmejfiwk ^ , » ; i^ i 

Párrafr jeg^ndo: cí? ^otro colorado no tojí fino^ y efe 
o/ms colores. 

ílay.en esta, tierra un árbol grancjb de mu- 
,c;]|ias xaoif^ y grueso . tronco, que se llama vitiava^ 
.VÍifrX^% típfie la m^det:a,oolp.Fada:,.!4e>eíít^.madefo 
Jippj4ij^(ipáa Ua^en. astiUfts,:;-majanl0 y nemóJMáo, en 
«gua? há^la, colorada» y^ est^ colorí jiio ea muy fi- 
no, es como negrestino; pero revolviéndolo con pie* 
draalun^bre, y c^on otros materi$i}es colorados, háce- 
(^ i^^y , cplcMíada^ . Con ei^te color tifien Ips cueitNi, y 
para hacerle^^ne seaiti^ta xi^gca, mé^jclaiil^ cuí$ch€^ 
(ó huisache) y otros materiales pegros que. revuel- 
ven con e} agua, y hácese muy negra, y tiñen con 
ella los cueros, 
(a) Llámanle en Oaxtca grana sihéstre. 
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Hay en está tierra m (rato de un árbol qne 
se cría en tierras calientes que no es de com^, 
Uámase este fruto nmazcohtU (cascalote,) con el cual 
y el aceche, y otros materiades! «e liaeB tnoy bue- 
na tinta para escribir. 

Hay en esta tierra* una mata 6 arbusto ^ 
se hace en tierras calientes que se llama iezoail^ las 
hojas de esta mata ó arbusto, cuéceme juntamente 
con piedra alumbre^ y con/ //áíia^y y^Méese 'Ufta co- 
lor colorado muy fino: ha de hervir«:mu€lM>. t 

Hay una yerba en las' tierias cnliéDteit que se 
llama xiuhquilill^ majan está yerba y esprímenla d 
zumo, y échanlo en . unos vasos: allí se seca ó se 
co^ja. Con este color se , tifie lo a«Eul obs^cupo y res* 
plandeciente, es color preciado (Xil)uclité 6 «yérbi 
M añiU ' : ■ • . ^: /'.-o-, vof- -• •:■'.. , \ . 

Hay una c<^or azul claro ccmni el del eí^ 
lo que llaman ^¿ro/&', y jr^^rot;»^^ es color muy usado 
en las ropas que se visten eeomo' mántm y ripites: 
hácese de las mismas flores que se btt&e i-el nuih 
tlaJU. . ^ , . a 

Hay ulna piedra amarilla que molida r.é na- 
ce color amarillo, dé que usati' los pintores,, llaman- 
)a tecacavití. Hacen estos náturálcii^ tinta del humo de 
ks teas, y es tinta bien fina, llámanla' iUMiocatL* tie- 
nen para hacerlo uniDs'^ttisos '^ué i\\HmitÁ\éiúúmM, 
c}ue s^ á matrera de ak^flitrirás, vale pa^ráMuébás 
tihta:$ paira @iicnbír, y pata ftiedieinas míteclándoto 
con ellasi r 

Hay ir^^^c^ que se Hama tlaliacj hácese en 
Diiw^has partes como éñ en TépextB irt. y^sirve^ pa- 
ra muchas cútím 4é^:%mit y Múér -üüíta?'^^ -^^ -\ ' 

Porrero ten^oi de ^fffirtos mnteriaU» de ^e hacefi , 
^ ■ '^ colores. 

La piedra .^lumbre ^s cosa bien conocida, y 
luiy mudiá ^ü^tta^^tieprat -bay- no "^ poco trato de 
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iRl\a, porque los^ tintoreros la usan muck>. - Hay tam- 
bién vermellon, y lo usan oracho como en Esbaña, (a) 
Hay gredOa.de q«e usan \niiM:bo;Ia»i fililíes para hi- 
lar^ 'Mü(íSLse4imtL Üay pi^itai) «dé 4ue «e liace >¿1 
barniz, llámanlas teticaili 9oa piedras ?que se hacen 
en los arroyos acia Ttílan^ usan mncho de ellas pa- 
ra erabarmzar las xiearas. Hay otros 4fBateriales co^ 
^wti éü ilet tetra Je ^^a^laran*;' ? í - r v ^ 

' '^^-^ ^, De las cosas €Ó7npue$ia¿- Hf^] ^'^^^ ^ 

Del color aiuarillo que se llama zacatlaxcaüt^ 
mezclado con color azul claro que se dice iejcolM^ y 
cop tzacuüi^ hácese ui^ color verde obscuro que se 
H^xnB^oyiapidU: m^z^lando grana colorada cqn pJutn- 

.]^€í que viene de Mézfitlan^ y Contzuá¡utli^ se hace qo* 
lor naorado; mezclando azul claro con amarillo^ petan- 
do mas cantidad de amarillo, hace un colpr ve2;4e 
claro fino. Para hacer color leonada, toman una pie- 

► dra que traen de Tlauic que se llama feeoxiUi muí- 
l^pla, ^ mézclenla con ifi^^cuili^ y, háqese 90101;^, ^lí§9- 
qado: , otras mezclas Ijiay t^n la letra ppesta^. É¿te 
nonU^re ilapaííi quiere deciri colpr» y líis^ comprende 
todaa de cualquier suerte que sean, negro, blanco, <S¿c. 

■ CAPITULO m - ;. 

De las átvcr'sictcuks ¿etái aguas^ y de varías calidades 
, .r de la disposición de la tierra. . - , . 

. Purrela ¡primero: del ñguá dé la mar y de iosf^riaen 
En este primer párrafo se trata del agua de 
. la mar, al cual llama» (evaíl^Y .^o quki^ decii: 4Í98 

[a] Hoy es árticqla.dj^, comercio. e$tr^E^ei:o., m -v / .j 

t (b) Este y lpi9 aiit^iores capítulos >soa iuteresant/e^ ps^ra,' Tos 

, ¡untores; tanto mas (j^e los Indios )ian , ocultado los, secretod.i^él 

irte á los Españoles, y por eso Cabrera y otros célebres artistas, 

han disertado tanto para entender los colores raros que se notan 

. en los lienzos antiguos, cuyo colorido, no han podido ,jü(nit»ar jos 

Profesores RómaiioS) aunque también influye la atmósfe/su ;el ag;ua, 

el occlgeno, &c* Con el sumo amargo de la sálbila, impe<iian que las 

moscas ensuciasen las pinturas. T6m. IIL 40* 
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del agua, m áws agua^' úa^aguá maravi^mx^ en pro- 
fundidad^ y grandeza. IJáiMtf^e también.. l%tftraal¿, que 
-qui^fie Qoeir t^usa.qw^ 4Riíjuntóicoi^ tlcieh^ (a) penque 
líos, antiguos habitadQre& ;fle ;.éÉta tierra^ peosaban 
;i)ue el cido sejuhkAa gom e( e^ua m la mar ^ conya 
8Í fuese una casia; que el agua son las paredes, y 
el cielo está sobre ellas, y por esto llaman á la mar 
Ylhuicaatl^ como si dijesim.i%giiaoqufi^ii8& juntó $W 
el cielo (aopicjtlan^) p^rp ahoi;a de^pu^s de venida la 
fé, y^ saben "qué el cielo no sé junta coi^ el agua ni 
con la tierra, y' por osó Uamán ^ la mar veyatly ó 
'vet/avccatlan^ que quierb decir agua grande, temerosa 
*y ñehí, llena jie espumas, d^ olas, y* de montes de 
'€gaá: *^^at. amarga/ saladáV y: TBíála para beber, don- 
"dé/áé'^ctfán'mttchó^ imin'áiés que estíánetí bonti- 
'mró hiBvimíéhto. A los'rioá' griande^ Uafetan Vx/oyo//, 
qué quiéFé decir- agua que vá corriendo con gran 
prisa, como si se dijese agua apresurada en cor- 
rer. Los antiguo;» dé ésta tierra decían que los rÍ9S 
"tbÜcfe 'i^liáto de^uá tó^^ijfé '^e^lfema ™b¿a^^^ qtle 
'•feí cótfró Pkraysií (l))'^fertóíal,^ «' coW lugar és de 
%íi di6» ^ufe W. Mtíkk' CKütíkivStfyeUé; y también de- 
Haü 'que loa tóoMes' qué estáii fondados 'isobre él, 
que están llenos de aguar,Ty por de fuera son de tier- 
rut pomo, si fuesen vasos grandes .d^ agua, ó xoqio 

(a) Está conforme con Ta i^Tea de AÍtoysiís, quo hablando de la 
creacioii dice: que Dios dWídid Jat* agW Bopeiioi^^de lñA\itrf&- 
rieres. Los globos celestes que giran sobre nuestras cabezas sea 
de agfua, que herida con los rayos del sol, produce esos reflejos 

"^mars^osos dia^naiitinoe; de^ otra- manera no eÉ poaible etttender 
la teoría de los astros, principalmente \^ de las estrellas npatuti- 
^a Y vespertina, qtie precedan; y sigüeh al sol. '^ "" " , » 

'•'i !^) ■ ^^ principkle^ y "thayoreí^ nos '-de la Asia, saüan del Pa- 

^ 4ayso según el testo sagradoV La teoría de l^os Indios ^n cuanto 
á la creación, está muy conformé con la idea que tienen de ella 
los cristianos. ¡Cuantas analogías no encontramos entre eDos y no- 

" sotH)s eti juntos esencia^flijuóa d^ tjre^ciái acordémonoi de la fik- 

' riiila de sü bautismo// ! > 
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se isompsrón \m ^nfm¿^^Ayii aflikiiráiiél £(giia qíie^d^i» 
tro ésíÁj y aiicigwisL ¡la « üotíB^ y\ deh aquí . mcodtuiii^ 
bran. Jlámadr á: los poeUos. doitde yíw ¡b, géhte^ al-- 
tofmtl^Hxíe qvkae 4eeÍT monto de a^ua, o^moixIeUs^ 
n^ de'^a«Tambíeji tieciaii>.qpe jlqs nds>8aiia^^(U 
los moBtoa^ .y ^y^/'m{mhJiim:£MÍ€hjfit^^ 
vialba; ptídt sábi^^la .AtmáBiá: ésf. la ¿ c^^l ?asr^ i\ áhoru 
diowv^ltf^ porqoe es la voluntad dé I)ío&. La\mar. 
entra ppr. la atierra, ^poi^ sus « venas y^ ea£os, y anda 
por debajo de* ella y ^e^^los ,jnontefi,^)r por donde 
íieJlft >c^mno^J^a^a/ jsaür ifuar^^ allí mana^ é por lai^ 
raíces* de los montes ó por loS llanos, y después motf 
cIkií arroyos, se- reodte^; y?jimlpsohaoen'{ldí gran- 
des río^ y atmiqp^ el agua de la mar es ^alada^ 
y i la de lois rio8. duke^ es porque pierde > elamar-n 
Igor ósü ^^olándo3té /poi< la tmm¡ ó vipor las piedras 
paeengí^ y^«erhí«íe^áwkfi:y.J^ena de^^J^ 
nena^ ijue^ io» tiom ^aiidea ísalen da la «aaripoc sj^n 
cteiM vejiaa debujo de; la tierra^ 7 isaltendo se ha- 
G^ ¿lej^tes y ríos* (a) » 

jpárr^ m^vnA)nikdiim'S0$,n^mhre^>M.r^ fueítí&(i 

Hayr un/iitoí^que. a^ BanmrcAfirtwoatí, (b) es el 
t»Iman y otreís. nos semejante^ ¿ él,, y es porque tk- 
ne iiueíy^&enti^s;íf)o.(»> ^9^ menos.de donde na- 
cen*. THukyottojrioeil, lá^tietrav caliente acia CWa?- 
(JO, qUe^^eJl^ma. qoiaaí^é//, «iangé. en él caynianfesiy 
otros/pi^Miipb jgrivsid^^ca^^^ : * / 

Hay: (^my o^ia ia |iróvmim de- loi CuextecsMi 

(a) £1 agua íes ^el. resultado 4cl ,occ^enO| hydr%^i^^»^.y íU^fi9 
el^ctncp/ observación debida á los conocimientos miimicós del si- 
gla jasado, -qué ijghoraron aun las mas* sábiídg nacroneál ^' ' ^>* 
i.l(b) .Gc^arjdeZactffian^da ham inanzanfas, hs^ ¿i [Mié|lo'<natnfá> 
do áiicnakuapan, y en él un manantial formado de nueve ojos de 
agua. , j '*''.;.' .. ..::-■ ^ ^: -^ ' 
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que se llama;. quefáidatí) q«i)erede¿ir, jímiat^i^ma pkh 
iua> verde rka^ liáiBBlifla^ a^í,t¿^p6rque ees aray* clara y 
Huiy boena, y dobdc^ está iíroíbnáa> ipanrece Tarde. 

Hay otro rio grande 'que está al camino de 
Quanktí'jaíalan donde hay mochos oaymaínes, y Háman^ 
fe tequan€Ul<(fi¡) que qmem» xlécir^/agaa ien qu^ : hay 
bestiasl íieraíí' qiie colnen Ihdmbres^^y fxfrqoe-se oriaft 
en >ál. aqüíellosaoiimiles (fieros. A] rio de Tidl^n, 1K- 
manle tulkuMli ó sea el rio ya dicbo^ pon|iie pa^ 
por medio del pueblo: es el agua como negrestina, 
es pédroTO, ccoiegoDo, y resvaladizot corre con ím- 
petu, j muchas veoes '- Ueva ^abajoi á jlos ^ qoe paaaa 
por éC ' , ^ í. '; . • i -' ^'^ '/ í -=• •' K,iV. «o» ■;., 

fibíy im rio qué' se llama n^ji^/, que quiere 
decir legía ó agua pasada por cenissas de esta ca- 
lidad está un rio entre Vexotzinc&^y ^cúpetíe^acan^ que 
desciende de Ja si^ra <]ue huiliéa) que es ¿I volc^ 
(Popoeatepelí)í que-cíHtaíen35»fdesde»flooalto deiíéi: es 
agua que te ¿errite de^la iiieve f pasa* ípwlaiíce- 
nka que echa el volcán: (fúmese bie» cerca de ^i 
y torna á salir abajo por entro Vexotzmco^ f Jkcft* 
ihoacan. Yo yí el origen y lugar donde se sumCi 
qa^^es j^untoá la niete, ^y \«áVfcgpa^ tdraa á 

salir. 

1 Hay otro ' que né Bama^ fotitíial, ^e qhlere de- 

cir rio donde bebcQft lad! galUnas s^veMrés: hay liof 
que se llaman agua^ prodi^RÍosa^^rqüe >4naiia y cor^ 
re algún tiempo^ yotro >dejá dé» manar'y correr. Yo 
Xí dos-arro^o^ uno enire-^ l^lteD/mí?^ jf S^Súkadgr^ 
y otro -^utMB Vé^müíéo^^Ví^^ 
r«» én él* líéuifíoi^ti^ ÍH^vie, yj^sart^ de correr y 
manar en el tiempo de secas. Hay algunos arroyos 
igue corren y tienen ftiétité ápnde m^ veces 

corren, y Íp.traj§ di^jan d¿ pp^r^.;, í>icea cfl^je , cluánde 
paMUrporj eÚa^:ipai^ii\auiicui»oi^>QrtLae^MifiQeea,fp&j^ 

(a) Hoy Téhuanie'pec en el estado de Oaxaca. 
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vfc^eh^a^devlbsíqiid^asáii tos emtiéné^ y por es- 
to la Mamtii» /RboDitf^ qtio quiere , decir agua ver- 
gonzosa. Las fuentes que manan en la tierra llana, 
llámmúhs mmeialli^ que qinere decir aguacé mana: 
las agAas de éstas son salobres, j de mal siüi^or y olor, 
y. algunas que bacen dafta ai^ cuerpo- biebiéndotas, y 
causan enfqrmedad. A las fíjenles 4^e manan de sq 
profundidad levantando la arena, que parece que ella 
misma mana, Uáraanlas xahti^ que quiere decir agua 
de arena: tienen á ésta por muy buena agua. 

A las kgimas ó estanques donde se crian es-» 
padaffas ó juncias, que no corren por ninguna par- 
te, y á las que se hacen de agua llovediza, las Ha- 
maa anwntíJIij ó^ sea agua que está queda. JÍcuecue^ 
xeailj es una fílente que está cerca de Caioacan^ que 
han probado eok tiempos pasados el traerla á Mé- 
xico para sustento de la eivdad^ y ""re ventó tanta- agua, 
qWe ané^ó la ciudad y á todos los pueblos que 
están en estos llanos. 

Otra vez siendo visorey D. Gastón de Petalkt^ 
«e prodbó de traerla á Mésico, %e hiz6 harto gas- 
to, y mmoa pudieron joopseguirlo, dejáronla, y el visorey 
J&» JIfar/m jSattt^áe, prove^^ ciudad de 

México en gran abundancia, de la -fílente 'de santa 
Fév como ahorar la vemos muy próvida, eti este año 
de 1576. A la. fuente que solía v«B¡r4 México; coíi^ 
que se proveía la jciudad* de agua^ é^itn/t^o, láüa^ 
miin iShí^HíkepBe^ (a^) quQ^^ierte; decir: mmté como éu 
jtir^k^>/tín|fOJto^ porque eHá' nace ál pte dé uñ moa-** 
tecillo que parece langosta. £I agua de ésta fuente 
9s nialay y: no suficiente para el abastecimiento de 

{aj Bsta^ ft^a la I fitríoldujo en" Mé»có el tej Hetzáhuátcoyoil 
dffTfXQoeott^/ebiQináidoi de'fiu tk> YmcúoíI^ y*déHn^ el á(]üe« 
ducto' sobre el que se formó el actual por lo$ españolea^ NtUa* 
Asolca^otl 'fUéMvt'éáo (fe) bosque -de Chapoltépec, y él lo planteó. 
En S. J4ia'a :de Je» Llartos, obispado di? Puebla, hé visto un aqüc- 
ducto antiguo de arcos que ecsisie, cuyaü ánima» »oii de madera. 
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toda la ciudad pw oso hioDO bieBielr^ÜBoréy 'D. Mw- 
tín Enriquezy en procurar de Uaer ia' otra tfae ar- 
riba se dijo. 

Hay posos qiie eoa cabados debajo de tier- 
ra, y manan y sacaii de dios agua para; beber (a) 
y para lo demás, y oso son muy fM^ofírodos* Tam- 
bién hay otros donde mana agua buena qíie son ora^ 
profundos, llámanlos ayokaztU^ y á los qué iio son 
profundos, llaman atlacomoUL A los manantiales pro- 
fundos de las fuentes que corren, los llaman 0x0x9-* 
viOif que quiere decir agua azul, pues por ser ésta 
tan pura y profunda, parece azul. 

Párrafo tercero: de diversas calidades de tienta 

A la tierra fértil para sembrar, y donde se 
hace mucho lo que se siembra en eUa, llaniai\^oc« 
<¿', que quiere decir tierra qoe el agua há traícku 
es blanca, suelta, hueca y suav^ es tierra donde se 
bace mucho maíz ó trigo. Hay otrff manera de 
tierra fértil dobde se hace nmy bien e( >akaíz y el 
trigo, Uámanla quauhthHij que quiere decir iáerra: que 
está este^coljida . con maílerofl podrido8^\ es suelta, 
amarifla, y hueca^ > 

Hay otra también £értíl tjué se. llama tktkoztíi^ 
que quiere decir^ tierra amarilla, el ciial color sigw 
nii^ca fertilidad. Hay otra manera de ésta muy £§• 
til que llaman xolatoctíi^ ^etKjpxe ee tierra arenosa que 
el agua la trae de los aftós, ly. es; i^iave de labrar.^ 
Hay otra manera de tierra^ fértil que se llama ih^ 
codali^ e^ tierra donde las yerbas se convierten, e» 
estiércol, y sirven de abono enterrándolas en ella. A 
}a. tierra aremsca> y eseasjsi, y quei d]áj>oeo fruto, ia 
llaman ardoil&Vque quiere decir tierra arenosa y es^ 

, (a) Tal es el faiDQ|so oqü^di^jcto subteiráneo d^ Guaddaxarm «1 
Xalisco, obra clásica fja s|i. U^e^» j, ^^ aias m4rit« ydraáiico que 
el spberbip ^ Qu^ftárp, , ,/^ , .^ ... 
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téril* Hay otra pegajosa buena para hacer barro de 

Earedes, y suelos para los tlapancqs, es fértil, pues se 
ace bien el míuz y trigo. 

Otra manera da tierra fértil hay, que. se lla- 
ma sallalli ó sea tierra donde há estado e4ificada al- 
guna casa, y después que se caba y se siembra es 
fértil. A la tierra estercolada la llaman tlalaviac^ que 
quiere decir tierra suave, porque la han adobado con 
estiércol Hay también, tierras dé riego que las lla- 
man a/¿x/&\ que Quiera decir agua ó tieira que se 
puede riegan h la ladera, repecho ó falda de algún 
monte ó collado, llaman lepeüaüi que quiere decir tier- 
ra de cuesta.^ Eíi ios repechos de las cuestas hay 
u»a4 tíjeüraa pedregosa!» ó cascajosas, ásperas y se- 
eás,. ilámáíllas teiMli%, que quiere decir tierra pedre- 
Igosa ó ciu9cajo9a, faácese ea ellas bien el maíz. 

.. Hay 'Wa«. tierras (pie tienen mucho en sí la 
humedad de la agua, y por esto son fértiles: también 
.hay ot«as que son húmedas por naturaleza por ser 
bajas, y ^Mwqutí no llueva, conservan kt humedad y 
SOB fértiles,) y cuando Uuéve mucho se piierde lo que 
en ellas se sembró. Hay otras como en la letra está 
bien esplicado. 

PjStff^ xmrtos de las maneras de tierra ruin. 

La tierra salitrosa se llama quixquitlalU^ que 
quiere decir tierra donde se hace el salitre, y es es- 
téril, por razón de que éste es de mala condición: 
también la tierra donde se hace sal es infructífera. 
Hay una blanquecina estéril, en que, no se hace co- 
sa alguna. Hay otra Manca que es como cal y sin 
provecho: hay una manera de ésta que llaman thl^ 
ieuextlij que quiere decir tierra de cal; no porque es 
biauca ni tiene que ver con ésta, sino porque co- 
cida, molida, y envuelta con la cal, la hace muy fuer- 
te y aumént^;^es;t^% negfa oqwQ jde. adptyectr 
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Hay una tierra bien conocida ique se llanía 
fáandali^ que és y se usa para mezclar com la céi 
y hácela rauy fuerte; véndese mucha aquí en Méjd- 
có para ios edificios. A la tierra seca' donde no se 
dá nada por ser ella natúrafanenle seca, la Uamifti 
teuhtlaHi que quiei^e decir tierra seca, 6 tierra polvo. 
AJ polvo que se levanta de la tietra, llaman ¿evhiU. 

? Hay una tierra que se llama atízail, que es 

blanca ó blanquecina, que tiene greda mezclada: á 
veces se convierte en greda, y haceq de ella ado- 
bes: no es buena para otra cosa. A' toda la comat^ 
ca de México llaman MexiccakJli^ quiere decir la ti^- 
ra de México* A las provincias donde habitan los 
Totpnaguesj llaman TotmacatíuUü á laq áe^lm Taráis* 

•cos^ Hámania MichoaMlaíli: á; la dé \ú& Mimeeas^ M- 
manía MixtecatiaUi¡ que quiere deoir tierra donde bl- 
bitan los Mixiecas. Á las provincias* qae dstáh á la 

{)arte del Sur cerca de la mar en ésta N. tiSpafik, 
as llaman jínaoaircrtíbfft, 9on tierra, de riscos, de oro y 
de plumas ^. A las provincias donde mioraií los CAt- 
efUmecas^ las llaman tlhiehüUeHáeúUii e$ tierra muy po- 
bre, muy estéril, y muy felta <le todos los mante- 
nimientos. 

Párf^ fumtií: de diversas maneras de Her¥fí ^rm ha* 
eer tinajas^ 8fc. 

Hay barro en esta tierra para hacer loza y 
l>asijas, es muy bueno y muy pegajoso; amásanlo con 
aquellos pelos de los tallos de las espadañas, y Bí- 
itihñe iezoquifl^ y contlalU: dé éste barro se hacen có- 
lmales, ^escudíHas, platois, y toda aranera de loza. Hay 
una tierra de que hacen sal, que llaman izÜataK^ y 
conócenla los que la fabrican. Hay una manera áe 
tierra amarilla conque ^jalbegan las paredes. Hay 
* otra que es colorada como almagre, Uámanla ífttdki- 
cAr/AVénAartíteaní coti ella la- coca* de^platoái } jar- 



il^llap |Cfifif)íi^oí»e /SOí, flama (wcíjjifiV^ )CQí»iieaha^á» 
J3^uch?«í, <?Q8fl^ j tj[a§ponei?^^;eJ mm^ icm ^Q. H^^ m3|L 
iÍ9rr^,^;^e;JUifn» j^a/15¿ ip^ra^^gij:: de, %^W í^stf 
minas [a] de éste barroca tierra, es preci(^{$]^^^iKl3^ 
#l«>t)Í»z$ííí^%bl<¥bií»b©^ hacer. 

Párg^or^o: dt^i.QjAm^^^^^^ . 

, tí) /¿irí |ftcí1«»r\ífv^, í^^^^ i 

ros, cuestas altas ó montes, donde hay vocablos que 
propiamente significan todas las maneras que hay de 
montañas: pénense también los nombres propios de 
algunos montes señalados. Hay uno muy alto 
que humea, que está cerca de la provincia de Chai- 
co, que se llama Popoca/ej^e/^, que quiere decir mon- 
te que humea, és mon^traoso y digno de ver, y yo 
estuve encima de él. Hay otra sierra junto á esta, 
que es la sierra nevada, y llámase iztactepetl^ que quie- 
re decir sierra blanca^ es monstruoso de ver losdto 
de ella, donde solía haber mucha idolatría: yo la vi 
y estuve sobre ella. 

Hay un monte que se llama Payauhtecatl^ (b) 
está cerca de Aviüacapan (Onzava) y de Tecama- 



^e Doydt^^qÜé^c^fcí'^^*, ^^ . ^... „ _ .._ 

'gx6i^ rfBÍgadós,' Y lis- icaiStók'haí^flifé tijtSeii^de 'ésWWrcí'ííbií \p(íuy 
sonoras. j . i.i . 5 .. 



chali&b: Mpoéoá áñbs^^iíé^ comentó^ áH^r la eúm;- 
brende ¿I) y y<í«le'víjíki<5hojlMoa ^é:té%ia la cubo- 
bre cubierta de nieve, y después vi clftíí^d tecfíhéii- 
'%ó á^arder, f Itó^MvABB'^p&rMm &í^ tíé¿ke ]r de 
idia de ttaa ^de reiMe légtias; -y á!boM»fe<ítíié ^fií^ 
go ha- gastado mucha paSrté dé'tó "^iirffeHbi^ dfeí mofi- 
tev ya no sé aparece él fuego aüilque sieíñ|>re -€?s^ 

■iv.¿. I iH^fO»a g*ail-inóto!¿é<^*ééTca^'déTl^^ 
llaman Matlalcueiej quiere decir raugfeíJ::(a^ qué tife^ 
ne las enaguas azules. Hay otro cerca de Coyóa- 
can, (Axqseo,) é Yzt$¿alapan, aunque ño és^ muy ri- 
to, €« muy aátmadiS vámase V^imclifeétííL Ihiy otro 
monte cerca de Cuitlaóac que se llama Yoaaüuhgtii^ 

-'*,'» 1 • ."'; ^ ,...., í f;»,i ..;■;« »í íl "'*it'/* -á *jj, *■ j^ ' • .* ' 
•• » X ■• ^ -', .-.i .' .^<;í C .^ '' ••''>;..'.' ' • : 

,v;'.. '';.::: o-ü- 'v I .' l." ^- f. ».' «. i'T '••-.. 

-íí::í! ''ii}j:* (-¡'/^..p m;c r^' 'V''- vx\-A üíp. ií a' íí;!* . > 

• ■ , : / • r . ■. V II .;■■ ^ .:•-'■.* 

■ . ■ ' • * ,s j' í:i«! i ^ .• ' .'•;.;: i.' - ' • -^ 

i'ui* <u i^v . '» C'i oiri> .'>• Ji 8^> f.o'.V'.j^ iv\"^ *;,t 'lie '. •' . 



. .r, C^) .^w 1^8, uimeuiacifjpefi. de (^|A4^<^q ,fe.^ve^ voi- 



. .r, QO .^w 1^8, uimeuiacifjpc». de (^>i4j^<^q.je.^vep jiioatr""^ 

cfinjca?/ y el ,T€a?oi|¿/i'e9.1a^"¿^p,d^ voMn de 
^altísimo, ' aun se v^ su cráter. 'El taroóso peiáregal es 
^éj: ,ftié. u^^^lCMTente de lava ojje| llf^;J^ta^, el :ifm de; A<;apulcot 

ya» juiha í Jarapa' que entra cfi el nii|j4^yo|ífi, X^a.^ di? 9" 



erupción de 



ta República, en su suelo» bá iy|^do vanos* aspect(Nnf\\ ,^,. ;v 
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de haber salido, el sol» se noeo en CXaxáéa doiiae yo . roe ^rallap^ 
que dísdiflb^'gfrm Mr^Vi^ pi^bMBijto'^d(^Kfl(¿«»(llo^^m 

4e Ja ^rde ,^^ias ^^, Tpa 9jm9>^VJL cre^üsjcHlo/'D¿^e^.J¿^n ^^. 
prano comenzó i esparcirse una ceniza muy "sutjl^ Ta^ciial'se a(í- 
nieot^ tan estrabi^i^ríafnérite!,-: cjtuel ^n^ ÍÓií óittípóiíM Víiffé ¿fñtí" 
é9 déiBIoHrtMM,' ^bí^'^^uatl^ ébábá^Uf ef^léli^btrf M^ Si^tli 
^« jC»IMtfc5lW|10líifll¿><wbriri(tlfe^ té4«wnos,;/í^(j¿c#6pi«6WBRÍl# 

peflite^Gi^. sa9^^.,í,^tr^.Sjf„d^ b^,.^olpdffli W?^g*aw[jiquslJ9|i 
campecKios que aíjuello que lloraban como una calamidad^ fjra ^ún 
benefició del délo, cotno \e^ niosVó^ después Itr espériepCTa, piiéii 
aquélla* ¡éeni^a ^boá({' táhtó ik lieñ^ qüé Janíás fienfVei^gfdénMit 
CDaecfaa-üivs^iabnkidaéte íár.¿9»ml}iin8rívi>^. o¿ uniob onLom 



barco dar JwoBietisn.^la oéBtaiT [pveseolfoci» ottakftidBfltmdádiSi 
guerra. B«w»,. aquella Jm^i W^^fe^íftpaWíWMÍldS'fííWjXXM^ 
Dos^^ d^ti;a 4^ breve ^hj K^^^^ *5^?í >M"^; i¿í^ 

el gobiemp mando que D. Mariatio mozínd qué entonees estaba 
én- Oáxaéi y''|Jert¿f/etík''ÍÍ l^'ih^Smhn^hmrtfék, "fu^ ir^¿3* 
uMe J JdütáiO ^ «Mahi. iaíMíÍ7lú[b«iÍ¿4>^M ^^bMbMHbMÉMtodlIpi 
exactitud, y formó una relación rouy.^^|^^^)4f9^n<^fi', e^ ^^q^jl, 
y pn ^aos. versjaa )^¡ij^bast^ejl)^llo9,,,y<> R<J«fí»;^fif precioso 
documento, peróL cajó /efv-'mahps ele los enemigos de nuestra Inde- 
pendencia, cuarUfíí iriéí soi'firéndfrifeíW^'ÍJVáa'/ílayónSPcórónéí^^fc ll^tn 
de lál^güOa/cbrtÉip eábállbs báiZiRái\fíU la^a^áí^ d6ÍÍB&Qle «áüembtb 
df Ii^ir49n49}^ iQSfm^Mmi m^cps fUjynofv) AfM ne^e, 0||i^ 
d^rpa^üpa^l Jujfft^ ^yT^,,|i^|jyluy ¿^ I^P^Kí/^íí 

se conocerá lo fuef te de la expic^ioi^ f /sta • cfjso a poco do su pri- 
mitiva frferfa, y íos "Satíbí fiábriarí sidí/ '^rtdtóbids, ' tf ñijífíiifli 
téoidadl dém d^aa^^&rll|)f»íéte <Ato 4haii^iál6r'dooc|etittiáii^>h«9H- 
Y«a/q«le «m^pd^iChi^Mo Be:9p9QCsíüfi:) uÉrieaQ«fr#*^e iragii^, s^ 
py^nc] " ' . .^ - — -. » ._ , ^ 




CONTIN^M9BIMI^:^DllEl AUTOR. 

■B.eáiea&ó it&AS» láe* tes 'fdéñtcSi ^ttmas Vütont^a', 



liM[en>(feii diaa^)i]^iiasc;yd»OiilMhiFUna \icitelftttía^«ioy Bo- 
l«toi^^s«)fiisr<$)«"eií> ésto^lagiintí dé México^' en el Iq- 
j^áí/'iitíe''^^ Ij^naa j^iqt^qttiílan^ donde dicen qne es- 
Jlaij^ dos^ i^^tó^ pi^dr?^, gran^e^ y flWp cuando se 

in^iígua Ía alaguna ) quedan Mt s^^o^niap^céeíei^e \m 
ofiendavq de^ «b^l y ¡ ite «uehflb»^^' 4Nim|a» «pwbradasy 

pe^inSós^y pti^s co3^s./.En ¿ti paedio de la laguna 
j(]|(Ati4^^ )ÜWnaB Xi^hfmtíko^ líieea que está un re- 
molino donde se sume él i«gtia 'de^ kt lasaña, allí 

£ste -rflmoliao ^otti q»ej tkoe iln ' rssfMüadero acia 
3^£^,'d«y(Kle*llbti)«tt"^Apa¿(íév (SáMáaeo) donde es- 
tá /íflí'^iiozáriíie' ftomii.oTfm^fáo'' alé lá Ikgoná 

i%BeotffiiM)iiftfi>iK»cidSM*há(|ic^a!d^ B¿* 

<ño-^btet^af^ s^>'ek^fcfide.':^'V' *" -í» <:in • v .. 

*^ ; Ifáybti^á^á^^^^ áolfan sacfifi- 

^^rar m^é» my€\vmm'm el pue- 

ibIiQ dfi )C7aiiíni^ftíi> e&iuniJiBúiUa^iW^oqii^ tíe^ 

wa ^dtis> fiiletíteK>í'qüé ^^«ot mnécma>í f^tifi^^tíortém ú 

Í0;:que' és' ñ;^i^^mi^ Upa áó ''^¿iás Fuentes es pro- 
JvadísUna, parecen.giaii ^^cantidadaeíO&i^ndi^ onellat 

Ípoco tíempa há^' que :yend0¿ allí ^réUgiosos á * v& 
jtitícfUás ilreíítesf baíllaatoií í^frenda re- 

tos, que había muy poco que se nabia ( 
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hQr4^tro^()(el.'a^a#. eis(o fué el ano de 1570, ^ y 
Hfip ''^ jlofi^^^ple^ la -vieroB, fué el P. Fr. Diego dQ 
Meadoza^ el cual era al presente Guardian de Mé« 
XÍCQ9 y ine conl¿ lo que habia visto. 

Hay otra agwu ó faente; muy clara y muy lín% 
da en l^cbiiH^co, que oliora se llama St¿ Cruz^ ea 
Ifi Qual editaba un ídotio de; piedra debajo del ftguai 
donde ofrecían óopál: yo vi el íddo y entré debajo 
del agua para sacarle, y puse allí una cru? de pie- 
dra, que hasta ahora ecsiste en la misma fuente. 

Hay otras muchas fuentes y;agua$, donde ofrer 
£áan, y aun ofrecen envidia de hoy, que cpoyeadrár 
requerirlas .para^er lo que allí se ofrece. Cerca de 
los montes hay tres ó cuatro lugares donde solían 
hacer muy solemnes sacrificios, y que venían é ellos 
die tnuy lejas tierras. fA uno de estos és aqvlb ea 
Mé^dcp, dondíe jesta un montecillo que se llao^a ZVr 
feftjsac^ y los esp^c^es llaman TepeaquiUa^ y ahora 
Bfi^ Uama Ntrá. Srá. de Guadalupe. £n este li^ar te- 
Bian un templo dedicado á la madre de los diosef 
que llamaban Tonanisin^ quiere decir nuestra «^r^/allí 
hacian muchos sacrificios á honra de ésta diósa^y 
venian. 4 ellog de muy lejas tierras^ hasta de; imais 
jde yeiat'^ leguas 4e ^oda& éstas comarcan de Mésáh 
eo, y traían muchfks ofrendas: venian hombres, miH- 
geres, mozos y mozas á éstas fiestas: era grande él 
concurso de gente en estos dias, y todos deciai^ ví^ 
ífíim á lot fiesta d^ TonmKsmt agora que €istá< allí>edih 
£cada )a iglesia do Ntrá. Srá. de Guadalupe^ taml- 
bien la llaman Tonmtzin^ tomada ocasión de los pre- 
dicadoras, que á Ntrá Srá. la Madre de Dios la lla- 
maban Tpnantzin. De donde . haya nacido esta funda* 
.cion de ésfta Tonantzin^ no se sabe de cierto; pero 
Jo que sabemos verdaderamente ést que el yocaUp 
jHgúific%. de BU primera imposición, á aqudUa Tonan^ 
j9Ín antigua, y es cosa que se debia remediar, poi- 
que el propio nombre de la Madre de Dios &eiU>- 
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Ka nuestra, nó ts Tonantzm^^n^ Diés^' ^ nétkiztn. Tk^ 
rece ésta invención satánica para paitar la idolatría 
bajo la equivocación de éste hombre jTarvafUtin^ j vienen 
ahora á visitar á esta Tonantzin de muy lejós^ tanto 
como de antes; la cual devoción también es sospe- 
chosa, porque en todas partos hay muchas iglesias 
de Ntra. Sr&;, y no van á ellas; y vieneti do l^jas 
tierras á ésta Tonantzin^ como antiguamente. 

El segundo lugar donde habia antiguamente 
muchos sacrificios, á los cuales venían de lejas tier- 
ras, és cerca de la sierra do Tlaxcala, donde habia 
xm templo que se llamaba Tbci, en el cual concur- 
rían gran multitud de gente, á \k telebridad de és- 
ta fiesta Toci^ que quiere decir nuestra abuela, y por 
^tro nombre tzapotlakanque^ que quiere decir la deo- 
act de los (emaxcckes^ y de las medicinas^ y después acá, 
niñearon allí una iglesia de St4. Ana, donde aho- 
ra hay- mona^torioi y réligioísó» dé' íméstlro^ R S^ 
Francisco, y los naturales le llaman Toci^ y concift^ 
ren á dicha fiesta, de mas de cuarenta leguas, y 
llaman así á Sta. Ana, tomando ocasión de los pre* 
picadores que dicen, que porque Sta. Ana es abue- 
la de Jesucristo, es también nüfestra abuela de to- 
iós \as cristianos; y así la han Ifemfado y Háihañ en 
^ pulpito Túci, que quiere decir nuestra abüí^la, y 
todas las gentes que vienen como antiguamente á 
la fiesta de Tbcí, vienen so color.de StS- Aiía; pe- 
ro como ei- vocaWo es equívoco, y tienen Respeto á 
4oraintigMO^ mas se cree que vienen por lo aníigué 
-que por ló moderno, y así támbieh fenédte lugar, 
parece estar la idolatría paliada; porque venir tanta 
gente y de tan lejos sin haber hecho StS- Ana allí 
íinilfigros algunos,' mas parece que es el SToct anti^ 
igúoMjue no Stál. Ana; y enaste Mío dé 1576, la pes- 
tilencia ^que hay, de allí; com^d^ y dicdií que ya/ne 
Jbay gente ninguna allí: píaréeér misterio ^1 h^abei^ co- 
menzado el castigo donde comentó el delito de la pa* 
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{iacioíT de la idolatría, debajo el nombre de Stá. Ana. 
E\ tercer lugar donde habia antiguamente miS^ 
€bos:t»prifiaio6, á los^ cuales i^enian de lejas tier-^ 
rast és á la* raíz del volcán, ^n «in pueblo que sé 
llama' Tiawpázmunailco: (S* Juan) haeian en éste lu- 
gar gran fiesta, á honra del dios ^e se llamaba 7W« 
pucJuU^ qne es Tezcattipuca; y como á los predica- 
dores óy^on decir, que S* Juan Evangelista fué vir- 
gen, y el tal en su l^gua se llama Tefpuchtlt^ to^ 
maroB ocasión de hacer aquella fiesta como la so- 
lían hacer antiguamente paliada, debajo del nombré 
de S. Juan Tehuchtli como suena por defuera; pero 
á honra del Telpuchtü antiguo que es Tezcailipucá^ 
porque S. Joan allí ningunos milagros há hecho, rií 
oayporqna aouéir imais 'allí, que á alguna otra paf- 
te d^de tíene iglesia. Vienen á esta fiesta él día dé 
hoy^ gran cantidad de gente de muy lejas tierras, y 
traen muchas ofirendas: en cnanto á esto es seme^ 
jante á «lo anidguo, aunque no se hacen los saéri- 
' fipios y^cn^Mi^es iqie/antiguamonte se hacían; y ha^ 
ber hecho «sta paliación en eiátds Ibgares ya dichoá^ 
estoy bien ci^i&cado 4e.iBÍ opinión, que no lo ha-- 
ceh por amor de los ídolos, sino por amor de la 
avaricia y del faustc^ porque las ofrendas que so- 
lían ofi^ecer noi se pí^dan, ni la. gloría, del fausto que 
recibían eni que íheften visitados éstos lugares dé gén« 
iéá ortranas, muchas, y de lej[as tierras; f la' devo- 
éiea que 4sta gente tomó antiguamente, de venir á 
visitar estos lugares és, porque como estos montes 
son señalados en producir de sí noji^s quec^llneveh 
por ciertas partes, antiguamente las gentes que re- 
sidían en aquellas tierras donde riegan estas nubes 
que se forman en éstas sierras, advirtiendo que aquel 
beneficio de la pluvia les viene de aqupllos mon|tes, 
tuviéronse por obligados de ir á visitar aqnelloslii- 
gares, \y hacer ¿racifa á m^ diyüpi43,á:qu,é\aÜí 

" Tfsi4ífhb'q«ftL^vi^^ <«fi:endw5 
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ea agradecimiento dei beAeficio qiíe áltf' récibián; ^ 
U3Í los moradores de aquellas tierras^ qae eran re- 
cadas con Ifts nubes de. aquoHos moateá^'iHSTsaadi^ 
fdos ó amonestados délos deínbnios ójdeifeua^Sátra- 
.pas, tomaron por costumbre y dei^ockHi, dé venir á 
,visitar aquellos montes cada afio, en la fiesta que 
allí estaba dedicada: en México, eñ la fiesta de CiiHir 
eoatU que también la llaman Tomntzin: en Tlaxcala 
^en la fiesta de 7W; y en Tianquizmahaicó^ en k de 
,Tez€atlipuca; y porque ésta coitutiibre ño la perdíe- 
^;en los pueblos que gozaban de ella, persoadseroná 
aquellas provincias á que viniesen como solían, por- 
que ya tenian Tonantzih^ Toeitzin^ y MepudUli^ que 
j€£terior mente suena ó les há hecho smiar, á Stá^ Ma- 
jria, á St§U Ana, y á S. Juan Evangdistaá Bautis- 
ta; y en lo interior de la gente popular '<|ue ¿Sí vit- 
pe, est4 claro que no es sino lo antiguo; y así im> 
jes mi parecer que les impidan la venida ni la ofren- 
.daf pero sí k> és, que los desengañen del error que 
4>adecen, dándolos á. ent$iid^,t i^e M|ii^os>dia& que 
^aUí vienen es la ffüsedspd oatigüa, y . ifoe «o ésa aqué- 
llo coníbrme^ á lo antiguo. Esto ddierían: hacer pre- 
dicadores bi^i entendidos en 4a lengua y costumbres 
que ellos tenian, y también ea la escritura divina. 
JBien creo que liay otros muchos lagaves en éstas 
.Indiaa» í donde paHadainente i» i hacei revevmcia 7 
.ofrejidaí é los ídolos, coü disimulación dé li^ fiet* 
ita^ «que la iglesia celebra ¿Dios y á^ siis SMitos,io 
cual sería bien investigarse, para que k pobre gen- 
jte |u«s^> desengañada, [a] del error que ahora padece. 



(a]' "Entiendo que H gran.^esta á S. Antonio de Padua qae 
se hace e^ Calpúlalpan departamento de Texpocó, tiepo e|.. n^ 
Hftó ói^^en* que las qué se báeiañ' fi fo&r|dio6eá Tlalóqtiesí'MTkWh 
• pf^mrtlfiB leguas. íUí bieí^a.JM ^Pe^^o «pá'k^ ééúS áé-i^i. 
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£Z* EDITOR. 

i ■' . : '' '- • .. • .' .. i>í 1-. >:.'••• r» 

< { ' : • - ' M " , r . . '•* :>'('.:• f.'.» i'*\ • : • ' <;-; 

.. - ■ . " • . -^ ' \ ' \:.\ . . ■ '/> í- ,". 'A ^K u.-.i ::■-') 

'aando me propme puT»1ícar ¿sU obra, lo hice coa ciencia ñt 
que se trataba de darla A bí: en Londres al mismo tiempo que 
en México^ pues D. Felipe María Bowíd había vendiúo copia dd 
maniiacritQ por precio de 135 libras esterlinas, [700 p9* fyertes] á un 
librero de Ini^laterrai según lo escribid en carta parücubr é D. José Ma- 
fia BiistamaTitej con quien llevaba estrecba cor responden ck JUerari^, je 
me la manifestó; también me lo asegura nuestro enviada en L(mdre?, 
el Sr, 1>, Vicente Rocafuerte, Cqmo todo Jo relatÍFo á nuestra bbto- 
lia, se vé con estraordinario empeño en las naciones estrangeras, 
principalmente en la Ingíaterra^ según se nota por sus periódicos, y 
acredita el intitulado Oeio^ de Jos Españoles^ en que se há,,,becbo 
un anSiisis de ésta obra; creí que si omitía ptibÜcar lo que se lee 
en ella relativo á la aparición de Ntr^. grá. de Guadalupe, ae ten* 
dría por una svipercheria mia luego que se presentase en ÍVÍt¿xicu 
la edición inglesa* cotejándose con ella, y notándose esta su- 
presión. La ley pues de Editor ver&e, no me permite bacer som^-* 
jante onusion, muy fácil de equivocarse con un fraude. Há aquí 
el motivo porque doy i luz [aunque con repugnancia, y deepue? 
de haberlo penaado mucho} el texto del P. Sahagun, tal cual se 
recrístra en sti obra, sin añadirle ni quitarle en esta .parte ni una 
tildo, ni una coma. Únicamente h^ puesto una llaínada donde di- 
ce no/a, para que se entienda que es ^elAuton hé oiLrando de és* 
te modo para evitar que se mt hagan las mismas observaciones qu<» 
foim6 el fiábio Sr Uribe sobre la segunda edición de la obra dt«Í 
F- Torquemada, en su Disertación Guadal upan a, pág* 40- 
t, ^^^^ ^^^ ^^y otra raawín que ,me ponei k cubierto de tod» 
f^fg^ de _impradeni:ia en esta pan^, y sobre, la que llamí>kaí©B* 
cion ¿e mis lectores* En el año de 1 tíííO ^ publicró *l Dr, D. JoH 
Mitria GuríU iipcwíer en k o^pina de D, Al^atidro V^id^'^, un 
maáerm intitulado: A^lagíu de ¡a aparicii^ de Jítrá,. SréL dt 
Guadalupe de Mé^i^^ ^ re^pues^Q á L% discrí^a&n que la impng- 
Mi ^?. «^ífCJr impugnando I JO, Ju^ .Bauüskk ^J^Af^ty cráuiatad^ 
MMví};^® nj^p la,, aparición, fu^^aá^ ,i?0 ,^ ^apiJtHlo ¡deí,ípart*í„4 
®Vf* ^■*^^,i*'W^cl^:pQt el wfüy.p. J4ar|ín E^\qv^^, M^ñoz. p¿íyíiíi4 

cea medita, y U acababajác .^^S^i 4í órdemv.^eaí.^d^.J^ lit)reíja.4ft 
los PP. Franciscanos Je Tolo^acn Hulpuícoaj para p:>def escribir la 
hbtoria del iVaeiío Mundo por mandado del rey Carlos ÍIL A efecto de 
combatirla el Sr. AUmtr^ inserta á la letra la memoria de la leat 
Tóm. ÍIL i2 



Academia de la historia española* á la pág. 205 del t6itt. quinto 
impreso en Madrid en 1817, y en ella se copia literalmente el tex- 
to del P. Sahagnn. / ' '' \ 

Resulta por tanto, que no hé sido yo el primero en dar fi 
luz el trozo que contradice la aparición, ni en turlHir la posesión 
en que se hallan de creerla ptadosamenit^ los mexicanos. Mepqf 
397^0 el <jue preteíitia desarraigar de. sus corazoj>es Li íJ^v^cjott 
¡(Jüe profesan á KtrL Sril< bajo la advocación de Guadalupe. Ten- 
go para mí que sería ui»a crueldad quitar conauelo tan dulce de 
}oB pechos mexicano?, as! como Ío sería dar á un tñigído hijo, U 
noticia de la muerte de su padre, cuya alhagütiña, ilusión de iu 
écíristeftCLa le COTÍ a erraba frantjuilo. Yo respeto' no solo ías U^dV 
éiones constantes, sino hasta la a ptpocupaciones de los pueTíIosT se- 
bre tddo cuando por ellas se siguen posflivos bienes. íío perwíta 
Bioe que falte algún dia la piedjid y deTocíon de mis compatrío- 
tas i la cooredentora del gf'nero humano» j á la dispniF^adora de 
todas Jas gracíaaí jOjalfi y siempre busquen su protección en el 
Santuario dé Tepcya^.y el recurso en íius trÜiulaciones, y que en ^1 
3fítrame la madre de Jesucristo y madre hueslra, el bálsamo del 
Comúelo sombre fub eapíritU^í afligidüsí Yo uíio mis votos i I03 d© 
Ét)ti~el piadoso poeta, qoe pa^a recordar en todos tiempos l|i memo* 
íta de los beneficios debidos S nuestra Señora en su advocacioa 
Ouadafupanaf sobre todo en la filtima íoundácioTí del año de 1820^ 
in9cribt& en las paredes del Santuario éste voto ferviente. 






'i ' 2^6 cfüiefi>r é»^a ínlAig^Tl^ prt^gMarftt^otho^ JciírucH^cf áf iíoda^^ una 
moneda en sus mano9»^l>e César, re ÉporiiSie fon 'sus oyentes^,. Pu« 
dad al Cesar lo que e* dd Cesar i y á Dios lo que ¿^ dé Dios*»» 
¿Eí ésta la imagen de María? sí, pues tributadla todív el amor r res- 
peto de que es muy %ña ta bija del Padre, la madre del Hijo/ y la 
«sposa del espíritu Santo...' Sobro tales títulos estS consugnado' 
Bti estro' amor y re^Ío:V,Por ventura híí llegíido a^gun corazón' 
áUSgidíí fi eslte lugar santificado, que nó baya salido consoUdoí Nin-' 
¿tiñú- por cierto: én & I16 obrado la prnciat, para villas: lHog| 
hi declariidb aquíMiicbas Tocacioné^, y Hombres crrm malea arre^' 
péntidí» síncertrÁenter" ban eambiado'de' tídaV f cónvertídose d¿ 
íbdftip^rtit&i'Eírtelt^. ttffií^^nni^^^^es eotí aboniiniejonék, fkicriñcSm 
hifniairtJs' f' trueíiíítiiiíá-i ^hÜ' "éxoiis pUú^vé^C hoy se' 'batía piiri- 
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s -^^ Pártafú- sUmv^ «fe ÍM etíHdadies' ék- lái éíi*tÍOT<wP" » 

' Despues^ cte habef pasado tíiontes^, va}teb,ciá- 
3icga9^ bdcms^afi^^y camitA^s de diversas man^as^pá- 
rmóme iugttvi otpóíftino ésie, para Cráter de-It^^»cá- 
Mino^ póri djonáci feí iglesia ha Venido %Lstá Iffégtfr 
^ esta lÜtima' maasioá donde ah^ra pérégH^a, «ferrt^ 
brando la doctrina evangélica» A todos es nofofib 
que la iglesia militante comonzo en el í^eino de Pa- 
Jéstiha, y d^ alK caminó por diversas partes "dei fatín- 
do, acia e\ ottente, acia el occidente,; áíciá ePiiór- 
te y mediodia. Sabe«iost[ue acia la parte -del feoí- 
te hay aun mnchas'provmcias y^ tierrás>oéóhks, don- 
de el evangelio ann no se ha predicado; y acia es* 
tas partes del mediodia, donde se pensaba que ñin- 
^onas gentes habitaban; mn áhóra en ^stos tiem- 
po^ ser han deM^bierto muehas tiei^ás, y reinos muy 
poblados^ donde a^rá se preidiea 'el evangelio. Paí- 
tíóse la iglesia de Palestina; mas ya én éllá, viven, 
reinan, y señorean infieles: de allí fué á Asia, en 
la cual no hay yai^iao tarcos y moros: feé taiñbími 
á^ Afnea donde ya no hay cristiands: ftié á Atema^ 
BÍa; dondo ya no hay 'sino tteréges: fué á 1a Eu- 
ropa donde en la mayor parte de ella no se obede- 
ce á la iglesia. Donde ahora tiene su dilla mas quie- 
tamente es ^ Italia, y^ en España, de donde pasan- 
•4ú ei mar occéano,^ ha^ wnido á estas partes de la 
Jndia occidentalf doride'habta diversidades de gen^ 
;tes>y de knguas, -deilas cuales ya milchas- se hap 
acabado, y las <pié restan van en cailiino^ "dé" afeá- 
barse^ Lo mas poblado y mas bien parado de todas 
Bstas indias occidentales, <faiEi>sido y és esta N. Es- 
paña, y lo qMi masí ahora) prevalece' f tiene lusfrd, 
es México : y SB ooiiKircay tfondts la iáli^sia católica 
está ápoábnti|da»iy ,pabífioaf-peix>o^n lo que toca á 
ia fé catálioa, fé tierln; estéi^ y muy trabajosa de cul- 
tivar^ y dando ésta^ tiene muy flacai raíces, y con mu** 



chp0 ti;ab«jo8 M bace siuy poeo finito^ y con p(yca 
ocasión se seca lo plantado y cultivado. Paréceme 
que poco tiempo podrá p^rsOferar la fé ettólica en 
.e$tas paitQs; lo uno és porque /las gentes se van 
.ncabando ora gran prisa, • noiteQtQ por los malos 
^tratamientos qij^ se les hacen, jCoíqq por las pestí- 
Jencias, qpe Dio^ 1^ envia. Después que esta tíer>- 
.ra 89 descubrió, há hubido tres pestilencias muy um- 
versales y grandes, á mas de otras no tan grandes 
.ni tan universales: la primera filé el año de 1520, 
.qu9 ouan^ echaron^ de México. por guerra é los es*- 
pañoles, y elk>s se recogieron á Tlaxcala, hubo una 
pjQStileneiacvde viruelas cbnde murió casi infinita gen- 
te. Después de ésta, y de haber ganado, los espa- 
ñoles esta N. España, tc^niéndola ya pacífica, y que 
Ifi predicación d^l fBvangeliQ se ejercitaba con mur 
cha prosperidad, el año de 1555, hubo una pestilen- 
.cia; grandísima y uñiver^al^ donde en toda ésta N. 
España miurió la mayor piurte de la gente que en ella 
habia. Yo me hallé en el tiempo deeMa pestUencia 
,en ésta ciudad 4e México enlaparte del Tlaltelot 
.co, y entecré «ñas de 4iez iriiil cuerpos, y al cabti <te 
la pestilencia: dióme á mí la einfermedad, y estuve 
.muy al cabo. 

Después de esto, procediendo las cosas de li 
.fé pacificamente, por espacio de treinta años ó .pd- 
eo mas ó menos, se tornó á reformar la gente: aho- 
ra en este uño de J576 en el mes de agosto^ co^ 
.menzó wn pestilencia tan universal y grande, la cual 
h¿ yft tres meses que corre, y há muerto mycfaa gen- 
te, muere, y vá muriendo cada dia mas: no sé que 
. t&nto durará tii que tanto mal hará: yo estdy ahora 
,en ést%. ciudad 4b México en taparte del Tiakebl- 
'CQ, y VQQ. qi^ desden tiem^ que cpmenzó harta 
hoy, que sott oehondet noviembre, si^npreha ido cre- 
. ciando el ndmero de los difímtos desde .10, 20, 30, 
4C^ $0| á 4»0 y @0, y de aquí adelante no sé lo qm 
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«eprá fn ^é8ta peiitííencaaí/* tbmc^ taxñhieá en k otra 
airiba dicb«^ Muchos murieron de hambre^ y de iio 
tener- quiea jos euidace !qí les diese lo ikooesario. So- 
cedió y ai^ontece en -mucáaa ^casm), d. que ttydosjloB 
ide ellas , caigm enfertnos, ¡sin .:hab^ ^uteá los pu- 
diese: daf unjarro de )agtsi9« y para admftdstrarles k» 
sacramentos, en muchas partes ni habia quien los 
llevase á la iglesia, ni quien dijese que estliban en« 
fermos; y conocido esto, andan los religiosos dé ca« 
sa en casa, confesándolos y donsolánddíos; Guandb 
comenzó esta pestilencia de ogaño, el señor visó-rey 
D« Martin Enriquez, puso sancho calor en qne fue- 
sen favorecidos los indios, así de comida como de 
los sacramentos, y por persuacion, muchos españo- 
les anduvieron muchos días por las casas de los ni- 
dios dándolo^ comida, los sangradores sangráiidojcé, 
loa médicos curándolos, y los clérigos y religiosos, 
así de S. Francisco^ como de Sto. Domingo, de & 
Agostiui como Teatinas^ (Jesuitas") andaban por tus 
casas para confesarlos y consolarlos, y esto duró por 
obra de; dos meses, y Xnelgo cesó todo; porqMimov 
^ cansaron, otros enfermiEtrony! y otros se peupardn 
en sus hatiendas: ahora ya faltan muchos de los sa- 
cerdotes dichos^ que ayudaban, y ya oo ayudan. 

En este pudi)lo del Tlaltelolco, solólos reli- 
.giosoa de S. Francisco andaban por sus casas con- 
^ánd<^i Consolándolos, y dándoloa pan de Gastí- 
Jla para que comiesen^ comprado de las propias lí- 
mosnas* y todo se vá ya acabando, pues el pan. va- 
le muy caro, y no se puede haber, y los religiosos 
van enfermanoo y cansando, por lo cual hay gran 
tribulación y aflicción; pero con todo esto^ el señor 
vÍ80-rey« y el señor arzobispo, (a) no cesan d€r iub- 
eer lo que pueden. ¡Plegaá mi^stro Señw de reme- 
dar ésta tan gran plaga! porque á durar mucho, to- 

[a] Éralo entonces el Sr. D. Ptdro de Jfeya y Cmiif^a^* 
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idcree acababa. Nuefstrc R; C<)wis¿rfe geliéffel, Fr.'Hé* 
*drigó Sequera^ en grande iffañetU lia tfabájad^f Mí 
4x>n sus nraiiegy como con el l$efiortidON4'ey, y con los 
HQspaiioles, pai-a tfoe ích^ jimKds i^scaíti^ iiytttlados en lo 
^i^iritual 7 temporal) "d ^ual^ ha eM(¿to' y éefiá m 
^^ta ciudad^ y no 00 ca»o. 4^^ tmbajar en esté ne- 
3g6cio. ' ' • ■ * í ''"^- * ; ' -I ■ ' "' ^ • ' 

Pues volviendo á ipii propósito de la peregri- 
nación de la iglesk, en "estos anos se han descnbier- 
itbnpoi^ estas panes: de )a ^^pedería, donde ya están 
poblados los españoles^ se predica el eVangelib, y se 
trae mncho oro y loza mny rica, y de varias especies: 
cerca.de allí está el gran reino de la China, y ya 
han eom^izado á entrar en él los PP^ Agustinos. En 
esteañO' de 1576 tuvimos por nueva cierta^de como 
,doÍ3 de >ellos entraron, en el k'eyílo de* ta^ China, f no 
jHogaron á ver al empeirai^or de ella: de muchas jor- 
jiadas los hicieron volver, porque por cierta< oea^on 
ide guerra que se ofreció, los llevaron con mucha hon- 
ra desde las islas donde están poblados con los es- 
fíaisk^, Imsta cierta cinglad de la Cbina,* y de aUí 
idicen que pc»^ consejo del dótnonio^ á'qaíeií''^:;^^ 
4di el emperador, ó sus Sátrapas, los volvieron á en- 
viar para quíe se volviese á la isla de donde hafoiah 
-partidc^ volviéronlos con deshonra, y con muchos tra- 
bajos en que se vieron ala vudta. He oído que eS- 
4á escrita la; relación que estos PP. Agustii]^ tra- 
•jéroa^]eU|l parecerá en breve tiempo acá y ^n Es- 
-pl^na* iPar&en^eque va nuestro señor Dios al^e ca- 
iüiinóv para que la fé católica entre ^n lo6> reinos de 
ia^Chiná, donde hay gente habilísima, de gran poli- 
icia,:.y. gran sabeit. Como he í^esia entr^ 'en aquellos 
-rntaarí^ y^fse plante vk. fércaéólica^ xiréo dnratá^por^ü- 
-efaos años ion aqtíeilaí mansión; porque por las islais, 
po?^ esla.JMi- Eápáña^r f^el; Pero, ; no» lía hecho mafj de 

Easar de camino, y aun hacerlo, para poder con aque- 
a§ |;ent^s, de las parles de la China^ 
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., . ; . kCapitülo xm. ^ 

D9 todos los manierUmientos. ( 

t. f ~ En esta letra se tuata' de las numeras qnelUiy; 
dei maíZf y 'porque esto es cosa clara, parecióme po* 
ner en este lugar, que Ja diveri^ídad de mántenimien^ 
tod) casi nmgunos son semejantes á los nuestros. Pa^ 
rece qtie esta gente nunca ha sido descubierta ha&¿ 
ta estpp tiempos; porque de los mantenimientos c^ué 
QQSQtrc^ nsasfios y se usan en las paites de donde ve^ 
nimos, ningunos hallamos acá, ni aun de los. aniiná<¿ 
\es mansos que uaamos^ los que venimos de España 
Y de toda la Europa, tampoco los hallamos acá; don-* 
de.., parece ^4]ue ni cellos irinieron de acia aquellas par- 
t€^ oi jamás habóan vqnidoí á descubrir esta tierra; 
pp^^ si hubieran v^oidoí de acia allá, á descubrirlos 
^ otros tiempos, de eUoisi halláramos acá trigov ce-¿ 
bada, ó centeno, ó gallinas, ó caballos, ó bueyes, ó 
jisnos, 6 obejaSi ó cabras, ó. algunos de los otros ani^ 
las^es: mangos de qqe bisamos; r por lo , que pairee que 
^ estos tiettpo9^sq}iimeiite han sido descubiertas es^ 
tjaftrJti^ra& y? no :ant6s* Aoeifcaviiip da' predicación d^ 
evangelio en estas partes, -há habido mucha* duda, si 
han sido predicadas antes de ahora ó no: yo 3Íem-¡ 
pre^ he^itenid^^Opíniourque eupca les» fué predicado 
^,4vq^g)$lk>rP(3krqüe)j«[má&<bé hallado cosa que alu^ 
4<L Lái lf| > iféi^ ca^iea9'^aíno tt>do. . tan* contrario; y todo 
taft^^oi^ri^, que^no" puedo qceer que se leshápre- 
diAadp-^el evangelio ^n jniñgun tiempo, 
-i .,?/, M, ^máé^ ísetentajáipór allí cerca, me cer- 
tiii^ar^^ 1^ jíOligÚQíaoa dignos ^de £^9 q«e rinieron de 
Qm^^^i9^ 4í^){4eoésta oiudadnoYeiEta leguas acia 
^10r^|ejill^e^r>j#^r<ai odaa) pinliHrasi muy antiguas^ 
l^teP^4s# o*ftq pftl^jwi >d6ijir?oado9v en la» cuales se 
(^^epian:Q$)ic^i:Cosa9 que aludían á la predicacioií 
4lát 9f^gsÚ%i£i»tj^fOU)gta.bm^iUna| é9tá,c4te^e0taba|^ 
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tres mageres vestidiEüi y tocados los cabellos como 
indias, sentadas como se sientan las mugeres indias, 

Jr las dos estaban á la par, y la tercera estaba de- 
ante de las dos en el medio, y tenia una cruz de 
palo segtm significaba la pintura, atada en el nudo 
de los cabellos, y delante de ellas estaba en el sue^ 
lo un hombre desnudo j tendido, pies y manos so¿ 
faro una cruz, y atadas ambas cosas sobre ella, con 
unos cordeles» Esto me parece que alude á Nuestra 
Señora y sus dos hermanas, y á nuestra Séfior ero* 
cificado, lo cual ^^bieron tener por predica<:áon aoH 
tiguameaite. 

Otra cosa hay, que también me inclifia árcreet 
que há habido predicación del efangelio en estas parr 
tes, y és, que tenian^ confesión auricular en estas par¿ 
tes de México, donde be penitentes^ contaban sui 
pecados al Sátrajm en gran secreto, y redbian pe¿ 
nitencia de ellos, y los ecsortaba e) Sátrapa á b 
enmienda coa gran diligencia; y esta confesión ba^ 
cianla una vez. en la vida ya cerca de la vejez, 6 ea 
dlla, y teaian que el, pienitente qt|e tornaba á reca^ 
en los. pecados no; tenia remedio, potqoe á nadie 8# 
le perdonaban los pecados isiiuo una* vez en la vidai 
Está esto escrito muy á la. lar^a en el segunda fr 
bro que trata de kus fiestas de los dioses. Tann 
biee be oído decir, ^ue en* PontOQhan & éiít Canh 
fechcy Imllaron los rehgioses qqe fí|(^on ^lli^ á dofri 
vertir primeramente^ > nmofaa& > tieosars qué > ahid^n ^ á kt 
fé cafaálica yl ^^ evangelio; 7 :si< en ;estai^¿c^s^p^ 
tes dichas hubo predicación del evangelio, sí a du- 
da /c¡m la hubo tanibien en estas partes de Méii- 
eOk y aas c(Miiarcas, y aun en esta Nv España; pe- 
ro yo estoy .adán irado como no hemos halfada itiat 
]|paBtlHai}de k». que tengo dicho en estas partes de Mé- 
xico; y :aunqítte digo estow paréceina que' pudo ser múf 
bien qoe fueseíi predicados por algún tiempo; pero 
- q|UK! maeitóscioaj predicadoras que vtíúeioa:^ár^j^effí- 



B33 
títtttolSy'perdíiffirod^deltodo ia <fé que les ibé paredien^ 
da^ y>^ de Wvíevon á sos* idolatcjas que de «nted tor 
^idD; [a] y e¿t<y!^ohget«yK> pot ila^d^u^iad igi^nde^ qu^ 
hé bií^ado> en^ la plantaokm' deria ^íéj^ienr osto. g^ité; 
^qoe yo ,há maa de cuarenta años ^ue predico por 
aetasí partes dé México^ y>^i>»la qüer mas be ineistii- 
iio y otros mochos conrbigo; «s, en ponerlos en ta 
creencia de Iq. fó católica por machos medios, y teii- 
rtandd di^^etsks opórtiínidádes' pá¿a'-esllx>^ixsí^ poppi^ 
-tlirasj) c&mofíot preidicácioneiSs'Yepresentaoicffies ^7 lc(- 
pwic^Hf^ probani^ con Ici^i adulos y coa iof pecfíie^ 
-fl6s, if'en esto aun hé itusristido m^ A estos ciniio 
^ños pasados, dándolos ias cosas neeeswiasdec^eer 
(cbn^ i^an' i bra? edad f ^^exidad' de palabisás^ii^ ^^imk 
;^íestg liMl{M}^^0^i^tá^«stHleMdai^mlleieMtó espÁáeo- 
^<álif >de1(i fié»m^ tietiea lOíT^ q\»e^ tüenefl^á ^aft»^ 
-)»iaM¿s ^ ^elkr, ^i «uaí tes^nde^^ comox^nviene^ lie 
iriaderal qué' podemos tenéir bien> úotffüáidó^ ^fitó^^i^m 
jiake^los ptoedtiikdb mas^ie cineMMi^^ftM^ 1^ afitíu 

á^, ¡que ^'ál^nosi^d^'ití^Oei^^ fid^^&lífis rU- 

-tro de la prédtfcá^ii>fa> qUQ» s@' l^'fhá !h«¿h«i.^at«(^ <^ 
-d%b eenidlüyetido^ que és pÍ3sil^ 'ijUi^lií^a^ 



to' poi» édb§rieti¿ia* lapduf'eía <dé eétat géme^ y lo'pd- 

€0 que)6ii ellos aprovechan^ los grandes trabajos ^tic 

con ellos se ' tienen y han^ténido^ ha querido dia.r la 

««aci(M ^aíiola^ Í^y ^a ^b s^a ^connd una fueiifé 

4e que maha' la ^docttitra *de ta >fé' ca§t5Hta¡ pbht qne 

•aunque eltes desfalleíean, i siempre terigtói ' presentes 

ministror lluevo» y de nación ^ espafióla, para tofnair- 

']08 á los principios de la fé. Hay otta cosa, lo cual 

(i) * Viéíbeilídiseftiélondtíl P. Míe* tfim.i. t>'. 2T7 [bJ'Véás^^^W 
epkrrafe de los tómos.Mblt Vdstt QbK' dá^^lieremias^cap.r&'i^. |6lá 17. 
Uvm. IIL 43 
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ha; parecido en pi^rt^Tipoí* ^^eriebcia^ ]|^ éQ parte p(»r 
fjrofectay d acfibajñiefitii de eftta nacioii, jf* Icr que 
rpQreeeripqr íespH^ácíDiQibiee^ ufue^^ de8de>;Í69¿ p^ntid^ 
jiasta acáy yimqúí icb 'éstfMíerjriiL^^f eniofi^poibi^^^idA^ 
eia asíí i^iven^cániloscu iTwnbbii oato If^xpai^c^-^ 
pfofeeía>d6:iin ssoito var<»do];)^iüjc»GL^a^:jCiiai¥te lós.^s- 
^paSoIes llegacou lá ésf^ ticarra, estaba iJIeaa de gea- 
4ejnQ^i]cnbrdbl0, iv^cuandot por via de |^Qi:ra,cpim(m 
-dé)ékte 4íitdadr;derM^io$i ilóajindi^ ^i}0^>f4paiKd«9, 
'p. 9e élmirón :á TJaicoakf idiók^Ilit pQ«t¡^lQl^^ 4<sn^t- 
-r4iíeía3 qoé qiieda/dicfa^«:doDiGl¿ mwiogí»il^j3fo i^csjo^.f 
.deapuQS en ia giiierra y';trabáj<>sraoDqiie> Uieron aAi- 
'^ídos^:de8piifi»:&ila guerm taurierm^r^aisantí^ad (^ 

-cautiva fitriMai^lsp^tif^^^^y^^r^q^í gn^df^ 

jtejbaoiwa^ jsoimwediaríQ^.iccieij Jiab» .dimiidoB^^r^ 

jtiAfi h (^««£BQ9w»éaii)^sút^IwiaJ di<^l^á«^.idaí»}^ 
iM^ l«Vg«»fs ^ue^éU«uyyW«pgl^tbii; Wqt;|piipd€i94)(n- 

.»¿ií 49^4ft«ftibaii fdo^pioW^d^ m^elip^. pwbtoi^y ^ ufe- 
*e8i/PQmiii>fth«ra< >y4í<ui^ ^^«á>i^dievl^ projfei^M»i4Íe 

.^QSÍ íie?f»^6 ipe^ ft»rm.j«oftqB|stftdPí5.h€>í^ d¿.f[irt^ 
jí}*r;hcMnfeíf a« :^óg; y awnípie.Á cista :|9roJfecia jifo.no 
Jía;, jípy L<?r^Ofcj; p^ijíUsfij^^as iq\ie¡ suwdw y hw 
as»B§fiíÍÍiílP*i Bíff8§e iStttP ví»iíi»j^i^)ada6 ;í4;^erte 

.flíifkt^t^ ;j^,c^re¥^„ÍÍ0mpO..$i;Mn0: Jai [«"©ífeDÍanidtfjei 
.porque ifíí,, así,?,fo^pyí l^kt ^i^rra iq^edwíaí.yermftriPfiTr 
íflWíJliay pqow,e5íW|o.l«p «a #Ua^y: jiuft,^l<^,?e v^- 
í,dn?fí/f^,facfü)ai:, yjg. U^a, sg J^pphüría.á^ybestiaí 



4éftev^ '*í<^árt^lí^ «líVeSlrtís; deTüáií6ítá cfee^no. so 

i^egQcÍQ es^, .,qüe coa breve4ard|pst9.j pértiWftQiii i(a) 
f^[eA6ate/i^aftráyfy.qu€^ todavía qüed&rá ntieba^^gen^ 




,í^9rAqop,:,q«¡f^ae,pobla^?i>:Pstg4ieí^ 9ír*i^W^ 

^ la Q$[>aSo)ay y aua teaga para^fiB^ <)»€►; siempla» 
babrifi' cantidad de Indids 'lea ^atas tierr&B; , ' 



,0.91 til) g?:^,'k ^L OS ODtAl'K 



FIN DEL UNDÉCIMO LIBRO. 



(a) Las epidemias principales que han afligido á la América, 
ademas de las referidas, son la de viruelas de 1779» la de id, de 
1796, la de 1813 de fiebre amarilla propagada por los soldados 
espedicionarios del batallón español de Zamora> la escarlatina de 
1825) y la actual de viruelas do 1830 venida por Tehuantepec de Oaxaca, 
y que habría hecho mayores estragos, si no hubiera neutralizado su ve- 
neno activo y furioso la prodigiosa vacuna. La raza de los Indios vá á me- 
nosi y este déficit debe atribuirse en gran parte* al abandono en 
que viven. Absolutamente se hí descuidado la policía en los pue- 
blos; la embriaguez es el mayor enemigo de la salud: el Indio be- 
be chinguirito sm teVmino, y con é\ se traga la muerte, o^iior- 
diente^ y agua fatal de muerte^ son sinónimos. ¡Cuando reglamen- 
tarán los congresos las ce «lumbres de estos miserables? ¿Cuando 
multiplicarán los establecimientos útiles de enseñanza para formar 
sus costumbres? Se há equivocado la libertad con el libertinage, y 
este trastorno de ideas nos há hecho retrogadar» Dios nos idum- 
bre para el régimen de la República. 
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., ^,AquS. pongo \é^tm\^0^ á.k ediqon de'/pltt; ohrfi, femi|$tndp 
i jrnis lectores b\ libro. 4oceoo que habla de k GonquisU; jr |íé im- 
pred<i pbr éeparado, como también la Memoria de B. Fernando 
Atva Yx1ülz6^itli bajo él titulo de Horribles cmddaáti de lo9 
C^m^iitááoreM th MixUot f de ¡os Indios que lo$ muUioren^ pe- 
ta síibjf^ari^ é laearymade CoÑtiUm que todo defoerl formar qp 
cuerpo, d^ obra, Muc^ot' afanes M emprendido en Ja pubUcacien 
dé^tái cuya impresión há durado once meises. Cuando reine* la paz j/ 
^Nl^lhi lar dénciái, 'mis compatribtdB me dispensarán el átirecío qim 
tel tee m^ mereseo de muchos, de la ^eneraéion presente: de la veiii- 
dera soto pido un suspiro* j que al leer mi» producdoaes. 4gin.«^ 
Ahü EsU hombre de biéñ amó á lo» Mexkanoef y se interesé m 
em gloriaeW 

México 30 de Marzo de 1830. 
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SUPLEMENTO 



A LOS LIBROS DIEZ Y ONCE 

pE Í.AS COSA» OiE N17BVA BSPARA, 
aVE ESCRIBIÓ 

SINOPíIMIA DE PLANTAS. . 



NQHMIBS • . 


' K0BIBRI8 . . 


NÓMBAIS 


XEXIfJAlKllS». : 


bspaHoles. 


DE UMEO. . 


WVW 


". "■' ''^ 




Achioü. 


Acbiote. 


Bixa Orellana. 


Ahuacatl.' 


Aguacate. 
ABueliuete. 


Laarus Persea. 


Ahuebued. 


Cupressus diiitícha. 


Ayauquahuitl . 


Aratsahuite. 


Pihus. 


Atztpotfquatmitt 


, / . 


Lúcuma. 


CactloxochW. 


Suciril. 


Plumieria rubra. 


Cacabuiquaboid. ' 


' Cacio: el árbol. 


Theobroma Cacao. ' . 


Caconñtí. 


Cáconaite. 


Tígridiae Pavbniae radix, 


Camotl, 


Cdtnote. 


CoDVolfutus batatas. 


Capolin. 


Oapulin. 


Prunus Capulín. 


Ceriipoabcoctótí. 


l^éDipuasuchit. 


Tagetes eréctd. 


Coatsonteeon- 
Xóchitl. •* 


Toritos í 


Asgoloa supeírbi. 


Chayotl. " 


Chayóte. 


Syciós edulis; 


Chian. 


Chía. 


Salvia hispánica. 


ChicotzapoÜ. 


Chicozapote. 


Achtas zapotida. 
CápstGum aniiumn. ' 


Chili. 


' Chiie. 


Chiitecpia. 


Chiltipiquin» 


Capsicum. 


CkxAitzifpoÜ. 1; í 
YaOikCtzapotl. f * ' ; 
Gogtzapotl. 


2apSle híílfcd:' ; ' 


' Ca$imiroa édufis. ' , • • 


2«apaté amarillo*' 


Lacuma snUeifoUiM». 


CopalquahuUL 


Árbol (ka Perfi. 


Scbinua molUs. 


CihuapatU. 


Sibo^aae* ,. , 


'Mofitannoa. 



3.18 

Chicalotl. 
Coatí. 

Cocol mecatl. . 
Cacahuaxoebití. 
Hoitziloxodiitl. 
Huexiachiu. 
Yezpahtli. 
Yczotl. 
Ytzmiquilitl. 
YlIamatzapoÜ. 
Yjcquixochitl. 
'YoloxocbitL 
Yepatzotl. 
Yetí. 
Matlatl. 
Matzatl. 

Mapalxochitlqua- 
huitl. 

Mecapatli. 
Matlalqúakakl. * 
Metí. 

Mitzquití. ' 
Nopale. 
Oceloxochitl. 
Olinquahuitl. 
Oyametí. 
Pizietl. 

Pochotí. . ^ 
Papaya». * 
Papaloquilití. 
Pachtle. . 

QuapihoH. 
QuauhtzahuaU.^ ^ 
QuauhUatlatzin. 
Quauhcamotí. - 
Quirnichpatli. 
Quaubtzapotí. 
Quauhxílotí. , , 
Saqualtzapott. 
/ 



^*OMcali|téU ;^1 
Taray/paloASu!.» 
Cocolmecal. 
CaoabHt8Uchitl« . 
ÍBálsámó. ' 
Huicbacbi. 
Sangre áo dBago* 
Isote. 

Verdolaga. . 
Ilainazapote. 
íluanita, , ^ . .^- 
Volosuchií. ~ • 
Epazote. 

Frijol. ^ ^ ., ^ 
Matlare.* 
PiSa* 

Matiitas. -^ 

Sarsaparrilla. 
Guayacan. 
Maguey. '- ' 

Mezquite. ^ 

NopaL 

Qmicümite. 

Ule. 

Oyainel. 

Tabaco. 

Poebote* 

Papaya. ,. « 

Papaíoqu élite* 

Pastle. 

Quajjinolo. 

Qaau&aguate* .; 

TrüJiador, 
^ HoiéiBamote. 

Cebadilla. 
, AixoDa. 
,.Quíí^ilote. 
[X^hirunoya. 



\ <^g!^M(^ mexicana. 

ViborgifT* 

Soiilax. 

LfxapzaxfuneVis. (a) 

Myxoxilon Peruiferum, 

Mimosa. 

€r««o* sátigaifluus. 

Juca. 

Portulaca rubris. 

Anona. 
- Mp^lo^Q. Huan|tJU 

MágftoKáV*^u<Ja.^ *^ ^ 

Cbenopodium ambrosiodes. 

Pbaseolus. 

Tradescantia Virginica. 

Bromelia ananas. 

- ChéirosCemon platanoides. 

Smilax Zarzaparrilla. 

' Guajacum offidntle: 

/•Agave aroeficáfiaí • -^ 

Mimosa nilotidEÍJ ' ' 
. Coactas. 

Tigrídia Pavonia. . 

"Castilloa elástica*. ;^ 

Nicotiana tebaf^umi, . 
iBoiBjbax 'Ceiba,; ;|. ^ 
, CájFÍpa paf^ya, » 

Kleifíia porópbyllum. 

Tidi^nsia Vsneoides. ; 
,!^ Hyn\enea Courbarili 
\^ Conyolvulus^rbjOfescjsns. ; 

Ura ^crepitaiv?.. \-- \ , * 
-^trépha maniot. u y 

Yera^blram álbum. / 

Anona. 

Rbus. 

A9<ma« I 



[a] Esl^a ,pUii>ta .fué. dedicadfi ppr jel ;S,. D. Pablo de k Llav^ 
á la buena memoria de D. Juan Lexarza originario . d«í yftlladoiid 
de Mictidácan, joven de grandes cónócirílientos botánicos» que for* 
mó la estadística ée' áqu^l estado, que há 'servido de moddo á 
otros, y que mtitié eft sus mas bellos dias. 

. / 
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Tlilzapotl. 


Zapote prieto. 


. Diospiros obtresifolia. 


Tetzontzapotl. 


Mamey. 


Lúcuma mammosuin. 


Tepehuaxim 


Tepehuage. 


Mimosa- 


Texocotl. 


Tejocote. 


Mespilus. 


Tlacacahuatl. 


Cacahuate. 


Arrachis bipogea. 


Tlilxochjtl. 


Vainilla* 


Epidendrum vanilla. 


TeoquahuitU 


Cedro. 


Cedrela odorata. 


Tlayoli. í 
Tlaoli. f 


• Maíz. 


Cea maíz. 


Tzompantli. 


Zompancle. 


Budlesa salicifolia. 


Tzilacayotl, 


Chilacayote. 


Cucúrbita. 


Tlapatl. 


Higuerilla. 


Ricinus communis. 


Tlanepáquiütl. 
Tomatl. 


Tlanepaquelite. 


Piper, 


Tomate. 


Solanum lico persicum. 


Tecomaxochitl, 


Tecomasuchil. 


Cocblospermum hibíscoides 


Tecomahiyac. 


Tacamahaca. 


Pagara octandra. 


Tlahuilitocait, 


CaraRa. 


Caras^na ofícinalis. 


Toloatzin. 


Toloachc. 


Datura. 


TlascaD. 


Tlasca. 


Cupressus. 


Xaltomatl. ^ 


Jaltomate . J 




Miltomatl. > 


Miltomate . > .... 


Solanos. 


CostomatU ) 


Costomate. J 




Xocotl. 


Ciruela. 


Spondias bombín. 


XochiocotzotU 


Ocozote. 


Liquidambar stirasiflua. 


XocbiquahuitU 


XocbiquaguiK 


Cordia. 


Xocoxochitl. 


Pimienta malagueta 


Mirtus pimenta. 


Xalxocotl. 


Guayaba* 


Psidium pomiferura. 


Xiioxochitl. 


Leles. 


Carolinea princeps. 


Xtcarna* 


Jicama. 


Dolichos bulbosus. 


Xocoyotl. 


Socoyole. 


Oxalis. 



Esta sinonimia se formó por el caballero D. Vicente Cer- 
Dantesy catedrático de Botánica: se me franqueó por su succesor en 
la cátedra, el joven D. Miguel Bustamante^ y se aumentó por el 
Sr. D, Pablo de la Llave^ nombres respetables en la botánica, y 
que bastan para recomendar este catálogo que será útil, no menos 
á los médicos mexicanos, que á los de Europa. Yo escribo para 
todo el mundo> porque soy CosmópolUa. 

C. M. B. 
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INMCE 

DE LOS CAPrrULOSí, APÉNDICES, 

y DE ALGÜÍíAS NOTAS COMPRENDIDAS , > 

EN LOS PpS LIB&OS: DE ÉST£ TERCEIt TOMO. i 
LIBRO DÉCIMO. 

PAMKAS» 

4 

Prólogo 

Capitulo L De las calidades y condiciones de las personas 

conjuntas por parentesco • ]. 

Caracteres de éstas desde la pág« 2 á la - .... . 7. 

Cap. n» Dd los grados de afinidad^ basta la pág. • • » 9. 

Cap. !n. De las edades hasta et fólio . '. . . • . • . Í¿ 

^ap< IV. De ios oficios, condiciones, y dignidades de perso- - . . 

ñas nobles y generosas. . . . J . . . . . .' ^ ít. 

Cap. V. De las personas nobles. . , ' . . . . . . . 14 

Cap. VI. De los varones fuertes, y graduados en la milicia 

mexicana con sus denominaciones peculiares, de 15 á. . Í7. 

Cap. VIL De los oficiales plaíeros y de pluma, de 17 á. 19^ 

Cap. VIII. De ' otros ' oficiales. . . , ,' . , . .. , .. 19^ 

Cap. IX.' Dé lt)s bechizeros y trampistas'. ,' 22^ 

Cap. X. De otros oficiales mecánicos de difersos oficios* » 2^ 
Cap. XI. Dé las per*onfis viciosas como rufianes y alcahue* 

tes, marcadas con dus respetivos caracteres. • • « • • 2&1 

Nota sobre los ladrones de México. ... • . . . ,27. 

Cap* XII. De btra iDanera de oficiales como labradores^ y 

mercaderes ..'.. 1 ......... •, ^26. 

Cap. XIII. De las ihugerés nobles. .' . • . ._|. . '. 3Q| 

C^p. XIV. De las condiciones y oficios de las mugeres bajas, -83» 

Cap. XV. De nfiuchas maneras dé mugeres, y de Iks públicas. ' ' 37) 

Cap. XVI. De' los tratantes y otros oficiales mecánicos. . 39l 

Cap. XVIL De los que venden mantas 42. 

Cap. XVIIL* Dé los que venden maíz, cacao frisóles &c. 43^ 

Cap. XIX. Do W qwc vehden tortillas^ tamales &c ; . .. 4é. 
<5ap. XX. De los que venden mantas delgadas que llaman ' 
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